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1 E confesaré, lector, una de mis debilidades; siento verdadera predilec-
ción por los jóvenes que trabajan; por los jóvenes que luchan. Poco 
importa que en la brega dejen girones de su alma, que vean caer una a una 
las hojas del árbol de la ilusión, luchan con brío y a las ilusiones perdidas 
en la empresa, cuando se tiene fuerza de voluntad, cuando a las contrarie-
dades, p j r grandes que sean, se puede contestar con un ¡no importa! porque 
se tiene por delante la esperanza de muchos años, siguen sierrpre nuevas 
ilusiones precursoras del triunfo. La constancia en el trabajo y el amor es 
la gloria, domeñan los obstáculos que parecían invencibles. 
Conozco ^ arios jóvenes montañeses perfectamente orientados que a su 
férrea voluntad y constancia en el trabajo unen envidiables condiciones 
para luchar y vencer. De ellos espero que surja en la patria chica una legión 
de sabios quesean honor de la patria grande.. 
De los que han pasado ya su larga vida sin publicar nada, o poco me-
nos, por más que nos ponderen su propia ciencia; por más que sus admira-
dores los tengan por supersabios, los no iniciados en los misterios de la 
superciencia, los que no hemos visto los frutos de tan preclaros ingenios, a 
pesar de su larga vida, no podemos menos de pensar que van a caer en la 
tumba sin habernos demostrado siquiera que merecían el verdadero nom-
bre de sabios. Alguno de estos, que valen para todo, que saben de todo, que 
todo lo juzgan, y nada del prójimo encuentran bueno, ¿será tan modesto 
que no quiera comunicarnos su ciencia? 
Recuerdo a este propósito lo sucedido en una famosa tertulia l imeña. 
Pasaba por doctísimo en historia peruana un venerable señor a quien sus 
admiradores oían como a un oráculo en cuantas cuestiones históricas se 
suscitaban. M i l veces íes había contado que tenía escrita, perfectamente 
documentada, sin dejar n ingún punto obscuro, la historia de su patria y 
otras tantas le habían rogado que la publicase. Murió el anciano supersabio 
y lo único que se encontró de todos sus afanes y trabajos fueron algu-
nas colecciones de periódicos e insignificantes notas. 
La ciencia es una dama esquiva que exige para entregarse muchos años 
consagrados exclusivamente a ella. Los que de otro modo piensan, los que 
dejaron pasar los años mozos (los años en que las ilusiones bullen, la espe-
ranza y el amor a la gloria dulcifican IOJ trabajos y las energías no encuen-
tran obstáculos), mariposeando en todas las disciplinas humanas sin fijarse 
en una determinada, y más tarde en la ancianidad, cuando ni siquiera nos 
han demostrado sus aptitudes y sus conocimientos en la rama del saber 
humano en que quieren brillar como estrellas de primera magnitud, nos 
ponderan sus méritos, nos dicen lo que harán, podemos pensar que con 
todas sus admirables y desconocidas aptitudes y con todos sus bonís i -
mos proyectos caerán en la tumba con la aureola, si se quiere, de supersa-
bios; pero hacen bien en no creer en la mundana gloria postuma, porque 
las generaciones futuras no podían leer las obras que ellos se llevaron al 
sepulcro. Por eso, lector, en el estudio de nuestra historia regional, de los 
que han llegado a la ancianidad sin hacer nada fundamental, poquísimo 
espero. Harán, sí, quizá, labor negativa, censurarán con acritud a los que 
luchan y trabajan, a los que quieren hacer lo que ellos en su larga vida no 
han hecho. Por eso admiro, animo, aliento y ayudo en la cortj medida de 
mis escasas fuerzas a los jóvenes que luchan, que estudian y publican sus 
trabajos; para éstos hasta la úl t ima de mis cuartillas. 
Teniendo yo este criterio ¿cómo había de negarme a esciibir u i i a s l í -
neas que sirviesen de prólogo a este libro, que te presento, lector, si preci-
samente el autor es uno de los jóvenes a quien yo admiro y que segura-
mente vencerá todas las dificultades que la mobilísima obra que emprende 
tiene? Sabía yo que el libro nada ganaría con mi presentación, pero ante la 
insistencia del autor, que se contenta con mis pobres cuartillas, no quise 
negarme a ser el padrino de este ensayo de diccionario montañés . 
Conocer la historia de los pueblos, llegar hasta los más recónditos se-
cretos de su alma, sin el conocimiento de su genuino y peculiar lenguaje, 
de sus instituciones político-sociales y de sus tradicionales costumbres es 
imposible. 
La historia es más que un conjunto de fechas y acontecimientos salien-
tíS, prósperos o adversos, abarca, lo que podríamos llamar, la v i d i interna 
de la sociedad. 
FA Sr. García-Lomas, enamorado del lenguaje popular de la patria 
chica ha dedicado algunos años de observación atenta y de trabajo cons-
tante al estudio del lenguaje montañés ; porque mucho tiempo supone La 
reunión de tan copk.so vocabulario, en quien, como el Sr. García-Lomas, 
otras obligación.s , tan di . ersas de las letras, como son las de Ingeniero, le 
restan el tiempo. E¡l amor todo lo vence. Quizá alguno no ve» en esto n i n -
gún mérito. Sicnprc es digno de alabanza y de gran estima la constancia 
que vence las dificultades de una empresa, y el amor a la patria chica del 
que sacrifica a la investigación de cualquiera de las disciplinas humanas las 
horas que pudo emplear en solaz recreo. Dio quiera que e! joven autor de 
este libro recoja el merecido fruto de su tra ajo y que no salga alguno 
afirmando que e! lenguaje popular no es más que una colección de barba-
rismos y cuelgue al autor el sambenito de haber deshonrado a la Montaña , 
como afirmaron del inmortal Pereda los que no comprendieron al más ge-
nial de todos los novelisias españoles de la décima nona centuria, al que no 
tuvo semejante en el habla castellana desde que el autor del «Quijote» cayó 
en la tumba. 
El lenguaje popular es la manifestación de! alma de la raza. El autor en 
este libro se concreta solamente al estudio del lenguaje como hoy se usa en, 
nuestros valles, y en estos ha coleccionado «ex auditu» gran n ú m e r o de 
voces hasta hoy inéditas, ( i ) 
La clasificación geográfica que hace, no quiere decir que la palabra que 
señala propia de un valle no se use también en otros, sino que él la ha oído 
en el valle que apunta. Muchas voces, que tiene este vocabulario, no son 
exclusivas de la Montaña santanderina, también en las montañas leonesas 
se usan. (2 ) Algunas quizá sean por el intercambio de ideas y relaciones tan 
propias del siglo pasado, en el que las comunicaciones se hicieron fáciles, 
pero sabido es que estas relaciones en los pueblos retirados en la Montaña, 
en que poquísimas veces sallan de él sus habitantes, no podían modificar 
ni el vocabulario ni los giros gramaticales. Yo creo que la génesis de esb s 
afinidades se ha de buscar en el origen del mismo lenguaje. 
Sabido es que el lenguaje montañés antiguo correspondió a la división 
geográfica de las merindades, Liébana con Pernia, Cinco Villas y Campóo 
con Aguilar, por lo tanto las relaciones eran intensas entre pueblos que 
hoy están separados geográficamente. Es más, etnográficamente a Canta-
bria pertenecieron pueblos que hoy son de Burgos y Falencia; y en los p r i -
meros siglos de la reconquista las reUciones de las que podemos llamar 
tribus montañesas (montañas de Santander, Falencia y León) no pudieron 
menos de ser íntimas, ya que ellos defendieron mutuamente su país de las 
incursiones sarracenas y avanzando a la llanura echaron los cimientos de la 
monarquía castellana, con los candados de Castilla, que, si fueron depen-
dientes del reino astur occidental, en las cuestiones militares obraron m u -
chas veces con completa libertad e independencia, y en las sociales y políti-
cas se gobernaban por las behetrías, semejante a las cuales nada hubo en 
las asturias ovetenses. 
Cierto que este vocabulario del Sr. García-Lomas no es completo. Hoy 
no puede serlo, pero tiene el mérito indiscutible de estar formado en su 
mayor parte de palabras oídas por el autor y muchas autorizadas con el 
testimonio de los mejores escritores montañeses , por lo que en parte es un 
diccionario de autoridades, lo que avalora mucho el trabajo del Sr. García-
Lomas. Como supongo que el autor no abandonará los estudios filológicos 
montañeses y con el tiempo ampliará este vocabulario, espero que la cons-
tancia hará que esto que él llama modestamente «Apuntes para un libro», 
se convierta algún día en un magnífico diccionario y las pocas páginas que 
dedica a «Morfología histórica» sean detenido estudio de la formación del 
lenguaje montañés. 
El estudio serio y detenido de la toponimia montañesa sería importan-
tísimo para determinar y conocer el primitivo idioma cántabro y las af ini-
dades lingüísticas de éste con los vascos, según quieren hoy algunos vascó-
; 1) Se aprovecha también el autor de extensa bibliografía. 
(2) Véase «Susaron», noveJa de costumbres leonesas por D. José María Gpy. 
m 
filos* Quizá nos llevase este cstjudio a conclusiones genésicas y de afinidad 
de razas hasta hoy tan diveisamcnie consideradas. Yo e>pero que alguno 
de los jóvenes montañeses (sin hacer caso do lo que los viejos digan que 
van a publicar) reúna y clasifique los nombres de ios lugares montañeses y 
nos demuestre sus afinidades con otros idiomas primitivos y sus relaciones 
con las condiciones del terreno, porque sabido es que los pueblos p r i m i t i -
vos fueron los niños de la humanidad, v p opio es de los niños poner nom -
bres a las cosas según la impresión que éstas les causan; de aquí, deduzco 
yo, que la toponimia montañesa ha de tener íntima relación con las condi-
ciones topográficas y climatológicas de los lugares cántabros. 
Ya las teorías ibéricas de Hübner y sus partidarios pas -.ron a la historia; 
murieron con los altares druidas y otras aitiguallas colgadas a los iberos y 
celtas, pueblos que fueron colonizadores, pero no au tónomos . En 1911 es-
cribió el gran maestro montañés de las .ucubraciones de los vascófilos La-
rramendi, Astarloa, Erro, (como las de otros partidarios de los idiomas 
indígenas célticos y no célticos) «vino a apoyarlas en parte, con el inmenso 
crédito de su doctrina lingüística, uno de los fundadores de la Filología 
Comparada, Guillermo de Humboldt, en una Memoria célebre y cuya i n -
fluencia dura todavía. Su autoridad, es principalmente lo que mantiene to-
davía en pie, aunque cada día con más contradictores, la hipótesis de una 
lengua ibérica, difundida no sólo en toda la penínsulanespañola, sino en una 
parte de la Galia Meridional, en las islas de Córcega, Cerdeña y Sicilia, en 
Italia y en Tracia. Para citar un solo ejemplo que vale por muchos, el pre-
claro y beneméri to Hübner , al recoger en 1893 los monumentos de la epi-
grafía ibérica, acepta por completo las ideas de Humboldi» . (1) 
La gran riqueza lingüistica que se conserva en los cartularios monta-
ñeses no ha sido aún analizada. El cronista palentino, Sr. Mínguez, co-
men tó muchas de las fórmulas contenidas en estos monacales documentos 
cántabros (2) pero so'amente, puso su «ahinco en las fórmulas religiosas, 
las de invocación, de castigo, parangonadas con otras de varias partes (no 
montañesas) y venir a encontrarse con las fórmulas visigodas recogí as por 
Morales, de un códice ovetense, hoy perdido, o todavía extraviado». (3) 
Otra de las fuentes históricas para el estudio del lenguaje popular mon-
tañés ha de ser las ordenanzas münici'paíes de los" antiguos concejos, los 
contratos de pastos, deslindes, y de costumbres sancionadas; en una pa'a-
bra, cuantos documentos celebraron nuestros pueblos y nuestros valles. 
El día que se haya estudiado nuestra toponimia podremos saber cuál 
fué ei idioma de los hombres que, abandonando las prehistóricas cavernas 
montañesas, poblaron nuestros bellísimos valles; cuar.do se analicen y com-
paren los documentos monacales de los cartularios cántabros, sabremos si 
en los siglos medios perduraron giros y dicciones que nada tenían que ver 
(1) Historia de Jos Heterodoxos l i spañoles , segunda edic ión , tomo I, pág. 5t 
(3) De la Cantabria. Madrid. 1914 
(3) Obra citada, págs. 2 < y 25, 
ni con el latín ni con la lengua romana que entonces nacía, cuando, en 
fln, se forme el vocabulario montañés con documentos populares, se podrá 
determinar perfectamente la génesis e historia del dialecto montañés . 
Joven es el Sr. García-Lomas, ahora publica este vocabulario ¿quién 
sabe si a él seguirá un diccionario histórico-critico de nuestro popular len-
guaje? Por lo pronto el autor nos promete curiosas investigaciones del 
lenguaje pasiego; vengan pronto, sin miedo a la gente que critica y no 
quiere... o no puede hacer lo que otros logran. 
Desde mi celda de este vetusto exmonasterio de jerónimos felicito cor-
dialmente al autor de este libro y le auguro grandes triunfos en la noble ta-
rea de las letras. Sigan otros jóvenes su ejemplo; y los que nos preciamos 
de las viejas tradiciones montañesas veremos surgir una legión de sabios 
en todas las disciplinas humanas. Yo espero que, en día no lejano, algunos, 
de los que ahora cual abejas trabajan y laboran su panal, nos regalarán con 
la dulcísima miel de su ingenio y laboriosidad. 
Entonces, cuando se analicen perfectamente nuestras tradicionales cos-
tumbres, cuando se estudie detenidamente el arte de las viejas «casonas» 
montañesas , y haya alguno que demuestre que sus escudos valen más, m i l 
veces más que lo que las piedras costaron, cuando se catalogue la copiosí-
sima bibliografía de nuestros escritores, cuando se publiquen las biografías 
de nuestros marinos y militares, de nuestros conquistadores y colonizado-
res, de nuestros obispos y abades, de nuestros consejeros y secretarios rea-
les; cuando los rancios linajes montañeses tengan un Salazar de Castro o 
un Bethencourt que los saquen del olvido y demuestren que la sangre mon-
tañesa es de las más nobles de la grandeza española, entonces, repito, cono-
cerán propios y extraños lo que fué Cantabria. Esta empresa, que exige 
grandes energías y no menor constancia y laboriosidad, está reservada a los 
jóvenes que, como el Sr. García-Lomas, estudian, trabajan y aman con 
toda su alma a la patria chica. 
Monte-Corbán 6 de Marzo de 1922. 
MATEO ESCAGEDO Y SALMÓN. 
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POR EL H A B L A Y LAS COSTUMBRES 
0 
(Mare nostrum Cantabricum) 
Cuando los pueblos y las gentes pierdan sus 
peculiares rasgos fisonomicos; cuando el vastí-
simo cuadro de la humanidad no tenga más que 
un color, y ese muy triste, y el mundo llegue a 
ser una inmensa y desconsoladora estepa, y se 
mueran en ella de tedio sus habitantes, q u é d e -
les por misericordia de Dios el refugio del arle 
de estos tiempos, como fiel archivo de las olvi-
dadas costumbres nacionales, donde hallen los 
desesperados algo en que poner los ojos del es-
píritu y emplear las fibras del corazón aterido y 
ocioso, y que este noble y puro deleite se difun-
da y circule por sus venas, como germen dtí más 
levantados e s t ímulos y savia de una nueva vida. 
JOSÉ MARÍA DE PEREDA. 
A, t í , hermosa t ierruca, que fuiste albergue y templo de au-
gustas tradiciones y hermosas leyendas, y que elevas las 
m o n t a ñ a s tan cerca del cielo, llegan intransigentes las t en -
dencias de los siglos; expiando vas el t r i bu to a la vida de 
re lac ión , y con l á g r i m a s de in f in i t a ternura pretendes conser-
var tus r ú s t i c a s e n s e ñ a n z a s ! Yo las recojo exento de jerar-
q u í a s , y con a q u é l placer de fiel creyente que vió rasgar de 
tus e n t r a ñ a s et azabache sarmentoso {contra las asechanzas 
nocturnas de las malas artes brujeriles) y la. sarta de ajos (es-
t i rpadora de resabios para encubr i r el linaje y rescatar la 
vida) te muestro hoy el dolor de rendido -montaf iés en estas 
querellas, que a la s azón , no tienen otro engreimiento que 
anotar con pena, c ó m o se esfuman los sublimes coloquios de 
nuestro dejo, caducando rancias y adquir iendo el moho y la 
r o ñ a nuestras costumbres. 
Aprovecho la coyuntura para recordarte con mucho aqué l , 
que (para el archivo de nuestras glorias) no solo tienen efí-
mera existencia aquellas torres milenarias y solariegas que 
han sido mudos trofeos, reductos de fe, prestigios a r q u e o l ó -
gicos de la estirpe y deí dinero, ni ú n i c a m e n t e en tus casonas 
2 — 
tapizadas con blasones y troneras, (donde hoy se áse la la 
nuéi ica y bujuelan los c á r a b o s ) , 
«Es mi casa solariega 
más solariega que otras 
pues por no tener tejado 
le da el sol a todas horas.» 
el á b r e g o angostoso de los tiempos dejó solo un m o h í n en la 
pureza c lás ica de sus facciones. ¡Son el arte y la poes ía j u n -
tamente los que d e s e n t r a ñ a n d o tus tesoros, permanecen h u é r -
fanos de tus galas y con pas ión inagotable tienen celos y l l o -
ran cuando el e sp í r i tu moderno i n v a d i é n d o l o todo, desde el 
E b r o a las p e ñ a s de Ic ido y desde las al turas de A l i v a a los 
arenales de Cabo M a y o r , recoge sus victorias, te otorga sus 
honores y . . . r íe! 
Ya sé que a tí l levaron la d e c e p c i ó n y el abat imiento las co-
rrientes del progreso, y que con cruel sarcasmo han susti tuido 
nuestras baladas populares, ¡coplas de amor , llenas de v ida y 
lozan ía ! ( c o n t r a s e ñ a que de la tó nuestro origen c á n t a b r o a 
t r a v é s de tanta centuria) por otras adocenadas y febriles, que 
nacieron marchitas en los burdeles de la c iudad. 
. . . Y a tí sola te es dada la amargura de ver asoladas y con 
rareza las danzas m o n t a ñ e s a s en tus t íp icas corraladas y a n -
chos soportales, exigua y poco armoniosa la pandereta casca-
belera para tus canciones divinas . ¡La sentida cadencia de 
sus tonadas misteriosas, que al hacinar la hierba y al escalar 
las b r a ñ a s , supieron llevar al éx tas i s del a lma, el candor del 
pensamiento, y a las expansiones del c o r a z ó n la mal ic ia de 
tus alegres cantinelas! 
«Cesaron ya los plácidos cantares 
del labrador que tras la grave yunta 
retornaba al solaz de los hogares 
do parca cena la familia junta .» 
(Liendo o el valle paterno. Casimiro del CoJIado). 
Pero esa infernal c o n j u r a c i ó n te asedia sin descanso, y tú 
que oiste los j isquios de origen Celta ra l len tar en tus c a ñ a d a s , 
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sientes a c u r r i a r a tus jaiucos al son de un canto exó t ico , y al 
poder del lu jo , entrampar a tus hogares, n e g á n d o l e la h e r m o -
sura v i r i l al realismo exaltado y vigoroso de tu raza. 
A trueque de llevarse tu enjundia y tu ser, l l a m a r á n a 
estas cosas, pasioncillas risibles, espejismos sin fuste, rut inas 
nada airosas de tus lares, cuando (como en glorioso san-
tuario) te recuerdo, que no busques fuera de tu solar decha-
dos y que no pierdas en la indiferencia y en el o lvido las p r i -
micias de tu raza celosa y aventurera. 
Pero es c o n d i c i ó n humana mezclar el tedio y la congoja 
con a l g ú n deleite, y t ú , bendita t i e r r ú c a , le t e n d r á s m u y go-
zosa, cuando veas que tus pasiegucas de Pas del refajo r a b ó n 
y el c u é v a n o a t r á s , anchas de caderas y orondas de vientre 
llevan a guisa de cuna p o r t á t i l , su c u é v a n o de velortos, ago-
biador de espaldas, y atraviesan con briosa a b n e g a c i ó n las 
camberas y altos castros, y en su andar de cabeceo dejan al 
descubierto sus c h á t a r a s y espaciosas medias blancas para ser 
buhoneras, recadistas y traficantes. ¡So 'o falta el c e ñ i d o r y las 
corée las a tus pasiegos! y es que tanta i ron ía , no ha podido 
borrar la pureza de tu vida n i el gesto de tus varones, y con 
ellos, otros nobles de e s p í r i t u ( cábr ios de tu raza) que en d ías 
venturosos a l imentaron su cuerpo recio con pulientas y bo-
rona siguen solazando tu á n i m o con albarcas hechas de abe-
d ú l y de nogal, adornadas con bujeles y limuestras y curadas 
en los rescoldos de tus j o r n i j a s . ¿Son tus v a l d i g u ñ e s e s y c a m -
purr ianos netos, prototipos de m o n t a ñ é s castizo, que llevando 
escarpines con tortucas y andariveles, los calzones r e m o n -
tados y patillas-de boeo/ac/za, g u a r d a r á n las e x t r a ñ a s na r ra -
ciones que unos refirieran en las deshojas y otros a la sombra 
de tus boleras, l ibando con jarra desportillada y de figuras 
caprichosas! 
¡Ellos son tus marcantes, que al son de matracas y r i q u i -
r r aqu i s r e s t a u r a r á n tus tradiciones y con ca tegor ía de a l t r u i s -
tas e v o c a r á n tu e n s u e ñ o ! Ejemplos de a d h e s i ó n y f idel idad, 
testigos sufridos de tus destinos que r e t o ñ a r á n de cont inuo, 
elevando el tono de sus lamentos, cuando vean que la incur ia 
y el Destino van qui tando ^arramacos y madamas a tus c l á -
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sicas pijeneras y con las roscas y cerezas de los ramos de San 
Juan perderse la aroma de sus merbenas y poleos. 
T ú sabes mejor que nadie c u á n herido q u e d a r á su amor 
propio si no se les cobija al calor de tus semblanzas, si en 
tus r o m e r í a s al sonido de tus coplas y a legr ía de tus figones 
no se compra la basa o se esquila a tus corpulentas mayas o 
si en la ronda no se exige a los mozos que no nieguen con 
á s p e r o desdén la patente (en maqui la c a s t a ñ e r a y en adumbre 
castellana) para poder i r a la h i l a y traer los perdones a las 
mozas. ¡Para ellos el hor r ib le desquiciamiento de tus añe jos 
sabores ha cambiado las tornas, y un aticuenta m á s moderno 
y menos puro , d ió al traste con la p a r v a de la salladora y con 
la mosolina de tus antiguos concejos, y q u i z á las transaccio-
nes de reses suizas y holandesas h o l l a r á n pronto el rancio 
color de aquellas roblas de tus rat inas y tudancas! 
Asi se acrecenta el arancel de los ultrajes, y hasta a t ú 
dejo pretenden hostigarlo-con sus yerros los necios y badu -
laques que desconocen su or igen, considerando t r i v i a l y ab-
surda su e tno log ía e historia; ignoran acaso, que alentados 
m o n t a ñ e s e s lejos de someter su cervi^ a l yugo m u s u l m á n f u e -
ron a refugiarse en lo m á s arr iscado de las m o n t a ñ a s pa ra 
p r e p a r a r desde a l l í la m á s obstinada y vencedora defensa 
que han presenciado los tiempos, salvando con nuestra nacio-
na l idad nuestro lenguaje; y desconocen, sin duda, que esos 
giros peculiares que surgieron con espontaneidad y con e n v i -
- diable fantas ía , se reparten en el pueblo, para aumentar con 
sus florilegios y matices cuajados de belleza, eí ' léxico del 
id ioma nacional y con sus modismos, la savia y el j u g o de la 
hermosa lengua castellana. 
¡Por eso tus expresiones puras, que por su apego a las de 
c a r á c t e r marcadamente arcaico se elevaron a la d ignidad del 
id ioma castellano (sin exuberancias n i frondosidades de es-
t i l o , pero con claridad y lógica de buena cepa), descubrieron 
con Pereda la verdad a l t í s ima e inmutab le de tus encantos! 
Estas cosas y otras de parecido jaez escuchaba yo aquella 
viejuca que al decir de las gentes, solía i r codiciosa a Cerneula 
juseando montada en su g a r i a y que entre piruetas y c ab i -
laciones, ( d e s p u é s de chupar el aceite de la l á m p a r a de las 
á n i m a s ) tapaba el manjuelo dei campanu que al cuello l leva-
ra en sus locos devaneos; pero... lo cierto es, que nacida en 
un ber^ii campur r i ano sab ía guardar de m u y ant iguo, con la 
donosura de nuestros decires, las añe j a s tradiciones de la 
merbena y la reicinuca, y con los va l imientos del o j á n c a n o y 
de los mengues, la ficción de la r é s p e d i y los arcanos de la 
panojuca de cul iehra. 
Y . . . ella, con e x t r a ñ a f ru ic ión y el alma cansada por un 
largo v i v i r , me miraba una vez con e n q u i ñ a y a la postre 
me di jo: Ya n i los jatos pare% que « a s u b i a n » como antes 
solo se columbra el señor ío que ha «enco r i ao» el habla y las ma-
jezas de m i tiempo, y . . . ella t a m b i é n barruntaba conmigo, 
que el ite de la cosa era el mald i to c o m i c á n de los t iempos, 
que no contento con acentuar su vejera, trataba de cu t i r el 
ambiente m o n t a ñ é s ext inguiendo su natural pujanza, p a r a m 
s é c u l a soeculorum. 
Sus palabras me alentaron en esta di l igencia , e ignoro si 
con ella c o n s e g u i r é o no orientar a quien con m á s enjundia 
l ingü i s t i ca y cient í f ica pueda al m í s m o t iempo sorprender al 
pueblo en las rancias modalidades del dialecto y en paciente 
e x p e c t a c i ó n allegar los vocablos que hayan podido escapar a 
m i cuidado, y br i l len por su ausencia, (a m i pesar) formando 
el l i b ro de oro del c lásico lenguaje de la M o n t a ñ a . 
¡ T ú , a m a n t í s i m a t ierruca, s a b r á s sellar con el agradeci-
miento m i aislado e m p e ñ o en seguirte y m i tristeza ai es-
cuchar la b ru j a , y t a m b i é n a b o r t a r á s la qu imera de quien 
desee anular el l l amamiento , que para conservar nuestro pa-
t r i m o n i o , pa r e c í a hacer a todos los buenos m o n t a ñ e s e s la 
vieja lumia con sus lamentos! 
E L AUTOR. 
C O N S T I T U C I O N Y FILOLOGÍA CRITICA 
DEL DIALECTO POPULAR M O N T A Ñ É S 
(Esbozos sobre Morfología histórica) 
Pueblo que no conoce su historia es pueblo 
condenado a irrevocable muerte, puede producir 
individualidades aisladas, rasgos de pas ión e i n -
genio, y hasta genios que serán como re lámpagos 
que acrecentarán la lobreguez de la noche. 
M. MENENDEZ PELAYO. 
A faita de otra o r i e n t a c i ó n sobre las remotas gestaciones h i s tó r i ca s del lenguaje popular admi t imos con el P. Fi ta 
que el id ioma i n d í g e n a de C a n t á b r i a era el Celta, a ú n en 
t iempo de la d o m i n a c i ó n romana, m u y dist into del vascuence 
por su estructura gramatical y apenas conocido en el resto de 
la P e n í n s u l a . De ello d ió claro test imonio aquel ant iguo h i s -
tor iador españo l Pomponio Mela: Can tabro rum p o p u l i sunt 
q u o r u m nomina nostro ore concipi nequeunt y para mayor 
abundamiento dice el i lustre D . Ange l de los Ríos y Ríos en 
el a r t í c u l o que sirve de i n t r o d u c c i ó n a l á l b u m de Cantabria: 
Somos mas greco-romanos que los vascongados, apegados a 
la rudera y lenguaje célticos y en verdad que celtas son m u -
chos nombres locales de nuestra provinc ia y cuyas raices son 
generalmente desconocidas ( i ) . 
No es menos cierto que el fonetismo cél t ico es el ú n i c o 
que in f luyó de manera notable en las hablas del O, y N O . de 
la P e n í n s u l a formando el p o r t u g u é s , gallego y el l lamado d ia -
lecto leonés , cuya manera m á s propia es el Bable de Asturias , 
rodeado del leonés or iental que corre por parte de L e ó n y Pa-
lencia y algo de Burgos, d e s t a c á n d o s e en el centro de Santan-
(i) D. Laureano de las Cuevas y Hoyos ha dedicado mucho tiempo a la invest igac ión 
de nuestra literatura topon ímica , tratando de columbrar aquél primitivo idioma cántabro 
que se hablara en esta tierra antes de llegar a España las huestes del Imperio Romano. C a n -
tábria por María , D. J e r ó n i m o de la Hoz Teja . 
der, y el occidental por Zamora, Salamanca y buena parte de 
Ext remadura . 
Siguiendo la c r o n o l o g í a h i s tó r i ca y una vez pasada la odio-
sa coyunda Romana, s igu ió m o d i f i c á n d o s e nuestra p r i m i t i v a 
habla a despecho de la ligera d o m i n a c i ó n goda c a r a c t e r i z á n -
dola pr inc ipalmente el reflejo hoy ostensible de la influencia 
sarracena que dejó en el lenguaje pasiego y en el de sus ale-
d a ñ o s un v i ta l amaneramiento de laboriosa c o n s t r u c c i ó n . 
Posteriormente el lenguaje c á n t a b r o p a r t i c i p ó de las m i s -
mas alteraciones que el id ioma castellano c o n f u n d i é n d o s e casi 
con él , pero conservando m á s que éste la mencionada i n f l u -
encia ( i ) y sobre todo y en m á s alto grado la enjundia y el 
arraigo de los dichos or iginar ios del Parnaso popular . Es i n -
dudable que muchos de los vocablos que atesora el lenguaje 
popular de la m o n t a ñ a y que permanecen i n c ó l u m e s , son los 
mismos que en pasada cul tura castellana tuvieron la enemiga 
influencia de los eruditos, que entonces consideraron como 
indiscutibles solecismos o defectos de extructura l i ngü i s t i ca , 
lo que hoy son reglas gramaticales o lo que en supuesto vic io , 
contra la propiedad y pureza de la o r a c i ó n , consti tuyen r e l i -
quias del id ioma castellano formado a expensas del id ioma 
oral , h i jo del pueblo, y de esa v i l plebe, e ignorante vulgo 
q u e , s e g ú n el P. Mer ino , muchosnombrancon v i l ipend io .Pero 
bien le pueden t r a t a r como quieran que a l cabo el vulgo, ha de 
ser el que f o r m e la lengua y el que a r ras t re a los doctos y los 
envuelva en su lenguaje... y el vulgo lo redujo a hablar b á r -
baramente y les hi^o a d m i t i r a pesar suyo el romance. 
Siendo bastante amp l io en sus modismos, el pueblo tiene 
en ellos en las m e t á f o r a s , en las frases hechas, en los refranes 
mucha m á s hondura de pensamiento, m a y o r sutileza de inge-
nio, m á s br i l lante colorido, chiste m á s delicado que en todas 
nuestras obras l i t e ra r ias j u n t a s . Nuestro idioma vu lgar des-
costrado de la m i t a d o m á s de las voces que traen los d icc io-
narios y empleamos los cultos, que solo sirven pa ra empot ra r -
la, aguar la y e m p a ñ a r su vivo color ido es la obra maestra del 
( i ) Estudio desglosado y en preparación. 
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drte popu l a r nacional, inconsciente si se quiere, pero de hecho, 
hijo de la re f lex ión . (J. Cejador. His t . leng1 y l i t . castell.); a 
pr imera vista parece que ellas nacen para subvenir a la poca 
i n s t r u c c i ó n del pais que los cu l t iva , pero en la m o n t a ñ a t i e -
nen un sabor y adaptaciones tan justificados que excluyen ese 
origen en gran parte, s i rviendo como elemento indispensable 
para darse cuenta de la idiosincrasia y modo de ser de sus 
habitantes. 
Por algo existe una tonal idad fundamenta l en nuestro dejo 
y en nuestro léxico, pues la provincia de Santander se parece 
a las d e m á s comarcas del Norte de la p e n í n s u l a , c l ima : acc i -
dentes y q u i ^ á no pocos de los usos y de las costumbres, y a 
que no el lenguaje. ( A m a d o r de los Rios, Santander). Es el 
lenguaje popular que se introduce en el l i te rar io f u n d i é n d o s e 
con arte y conciliando f o r m a s que nuestros r e tó r i cos m á s emi-
nentes consideraban incompatibles. 
Penosa tarea pero trabajo cui ioso y elocuente ser ía reuni r 
las voces i n c o r r e c t í s i m a s hoy de las clases ú l t i m a s del pueblo 
y observar su perfecta ident idad , no ya con los que se emplea-
ron en los siglos pr imeros del habla castellana, sino a ú n con 
muchos de los escritores que floiecieron en los siglos X V I y 
X V I I , ¡ m u y digna y ardua labor, la que se hiciera con docu-
mentos imparciales, p ú b l i c o s , civiles o religiosos, escudr i -
ñ a n d o l ibros l i t ú rg i cos , breviarios, testimonios de p o l é m i c a , 
d o g m á t i c o s o eclesiást icos que en registro de archivos y en 
estudios de a b a d í a s y restos de lejanas merindades y b e h e t r í a s 
no fa l ta rán como valiosos elementos de i l u s t r acc ión para fijar 
en u n i ó n de los cód igos y c u r i o s í s i m a s ordenanzas de guarde-
r ías (conservadas en algunos pueblos de la provinc ia con l i -
geras mutilaciones) a la interesante mor fo log í a h i s t ó r i c a del 
lenguaje popular m o n t a ñ é s ; en ellas se ve r í an irrecusables las 
antiguas modalidades l i ngü i s t i c a s de nuestros paisanos, y q u i -
zá de esta manera, no se exc i t a r í a la c o m p a s i ó n de quien oye 
ciertos vocablos que nosotros ignoramos, fueron hablados por 
los padres del c o m ú n id ioma castellano y que no son barba-
r í s m o s , sino ligeras desviaciones eu fón icas de otros genu ina -
mente castellanos. 
¡ L á s t i m a que la escritura de los doctos negara hosp i ta l i -
dad a muchas creaciones literarias que apenas se conservan 
por haber sido esfumadas en parte, y al par, de aquellos r o -
mances m o n t a ñ e s e s tan ricos como los m á s t í p i cos castella-
nos, vencidos en la lucha con el caduco la t ín , e m p e ñ a d o en 
conservar su antigua h e g e m o n í a ! 
¡ L á s t i m a que las antiguas y continuadas modificaciones 
geográf icas , fuera causa que m e r m ó nuestro legi t imo pa t r i -
mon io l i n g ü í s t i c o , hoy a t r ibu ido indebidamente a otras re-
giones! 
A l referirnos al dialecto popular, nos alejamos de elucu-
braciones a que dieran origen el desconocimiento exacto de 
las fuentes de i nves t i gac ión a que h ic imos referencia, y m u y 
a pesar nuestro, y por falta de a q u é l l a , sentimos el hueco i n -
menso de su g r a m á t i c a h i s t ó r i ca , terreno a nosotros vedado 
por ahora, pero a m p l í s i m o seguramente y donde solo la labor 
colectiva y al truista d a r á grandes e n s e ñ a n z a s y un vas t í s imo 
exordio h a r á comprender cuan nobles son los afanes d é l o s 
que se consagran a salvar el habla de sus abuelos de la triste 
suerte que ha cabido a muchos dialectos de la Edad Media. 
j N o en balde t ienen valor y enjundia esa inmensa var ie -
dad de vocablos que pertenecieron al ant iguo castellano s e g ú n 
la Real Academia E s p a ñ o l a , y se prodigan en nuestras m o n -
t a ñ a s perdiendo su c a r á c t e r oficial de a r c a í s m o s ! 
A falta de mejor legado estudiaremos estos con sus leyes 
fonét icas en su actual c o n s t i t u c i ó n , llegando a los giros de la 
m á s pura cepa m o n t a ñ e s a hablados en los pueblos altos, donde 
la abigarrada e insulsa confus ión de las modernas costumbres 
no los haya desvanecido, y siguiendo al cronista nos or ienta-
remos estudiando a Pereda, Escalante, Rios y Ríos , Duque, 
Pedro S á n c h e z , Ocharan y otros colosos del lenguaje popular , 
y de esta manera, conoceremos a l descendiente del c á n t a b r o , 
ta l como piensa, ta l como siente, tal como anhela y m u y espe-
cialmente t a l como se expresa en la mezcla del castellano que 
usa, especie de patois, tan d i f í c i l de entender p a r a quien no 
tenga de él el a lma llena. 
— ió 
A R C A I S M O S T I P I C O S 
A v a n t a l (delantal) (Quevedo y Polo de Medina); A c o r a r 
(af l ig i r ) , A r l ó t e ( h o l g a z á n ) , Asconder (esconder), A j u n i a r 
( juntar ) . 
«Rompió las siete costillas 
y un hueso del espinazo 
y mandaron ajuntar 
médicos y cirujanos.» 
(Romance del Mal de Amores. José M.* Cossio). 
Antuviarse (anticiparse), Ascreb i r (escribir) , Aserenar (se-
renar), Asosegar (sosegar), Atormecer (adormecer), A r r o m p e r 
( romper) , Aco lon iado r (ca lumniador ) , A o c a r (ahuecar), Ase-
guran^a (seguridad), A / m z n í a r ( levantar) , Arrem/?w;ar ( r e m -
pujar) , B i s a g ü e l o (bisabuelo), B r i l l a d u r a ( b r i l l o ) , B ü e t a g o s 
(bofes, pulmones) , Bullecer ( b u l l i r ) , Canso (cansado). C a r -
pirse ( r eñ i r , enfadarse), Consejar (aconsejar), C a r r i l l a d a (bo-
fetón) . Comparanza ( c o m p a r a c i ó n ) , Conocencia (conoc imien-
to, usado por Berceo), Cub i j a r (cobi jar) . Comedirse (preme-
di tar , medi r con orden). Cochillo (cuchi l lo) , Comigo (conmigo) , 
Cientanal ( c i en teña l ) , Cubijadero (cobejero), Cordojo ( c o n -
goja), Cobertor (cobertero), Cocota (cogota), Contecer (acon-
tecer), C o n s i r i ñ i r (obl igar) , Conduta (conducta). Ceso (ces ión) , 
Dende ( i ) (desde), Da lgo (de algo). Desperar (desesperar), 
Desoterrar (desenterrar), Dej^ren^er (aprender). D i ñ o (digno) , 
D iv inan^a (adivinanza) , Desarrevolver (desenvolver), Des-
i ru i c ión ( d e s t r u c c i ó n ) , Desajuntar (desunir, apartar, desdo-
blar) , Escurecer (obscurecer), Eslegir (antiguo esleír , véase 
Dice. Covarrubias. E l Conde Lucanor , por D . Juan Manuel , 
p á g . i?,). E s g u a r d a r (considerar), .Em^res/ar (prestar), E n -
d e m á s ( a d e m á s ) , Endenantes (antes). Emendar (enmendar), 
iwi í /wma ( inqu ina ) , Enc imera (la de encima), Encachar (en-
cajar), Escuras (obscuras), Efeto (efecto), E s c u r i d a d (obs-
cur idad) . Espasmar (pasmar), Espeda^ar (despedazar), E n -
(i) Romancero del Cid. (Si atendéis que de los brazos...) 
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Cortar (acortar), F r i o r ( fr ío) , F r i u r a (frialdad), F i l a r (irse), 
F o r t u n i o ( in fo r tun io ) , H i b i e r n a l (h ibernal ) , H o r a c a r (hora -
dar) . H ib i e rno ( inv ie rno) , H i b i e r n a l ( inverna l ) , J u n c i r ( y u n -
c i r ) , Jo raca r (horacar) . L ic ión ( lecc ión) , M e n u d a (minuc ia ) , 
Melecina (medic ina) , Mesmo (mismo) , Mester (menester), 
Nacencia (nacimiento) , Noblecesi (noblecer), (antiguo enno-
blecer), Nenguno (n inguno) , N a v i g a r (navegar). Negamiento 
( n e g a c i ó n ) , Ñ u d o ( n u d o ) , N u b l a r (nubla r ) , Ondíe (donde), Pele-
g r i n o (peregrino), Pob ra r (poblar) , P o l i r ( p u l i r ) , Po rca r i^a 
(porqueriza) , Recodir ( recur r i r ) , Retorc i jar (retort i jar) , Re-
cordan^a (recuerdo). Soltar (soplar), Sabidor (sabedor), Sa l -
g a d u r a (saladura). Salgar (salar), Secor (sequedad), S o f r i -
dero (sufridor), Sotile^a (sutileza), Seguranza (seguridad), 
Sulco (surco), T rope l l a r (atropellar) , T r i s í o r (tristeza), U v i a r 
(llegar, acudir ) , Fararfo (listado), y otros muchos vocablos 
que consti tuyen un rico caudal y son test imonio de la c o n -
se rvac ión del lenguaje castellano de la edad media y que no 
pocas veces se consignan en los glosarios explicativos, que se 
insertan en algunas obras del m a r q u é s de Santi l lana, Alfonso 
de Palencia, el Arcipreste de H i t a , D . Juan Manuel , Gonzalo 
de Berceo, en la Celestina y en algunas otras de la léxicograf ía 
medioeval. 
Cont r ibuyendo a la f o r m a c i ó n del dialecto popular m o n -
t añés y patentizando su riqueza, existen m u l t i t u d de voces 
usadas m á s comunmente en los pueblos altos y en muchos 
valles del in ter ior , cuya o r d e n a c i ó n y conocimiento se hacen 
m u y difícil , dados los cambios verdaderamente bruscos que 
aquellas experimentan (aun teniendo idén t i c a s ign i f icac ión) , 
solo por el mero hecho de pertenecer a dist into valle; difícil 
labor ser ía intentar subdiv i r y coleccionar las que correspon-
den a C a b u é r n i g a , s e p a r á n d o l a s en toda su e x t e n s i ó n de las 
correspondientes a G a m p ó o , Pas, Castro U r d í a l e s o I g u ñ a ; 
por nuestra parte solo tantearemos una libera d i s t r i b u c i ó n 
geográf ica ( i ) y a trueque de evitar a l g ú n « q u i d p r o quo» , 
las recopilaremos t a m b i é n en jun to como genuinamente 
(i) Susceptible de ampliar con nuevos testimonios. 
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m o n t a ñ e s a s , ya que en todas ellas se observa el matiz carac-
ter í s t ico de nuestros paisanos, m o s t r á n d o s e artistas acomoda-
ticios para expresar con todo lujo de modalidades (unas veces 
por ref lexión y otras por ins t into) las ideas del e sp í r i t u . 
Es indudable que donde m á s positivo in t e rés ofrece el d i a -
lecto popular de la m o n t a ñ a es en la parte e senc i a l í s ima no 
sometida a c á n o n e s n i a mecanismos gramaticales de n i n g u -
na clase, en la que surge con espontaneidad en la mente y en 
los labios del pueblo y allí donde la belleza de sus dicciones 
concuerda con todos sus puntos con la marcada inf luencia de 
una i m a g i n a c i ó n ext raordinar ia , que al ser m u y exaltada, q u i -
zás sea la m á s fecunda de Castilla la Vieja; siempre revelan-
do alteraciones inconscientes de la p r i m i t i v a fonét ica y espe-
cialmente defendiendo la in tangible majestad de toda una 
estirpe para mostrar la í ndo l e y lo m á s peculiar de su p r i v a -
t ivo genio. 
A p r o p ó s i t o de esta c o m p l e j í s i m a variedad que caracteriza 
el habla y costumbres de los distintos valles de la m o n t a ñ a , 
dice D. B. R o d r í g u e z Parets (p ró logo a « E s c e n a s C á n t a b r a s » ) : 
Los mo^os de los palles y aldeas de la cuenca del Deva tienen 
una Jisonomia m o r a l que no es la de quienes viven en la del 
Nansa: n i estos se confunden con los del Saja n i unos n i otros 
con los de Besaya n i con los del Pas, n i los del P i s u e ñ a y sin 
embargo iodos son hermanos entre si de la misma 7'a^a, de la 
misma prov inc ia , de la misma re l ig ión y con casi i dén t i ca s 
costumbres, y digo casi, porque en este aspecto, asi como en su 
f r a s e o l o g í a pa r t i cu la r , se distingue un lebaniego de un t u d a n -
co, un c a b u é r n i g o de un va ldeguñés , un pasiego o vecino de 
Toran^o de un carredano o de un c a y o n é s , y a medida que 
van d i s t a n c i á n d o s e entre si aquellas diversas regiones m a y o r 
es la diferencia que separa sus naturales en esas carasteris-
ticas. 
Integrando una parte i m p o r t a n t í s i m a del glosario t í p i c o , 
existen innumerables modismos y e x t r a ñ o s vocablos que, for-
mando portentosa co lecc ión , consti tuyen el habla mar ine ra 
con ca rac t e r í s t i ca s propias y dist intivas de los habitantes de 
los d e m á s pueblos costeros del C a n t á b r i c o ; este lenguaje espe-
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cial presenta un genio diverso para sera veces tan t ierno como 
el gallego y tan dulce como el bable, cuando no contiene la 
vigorosidad y onomatopeyismo del ca t a l án o el color p r i m i t i -
vo del eúskaro ' ; es l lamado en el pa í s pejino y lo conoc ía el 
i n m o r t a l Pereda, el Incontestable maestro c íe la lengua bebida 
en la fuente popu la r m á s que en los libros, admirab le en la 
de sc r i pc ión y en d i á logo r ico de sabrosos elementos dialectales 
lengua de m i l inflexiones diversas, unas veces acre y salina 
como las emanaciones de la resaca, otras a lborotada y j u b i -
losa como los prados después de la l l uv ia ( P r ó l o g o a la «E l Sa-
bor de la T i e r r u c a » , B. Pérez Ga ldós ) con e x t r a ñ a perfección y 
para darse cuenta de ello basta estudiar su admirable obra 
«So t i l eza» , donde el genia l prosista ennobleció el habla popu la r 
de su t i e r r a e n g a r r á n d o l a en el á u r e o hilo de nuestra prosa 
c l á s i ca , seleccionando con indiscut ible m a e s t r í a los m á s cas-
tizos florilegios, resaltando incluso su grandeza h i s tó r i ca y 
dis t inguiendo los de s igni f icac ión exclusiva para hacerlos p o -
p u l a r á s en E s p a ñ a , y los de marcado clasicismo elevarlos a la 
ca tegor ía del id ioma castellano con cuya d o n a c i ó n p r o h i j ó la 
lengua de Cervantes algunos neologismos de la m á s pura cepa 
m o n t a ñ e s a . 
De ex tens ión m á s reducida y con c a r á c t e r menos peculiar 
y definido, intervienen a su concurso las voces castellanas 
influidas por la r e n o v a c i ó n dialectal del m o n t a ñ é s sobre la 
lengua madre, a las cuales hay que a ñ a d i r algunas no usadas 
y acaso desconocidas por su res t r icc ión o por su especial sig-
nificado en el resto dé E s p a ñ a ; d e r í v á d o s castellanos, (véase 
mod , d i s t . - de l ' d i a l t ) importaciones j á n d a l a s e indianas y un 
escaso n ú m e r o de vocablos procedentes de las pFo^•incias l i -
mí t ro fes , especialmente L e ó n , Asturias y Vizcaya, con a l g u -
nos modismos comunes a otros dialectos e idiomas, a d e m á s 
de algunos barbarismos que a c o n t i n u a c i ó n se expresan y que 
a decir verdad se encuentran en mayor abundancia en otros 
dial .ctos castellanos. 
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I N F L U E N C I A D I R E C T A 
DE O T R O S I D I O M A S Y D I A L E C T O S 
YOCablOS latinos.—Panlucran, l ie , Texti j icata . a F i t a , Ben~ 
tistatis (al). Esucare (exsuccare). 
VOCablOS gGritiailOS.—Según D. Pedro de M á g i c a en su obra 
«Dia lec tos Cas te l l anos» lo son: Chungue (guasa), Zunge ( l en -
gua). Randa ( rand) , C/wg-Zar(singar), Segeln (no obstante hacer 
m e n c i ó n al v e r b o f r a n c é s c i n g I e r ) , Z a / a ^ a r r f £ 7 ( v . d i c c . deDiez). 
Vocablos de importación «Jándala» . — a m o r ^ r , Poci l io , 
Conciscao (confiscao), Calatre (aspecto), Jareta (cornada), Na-
va^u (v. nava j a ) , La t igaderu , Boca-Jacha, y en los colect i -
vos Una p i l a de cosas, Un irenao de cosas, (Granada). 
De A n d a l u c í a trae el j á n d a l o algo del c a r á c t e r abierto y 
b u r l ó n de aquellas gentes, como trae modismos y palabras que 
se acl imatan a la postre y l legan a veces a tener entrada en las 
esferas l i terar ias s e g ú n ocur re indudablemente con la locu-
c ión adverb ia l « A l a v e r a » tan usual en la M o n t a ñ a y en toda 
A n d a l u c í a , como s i n ó n i m a de a la o r i l l a , cerca de, a la m a r -
gen, j u n t o a, a l lado de, etc., no teniendo otra exp l i cac ión la 
f recuencia y f a c i l i d a d con que en el c o m ú n lenguaje elide el 
vulgo las letras f inales de algunas palabras, n i m á s n i menos 
que p o d r í a n hacerlo un vecino de T r i a n a o de San B e r n a r d o 
de Sevilla ( A m a d o r de los R íos , Santander). 
Vocablos de importaclún «indiana».™ &2/<?rw (sombrero), Ya-
ñ e r u (con mod i f i c ac ión dialectal), P la ta l (riquezas), Chicho 
(chico), Sarapudio Qsarapia?) 
Derivados del PrOVtnzal.—Indudablemente parecen de este 
origen B a r d a y B a r d a l , así como P a r d a l y Pardal iego; en 
cuanto a R t v i d a r (pu'pv), dice D . Pedro de M ú g i c a : es t a m -
bién prcven^a l « R e p l i c a r a l envido con una apuesta (una pues-
ta) s u p e r i o r » . 
Derivados del E Ú s k a r O , — G a n a , de igual significado en la 
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M o n t a ñ a y Z a r a m á derivado de Sarama y de Saramero (ba-
surero o cogedor de basura) si bien su significado solo tiene 
una p e q u e ñ a re lac ión con la admi t ida en el dialecto b i l b a í n o . 
Me / r a (fresa silvestre), Garabojo (gary), Caloca (kaloka) , Tuta 
(zuta). 
TOCablOS Franceses.—Limonaje, R u n f l a r ( ronf íe r ) , Sable 
(arenal) bastantes veces usado, Pinada (pinace o pinasse). 
Derivados del bilbaíno VL%\Ü.—Desga (masera, t inaja), Choba 
(chola, embuste), Tarisco (mordisco) . 
Derivados de Gemian ías .—Chulé (moneda de cinco pesetas), 
A f a n a r ( robar) . 
Derivados del Cata lán .—Heréo (heredero), L l a r (cenicero). 
Derivados ca s t e l l anos .—Leña r (de l eña ) , B o r o n a l (de boro-
na), Brevala (de breva), Moscar (de mosca), Corcera (de cor-
zo). Cerval (de ciervo), Conejal (de conejo), Corvera (de cor-
vo), Setal (de seto), S i r g e r u (de sirga), Tonso (de tonsura), 
Solanar (de solana), S u r c a ñ u (de surco), T a r r e ñ u (de tarro), 
Tapanor io (de tapa), T a l a d r a r í a (de taladro). Matiego (de 
mata), Movic ión (de mov imien to ) , M a q u i l e r u (de maqui la ) . 
Majuelo (de maja), Goter ia l (de gotera), L a d e r u (de lado), 
Granicera (de granizo), H a c e ñ a (de haza: m o n t ó n o r imera) . 
Esqui lero (de esquilar), Arment ios (de á r m e n t o s ) y Arcaces 
(de arca). 
M O D A L I D A D E S D I S T I N T I V A S DE ESTE 
DIALECTO 
(Morfología actual) 
H EMOS de hacer notar al referirnos a lo que dice D . Mar io M é n d e z Bejarano: E n Castilla casi no existe m o d u l a c i ó n , 
el habla es lenta, m o n ó t o n a , sin al ternat iva de vocales la rgas 
y breves, f a l t a de color, léxico pobre (que equivale a s e ñ a l a r 
que no hay g r a d a c i ó n al expresar el sentimiento) , que disenti-
mos del i lustre autor, que a ú n teniendo en cuenta que poste-
r iormente nos dist ingue indicando que la provinc ia de San-
tander es donde mejor se habla el castellano de Castilla la 
Vieja, no podemos menos de manifestar que el dialecto m o n -
t a ñ é s contiene modulaciones v a r i a d í s i m a s p r inc ipa lmente en 
los valles de I g u ñ a , Pas y C a b u é r n i g a y que para cerciorarse 
de que no es m o n ó t o n o y que contiene, una variedad prol i ja 
de alternativas de vocales terminales largas, breves y con ma-
nifiestos cambios de acento (véase acent. mon t . ) . sólo es p re -
ciso oi r a un pasiego o a un c a b u é r n i g o para notar el c o n -
traste; no digamos del léxico e x t e n s í s i m o si se compara con 
cualquier dialecto castellano así como sus giros y bellezas 
capaces de formar una v a s t í s i m a r ecop i l a c ión . Y en cuanto a 
las diferencias de p r o n u n c i a c i ó n baste observar en favor de 
nuestro aserto la marcada tencfen'cia de los i guñese s y de los 
c a b u é r n i g o s usando con m á s frecuencia, de expresiones y l e -
tras guturales que en el resto de la m o n t a ñ a , siendo m á s 
e n é r g i c o s al vocalizar y conservando especial tonal idad en las 
terminaciones uco tica, y u, y en los dichos infantiles, en m e i 
(véase t e rm . dialect. carat.) hablando m á s alto y a r t icu lando 
m á s fuerte {ñ nasal) que los de Santander y C a m p ó o . 
I—Tiene el dialecto popular m o n t a ñ é s entre sus m o d a l i -
dades ca rac t e r í s t i ca s un marcado y e í s m o , propio y con m a -
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yor a c e n t u a c i ó n en las variantes campurr ianas y v a l d i g u ñ e -
sas, siendo menos frecuente en las pasiegas y occidentales. 
As i se oye decir indis t intamente: Yampas o Llampas (lapas), 
Yavi ja o L l a v i j a (clavija), Yaciatu o L lac i a tu ; Yadra l i s o 
L l a d r a l i s (adrales), Yecu o Llecu ; Yuviau o L l u v i a u ; Bey o o 
Bello (choto), C u y a r o C u l l a r (escurrir) , E y u o E l l u (ello), 
S i y a u c u o Si l laucu; Oyeros (olleros) (véase voces t om. de 
aud i iu ) . 
I I . — E s m u y rico en contracciones y desde las de palabra 
hasta las de frases enteras, hay una serie interesante de s ina-
lefas propias del lenguaje de la reg ión central: ( V a l d i g u ñ é s , 
C a b u é r n i g o y T o r a n c é s ) , h a c i é n d o s e notar hasta en algunos 
escritos de los jtme^/os a//os, esta marcada tendencia: T a d a y 
(qui ta de a h í ) , Aticuenta (hazte cuenta), Ond i (a donde), A l i 
d i l i (vete y di le) , C h ú s ( Jesús) , D i ^ (dicen, como en poé t i ca ) ; 
Pa ra l l s (pa rá l i s i s ) , Meodia ( m e d i o d í a ) , ¿ N o r d á ? {¿no es ver -
dad?), E n c o n t ó (así todo), Treni is (tridentes), A n t a y e r (ante-
ayer), Ca t i f u l a n o (en casa t ío fulano) ( i ) T r u n / o ( t r iunfo) , 
Evate ( ah í te va), Jos (Jesús) , Anque (aunque), P o l a m ó (por el 
amor) , Entovia ( todav ía ) , Tinimeje (tejemaneje). Rosnar ( re -
buznar) , P a l r io (para el r ío) , Chisco (Francisco), ¿Ca?- o 
votas hom? (¿hac ia d ó n d e vas hombre?), Jolata (hojalata) 
P o d r á qué (puede ser que), Vijenera (viejo Enero), otras veces 
la c o n t r a c c i ó n es debida a la influencia del após t ro fo no tan 
frecuente como en el bable: Ya l'hays oidu, amantes, L o c h a s 
oidu chacho, (Mar ichu L . Ocharan). 
I I I — S o n dignos de m e n c i ó n los verbos clásicos que for -
mando parte del castizo dialecto m o n t a ñ é s le dan un c a r á c t e r 
t íp ico , c o n s t i t u y e n d ó una base a m p l í s i m a para considerar a 
tal lenguaje entre los dialectos castellanos de m á s enjundia: 
Ami ja r se (agacharse), Apastrajarse (sentarse en el suelo), A r -
nojar (desprender el pericarpio a las nueces), Asubiar (guare-
cerse de la l l uv ia ) , Atasugarse (obcecarse), Aquedar (retener, 
atajar el ganado), Asuellar (soplar), Arr iengarse (resbalarse, 
deslizarse), Arreguciar (arrugar) , A r r e g a ñ a r (bajar el carro de 
( i ) Donde en proclisis se pierde la a. 
la parte trasera), Ase lá r se (acomodarse ias aves en el gal l inero) , 
Ahormazar (obligar a echarse en el suelo), Arc imengar (ame-
nazar), Acaldar (acomodar), Abot icar (derr ibar) Aturr ia rse 
(ponerse a cubierto de la l l uv i a ) , Bujuelar (grito del c á r a b o ) , 
Balducar (sacudir un l í q u i d o en una vasija), Cu t i r (tocar), 
Escarajitar (escarabajear el p e ó n ) , Escorrearse (crear nervio y 
m ú s c u l o , Esmuciarse (irse de las manos a l g ú n objeto), Esbo-
rregarse (caer resbalando), Escazuelar { m o n á a r n u e c e s verdes), 
Esturunciarse (destrozarse, romperse), Escarambitar (quedar 
colgada alguna cosa), Estarambicarse (estrellarse, d e r r u m b a r -
se con violencia) , Enreguciar (arrugar) , Escaligar (subir a los 
á rbo les ) , Entorcarse (atascarse u n carro en un bache), Esmenar 
(sacudir, mecer), G a r d u ñ a r ( a r a ñ a r ) , Desembur r í a r (abrirse el 
pericarpio de la nuez), /ornear (co lumpiar , balancear),/anefer 
fa^l (hasta h a r t a r s e ) , / « c a r (gr i tar d e s p u é s de las tonadas), M o -
ducar (colocar la hierba en modujos), Mascar (soliviantarse el 
ganado vacuno con los t á b a n o s ) , Pisculizar ( indagar) . Panojar 
(acertar, dar en el quid), Privicarse (perder el j u i c io , amon to -
narse), .Res/robarse (desperezarse, revolcarse), Ra 11 entar (can-
tar, sosteniendo con cadencia), S u r t i r (resultar, v i b r a r ) , Sul lar 
( ru ido de la lechuza), Tesía /arse (atascarse el carro), y otros 
muchos anotados en la recop i lac ión de voces de este l i b r o . 
I V — Integrando su mor fo log ía forman parte de ella voca-
blos o n o m a t o p é y i c o s antiguos de origen p r i m i t i v o o de cons-
t i t u c i ó n dialectal ca rac te r í s t i ca como: ¿Jeim? ¿Jeim? (para l l a -
mar a los cerdos) ¡Joche!¡Joche! (para ahuyentarlos), ¡ Je l a ! ¡ Je l a ! 
(para ahuyentar al mi l ano) , ¡ T u b a ! ¡ T u b a ! (para l lamar al ga-
nado v á c u n o ) , ¡ T u r r i a ! ¡ T u r r t a ! (para ahuyentar eL ganado 
lanar) , ¡ P i ó n ! (pá ja ro ) , Piuca (pa ja ró) , R i q u i R a q u i (carraca), 
Gorita (c íocueca) , Pana-Pana (voz empleada para l l a m a r a las 
ovejas). 
V — La riqueza de vocablos y sus variantes n rú l t ip les , se-
g ú n el valle a que pertenecen muestra lo difícil que es la c la -
s i f icación de los t é r m i n o s de igual significado que forman una 
complicada y extensa lista de s inonimias , como: Escazuelar, 
Arnojar, Desemburriar, Carronchar, Desear ronchar, Escarron-
char, Desdrizar, Descazuelar, Desmachi^ar, Esmachizar, Cucar, 
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Esrreborizar y Esconchar (qui tar el pericarpio a las nueces o 
avellanas); V i l i d i l l a , Bonuca, Vil ler ia , V i l l a r i a , Paniquesa, 
Campizuela, Campizuca, Rdmi la , Rosmil la (comadreja); P i n -
gar , Escarambitar, Escaramhar, Esgaramhitar^ Escolguitar 
(encaramar); Metras, Mayuetas, Armeitas, Maitas , Metas y 
Meletanos (fresa silvestre); M i c h i , Emboque, Cache, Encache, 
Pequeño, Cuatro y P i c h i (emboque); Garullos, Calambrojosy 
Galambrojos, Escalambrojos, Majnetos, Pajoletos, Pijoletes, 
Tarujos y Turujos (escaramujos); Ginglar , Josear, Jusear y Ju~ 
gear (ahuyentar con gritos); Desguarnir, Esguarnir . Esturun-
ciar, Estaramhicar, Escascajar, Escachizar y Estampanar (de-
r r u m b a r , estrellar); Herbalachos, M e d a ñ o s y Melanes (hierba-
jos), Chicuzu, Muzuelucu, Mozoluco, Mozucu y Chicho ( n i ñ o ) ; 
Deslamizar, Eslamizar, Deslombar, Desjavar y Deslombizar 
(allanar, en sentido ampl io ) ; Helgueru, Jelechal, P e d r ó n , E n -
conao, Costral y Jascal (terreno pobre y descuidado); Pendo-
nes, Puntas, Pajonis, Mijotes, Narvasos y Lleza (puntas y ca-
ñ a s del m a í z ) ; Maner, M i d i a r , Mediar y Arnt'/Zar (permanecer 
el ganado en los pastos); Estadojo, Estadonio, E s t a d u ñ o y Te-
leru (estacas para sostener los adrales); Carrujo, Garrojo, Ga-
rojo, Garabojo y Garbojo (panoja de m a í z sin grano); Requi-
llar, Reboti l lar y Regotrar (regoldar, eruptar) ; G u r r u ñ a r , 
D e s g u r r u ñ a r , E s g u r r u ñ a r , Enreguciar, A r r e g u c i á r y E n r e g u -
ñ a r (arrugar); Chaplear, Chaplar, Tirarse a capar, Dar un colé, 
Hacer una tapa, Columbar y Dar un columbo (tirarse al agua 
en diferentes formas); Cancanosu, Joyecu, Canca r r i ón , Escoriác-
eo, J o l f o, Cancaneado, y yancanosw (picado de viruelas); Jostral 
de'palo's, T á f i n g a , Manta , Trisca, Tfancd, Sobaquina yTafan ' -
ca (paliza); Esborregarse, Desborregarse, Estorregdrse, D é s t o -
rregarse, Esturriagarse, y Desturriagarse (caer resbalando, 
deslizarse); Agora r , G ü c r a r y Corar (empol la r ) ; QuichOs (a), 
Cuchos (a), Cuchi (a), Riquicho (a), Currucucos (a), Garaqui-
cho (a), Garricho (a), Perejetes (a) y Arrebor r iqu i to (a) (monta-
do sobre las espaldas); Escalocar. Escarruchar, Escalentiar, Es-
concar y Escarrucai (escalentar, sazonar la c a s t a ñ a ) ; Taruja, 
Taruja, Isturneja, L lav i j a , y Yavija (estornejil la); Mosolina, 
Parva, Aticuenca, So l y Sombra y Susiega (aguardiente y 
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otros licores); Torbejo, Trevejo, Travejo% Maceaos, Mozacos, 
Mozaicos, Mazajos y Moztzu (leche desnatada); Ar r i e t a r , A r r e -
tar , Acunar , Anear , Arbejear , Esmenar, Esmengar y Es~ 
menga^ar, (mecer el n i ñ o en la cuna); R o ñ a , M a r c i a , M a c h i -
j^a, Rehurto, Rebur i^o, Carroncha, y M a c h i ^ (envoltura o 
pericarpio de nueces o avellanas); Horc inas , Jorcinas, C á r p a -
nos, D o l á s , Tastes, Garga j ina y B r i n g a s (trozos p e q u e ñ o s de 
madera); Odrales, L a d r a l , L l a d r a l , E s t i r p i a , Je%na, Je^ma 
y Jelma, (adral); N u é t i c a , N é í i g u a , M u é t a g a , N u é t i g u a , N u é -
t iga, Coruja y C u é t a r a , (lechuza); Escara j i ta r , Escaraj i tear , 
Escarav i l a r , y Za rav i l ea r (escarabajear del p e ó n ) ; Garavilas, 
Garava, Genesta, Giniesta y Garapito (hiniesta, argoma); Pe-
leosa, E n g a r r a , E n g a r r e , A lucha y Enlucha (pelea, lucha); 
Porcachos, Bodujos, Borucos, Bólidos, B u r r o s , Poyos, M o -
duj'os, Mujos , Borregos, Alborrucos , y Bor r i cos (montones de 
hierba) entre otras. 
V I — Part icipando del c a r á c t e r de todo dialecto castellano, 
presentaalgunos idiot ismos de figura, como en el clasico dicho: 
Lo que está de Dios a la mano se vien y otros semejantes; 
a d e m á s contiene el lenguaje popular m o n t a ñ é s letras e u f ó -
nicas de variables condiciones como: desaminar, d i r , que solo 
parecen tener origen en la tendencia natural a faci l i tar la 
p r o n u n c i a c i ó n h a c i é n d o l a m á s c ó m o d a ; a n á l o g a r azón asiste 
en otros casos como en el d iptongo ue que se ar t icula 
m á s f ác i lmen te con las guturales que con las d e m á s letras y 
así oimos decir: g ü e i y güeno (por buey y bueno), m a -
n i fes t ándose por ú l t i m o en a p ó c o p e s de la misma naturaleza 
que Lao (lado), Prao (prado), Pa (para), Estoy cansu por 
(estoy cansado) y otros aná logos -
V I I — Con marcada facilidad hay tendencia a anteponer el 
p ronombre posesivo (véase acet. mot . ) como en: Di te palabra 
de Lambíate la m i Cebosa, por el tu gal lardo, siempre y cuando 
q'uesti junciese bien con el m i Rumboso, ¿ N o j u ó asina Nel? ( E l 
S o c a r r ó n « E s c e n a s C á n t a b r a s » ) . También les mando para com-
poner la su casa que ahora está tan maja. (E l Indiano de V a n -
della, G. Morales), S i la m i Sidora cae de sus males el angeluca 
de Dios la adevina sus pensamientos («So t i l eza» , cap. X I ) 
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Otras veces se prospone para dar c a r á c t e r al habla pasiego 
como en digote, d e s d í g o m e y m a n d ó m e donde se indica !a 
t r a n s i c i ó n con el habla y el contacto con el berciano; y por 
ú l t i m o el indeterminado va seguido generalmente de un sus-
tant ivo y se dice: La una albarca, el un bellucu donde el p r o -
nombre adjetivo se conserva como ant iguamente con a r t í c u l o 
y que el e spaño l moderno al hacer procl i t ico el posesivo lo 
despojó de a q u é l conservando solo el a r c a í s m o de la t r aduc -
ción del padrenuestro: E l tu nombre, EL tu reino. En estos 
ejemplos pueden observarse las formas del ant iguo castellano 
donde se dec ía : el mió padre y hoy se conserva m i padre, 
a d e m á s del moderno m i padre, procl i t ico. 
V I I I — H a c i e n d o referencia al digo, dice que el vulgo repite 
con frecuencia en Castilla, indica D. Pedro de M ú g i c a («Dia-
lectos Cas t e l l anos» ) , las expresiones a n á l o g a s usadas en la 
M o n t a ñ a , y ella me di jo, y dije yo, y di jo ella, y yo dije, acom-
p a ñ a d a de u n a o b s e r v a c i ó n de U n a m u n o : D i j o , dice... 
di jo , digo. 
Este g i r o es Jrecuentisimo en el pueblo y lo usan pata pasar del pre-
téri to a l presente his tór ico para evitar el «que» y tras él el estilo i n d i -
recto... L o objetivan todo, se representan vivamente lo concreto... y no 
expresan su represen tac ión del suceso sino el suceso mismo representado 
por ellos. Es una prueba más de m i tésis que tantas confirmaciones 
recibe de la l ingü is t i ca de que lo subjetivo y reflexivo es lo posterior, 
la J lor de la cultura que el hombre empezó por verse absorbido en el 
mundo y por considerarse asi mismo un objeto cualquiera. 
Í X — E n algunos casos hay cambios y modificaciones de 
adverbios, siendo m u y ca rac t e r í s t i cos los de más , por tan y 
más por muy d ic i éndose en toda la r eg ión central y occiden-
tal pr incipalmente: Qué media/o más majo por qué mediajo 
tan majo y estamos lo m á s bien por estamos muy bien. Otras se 
usa luego por pronto. Así se dice: Vamos luego por vamos 
pronto. Pasando del presente al futuro como en dame luego ese 
cañuto por dame en seguida ese cañuto ( i ) . 
X — C o n bastante frecuencia se suprime el relativo o c o n -
j u n c i ó n ^we como se deja no ta ren « E s c e n a s C á n t a b r a s » . Obra 
de Concejo ( H . Alcalde del R ío ) . D'esi que responda el Cura 
( i ) ...el que luego da, da dos veces. (Cervantes). 
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que es quien Vamandao después de misa se ponga a desgranar 
¿as panojas de las animas. 
X I — Es de adv er l i r el uso de palabras castellanas que t i e -
nen s ignif icado desconocido o de e scas í s imo uso en el resto 
de E s p a ñ a y que son f r e c u e n t í s i m a s en la M o n t a ñ a , como: 
Soca l iña , Mie lgos , P a n d i l l a , Desguarnir, Barruntar , Colum-
brar, C a ñ a l , Comediar, Cachorrillo, Cocos, Carromato, Car l in -
ga, (buho) Cor i to , C á r a b o , Tasugo, Atarazar , Ralo, Alampar, 
y A l n a d o ; otras solo se usan en aumentat ivo como: L i n d ó n 
( l inde) . 
T a m b i é n es de no tar la existencia de voces castellanas con 
especial a c e p c i ó n o con significado m á s ampl io o restringido 
como: Cambera (camino estrecho), Vana r (ahuecar), Z a p a -
tero (renacuajo), Colmena , Cajas (judias verdes), Usar (no 
tener miedo en la soledad), Tasugo ( te jón) . Odre, Cu t i r , 
S a n g r í a , Soliviantarse, S i n f o n í a , Trancos y T í t e r e (agalla 
dol roble), Tobera ( m á s c a r a ) . T á b a n o , Trencas, Manduca r , 
M ú s i c u , Mecer (congeniar) . Mesar , P u l i r , Prohibirse, P l u -
mear, Pocho, P in ta r , (resultar), Gusarapa, Gavia, Gobernar, 
L i j a r , Leg ra , Decl inar , Vadera, Vendaval y Guerras, entre 
las m á s comunes, 
X I I — Contiene algunos vocablos (que fueron elevados a la 
d ignidad del i d ioma castellano) tan genuinamente m o n t a ñ e -
ses como Pallete, Parr 'ochay Sueste, que entre otros de igual 
í n d o l e in t rodujo D . José Mar í a Pereda en la Real Academia 
E s p a ñ o l a y que a p r i o r i pertenecieron al lenguaje pej ino 
de pescadores. 
X I I I . — C o n menos intensidad que en el bable pero sí de-
jando marcadas tendencias al ant iguo castellano, tiene el d i a -
lecto popular m o n t a ñ é s muchos vocablos donde se m a n i -
fiesta claramente la H aspirada tanto en el p r i nc ip io de d i c -
c ión como en: Jome (hombre) , Jab la r (hablar) , Jermoso 
(hermoso), facer (hacer), Jerbao (herbazgo), J i l a r ( h i l a r ) , 
/ a / a r (halar) , f a c í a (hacia). Jalecho ( h e l é c h o ) , yo rao (hora -
dado), ¡ i su (h i to) , J i r v o r (hervor) , J i n c l a r (h incar ) , J i end i r 
(hendir ) , Jocar (hozar), Jas t ia l (hastial) , J acha r (hachear), 
Jucha {hucha) , J igo (higo) , J u r i a c a n ( h u r a c á n ) , / o s e o (hos-
co), Jac ina r (hacinar) , como en medio: A j o n d a r (ahondar) , 
A juega r (ahogar), A j u m a r (ahumar) , ;M<3/o7?za/(¡Mahoma!) . 
Tes t imonio irrecusable es el dicho o r i u n d o de la M o n t a ñ a 
que s e ñ a l a tal p r e d i s p o s i c i ó n en esta forma: 
« Q u i e n no diga Jacha, Jucha, J i l a , J i su , y J iguera no es 
de m i t i e r r a » . 
Indicando al mismo t iempo su re l ac ión con el lenguaje 
e x t r e m e ñ o y otros dialectos castellanos, donde se manifiesta 
esta influencia arcaica en menor grado: 
«Y sus dirá tamien cómo pairamos 
los hijos (Testas tierras 
porqu'icimos asina: jierro, jumo 
y la jacha y el jigo y la jiguera». 
( E l miajún de los castúos. L . Chamizo). 
La a s p i r a c i ó n del siglo X V se conserva confundida con la 
respectiva / . del habla popular por Salamanca y A n d a l u c í a 
t a m b i é n . 
X I V — C A M B I O S D E G É N E R O . Estudiando las voces 
m o n t a ñ e s a s se encuentran algunas castellanas, cuyo g é n e r o 
ha sido cambiado, pero puede observarse que el n ú m e r o de 
ellas es m u y l imi t ado si se compara con las habladas en otros 
dialectos castellanos. Predomina la tendencia a cambiar los 
masculinos como: L a aplicara (el a z ú c a r ) L a vinagre (el 
Dice Berceo al emplearlo: «Ca, son mucho más dulces que azúcar sabrosa». 
(Milagros de Nuestra Sennora, 25). 
vinagre) . L a magosta (el magosto), L a puente (el puente), L a 
calor (el calor), L a color (el color) , { i ) L a p a r a (el paro) L a 
có le ra (el có le ra ) , L a alisa (el aliso). No obstante hay algunos 
cambios de g é n e r o femenino como; E l boiello (la botella), E l 
ubre (la ubre) . E l angui lo (la anguila) y alguno otro. Se 
conservan con frecuencia las dos formas s ingular y p lu ra l en 
Garojo, Garo ja : P o r r o , P o r r a ; Engalera, Engar i te ; Cascabi-
Ja, Cascabijo: Rabo, Raba; Grano, Grana ; correspondientes 
alguno de ellos a ambos n ú m e r o s del neutro lat ino. En otros 
casos se usa en plura l r como: Los conchos (la concha o 
envol tura) . 
¡ i ) .... la calor del rostro. (Cervantes).' 
~ M -
X V — F O R M A S I R R E G U L A R E S . (Véase transf. de voca-
les-y consonantes castellanas). Las formas irregulares o r i g i -
nadas por cambios mix tos de vocales y consonantes son las 
m á s importantes y con los debidos a la t r a spos i c ión de letras, 
consti tuyen un l imi tado n ú m e r o de ellas, si se tiene en cuen-
ta la o rogra f ía de la provinc ia que inf luye grandemente al 
aislamiento de los pueblos altos, d i f icul tando en ellos la adap-
t ac ión de las formas correctas del id ioma castellano. Citaremos 
entre otras Carranclas (carlanca), Calc i (cauce), Cubicia 
(codicia). Renal (reinal) , Escurc io (escuerzo), Segue r í l l a (se-
gu id i l l a ) , T remonior io (p romonto r io ) , Guinchos (pincho) , 
Gu l l a r (ahul lar ) , Ubiau (agobiado), Digendo (diciendo), Se-
pás t e lo ( sábe lo) , Supiendo (sabiendo), T r i j o y Tre jo (trajo), 
Quisiendo (queriendo), H a b i u (habido) , Obiendo (habiendo) 
de « o b o » , castellano ant iguo: 
«Mi madre trejo esta mañana un cuartillo de aguard ien te» . 
(Esc. Montan, «La Leva»). 
Y teniendo en cuenta estas formas irregulares es altamente 
notable la re lac ión de concordancia del dialecto popular mon-
t a ñ é s (en alguna de ellas, asi como de otras ca rac t e r í s t i ca s 
similares) con el lenguaje de la huerta murc iana , siendo d ig -
nas de m e n c i ó n entre otras: En tav i a como f o r m a c i ó n a n ó m a -
la; F a n t e s í a ( fan tas ía ) , Drento (dentro), Trempano ( tempra-
no), G ü e r t a (huerta) . Juerga (fuerza), como ejemplos de cam-
bios de letras; Anque (aunque), Cus i ión ( cues t ión ) , como 
vocablos con s u p r e s i ó n de vocales; T a m i é n ( t a m b i é n ) con 
s u p r e s i ó n de consonante y p ' a l r i o (para el r ío) como s u p r e s i ó n 
de s í l aba y verdadera sinalefa. ( L i t e r a t u r a y preceptiva l i te ra-
r i a . M . M é n d e z Bejarano). 
X V I — Formando parte del lenguaje popular m o n t a ñ é s y 
con el nombre de habla pej ina o simplemente pejino, tenemos 
una riqueza interesante de vocablos que en su mayor parte 
son nombre de algas, o peces, o moluscos, nombres de fácil 
e t imo log ía y que han ido e x t e n d i é n d o s e por la costa c a n t á -
brica sin negar en su m a y o r í a el origen genuinamente m o n -
t a ñ é s . Entre ellos hemos recopilado los siguientes: Al igóte 
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(pescado de b a h í a ) , Amayue la (almejas), Amoderao (arenque), 
A n g u i l o , Anguilote , (congrio p e q u e ñ o ) , y lgm/oíe (variedad de 
pajel), Bocarte (anchoa). Burlones, Muriones , B i g a r o . (cara-
col grande de mar. Cat racho (escorpena), Buca^u (pescado 
de b a h í a ) , Cancaligote {caracol mar ino) , C/zm^ar/e (pescado). 
Chur la (parecida a la almeja), Cabra (serranus cabr i l la . L . ) , 
Caracola (moluscos pulmonados del g é n e r o he l ix ) , Caloca 
(alga), Chapaludo (renacuajo), D u r d o (pescado de b a h í a ) , 
Jargueta (sargo), Ju l i a (pescado de b a h í a ) , Jarguas {cria del 
besugo), Jargo (sargo), Joca (alga), Luc i a tu (pescadillo de 
b a h í a ) , Magano (calamar), Mocejón (me j i l l ón ) , Muble ( m u -
jo l ) , Muergo (molusco), Po7'redana (pescado de b a h í a ) , Re-
llena (calamar). Sapero (renacuajo), Sula (pescadillo de 
b a h í a ) , U r i a (parecido a la breca), Verdel (scomber, scom-
brus.* L . ) , Ver igüeio (marisco), V i l l a n (squatina á n g e l u s ) . 
X V I I — E n la f o r m a c i ó n del p l u r a l subsisten las formas 
anticuadas y dialectales de los terminados en y como: Leis 
(leyes), Bueis (bueyes), Reis (reyes). Son de notar las formas 
I rvos (iros), Apartavos (apartaos). Callapos (callaos), y otras 
muchas donde por la influencia de la consonante in ic ia l de m 
se dijo mos en vez de nos en algunos diplomas antiguos, en 
el lenguaje villanesco de nuestro teatro y hoy en el habla 
vulgar de la m o n t a ñ a y de otras regiones: 
«Mucha prisa traéis vosotros. Aguardavos condenaos y 
quitavos esa gorra, no se de que vos vale ir a la escuela.» 
( P A N O J A S , D. José D. de Quijano, pág. 107). 
X V I I I — Es m u y interesante y digna de notar la i m a g i n a -
c ión exaltada y florida que el m o n t a ñ é s demuestra en la 
d e n o m i n a c i ó n de objetos cuyo verdadero nombre desco-
noce (1) o donde su afán comparat ivo desea mostrarse, así se 
deja entrever en los vocablos B e r r o n a ( locomotora), Cajuela 
(teatro), Tiratacos ( t i rador) . T rapea r (nevar menudo) , T i -
rarse a capar (bucear), Monuca-Galana (ardi l la) , Rabucu-
C a n d i l (pá j a ro ) . L a vapora ( a u t o m ó v i l ) , Cochi, sin caballos 
(1) Suplen (los cántabros ) la cortedad de la lengua con la vivera de ingenio y ligereza 
del cuerpo. (Vida de S. Ignacio. P. Andrés Lúeas , Jibro I, cap. I I ) . 
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( a u t o m ó v i l ) , Boca-Jacha (patillas), Piedr a de h ie r ro (diabasa), 
Rabucos de g a y o (nubes alargadas). 
No es menos impor tante la n o t a c i ó n de voces que como; 
A t r i e n t á , Gerie^gu, S ú r b i a , Cascavija, Yer^osu, T u é r ^ a n u , 
T a r m á o s , Coloñu , Machima, Garabiias, M o ^ á , Pusiega, J o r -
cina, Lambrega^o, Respindiajos, C o r c u ñ u , Tupino , Jampudo, 
Socalan, E s c r i p í o y E m p é o s , t e n d r á n e x t r a ñ o origen pero con 
tendencias castellanas m u y remotas. 
G I R O S Y E X P R E S I O N E S C A R A C T E R I S T I C A S 
(Frases escogidas) 
E c h a r unas p e r d í a s (hacer apuesta de la cosa que disputa). 
D a r torno (vencer remando en el bote). 
D a r to r tón (ponerse pesado, molestar). 
Una í r a m p á de hierba (una carretada p e q u e ñ a ) . 
Cantar el c a r ro ( ch i r r i a r cuando luden las ruedas con 
el eje). 
E n t e r r a r la bru ja (guardar una c a s t a ñ a en el rescoldo de 
la magosta). 
Aquedar con la ina (atraer el ganado caballar con las c r ías ) . 
A n d a r de alta (estar en el celo el ganado vacuno) . 
T i r a r se a capar (lanzarse de cabeza al agua). 
Hacer sopas {{znzaiV piedras sobre la superficie de las aguas). 
Tener duda (tener e s c r ú p u l o , hacer ascos). 
iVo usar (tener miedo a la soledad). 
T r a b a j a r la bola (darla efecto en el juego de bolos). 
Ponerse como un castro (enfadarse soliviantadamente). 
Hacer la mor ie ra (decapitar un pez). 
Hacer el odre (separar en la nata la manteca de la leche, 
en vasija cerrada). 
Pe inar la ca rga (igualar la hierba cargada con el ras t r i l lo) . 
E n t o r n a r el ca r ro (volcar el carro de labranza). 
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Par t i r se el c o r a z ó n (dolerse al no participarse de lo que otro 
come; lenguaje in fan t i l ) . 
Echa r a g a n a r (mostrar al contrar io el l im i t e de p é r d i d a 
o ganancia en el juego de bolos). 
Recortar la bola (acortar el impulso al lanzarla). 
P ica r el dalle (afi larlo con m a r t i l l o ad hoc). 
Moi ivao a (con mot ivo de). 
Po r un ver (a t í t u lo de prueba, por ensayo), 
«Anda hombre entra por un ver» (Tipos y Paisajes, Las Brujas). 
M a l a p e ñ a te ca rpa! ( m a l d i c i ó n pasiega). 
Jun ta r boca con ment i ra (ment i r con frecuencia). 
D a r una varada (echar un c á l c u l o en una t a s a c i ó n ) . 
T i r a r a la mano (lanzar la bola con efecto hacia la i z -
quierda) . 
T i r a r a l p u l g a r (lanzar la bola con efecto a la derecha). 
E c h a r a r r i b a (echar a la suerte en el juego de bolos). 
¡ E l a q u é l del a l i d i l i ! (con la disculpa de, por causa de). 
iVb dejar ver t i e r ra (abobar, entontecer, v . re lochuj . 
Hacer impuesta (pararse yendo de pesca para echar unas 
caladas). 
T i r a r a la panojuca ( t i ra r con seguridad en el juego de 
bolos). 
Golpe de agua ( i n d i g e s t i ó n , cól ico) . 
E c h a r una tapa (tirarse al agualde pies). 
D a r el abro (dar el consentimiento). 
Hacer amor (ceder algo a los tirones del pez para que no 
rompa los aparejos). 
U n g ü e n t u de la g ü e ñ a s a lú (cualquier p ó c i m a afamada). 
Pinto el caso (pongo por ejemplo). 
«Queremos abrir una sangría para que las aguas se junten; pues cava 
cava y ajonda, ajonda. Que no basta un hombre se ponen ciento, o pinto el 
caso, un millón.» (D. Gonzálo G. de la Gonzalera, cap. I ) . 
T u m b a r el p rado (segar la hierba d e j á n d o l a sobre a q u é l ) . 
Sol tar la r e p r e s ó ( increpar duramente) . 
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Uno de la vista baja (se dice del ganado de cerda). 
E l pico derarcal{\os ahorros de una persona). 
P o r mor de eso (por causa o mot ivo de). 
D e j a r á (natura lmente , sin duda) . 
Bota a r r i b a a la banda (volver a t ierra repentinamente). 
iVo le d i r é (lo ignoro , no puedo in fo rmar lo ) . 
Coger car ia (recibir correspondencia). 
A r r i m a s i a g ü e n r i scold i (aceptar buenas influencias). 
Segar los bolos (jugada m á s p r ó x i m a en el b i r l e ) . 
Hacer b a r q u í n b a r c ó n (mov imien to brusco y repetido de 
cualquier cuerpo flotante). 
I r a mayores (en el juego de bolos arrastrar las d i fe ren-
cias de las jugadas anteriores). 
Comer de la olla grande ( v i v i r de lo ahorrado sin cuidar 
de reponerlo. 
Cor re r el ga l lu ( i r v o c e á n d o l e para venderlo en el mercado). 
L a becer ía i r á calle casa i ia (guardar el ganado por t u r n o 
de vecino). 
FONÉTICA M O N T A Ñ E S A 
(Ensayos gramaticales) 
T E R M I N A C I O N E S D I A L E C T A L E S M A S 
C A R A C T E R Í S T I C A S 
SllñjOS en (al).—Son aplicados generalmente a nombres co-
lectivos e indis t in tamente a los de procedencia castellana 
como a los netamente m o n t a ñ e s e s : T u r u j a l , H i g a l , P i ñ a l , 
Tresar^al , Calambro)al , Conejal, (conejar), E s m o ñ i g a l , Cam-
br iqa l , J o r c a r i f a l , Yujala l , N i a l , (n ido) , Busquizal , G a r a b i -
tal , B a r g a l , B reva l , H o m b r a l , E s t r a g a l , Yer i^a l . Ramajal , 
M a n z a n a l , Sorvi tal , Setal, Sargal, Torcana l , Torca l , M o ñ i -
gal , Guindalal , y Vara l , ( acepc ión especial). 
SllfljOS 611 (UCU) y {MZ^).—Aplicados en los d iminut ivos : Be-
l lucu , Cucu, Mu^uelucu , Parleterucu, y Ja tucu. Este sufijo es 
el que m á s c a r á c t e r da a la fonét ica m o n t a ñ e s a y el vulgo lo 
tiene puesto de manifiesto en su adagio o dicho popular . 
«Montañesucu en tu tierra canta el cucu 
que lo tienen los menguis aquedaucu» 
y en alguna de sus adivinanzas o cose r iñas : 
Un pozucu, un palucu, y un trapucu. (El Candil). 
Vil leruca , Pimentoneruca, Gajuca, Piuca, Tor tuca , Acer-
cuca, y Lor^uca . E l sufijo en (uco) es menos usado que los 
anteriores: Borucos, Tamarucos , Tirabucos, Trempanucu y 
Chicucos. 
«A los mis hijos chicucos 
¿Quien los mandará a la escuela? 
¿Quien los vestirá de luto? 
¿Quien los calzará de seda? 
(Romance de la Vda. fiel. Romances escogidos de la tradic ión oral de Ja Montaña. 
JOSK MARÍA DE COSSIO. 
SufijOS en (Iza) e ( 1 Z U ) . — M á s que sufijos propiamente dichos 
son terminaciones solo aplicables a algunasvoces c l á s i cas ; 
- 3' -
Lamiza, Jorcariza, Machiza, Rabiza. Quejizu, L.amherizu y 
Socaizu. 
SllflJOS 611 (ID).—Usados generalmente en los d i m i n u t i v o s : 
Poquetin, Joselin, Pej in, Gañ in , P i n t u r i n , Poque l l ín , R a i -
t in y C h a f a n d í n . 
SufljOS 611 (U).—Muy usado en toda la m o n t a ñ a : Verdadosu, 
Perd íc iosu , Yelsu, Yerzu y Yuciatu, Pegolleru, Zamorru , 
Zurriascazu, Bérzu, B i r o l n , Pcndiu, Re l igar iu , Regui lar iu , 
Tangarru, Torcn, Cañu tu , Coloñu, Sarzn, Regordiu y R e l i n -
chin (véase acento grave). 
SllfijOS 011 (11) y (au).—Como en: R a b i l , Tempori l y Ca-
marau, Tibornau y Trisnau. 
SufljOS en (legu) y (Or, ior).—Los primeros suelen ser ca l i f i -
cativos, como; Tempraniegu, Lebaniegu, Volandiegu, Mat iegu , 
Sabiegu y Rentiegu; los terminados en or y ior se reducen 
casi a los siguientes ejemplos: F r io r , Al tor . P icor y A g r i o r , 
con tendencias al ant iguo castellano. 
Prefijos Caracter ís t icos.—Entre las p ró t e s i s m á s usuales se 
encuentran las en (a) como Alevantar ( levantar) , Abaja r (ba-
ja r ) , Asentar (sentar), Aposar (posar), A j u n t a r ( jun ta r ) . A p a -
rar (parar) , Acomparar (comparar) , A j u i r ( h u i r ) con (h) as-
pirada, Atentar (tentar), Asal tar (saltar): 
atranca, atranca bien el ventana, no sea que a lgún gatu 
asalte por él y te dé un a r a ñ a z u onde yo sé. (Escenas C á n t a b r a s , 
«La subida al p u e r t u » ) . 
Anadar (abundar, nadar en abundancia): 
Por qué de unos dias acá esto es anadar en posibles.., ¡HastA 
la manta doble y los rufajos nuevos y las libras de chocolate de 
parte de la señora! ( « S o t í l e z a ^ f c a p : X Í X ) . 
Hay otras en (a) que p u d i é r a m o s l lamarle de segunda es-
pecie y que corresponden muchos a los vocablos que c o m i e n -
zan con R en castellano como: Ar r igo lve r (revolver, con m o -
dif icación dialectal doble), Ar re jun ta r ( jun tar ) , Arrematar 
(rematar) , Arreparar (reparar), Arrodear (rodear), A r r e m p u -
j a r (empujar) , Arresponder (responder). Arrascar (rascar), 
y a d e m á s otros como: Acorrer (correr) , A j u n t a r (antiguo j u n -
tar) , Agoler (oler). Apa lpa r (palpar), Apasear (pasear), A r r i e -
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catar (recatar), A tapa r (tapar), A j inca r (h incar ) , Avacantis 
(vacaciones), A l i a y a r (layar), Alucha ( lucha). 
M u y interesante son los en (es), que afectan a vocablos 
gen n i ñ a m e n t e m o n t a ñ e s e s , como: Esborregarse, E s c a l e n t í a , 
E s c a ¡ ( u e l a r , Espicar , Es turunc ia r , Esguinchar , Esbocicar, 
Escaragi tar , Escoritarse, Escuchumi^au, Escorrearse, Esta-
rambicarse y t a m b i é n Escomencipiar. 
PrÓtfiStS 611 (en y eml í como en: .Em^res/ar (prestar), E m b o -
q u í n a o , Enguinchar (véase prefijo (es), Enruchar, E n í r e m p a s a r 
(traspasar), Emponderar (ponderar) , E m p o n d e r a c i ó n (ponde-
r a c i ó n ) , Entoavia ( todav ía ) , siendo la m á s ca rac t e r í s t i ca Enes-
tonces (entonces), aunque t a m b i é n se conserva en muchos 
valles del in te r ior Estonces, que recuerda el castellano del 
siglo x i v y comienzos del xv . Endenantes y Endenantis son 
pró tes i s en las cuales se anteponen dos silabas. 
Pró tes i s Varias.—Desaminao (examinado), Coteru (otero), 
Jarisco (arisco). Retajar, (atajar), Sustipendio (estipendio), 
M a n g u l l i r ( engu l l i r ) . Chichas (ichas). Canda (hacia), Dez-
quierda ( izquierda) . L a d r a l (adral) , Defectivamente (efectiva-
mente), Contrarreparar (reparar), Desaparar (separar). 
Confusión de prefljOS.—Cita D . Pedro de M ú g i c a , «Dia lec tos 
Cas t e l l anos» como m á s importantes: A l c o n i r a r (encontrar), 
A l c o n t r a i ^ o (encontradizo), Prefundo (profundo) ,Prenwncmr 
(p ronunc ia r ) , Prevocar (provocar) , S in j in i to ( in f in i to ) , A l co r -
darse (acordarse), Arrevesao (enrevesado), Desculpa (d iscu l -
pa), P r e d u c i r (p roduc i r ) , Sustifacio (estupefacto) y Sustipen-
dio (estipendio). 
D E L A C E N T O M O N T A Ñ E S 
De todos los dialectos castellanos el m o n t a ñ é s es sin duda 
alguna el que menos disloca el acento, descansando general-
mente en la misn a s í laba que en castellano, no obstante 
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presenta algunos casos excepcionales y dignos de m e n c i ó n 
como: R á i ^ (raiz) , A/ÍÍÍY (maiz) , Ah i{a .h i ) , D a i (de a h í ) , Car is 
(cariz), Daca (de acá ) , en los cuales algunos de ellos la prefe-
rencia del habla vulgar por el diptongo hace que en ella 
abunde m á s la d i s locac ión del acento en favor de la vocal 
m á s abierta. E l la t ín vu lgar tiende a formar diptongos con 
los grupos de vocales en hiato así se dice: F r i o r , T r a i , Cain , 
o supr imiendo una de las dos vocales como R i a l o R a l (real), 
usado t a m b i é n en Asturias , de modo que si el acento clásico 
cae sobre la vocal m á s cerrada lo traspasa sobre la m á s abierta 
para hacer posible el d iptongo. Son de c a r á c t e r m u y t íp ico 
aquellos casos en que el p ronombre m i pasa de a t ó n i c o de 
frase a t ó n i c o : M i tio ( m i t ío) , o en los que anteponen el 
a r t í c u l o al posesivo como: L a m i casuca, el tú p rao , las iús 
vacucas, y otros cambios a n á l o g o s . E l acento e t i m o l ó g i c o 
subsiste en: R u m p i u , P a r t i u y Subiu . Los pasiegos, debido a 
los accidentes h i s t ó r i cos y diferencias de raza (aunque parez-
can m u y leves), han sufrido influencias modificadoras y é t n i -
cas que se han hecho perpetuar a t r a v é s de los siglos y con 
la t r a d i c i ó n , dejando entrever un acento peculiar. 
GasOS fl6 aCBntO agildO. —Es el que m á s predomina en u n i ó n 
del e s d r ú j u l o : A h i j á (ahijada), T o n á (tonada), A r r e g u c i á 
(arrugada), J a r a m á , E s t a r a m b i c á , Z a r r a m á , Bocha, G a r m á , 
P o t r a g á , M a g o s t á y L i j á . 
GasOS d6 aCOntO e s d r ú j u l o . — T ó r c a l o . T o s á n c a n o , C h á f a r a s , 
A ^ ú c a r a , C á r d a n o s , R á m i l a , R á s p a n o s , Relincano, P é n d i u . 
Algunas veces lo supr ime y D á m a s o dice D á m a s o . 
Aconto gravo con terminación d ia lec ta l .—i^/mcMu y Re-
g o r d i u . E l empleo del após t ro fo es menos c o m ú n que en el 
bable, pero se usa con frecuencia, 
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A L G U N A S F I G U R A S DE D I C C I Ó N 
T O M A D A S DE " A U D I ^ U " 
AférOSlS.—Son bastante comunes las supresiones de letras 
y hasta de s í l abas en los vocablos m o n t a ñ e s e s , siendo m u y 
frecuentes en los nombres propios como: Gorio o Goyo (Gre-
gor io) , C h ú s (Jesús) , C h é (José) , L a l (Pascual), S idra ( I s id ro) , 
Tiago (Santiago), L i n (Migue l in ) , N i ñ o (Sa turn ino) , Tasto 
(Anastasio), Toño ( A n t o n i o ) , 
«A T o ñ a pudiste animarte que ley te tuvo». (De tal palo tal asti l la, 
cap. I X ) . 
Lecio ( Indalecio) , Ico (Federico), L o g i o (Eu log io ) , Ulogio 
(Eu log io ) , Frasio (Eufrasio), U/rasio (Eufrasio), P ó l i t o ( H i -
pó l i t o ) , Lucu (Manue lucu) , Co lá s (Nico lá s ) , Tt-uo ( P r i m i t i v o ) , 
T i n ( V a l e n t í n ) , M i r o (Cas imi ro) , M i n g o (Domingo) , Lomo 
(Celedonio), Dencio (Prudencio) , Tona ( A n t o n i a ) , Nastasia 
(Anastasia), Sic/om (Isidora) , L i t a (Margar i ta ) , Mi t e r i o ( E m e -
ter io) , Terio (Eleuter io) , Qui l ino ( A q u i l i n o ) , Mae / ( I smae l ) , 
Del (F ide l ) , Zequiel (Ezequiel) y sus d i m i n u t i v o s dialectales 
como Nelucu, Tinucu, Sabehica (Isabel). 
T a m b i é n afecta a voces varias como: Chachu (muchachu) , 
A l a n t i , L a n t i , L a n t ó n (adelante), fíierasíe ( h u b i é r a s t e ) , M a g i -
narse ( imaginarse) , Tadai (qui ta de a h í ) , Toñd ( o t o ñ a d a ) , 
Ujana (gusana), Venturao (desventurado), Ujero (agujero). 
Temperie ( intemperie) , A la santimperie (a la santa in tempe-
rie) , C h ó n ( l e c h ó n ) , R i e n t i (corriente) , .Es/>ea3Cír (despedazar). 
T i r i c i a ( i c t i r i c i a ) . Talayero (atalayero), Ldstico (e lás t ico) , V i -
lecer (envilecer), U/ragios (sufragios). Upar (aupar) . 
SÍIlCOpS.—No tan frecuente como la an te r io r , se hace notar 
en algunos casos, cumo: AmemcM/o ( a d m i n í c u l o ) , (véase T ipos 
y Paisajes, Las Brujas). Comenencia (conveniencia) ( i ) , ixíen-
(i) «Señor trabajo, decía el gallego; una ocupación, decía el asturiano; mientras que el 
montañés, muy poseedor de su propio mérito, respondía siempre diciendo: Una comenencia. 
(El Indiano de Valdelia, pag. 56). 
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dar (remedar), Escarmar (escarmentar), O i u (oido). Trentes 
(tridentes), Mal inos (malignos) , Mostrico (mostrenco), M e n -
tres (mientras) , Patijuso (patidifuso). Chicharreo ( ch incho-
rreo), Manif ico ( m a g n í f i c o ) , Baeta (bayeta), A f i t a r (afeitar), 
«Pues e! chiflo del aire que venta en esta correria nos afita.» (Marichu. 
Luis de Ocharan). 
Cita D , Pedro de M á g i c a «Dia lec tos Cas te l l anos» : Inflas 
( í n fu l a s , pretensiones) y hace notar que por el acento e s d r ú -
j u l o desaparece la p r imera vocal de las dos p o s t ó n i c a s con la 
creencia de que el pueblo, c o n f u n d i ó l a voz con esa forma del 
verbo inflar , como en Inflanta (infanta) y cita a Alfonso de 
Falencia en las expresiones Disciplo y Fabla (por d i s c í p u l o y 
f ábu la ) . 
ApÓCOpS.—^Las supresiones al final son comunes a otros 
dialectos y pueden citarse entre otras: Cuchar (cuchara) que 
sigue la forma antigua y conserva el p l u r a l Cuchares del neu-
tro lat ino. Acamar (alcanzar). 
«Yo bien sabe Dios me comi la feúra al conocerlo; pero el hombre es la 
verda no acanza los imposibles.» 
(«Escenas Montañesas», E l día 4 de Octubre,) 
Anque (aunque), Tovia ( t odav ía ) , A m o r z a r (a lmorzar) . 
«¿Gomo golvió de la romería la gatuca mansa? Gomo sal en el agua de-
rretía del tóo. Pos ¿habló ella palabra? ¿Cató ella bocao? ¿Pegó loa ojos en 
la santa noche de Dios? ¿Amorzó esta mañana? 
(«La Puchera». Cap. XXIII). 
V a l (vale). Ta já (tajada), Vien (viene), Pa (para). P a r a (pa-
rada), Tien (tiene), Parez (parece), Tartajo (tartajoso), A m i ~ 
l l a r (ami l la ra r ) , Tórciu ( torcido) , P é n d i u (pendiente), Pa ra / ¿ s 
(pa rá l i s i s ) , P u é (puede). 
«Pué que saban a pez.» 
(Tipos y Paisajes. Las Brujas.) 
Pró tes i s .— (Véase prefijos ca rac te r í s t i cos ) . 
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EpéütBSiS.—La a d i c i ó n de una letra ó s í l aba en medio de 
un vocablo tiene representaciones variadas, siendo m u y de 
notar la atinada o b s e r v a c i ó n que se hace en «Dia lec tos Caste-
l l anos» : La N que aparece en castellano en diez y seis vocablos 
se muestra también en este dialecto con la par t icular idad que 
Iv ie rno no la tiene ( Iv ie rna l ) , como tampoco el dialecto v izca íno. 
Canda (hacia), Carpancho (capacho), C h u m p a r (chupar) , 
Chumponis (chupones), (cambiada la TV en M por la P ) ; En~ 
cuitar (ocul tar) , Enritarse ( i rr i tarse) , Mondrego (modrego). 
T a m b i é n la hay entre vocales para separarlas como en 
B r i l l a , en ant iguo f rancés B r i l l e que Tob le r deriva de ve- i l le 
(de vi t i s cepa); el d i m i n u t i v o v i t i cu la significaba t o r n i l l o . 
Se rá l lamada así la bola por el m o v i m i e n t o de giro que lleva 
en el juego de los aldeanos; (en A r a g ó n B i r l a ) . E l vocablo 
E n g u i l a r ( torcer), debe tener re lac ión con la misma voz por 
el paso frecuente de B . a. G. y las me tá t e s i s t a m b i é n frecuen-
t í s i m a . L o mismo decimos de B i r l a r , R i g u c i ó n ( r e u n i ó n ) , 
Proba (proa), Badia ( b a h í a , como en asturiano), Adrento 
(adentro), Asientar (asentar). * 
Cont inua ci tando con acierto el caso de aparecer una v o -
cal para separar dos consonantes: Alber ic ia (a lbr ic ia) , Gara-
biel (Gabriel) , Ingalaterra (Inglaterra) , como en el ant iguo 
castellano con Yngalaterra (1631 I I Esp. y A m e . 1888 n ú m . 
X X X ) . Se intercala una E en Baldeado (baldado), r o n f u n -
d i é n d o l o con el t é r m i n o de mar baldear. L o mismo debe ocu-
r r i r con Bordear (bordar) . 
A d e m á s pueden citarse: P-icoyeta (picota), Pai to (pato), D iya 
(d ía ) . Polentas (pulientas), Cellerisca (cellisca), L ú n t r i a ( n u -
t r i a ) . Lamber ( lamer) , Llampa (lapa), C a l á n d r i g a (calandria), 
A l t r i co (a t r io) , Jospo (jopo), Varciar (vaciar) , Descolgitarse 
(descolgarse). 
ParatJOtje.—Existen nombres propios, como P i l a r a (Pi lar ) , 
Chuspi ( Jesús) , ( c o n t r a c c i ó n y paragoge al m i smo t iempo) y 
otros vocablos como Rede (rez), Principeses ( p r í n c i p e s ) , 
«Hechos unos principeses aborrecios de caudales» (Pachin G o n z á l e z ) . 
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Climen (c l ima) , Represada (represa), R a s o l í s (ra^o), Sonin 
( són) , Tórdulo ( tordo), T á r j a r a (tarja), Fiemen (fleme). 
M B t á t S S i S . — A b u n d a n en el lenguaje de la m o n t a ñ a las tras-
posiciones de letras siendo las m á s comunes la de la R cuyos 
ejemplos ciía D . Pedro de Mugica en sus «Dia lec tos Gaste-
l lanos» . Adrento ( a d e n t r o ) , A l h i t r e (albeitar), Despre/euto 
(desperfecto), Largato (lagarto), Pedricar (predicar), Pedrique 
( s e r m ó n ) , P o r t i s i ó n (p roces ión ) , Presona (persona). P r o b é 
(pobre), Probeza (pobreza), P rof ia (porf ía) , Tinimeje (tejema-
neje), Trebucio ( T i b u r c i o ) , Trempano ( temprano), T r ú m i n o s 
( t é r m i n o s ) , Pe t r i l (pret i l ) , Precedas (percebes), Palrra (parla), 
y otros muchos. Metátes is de vocales son menos frecuentes, 
siendo las m á s notables: Murc iaganu ( m u r c i é l a g o ) , Malenconia 
( m e l a n c o l í a ) , Cudiar (cuidar) , Recudiar (recuidar) . Son t a m -
bién dignas de m e n c i ó n : Desanimao (examinado), Espenzar 
(empezar), E s t ó g a m o ( e s t ó m a g o ) , Gldr ima ( l á g r i m a ) , G l a r i -
meo ( lagrimeo), Gonces (goznes), A^esecí/ar (necesitar), Ojeuto 
(objeto), y Sasti/echo (satisfecho). 
C A M B I O S O T R A N S F O R M A C I O N E S 
DE V O C A L E S C A S T E L L A N A S 
Cambio de (e) en {[) .—JuenH (fuente), L i c h ó n ( l e c h ó n ) , 
Aconi ic ió ( acon tec ió ) , M a d r i (madre) , G a r r o t i (garrote), 
R é s p t d i , Calc i (cauce), T a n q u i (tanque), C i r i m o n i a (ceremo-
nia), D i m p u é s y Di spués ( d e s p u é s ) , E m p i o r a r (empeorar), 
T r a i l o (traelo), Tresechonis, C o l g u i í a s i , Imposiblis ( i m p o s i -
bles), Niqu i t i s , Chapar re i i , L ic ión ( lecc ión) , Sieticoloris (siete 
colores), T r i ^ n a r (trenzar), C a b r i r u (cabrero), N i q u ü r e f e 
(mequetrefe), P i o r (peov), P i s t a ñ a s ( p e s t a ñ a s ) , Riales (reales), 
R i j l i x ión ( ref lexión) , Pripuesta (propuesta), P i r u l ( P e r ú ) , 
H u m i d a d (humedad). 
A j l e g i r (af l ig i r ) , Sabido?* (sabedor), Siguramenie (segura-
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mente), ¡Al i d i l i ! (vete y di le) , To r r i j a s (torrejas): como en 
la l i teratura mariana del siglo x m : 
< «A Santa Maria fiz hir men amigo 
nom I'atendí o que poz comigo 
Con él me perdí 
Porque l ímentí . . . 
{Canto popular). 
T a m b i é n se halla con frecuencia en Gonzalo de Berceo: 
T o r r i , T a r d i , Es t i , P u d i , y hoy , a d e m á s de encontrarse en el 
dialecto popular m o n t a ñ é s , se oye en L e ó n , Salamanca, A s -
turias y Sayago. Es de notar la inf luencia del dialecto leonés 
y del habla de las Encartaciones de Burgos, aunque en la 
m o n t a ñ a muchas veces se emplea indis t intamente la t e r m i -
n a c i ó n e o i , abundando esta ú l t i m a en los pueblos altos, 
como en el d icho popular : 
«Te casesti t i apastraguesti». (Valles de Iguña y Toranzo). 
C a m b i O S d6 (e) en (3).—Asperate ( e spé ra t e ) , Antusiasmo 
(entusiasmo), Avangelio (evangelio), Tarrones (terrones), 
Acebache (azabache). 
Cambios fle (e) en ( o ) . ~ M t ) m o (memo) . 
CambiOS dS (O) OH (lO).—Calambrios (calambres). 
«No me lo mientes Carpió que aborreció de él estaba y de anoche acá 
me dá calambrios el alcuerdo». (José M . " Pereda). 
Cambio inverso dS (1) en {B).— Veno (v ino , del verbo ven i r ) , 
Mesmo (mismo) . Carabear (cambiar) , Defunio (di funto) , D e -
vers ión (d ive r s ión ) , Dever t i r (d ive r t i r ) , Seguerilla (Seguidi l la) , 
Lagartesa (lagarti ja) , Trebucio ( T i b u r c i o ) , Fegurarse ( f i g u -
rarse), Fegura (figura), Cevil ( c i v i l ) . 
«Sol «devino» de estos valles 
deja el escuro retiro 
que a tu puerta está el lucero 
que va a casarse contigo.» 
T a m b i é n Escrebi r (escribir) y Vevir ( v i v i r ) , usados a n t i -
guamente por Juan de la Cueva en 1606, y hoy solo en a l g u -
nos valles de la M o n t a ñ a . 
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CamblOS Simultáneos de iB\).—Mesmamenii (mismamente) . 
GamblOS de (a) en (e).—Suele traducirse generalmente en 
emplear el subjunt ivo o impera t ivo por la p r imera persona 
del p lu r a l del presente indicat ivo o p r e t é r i t o s perfectos de 
indicat ivo de la p r imera c o n j u g a c i ó n ; así se dice frecuente-
mente: Dejesíeis (dejasteis), Ganemos (ganamos), Cenemos 
(cenamos), Llevemos (l levamos). Entremos (entramos). L l e -
guemos (llegamos), Echemos (echamos), y t a m b i é n Echeste y 
Echasiis (echaste, echasteis). T a m b i é n existen vocablos ais-
lados como Comendante (comandante) . Verda l (bardal) . 
CambiOS de (a) en (0) y en {\y).—Hubiendo (habiendo) y 
Obiendo (de obo en castellano ant iguo, habiendo), T u m b a -
lear (tambalear), Odral is (adrales). 
CambiOS de (a) en (la).—Como J u r i a c a r (horadar) , J u r i a -
c á n ( h u r a c á n ) , y Cudiau (cuidado). 
CambiOS de (1) en (le).—Laberiento ( laberinto) ; otras veces 
se p ronunc ia el diptongo ie en Liendo (leyendo), y se cambia 
la e en ie en D i j i e r o n (di jeron) , y la ei en e como en Ven t i -
cmco (veint ic inco); t a m b i é n es corriente el cambio de io por o 
como en M u r i ó (mura ) , así como ea en ia por e como en 
Reador y R iado r (rededor), a n á l o g o a otros dialectos caste-
llanos. 
CambiOS de (O) en {VL ) .—Llubina ( lob ina) , Pu l i i i c a (pol í t ica) , 
Cubicia (codicia), Curr iente (corriente), Desgubierno (desgo-
bierno), A p u y a r (apoyar), Rus t i r ( ros t i r ) , Gubierno (gobier-
no), Tulund?*a ( to londro) , D i spus i c ión (d i spos i c ión ) , usado 
por Alfonso de Falencia: 
«No te paice Mariya que vien á gulusiame el quesu la purqueriza y no 
me lu compra.» (Escenas Cántabras . Los jueves en Torrelavega). 
Son de notar los pronombres Musotros (nosotros). M u j o -
tros (nosotros), Vusotros (vosotros), y alguna vez Vujotros 
(vosotros), m u y usados en ios pueblos altos de la M o n t a ñ a . 
E l cambio de o en w es m u y ca rac t e r í s t i co del lenguaje 
pasiego, como en la frase: « A m u s que l u q u i e r i » (vamos que 
lo 'quiere) . 
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CamblOS d6 (U) en {0).—-Consofnir (consumir ) , O c o r r i r (ocu-
r r i r ) , Cochillo (cuch i l lo ) , Hobiera (hubiera) , Josticia (justicia), 
L o c i r ( luc i r ) , Pol ida (pul ida) , Presomir (presumir) , R e j ó n -
f u ñ o ( r e fun fuño) , Sospenso (suspenso), M o r m o j e a r ( m u r m u -
jear), Sotile^a (sutileza), Sospiro (suspiro): 
«Ni este acabarme en sospiros dia y noche; ni esta congoja del arca.» (El 
sabor de la tierruca. Cap. X I I I . ) 
Tienen m u c h o empleo los vocablos S o j r i r (sufr i r) y J o -
ventud ( juventud) usados con trecuencia por Alfonso de Fa-
lencia. 
CambiOS d6 (O) en (e).—Decumenio (documento), Pulpe ( p u l -
po), Se/oco (sofoco), Escuro (oscuro), Escor idad (oscuridad), 
P re fundo (profundo) . Palmetear (palmotear). Desp i l fa r re 
(despilfarro) cambiando en e la o final, como en Relate (por 
relato). 
CambiOS de (0) en ( i) .—Como en B ichorno (bochorno) y 
B i c h o r n a r (bochornar) . 
CambiOS de (le) en (6).—Cencia (ciencia), Comenencia (con-
veniencia), Aparenc ia (apariencia), Concencia (conciencia), 
Deciseis (diez y seis), Decisiete (diez y siete), Deciocho (diez 
y ocho), Decinueve (diez y nueve), Experencia (experiencia) 
Paccncia (paciencia) y Herba (hierba), 
CambiOS de (lie) en (O).—Salmoria (salmuera). 
CambiOS de (au) en { 0 ) . ~ - C a l h i d r ó l i c a ( c a l h i d r á u l i c a ) 
T R A S F O R M A C I O N DE C O N S O N A N T E S C A S T E L L A N A S 
(ASPIRADAS) 
i . — U n a de las m á s castizas en lenguaje m o n t a ñ é s es la 
de conver t i r la h en j ya se in ic i a l o interna como en los 
siguientes casos: Jacha (hacha), Jachar (hachar), J a l a r (ha -
la r ) , Jalechu (he lécho) , J i r v o r (hervor) , J i e r v i (hierve), J i l a 
(h i la ) , Jucha (hucha) , ¡ i g u (higo) , J a r i n a (har ina) , J iguera 
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(higuera), J inca r (h incar ) , Jocar (hozar) , Jo l l í n ( ho l l í n ) , Jor -
n i j a (horn ia , hornacina, cenicero), Jumera (humera) , J u n d i r 
( h u n d i r ) , J isu (h i to) , J u r i a c a r (horadar) , A joga r (ahogar), 
«Que de poco se ajuega sino es por Muergo» « S o t i l e z a » , cap. \ *.. 
A j u m a r (ahumar) , A j o n d a r (ahondar) . A veces se pone la j 
ante palabras que no empiezan por h como Jarisco (arisco), 
J a l l a r (hal lar) : 
«Me case en su día: la mujer llevó algo de por sí, yo tenía otro poco de 
mi padre, jallemos quien nos diera a renta lo demás y como dos pepes ¡ajo!» 
(Obras completas. Cutres). 
2.—En condiciones a n á l o g a s suele cambiar la h por g te-
niendo en el p r imer caso ejemplos como: G ü e r t u (huer to) , 
Güeso (hueso), Güevo (huevo), y Gocicos (hocicos) y en 2.0 
(intervocales) A g a r r a r (ahorrar) , A g o r r o ( a h o r r o ) , Agoler 
(oler), y A ^ ü e / ( h u e l e ) , y otros. T a m b i é n cambia la h por b: 
B u h a r r o (buhar ro) . Ahora (ahora), 
«El señor no mampare si no paiceis sandifesios con los mingorondongos 
de abora» ( A l amor de los tizones). 
(LÍQUIDAS) 
1. —Hay tendencia a remontar la r hacia la p r imera s í l aba 
y a cambiar la con la consonante i n i c i a l , lo cual es casi gene-
ralmente usado en otros lenguajes populares castellanos, como 
en P r o b i (pobre), Trempaniegu ( tempranero) , Drento (den-
t ro) , Treato (teatro), y Grahiel (Gabriel) . 
2. — L a r cambia en / por d i s i m i l a c i ó n por la r siguiente 
en: M/se/íco/ 'rfm (misericordia) , o en Raleza (rareza), Jav ie l 
(Javier), y otras veces en d como en v i z c a í n o : Cosiudera (cos-
turera); por el contrar io en Pana l i^u o P a n a r i c i u (panadizo), 
cambia \a d en l (véase dentales). 
3—La r cambia en g en T e l e g a ñ a ( t a l a r a ñ a ) , y desaparece 
en varias voces^como M í a (mira ) , Pa (para), Paecer (parecer), 
Quies (quieres), Sueste (sureste), y en los inf in i t ivos como en 
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la Rioja , cuando sigue como afijo uno de los pronombres le, 
me, se, lo , etc., así se dice: A g r a v í a l e (agraviarle), M í a l e 
( m í r a l e ) . Aguantase (aguantarse), C o n d é n a m e (condenarme). 
Conócelo (conocerlo), E s t í m a l o (estimarlo). F á l t a l e (faltarle), 
Q u é m a m e (quemarme) , T á p a m e (taparme), Velo (verlo), H a -
belo (haberlo), y Tenelo (tenerlo). 
4.^-Se a ñ a d e una r en V a r c i a r (vaciar), Carpancho (capa-
cho), ante consonante. 
(LABIALES) 
1. —Cambio de f en J con frecuencia: J u é (fué), A jue ra 
(afuera), Juent i (fuente), Jueron (fueron), J u í s t i s (fuistes), 
Juer t i (fuerte). Juerga (fuerza), J u í ( fu i ) . J u n c i ó n ( func ión ) , 
fuera (fuera), R e j o n f u ñ o ( r e fun fuño ) . 
«Otros los pensares, otros los sentires de la gente, otro el vestir, otro el 
calzar otro el peso, otra la media ¡ajo! hasta el dinero jué otro de la noche a 
la mañana .» (Obras completas. Cutres). 
En cambio hay el caso inverso en F u é ^ (juez), Fuegar 
( jugar) y otros. 
2. — C o n v e r s i ó n de v, b en g . Como en andaluz, ante, o, ue, 
como en Gofetá (bofetada), Cargoso (garboso), Golver ( v o l -
ver), 
«^•Asustatete? Ya golverás garnuja. Seguia mondando el tronco. Ya go l -
verás.. . Ya golverás.» (Panojas, José Díaz de Quijano). 
Golvió (vuel to) , Güel ta (vuelta), Güe lvas (vuelvas), Güeno 
(bueno), Gomitar (vomi ta r ) , A r r i g o l v e r ( revolver) , R i g ü e l t a 
R e g ü e l t a (revuelta), A güe lo (a vuelo), Gohard i l l a (bohard i l la ) . 
E n cambio se dice por a s i m i l a c i ó n Barbando (garbanzo) , /M-
bar ( jugar) y A b u j a (aguja) 
3. — L a ¿ c a m b i a e n p como algunas veces sucede en el v i z -
c a í n o c o n f i r m á n d o s e lo que dice Sievers en su obra « G r u n d -
zuge Der L a u t p h y s i o l o g i e » (pag. 126) sobre el endu rec imien -
to que se observa en la p r o n u n c i a c i ó n a veces en lugar de 
una d e b i l i t a c i ó n natura l exigida por la comodidad del habla 
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(«Dia lec tos Cas t e l l anos» , P. de M ú g i c a ) : E s c r i p í o (escrito), 
Súp i to ( súb i to ) , Porona (borona), otras veces la p cambia en 
u como en auto (apto), Concento (concepto), Ojeuto (objeto) 
y sigue ese desarrollo por la me tá t e s i s . 
4.—La s d e s p u é s de la b hace desaparecer esta ú l t i m a en; 
Oservar (observar) y Osequio (obsequio) como en (esconder) 
de Abscondere . de M ú g i c a ) . Es interesante, como en el dia-
lecto popular m o n t a ñ é s la b tras la m se conserva del lat ín 
(como en Lambacio y L a m b i ó l o usados por Alfonso de Falen-
cia) en Lamber ( lamer) , L a m b i ó n , L a m b i o n ó n ( l a m i ó n ) . Re-
l a m b í o {relamido) . Por el contrar io , dicese; Tamien ( t a m b i é n ) , 
C á m b a r o del l a t ín Gamaru ( c a m a r ó n ) , A l o m b a r (a lomar) , 
(véase Lomblo ) . 
( NASALES) 
1. — L a n se muda en ñ en ñ u d o como en el dialecto v i z -
c a í n o , vocablo en que se manifiesta la influencia asturiana 
como A ñ u d a r (anudar) , 
2. — L a n cambia en m en Mos (nos), Mujo t ros (nosotros) 
y por el contrar io la m se muda en n en Niquetrefe (meque-
trefe). T a m b i é n cambia la n en r , T a r g a ñ a ( t á n g a n a ) y en / 
como Alcuen t r a r (encontrar) , Veldar (vendar) . Ro lda r ( r o n -
dar) . 
3. —Dice D. Pedro de M ú g i c a en sus «Dia lec tos Castella-
nos» : « D e n g u n o por n inguno existe en este dialecto como en 
andaluz, parecido al d e g ú n sin la n epen té t i ca que da m á s 
r e t i n t í n a la voz como en el Manque ( m á s que, aunque) san-
tanderino y a n S a l ú z , el dende santanderino y a lavés y el 
D e m p u é s (después ) .» Luego sigue Dengun Denguna en el Fue-
ro fuzgo (pag. 146-149 ambos del mismo manuscr i to) . E n 
asturiano ant iguo he hallado solo N e n g ú n pero en el moder -
no hay D e n g ú n , D e l g ú n y en el sur oí D e n g ú n . » 
4. — A n t e la p persiste la m lat ina de ¡ L a m p a en A l a m p a r . 
D ic i éndose t a m b i é n C h u m p a r (chupar, chuponis y|chupones), 
en cambio se dice Lapa por lampa del dialecto v i z c a í n o . 
5. — L a n v pasa a n b, m b y d e s p u é s a m en Comenencia 
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(conveniencia), e Incomeniente (inconveniente). Otra prueba 
de la n a s a l i z a c i ó n antigua o bien un cambio de la p r o p o s i c i ó n 
i n l i terar ia en em es esta m u t a c i ó n de i en e que en algunos 
ejemplos pudiera atr ibuirse a la d i f e r enc i ac ión {P. de M ú g i c a ) 
I n t i e r r o (entierro), Ancul to ( incu l to ) , E n f e l i ^ ( infel iz) , E n d i -
no ( ind igno) , E n q u i n i a ( e n q u i ñ a , i n q u i n i a ) , Nenguno ( n i n -
guno) , Estrumento ( ins t rumento) . 
(DENTALES) 
1. — L a d desaparece en Onde (donde) y Espertar- (desper-
tar) , y se a ñ a d e en D i r ( i r ) , (iniciales). 
2. —Cambia la £¿ en / en Luviesu (divieso), Melecina (me-
decina), Pana l izu (panadizu) , A l v e r t i r (adver t i r ) . 
3. —(Intervocales). La d se pierde en Aent ro (adentro), 
A o n d i (adonde), Maldaes ( m a l d a d e s ) , Decime (decidme), 
M e o d í a ( m e d i o d í a ) , P iazu (pedazo), R i a d o r (rededor), Réi io 
( réd i to ) , M o ^ á (mozada), P i c á (picada), Pesaumbre (pesadum-
bre), M e r m ' w (merecido), Ofrec iu (ofrecido), Sentiu (sentido); 
estos tres ú l t i m o s se diferencian del dialecto andaluz en la 
t e r m i n a c i ó n dialectal en tí . 
4. — L a b sustituye a la en Cubicia (codicia, de cup. ( i ) 
ditate), que recuerda los antiguos Cubic iar , Cobijante y Con-
cubiciosu (codicioso). 
5. —Cambia la en c en Seguerilla (seguidilla) y S e r e ñ a 
( s edeña ) , mudando en g en Peganiu ( p e d á n e o ) , Magalena 
(Magdalena), en gue como Alregueor (alrededor), Megodia 
( m e d i o d í a del la t ín vu lgar ) y en c como en Sarcinas ( sa rd i -
nas). 
6. —Cambia la. i en d en A lenda r (alentar), como en los 
antiguos vocablos Renda (renta), Ta nafa (tanta), (Mi l ag . 810). 
Cambia en c en Patacas (patatas), y en p en Reporpeo ( re -
tortero) . 
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C O N S O N A N T E S PA L A T A L I Z A D A S 
(Dentales) L i j á ( l i s i ada—l i syáa—l i j áa ) , Peje (pesce en l a -
t ín vu lgar de donde pej in , pejino, pejina, véase p e j i n j . 
(Pala ta les) Del la t ín sa (u) i ja , saya, s a n g r í a que se dá a 
un regato; como en castellano de sa (u) ijare (sajar). 
( L i q u i d a s ) Empal ja re , E m p a y a r (mete r hierba en los 
pajares). 
7.—La / muda en n, en Malenconia ( m e l a n c o l í a ) , Anguno 
(alguno), A n j i l e r (alf i ler) , y ante c queda en Ca lc i y Calcera 
cambiando en ^ en C a l c u l a r (calcular) y en r en Carrancas 
(carlanca), M u r a g a l (muladar ) , Cenagar (cenagal). 
6 .—La / desaparece en Acan^ar (alcanzar), A m o r r a r ( a l -
morzar ) , A m u e r ^ u (almuerzo), por a s i m i l a c i ó n de la r í e n r r . 
T a m b i é n cambia en 5 en Asgan^ar (alcanzar). 
( P A L A T A L E S ) 
1. — L a G in ic ia l desaparece en Ujana o Usana (gusana), 
y la G (Gue) post-palatal y velar en F e ú r a (figura) y Frea ta 
(fragata). 
2. — E n los casos de g intervocal suele pasar a C en el d i a -
lecto popular m o n t a ñ é s , como en Cocote o Cocoti (cogote). 
3. — L a c seguida de t desaparece en: Di tamen (dic tamen) , 
D i t a r (dictar) , Respetive (respective), Le tura (lectura), y en el 
centro de la m o n t a ñ a a ú n se usan con mucha frecuencia los 
vocablos Per/eto (perfecto), D o t r i n a (doctr ina) y Ja tancia 
(jactancia), que empleara Alfonso de Falencia en sus es-
critos. 
Otras veces la c del grupo ct se vocaliza como en A n d a -
luc ía y Galicia: Efeuto (efecto). Auto (apto, acto), Despre-
feu to (desperfecto), Afeuto (afecto), o como en provenzal: 
Seuta (secta), (véase sobre las formas Auto, Al to y Apto el 
A r c h i v o de He r r ig , tomo 87, p á g . 106). Cambia en ; en Ju~ 
llisca (cellisca), T r o m p i j o ( t rompico) . Cambia en g en Saugo 
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(sauce), y en / en Es lapar (escapar), y por ú l t i m o en // como: 
Llueca (clueca). 
4. — E n el grupo g n (ng , gue) desaparece la g en S a n i -
jue la (sanguijuela), y con otra variante en I n d i n i d a d ( i n d i g -
nidad) , Ino ranc ia ( ignorancia) , Inominioso ( ignominioso) , 
Mani f i co (magn í f i co ) , Repunancia (repugnancia), u s á n d o s e 
A s i n a r (asignar), del castellano de Alfonso de Falencia. 
5. — E n el grupo ce se s impli f ica en una de ellas como en 
E l i c i ó n (e lecc ión) y Lic ión ( lección) . 
( S I B I L A N T E S ) 
1. —Se conserva la s lat ina in ic i a l que en castellano m u d ó 
en y en Silguero (j i lguero) y desaparece en U f r a g i o (sufragio), 
sin duda por la s de (los) o de (santos) cuando precede a la 
p r imera de estas dos voces, (Dialectos castellanos). 
2. —Cambia la s intervocal asona en j en Cojecha (cose-
cha), Ujana (gusana). 
3—Ante consonante la s lat ina Ensugar (enjugar) y E n -
suto (enjuto). 
4. —Cambia la s en Relós (relojes) y en D e m p u é s (después ) , 
Dende (desde). 
5. —Cambia la s en ch: T i c h a r (tesar), y en r como M i e r 
(mies). 
C A M B I O S VARIOS 
La x es igual a 5 en Esistente (existente) y Rej l i s ión (re-
flexión) y la. y final desaparece en m u ( m u y ) , como en el dia-
lecto andaluz, así como la ^ en Hate (hazle) y de a q u í Haie 
cuenta (a- t i -cuenta) . Otras veces se convierte en s como en 
C a m (cariz), Esquierda (izquierda), I s a r (izar), Sar ¡ (a (zarza). 
La ^ cambia en g en Lagartesa (lagartija). Otras veces 
cambia la // en c en Desionicar (destornillar) y en ñ : E n c e ñ a r 
(encellar). 
Cambia / e n c en CebeiHco (Federico) y en m en M o j l o 
(fofo). 
DEL CORAZÓN DE LA M O N T A Ñ A 
(Trozos escogidos del natural) 
cuando Fotru día ju í a atropar el coterucu d 'a l lá r ibo-
na, pusi mientres tan tu las jatucas a terciar en aquel se rón y 
d i m p u é s me pusi a picar el d á ü i que estaba cor rug ien tu , de 
daque roc ía , y e n t o v í a no h a b í a hechu d e g ú n l o m b í u 
de yerba, cuando me pa ic ió que las mis bellucas q u e r í a n 
moscar, y ju í enseguiduca y Ies t a p é el manjuelu con unas 
garabitas En cuant i c o l u m b r é que estaban quietucas y 
sosegás las unc í y me pusi a la rabera con la h i j áa en la mano 
y con la moscuca en la oreja. ¡Gomo el otro que d i jo ! . . . . pero 
n á a h i j u c u náa : lo que está de Dios a la mano se v ien , y 
cuando la c o n s o m i c i ó n mos'ajuella no hay t i u pasimi el r i u 
que aselasi como las gallinas y cierrar la istorneja por si 
v ien la r á m i l a , espienzaron a correr las m u lichonasi 
se salieron del hugu , t i r a ron el sobeu y yo sin poder aque-
dalas n i dal i ¡ t i c h a - a t r á s ! , era un t remontor io seme-
jan t i m o v i c i ó n por aquellos c u é r r a g o s que h a c í a n sur t i r los 
estadojos del car ru como un r i q u i r r a q u i . ¡Güeña vijenera 
a r m é ! , yo apa ic í e s t u r u n c i á u del tóo y con unos c a l á m -
brios que me j iendian de t e m b l í o s las ceb ía s t r i scás el 
rodal a l lá ba jón escascajao y las t r ichorias p e r d í a s pero 
yo agraec í el testarazu, porque las mis novil lucas con el 
a q u é l de la cosa, se estorregaron sin mancasi n á a , unas 
l i jaduras de poco m á s d t náa Sí se me e s p e ñ a n me japas-
trago de tóo , porque con el ite del l amber izu y los tresecho-
nis d'esti iv ie rno , que de por sí me asolaron el cocinu y las 
pr is ionis del ganau, ya no me quedaba m á s ¡Jein! n i m á s 
¡ T u b a l en casa, que una jatuca corcera p'a contalo 
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(Del lenguaje infantil) 
t en ía los ojucos de culiebra pinta era, por m á s v i r o -
l u , j o y á c u y e s c u c h u m i z á u y paecia un cuchuf l i tu que se t i r i -
cia por n á a y eso qu'algo se h a b í a h e s p í u con los fisanis 
de la su huertuca y con las pulientas y z a p i t á s de calostros 
que h a b í a c o m í u donde que j edó la su vaca soiza un bel lucu. . . 
pero ¡que apun t i h i j u c u ! ¡la vi rgen del Camino! como en-
relochecia los corros y escuajeringaba las gallinas goritas, 
e n c a ñ o n á n d o l a s en la tes tú! , h a b í a que m i r a l i en las escu-
r r í a s a t í c u e n t a h i j u c u que de u n p e ñ a s c a z u e s t a r a m b i c ó 
haz poco una monuca galana en el to ju de una cajiga! 
cuando fuegabamos al m o r ó n mos arruchaba, al castro mos 
dejaba con la t á r j a ra en el aposis y a las pitas hacia la vana el 
p r i m e r u c u anque hubiera qui t i s o misarrematis! ¡que esco-
rreau estaba! ¡que h o m b r í a la de a q u é l escurciu esquilando a 
nia l í s de v e r a n í s o de pimentoneruca , m á s que juera hasta 
la picoyeta!. . . . era m u m a ñ o s u c u y lo mesmu t ' h a c í a de unas 
jorcinucas unas trentis o un b a d í u que un tiratacos de saugu 
y unos odralis d 'a lvel lanu, juseaba descalzu anque tuviera 
cachorrazos o p o t r a g á s , y él, pescando en los c a ñ a l i s , s iempr i 
sacaba butronaos de pecis rentiegos d'esos de cabeza r e n e g r í a 
y con espuncias!.... a m o r t e r á s no aguantaba n á a , pero si no 
le agarrabas del jo rgueru o le dabas daque m a n g u z á en la 
tabla que del e s t r o n í u se esturunciara, te echaba enseguiduca 
la cascarabija y festrompaba con la pionzuca de caoba 
fuegaba a los canis y como ten ía t o rc íu el h e r r ó n escarajitaba 
y no h a b í a quien la j ind ie ra 
U n d ía bien anduvo alregueor de daque lambregazu, por 
m a n d u c ó n y garabi tu; mos q u e r í a a lampar unos sorbitos y 
una m o z á a de r á s p a n o s d i m p u é s de habernos r a s p a ñ a u unas 
cascabijucas del Sarcineru. pero enseguiduca Taparemos, y 
con a q u é l del a l i d i l i s ' a c o b a r d ó el m u y j a m p u d u , por m o r de 
daque zurriascazu I m p u é s mos di jo q u ' h a b í a dejau en 
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el e scan íu a su he rmanucu encierrau encasa, y que él s ' hab ía 
escolguitau como un j i l o r i u a r r e g u c i a ú c u y sin t u q u i r en el 
joracu p é n d i u del b o q u e r ó n del pajar. (Por mor a esborregasi, 
y lo agoliera el ganau y juera a dali daque solengua) ^evate 
que al aposasi se acucula en las angarias y se a r r a g a ñ a el ca~ 
rru? y le da su g ü e l o una somanta que Tamoraga v i v u 
No la t en ía él perdiuca, ¡no! , h a b í a íu a fuegar al c o n d í v i r i -
jas y a la vi l lagarda a la Lamiza y ven ía cul lando de poza ¡la 
v i rgen! y que manos de machiza t ra ía ¡no la p o d í a sacar 
n i con el mogo de la juentuca n i con m o ñ i g a , aunque se l i ja-
ra los déos! ¡ l ' a l a m p a b a su güe lo en cuenti le viera! Toa 
la m a ñ a n u c a h a b í a estau al reporpeo t i rando c a s t a ñ a s g e r r i -
nas y sacudiendo cucalis con la porqueta p'hacer una murera 
de cucos machizonis , y luego fuegar al bochí ¡que por -
quetuca m á s maja ten ía ! , ¡no se escarambitaba nunca! 
D i m p u é s s ' hab ía jo r r icau en la qu imbuca del salcinu del 
P o z ó n y allí p i r d i ó la petrina de cuerda de bala ¡ C o m o no 
la p i rd iera d i s p u é s de presinasi cuando d ió el p r imer colé , o 
cuando p a s ó cor i tucu el calci pa t i rars i a capar ! ¡Pue que 
la p i rd iera o se la robaran, como él robaba los megollos de 
pan cu t ianu y los plazos de sobau del furteru de la su casa! 

ETIMOLOGIAS 
Y R E C O P I L A C I Ó N D E V O C E S 
(Orientaciones sobre su distribución geográfica) 
A 

- 5 3 -
Abajar . v . a. Bajar. Verbo clás ico u s a d í s i m o en toda la 
M o n t a ñ a y en la l i teratura e s p a ñ o l a por Cervantes, Juan de 
Mena, G ó n g o r a , P. Mariana y Quevedo entre otros, en acep-
ciones similares, d e s c a r t á n d o s e ú n i c a m e n t e la de: h u m i l l a -
c ión , vileza o abat imiento de á n i m o , que en el dialecto popu-
lar m o n t a ñ é s tiene uso m u y restr ingido, « Q u e r í a aba já t e lo 
Celina, ella mesma; pero he quer iu a b á j a l o y o , pa deciie de 
pasu que no lo mereces muchu, d e m p u é s d é l o que mejaces r a -
b i a r . » (E l R i ñ ó n de la M o n t a ñ a . Delfín F e r n á n d e z y G o n z á -
lez.) « H a b í a veces que no sabia uno como enrabarse en la 
r ing le ra a l abajar a l camino, si a l s a l i r de la suelta porque 
no se Jallaba un claro p o r onde mete rse .» (Obras completas, 
Cutres.) 
Abie lda r . Con la variante « a b l e n t a r » (Pueblos l i m í -
trofes con Palencia) se usa este verbo anticuado en el sentido 
de: aventar (Deriv . de a y ventilare: levantar o dar aire) con 
manifiesta m e t á t e s i s de la / y sincopa de la i p r e t ó n i c a . Re-
cuerda a los c lás icos , entre los cuales, Gonzalo de Berceo y el 
Arcipreste de Hi ta lo usaron con m á s frecuencia: 
«El primero comía ubas ya maduras» • «Quantos ovieron almas» 
Comía maduros figos de las fígueras duras e fueron vivificados. Si los 
Trillando e «ablentando» aparta pajas puras. comieron aves o fueron «ablentados». 
(Arcipreste de Hita cap. 1269.) ÍGOcapa,23df BerCe0" Si8nos ^ Juicio-
A b i e r t o . « E m b o q u e a b i e r t o » es en el juego de bolos 
al estilo m o n t a ñ é s ; es el que por hallarse cerca de la «caja» 
es fácil de «saca r» o de « h a c e r » a ú n por personas poco d u -
chas en el juego, (v. emboque, caja). 
Abi t adu ra . Pertenece al «pej'ino» de pescadores y al 
castellano ant iguo. (Der iv . de abitar .) Vuel ta con que se s u -
jeta o amarra el cable alrededor de la cruz de las bitas: Por -
c ión de cable que se toma desde la e n t a í i n g a d u r a a la vuelta 
en las bitas, s e g ú n el fondo en que se deja caer el ancla y el 
objeto con que se fondea. 
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A b O P i o . Tiene en el lenguaje popular m o n t a ñ é s a lgu-
nas variantes ca rac t e r í s t i c a s , así se dice: A b o r i o en L i é b a n a , 
Potes y Tresviso; alborto en Soba, Ran iosy Arredondo; abor-
to en Pas, Luena y Riomiera , todas con el significado de: 
m a d r o ñ o , á r b o l y f ru to . Como derivados se usan: abortal , 
a lbor ta l y bor ta l : Sit io poblado de m a d r o ñ o s . Acaso tenga su 
e t i m o l o g í a en: A r b ú t u s , abu r tu , aborto. { A r b u t u s Unedo L . ) 
« D a d a la mov i l i dad de la r , y a ú n reconociendo su p ropen -
s ión al salto regresivo, es posible la me tá t e s i s s u p u e s t a . » A l -
borto y borto se usan en Alava (veas. Vocab, depalab . usad, 
en Alava . F . B a r á i b a r ) y la p r imera la cita M a r t í n e z Mar ina 
(Dice, geogr. his t . , t . I , p . 14) en su d e s c r i p c i ó n de esta p r o -
v inc ia . E n la r eg ión central se usa: a l b o r t ó n , abo r tón y albor-
ta r : A b o r t o , abortar. 
Aborrecerse . En la a c e p c i ó n de aburr i rse: ( i m p r o -
piedad u s a d í s i m a en el lenguaje popular m o n t a ñ é s así como 
en el a r a g o n é s y v i z c a í n o ) . ¡ C u á n t o s con menos amparo a l 
s a l i r de casa, han vuelto de a l l á hechos unosprincipeses abo-
r r e c í o s de caudales! ( P a c h í n G o n z á l e z ) en la de estar harto de 
una persona: Malos l ichonis me l levin s i no m'aborre^ el en -
d ino . (Cuentos m o n t a ñ e s e s , pg . 34) y en la de abandonar el 
nido los pá ja ros por haberlo manoseado o acechado: L ' a b u -
r r i c i ó la ra juca en cuan t i nusotros esquilamos a l n i a l . (Cuent, 
mont . pg. 19,) 
Abot ica r . Tiene el mi smo significado que emboticar 
(v. e.) y su empleo va cayendo en desuso y ú n i c a m e n t e se 
deja o í r en el sentido de a r r e m p u j a r o derr ibar , en los pue-
blos del bajo Santander. De modo es que, no la hubieran 
aboticao. (Escenas M o n t a ñ e s a s , Suum cuique). 
Abrego . (1) E n toda la M o n t a ñ a es el v iento Sur y 
no el que corre entre M e d i o d í a y Poniente o como se lee en 
los Diccionarios de la Real Academia E s p a ñ o l a , Covarrubias 
y E n c i c l o p é d i c o Hisp. Amere , usado en la C r ó n i c a General 
de E s p a ñ a , por Fray L u i s de L e ó n , Rabbi Don Sem T o m y 
(1) En muchos documentos antiguos y hasta mediados del siglo pasado, se deslindan 
siempre las fincas por el mediodía (por el ábrego). Del ábrego «no hay aorigo» refrán mon-
tañés, Es decir, da en todas partes.» (M. Escagedo). 
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Bello entre otros. ¡ V a y a si a p r e t ó de J i rme el á b r e g o ! ¡como 
que dempocas una teja mata a m i g ü e l a ! {Escenas C á n t a b r a s . 
A a p a ñ a r cas tañas ) (v. rabucos de g a r u ) . Respecto al vocablo 
y conf i rmando nuestra o p i n i ó n dice E. Ar r i aga {Lexicón del 
b i lba ino neto): « V i e n t o Sur o áfr ico: viento e s p a ñ o l . » Uno 
de los vientos l lamados « c a s t a ñ e r o s » falso y pernicioso en ex-
tremo y así lo acredita el adagio m o n t a ñ é s de esta manera: 
Si el á b r e g u vien de malas, a la mujer y hasta a el pasiego 
e n g a ñ a . 
En la r eg ión central existe con frecuencia la variante 
á b r i g u . 
A c a b a c i ó n . En el sentido de acabamiento. (Dialec-
tos Castellanos, P. de M ú g i c a ) . Pertenece a la reg ión central 
y S.O. 
Acaldar . Verbo clás ico genuinamente m o n t a ñ é s usa-
do en diferentes modalidades y acepciones; unas veces se em-
plea en el sentido de acomodarse una persona en si t io o lugar 
conveniente: Apretaba la ventisca, espesaba la nieve, h a b í a 
muchu que anda r hasta Tablanca, tenia cerca esta cuevona 
y a q u í me a c a l d é tan guapamenti . ( P e ñ a s A r r i b a , cap. X X . ) 
La acepc ión m á s t íp ica es la que se refiere a poner o colocar 
las personas o cosas en orden y en s i t u a c i ó n estable y p rove-
chosa Los adrales y a puestos, se coge con el bieldo el heno del 
m o n t ó n cercano, y poco a poco se va acaldando en la carreta, 
(La M o n t a ñ a . G. Morales, pg. 30). Algo m á s les c o m p l a c í a 
acaldar el ro^o p a r a la hoguera. ( R i n c ó n Nat ivo , Cuadro de 
costumbres h i s t ó r i c a s m o n t a ñ e s a s , P. Díaz ) . Con menos fre-
cuencia expresa a veces la idea de tumbarse o postrarse aco-
modaticiamente: P o r lo que d u r a el verano se acalda uno 
bien en cualquier parte . (Panojas. José D. de Qui jano) . T a m -
bién ha sido discutida la s igni f icac ión de este vocablo r e f i -
r i éndose a: amenazar, acobardando o agobiando; a m i j u i c i o 
la tiene m u y ampl ia abarcando al pejino de pescadores y a 
muchos pueblos de la región central; así se deja observar en 
la frase que lanza el m o n t a ñ é s cuando espera mejor o c a s i ó n 
para saciar sus enconos: A t i y a te a c a l d a r é y o , que equivale 
a: Ya me las p a g a r á s otra vez. Por ú l t i m o en la a c e p c i ó n neta 
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de acobardarse lo e m p l e ó Pereda donde dice: ¿ Q u é puede 
esperarse de un hombre de m i veía cuando se deja acaldar 
como y o estoy acaldado p o r c h a p u c e r í a s como esa? ( P e ñ a s 
A r r i b a ) . Por ex t ens ión se usa « d e s a c a l d a r » : desarreglar, des-
ordenar, (v. acwcw/arsej y « a c a l d a d o r a s » : mujeres encargadas 
de recoger y acaldar la hierba en el pajar (v. empaya r ) . De 
P i l a r a , p o r ser la mejor acaldadora de yerba que h a b í a en 
Robleces. (La Puchera, Cap. X V I I ) . 
Acabraehar. (v. amanzanarseJ. « C a r a acabracha-
da» : parecida o del color del cab?'acho (v. c ) . Pertenece al 
pejino de pescadores y a la r eg ión c a s t r e ñ a . Tenia la su ca-
beza hecha un bardal , la cara acabrachada de p u r o ro ja . 
( M a r i c h u . L u i s de Ocharan). 
Acil. L í n e a de piedras en la parte posterior de la cama 
de las vacas. Se usa pr inc ipalmente en Riomiera , Selaya y Pas. 
Acodar. En el sentido de: n u t r i r . Tiene la variante 
acodi r en la reg ión central y la pr imera en la S.E. (^De 
acodar, en una de sus acepciones castellanas?) « A c o d i r » equi-
vale a veces a: acudi r . 
Acolechar. I n t r o d u c i r entre la piel y los m ú s c u l o s 
de los animales un trozo de e l éboro macho. (Bolet. de la B i -
blioteca de M . Pelayo). Mor t i f icar , mar t i r i za r . (¿De acolchar?) 
Acomodo. Dice E. de H u i d o b r o (Palab. Giros y Be-
llezas). «Voz equivalente al galicismo « p a r t i d o » , es decir, 
mozo casadero apetecible; porque así como suele decirse casi 
siempre: «es un buen p a r t i d o » , se dice t a m b i é n «es un gran 
a c o m o d o » M á s de cuatro de ellas, considerando que se h a b í a 
llevado el g r a n acomodo del pueblo, la m i r a b a n de bien mala 
voluntad. (Blasones y Talegas. Cap. V) (v. « c a s o j u » ) . 
Acopar. (Del lat. acor: acidez). Pertenece este vocablo 
al castellano anticuado y en el dialecto m o n t a ñ é s , y algunas 
veces en el berciano, se usa en el sentido de: enfermar a f l i g i r -
se,, acongojarse. P r é s t a t e l a no te la empresto, porque aluego 
el malvis se acora a l m ú d a l e de casa y no cania en mucho 
tiempo. ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » . De p i l lo a pi l lo) . Acorarse, 
tiene alguna semejanza con los giros: « t e n e r s o l e n g u a » o « s o -
l e n g u a ñ o » (v. solengua). 
Aoucai** Desear con ansia las riquezas y otras cosas. 
No tiene re lac ión alguna con (a) cucar (v. c.) Derivado de 
acuciar: est imular , excitar, apresurar. 
Acueularse. Acularse, guarecerse, agacharse para 
no ser visto; acurrucarse, acoquinarse. (Valles de I g u ñ a , 
Anievas y Buelna). Tiene la variante «ac luca r se» con el m i s -
mo significado. (R iomie ra , Pas, C a s t a ñ e d a ) . 
Aeueliar. C u b r i r , arropar. E t i m o l o g í a del castellano 
ant iguo: acu l l i r , acoger, socorrer; del la t ín colligere: u n i r o 
juntar . Pertenece a l a reg ión SO. 
Acul lap . Se usa con m á s frecuencia cu l l a r en la 
a c e p c i ó n de: escurrir , caer. (Véase c u l l i r , escull ir , escullar 
y c h u r r i p i t e a r ) . 
Aeunar. Tiene en el lenguaje neto m o n t a ñ é s algunas 
s inonimias como: a r re ta r , a r r t e í a r y anear; a d e m á s se e m -
plean a veces con igual s igni f icac ión: «a rve j ea r» , « e s m e n a r » , 
y « e s m e n g a r » (v, e.): Cunar , cunear. ( R e g i ó n central y occ i -
dental). • 
Acurriar. (Véase « a t u r r i a r » , « t u r r i a r » , «jujear», y 
«jusear») . Recoger el ganado o reun i r la c a b a ñ a en un sitio 
fijo y determinado; conduci r el ganado a voces. Pa d i r a p a -
r a r a la p r ae r i a la ro^a, onde q u e d a r á n a c u r r i a l á s . ( « E s c e -
nas C á n t a b r a s » , Concejo de a p a r c e r í a ) . Quedando la c a b a ñ a 
a c u r r i a d a , es decir, reunida en la majada circundante. (Pe-
ñ a s ar r iba , cap. V i l ) . (Der iv . de acorralar, acurr ia lar , acu-
r r i a r ) . Por e x t e n s i ó n « d e s a c u r r i a r » : esparcir el ganado acu-
rr iado. (Valdeolea, C a m p ó o , Torrelavega y C a b u é r n i g a ) . 
Adobes. Ovas. Pertenece al lenguaje « c a m p u r r i a n o » . 
(Valles de Enmedio , C a m p ó o y Valderredible) . 
Adrenlos. Con la variante adrientos significa: sen-
t imientos generalmente reservados. 
A e e l l O S . Aechadura. Restos que produce la l impieza 
del t r igo y de otras semillas con harnero o criba, o sea des-
p u é s de aechados. ( R e g i ó n central y Sur) . 
Aeisnas. T a m b i é n aisnas: Trabajosamente, con d i f i -
cul tad , apenas, (Selaya, Pas, Riomiera , Luena) . 
AfjacHá. « U n a a g a c h á » , es: la i n c l i n a c i ó n ejecutada 
con estilo y destreza en los bailes populares de la M o n t a ñ a , 
(v . p e r i qu in el sampedro, a lo alto, a lo bajo y a lo l igero) . 
H a ^ la a g a c h á a y aiopa a las caniaoras , Migue lucu , que eso 
sábeslo hacer tú bien. (Escenas C á n t a b r a s . E l cantu y baile, 
«AI S a n t u » ) . L'acolocaremos en la cabecera del corro; a m á s , 
pa mejor poder hacela una a g a c h á de saltu o a l g ú n rosqueo, 
(v. r . ) (Escenas C á n t á b r a s , ¡A la R o m e r í a ! ) . R e g i ó n central y 
Suroeste. 
Agiebapse. T a m b i é n agibarse (v . amijarse) : A g a -
charse. Se usa en la reg ión central pero predomina en el l e n -
guaje pasiego. 
Agoler. P r ó t e s i s c o m u n í s i m a en toda la M o n t a ñ a : Oler, 
C o r r i ó la vos? del caso, y s a b i é n d o l o la mo^a f u é a lospalacios del 
Rey a ped i r jos t ic ia contra la bruja , y p i d i é n d o l a , salieron cevi-
les p o r toas partes, cogieron a la p i c a r a y la quemaron j u n t a -
mente con la f i g u r a de cera, y q u e m á n d o l a s a las dos, se convir-
t ieron en una banda de enemigos malos que a juyeron agoliendo 
a adufre. (Escenas M o n t a ñ e s a s . A l amor de los tizones.) En rela-
ciones como esta, es c o m ú n en el dialecto popular m o n t a ñ é s 
poner en gerundio el verbo de la c l á u s u l a anterior para u n i r 
con ella la siguiente: S i agüe l en que está a q u í . . . s e r á como sino 
lo agol ieran. ( « S o t i l e z a » , cap. I V . ) 
Agora. Arca i smo . C o n j u n c i ó n d is t r ibu t iva usada en el 
Poema del Cid y por Villegas entre otros: Ahora , poco ha. 
(Pertenece a la r e g i ó n central y algunas veces suena abora j . 
Agorar. Empol la r . (Del lenguaje pasiego). T a m b i é n 
g o r a r y g ü e r a r . (Valles de I g u ñ a , Anievas y Buelna), (véase 
g o r i l a ) . Por e x t e n s i ó n respectiva desgorar, desgoritarse y en-
gori iarse . 
Agrior. (Deriv . del l a t í n acror) . A n t i g u o castellano 
agror (con epén t e s i s ) : A c r i t u d , agrura; (véase f r i o r y a l to r ) . 
Agualojero. Vendedor ambulante de refrescos. (Pa-
labras, Giros y Bellezas, E. de Hu idob ro ) . A las voces de las 
importunas f ru t e r a s , de los agualojeros, rosquilleros y otros 
a n á l o g o s industriales. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «La Rob la» ) . Se 
usa m á s en la capital y pueblos colindantes. 
Aguantis. « L o s a g u a n t i s » equivale a: el aguante, 
suf r imiento , tolerancia. (Reg ión central y SO.) 
Aguatojo. « A g u j e r o en la pared para dar salida a las 
a g u a s » . (Pas). (Bol. de la B ib l io t . M . Pelayo). 
Agiiegar. Tiene una variante m á s c lás ica ajuegar. 
(Valles de I g u ñ a , Anievas y Toranzo) . La pr imera forma 
corresponde al lenguaje pasiego. 
Aguilote. Vocablo perteneciente al lenguaje pejino 
de pescadores: Variedad de pajel, m á s p e q u e ñ o que la breca. 
( M a r i c h u . Lu i s de Ocharan). Corresponde a la reg ión N E . 
A h i j á . T a m b i é n h i j á : Agui jada . Del mismo orden 
que h i j ó n : A g u i j ó n . Se usa el verbo h i j a r o a h i j a r : A g u i j o -
near, p inchar inci tando al ganado. Una varuca de a lvi l lano 
con un dedalucu pa hacer una h i já con el corte^u pa l imues-
tras. (Del lenguaje v a l d i g u ñ é s ) . 
Ahormazar. E n el lenguaje pasiego: Obligar a uno 
a sentarse en el suelo e c h á n d o s e sobre él . T a m b i é n se usa 
horma^ar (Der iv . de horma) . (Luena, San Pedro del R o -
meral) . 
Aiguap. Con la variante a iga r equivale a pe inar la 
hierba (v. p . ) en el carro o en la « p e ñ a » del pajar. ( R e g i ó n 
central y S.E.). T a m b i é n igualar el terreno con el rastro o 
rastr i l lo d e s p u é s de sembrado. 
Alna* Castellano casi ant icuado y de uso frecuente en 
el lenguaje popular m o n t a ñ é s ; usado por nuestros c lás icos , 
el Arcipreste de H i t a , Hur t ado de Mendoza y Cervantes lo 
recuerda Pereda en sus obras: Ya too el mundo quier el vestio, 
Y tan a ina angosto de manga como ancho, tan a ina con f l o r i -
quetes p o r las m u ñ e c a s como con trencil la p o r abajo. (Tipos y 
Paisajes, A l amor de los tizones). Islas son unas lugar-es en-
cuites de mucho m a t o r r a l ; y tan aina las hay a c u á t i c a s como 
de t i e r r a firme, solo que entonces se l laman Islas Celepinas 
porque e s t án en M o r e r í a . (T ipos y Paisajes, A l amor de los 
tizones). (Der iv . del la t ín aginare: moverse con faci l idad, 
p ronto , presto). Del habla popular es el dicho siguiente: 
La mujer y la armeina se pierden aina. 
(Región S.O.) 
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Ajinear. P ró t e s i s y modi f i cac ión dialectal con la h 
aspirada, de: Hincar . 
«Ajincado de rodillas 
Gracias a Dios iba andando.» 
(Romance de Abraham e Isaac, J. M." de Cossio.) 
Ajuellar. E n la acepc ión de: Abo l l a r y con la v a -
riante dialectal ajolla?\ ( E t i m . de ahoyar: hacer hoyos). Por 
e x t e n s i ó n , e m p l é a s e frecuentemente desajuellar: aplanar. 
(Anievas, I g u ñ a , Toranzo y Buelna) . 
AJuir. Modi f icac ión dialectal de h aspirada y pró tes i s : 
H u i r . (Pertenece a la r eg ión central y pr inc ipa lmente a la 
Sur-Este) . 
Ajumar. Reventar de gozo o de enfado; se usa m á s 
en la segunda forma y así lo emplea Pereda cuando dice: ¡S i 
va que a j u m a ! (Sotileza, Cap. X V I I I ) . T a m b i é n se dice a h u -
m a r : Salir de e s t a m p í a , y admite una nueva a c e p t i ó n en a ju-
marse: embriagarse (v. « j u m e r a » ) . 
Ajumpiar. Tiene el m i smo significado en el lengua-
je pasiego que en el v a l d i g u ñ é s : arrempujar: rempujar , e m -
pujar (Cast. ant icuado). 
Alampar. Qui tar a lguna cosa r á p i d a m e n t e . Por su 
signi f icac ión parece tener alguna re l ac ión con el vocablo 
castellano, r e l á m p a g o , r á p i d o , y tiene en el dialecto popular 
m o n t a ñ é s la acepc ión m á s ampl ia que la admi t ida por el 
Dice, de la Real Academia. ( ¿Der ivado de « lampa»? ) . Es de 
notar su uso a p o s t r a f á n d o s e como en la frase: S i m'iscuido 
m'alalampa. (Valles de I g u ñ a , Anieves, Buelna y Reocin). 
Alba mayor. Clase de v i d existente en los A y u n t a -
mientos de Potes, Castro o Ci l ló r igo , C a b e z ó n , Pasaguero, 
Vega de Liebana y C a m a l e ñ o . (Dise r tac ión sobre la manera 
de fomentar los principales elementos de riqueza de la p r o -
vincia de Santander, 1888. López V i d a u r ) , como lo son las 
denominadas: alba menor, he r rad i l l a , a lba r i l lo , pa rduca , 
p a r d i l l a , neruca o i ind i l l a J i ñ a y t imbi l l a . 
Albarca. No es la abarca o albarca de que habla el 
Dice. Castellano: « C a l z a d o rús t i co hecho de cuero sin ado-
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b a r » ( i ) , s ino: Calzado rús t i co de madera usado en la m o n -
t a ñ a o como indica el Dice. Cast. de Barcia: « Z a p a t o s de 
madera y de una sola pieza que usan los m o n t a ñ e s e s » . Las 
« a l b a r c a s » m o n t a ñ e s a s se diferencia en la forma de las l l a m a -
das «ga lochas» y a l m a d r e ñ a s usadas en Galicia, Asturias y 
Vizcaya, l l a m á n d o s e s e g ú n aquella, piconas, mochas y hoci-
conas. Jacha a l hombro, p o r r a en la mano y albarcas mochas 
en los pies, colocarasie a l f r e n í i de la c a b a ñ a . {Escenas C á n -
tabras, «Conce jo de a p a r c e r í a » ) . Son afamadas las de Car-
mona y Cieza, y van generalmente adornadas con «buje les» 
o « l i m u e s t r a s » y « h e r r a d a s » o con tarugos sobre madera de 
«al isa» o abedul, {en V á l d a l i g a las prefieren de nogal), ho lga-
das para qiie el aldeano pueda apretarlas al e sca rp ín con 
hierba o con t io ja de m a í z , sin otra l igadura . /5o g r a n demo-
nio, s i no te me quitas d'alante te t i ro con esta albarca a la 
cabera! (Escenas C á n t a b r a s , « U n a noche en el Mol ino») . Del 
lenguaje popular tomo el adagio: 
De a b e d ú l o de alisa l 'a lbarca y p a s a r á s la charca. 
Alba rque ro . E l que tiene por oficio hacer albarcas 
{2). Generalmente se dedican a él los p a s t o r e s , aprove-
chando los ratos de ocio o abu r r imien to , y algunos m á s para 
« d a r l e a la Uegra» (v. 11) descuidando a veces el ganado que 
tienen a su cargo: 
' E l j a t u c u pe rd iú en la braña y el pastor hiciendo albarcas. 
¿Que g ú s t a m e mucho este yugo vizcaíno que t'has t ra ído? Y que 
está pintao {quemado al ternativamente en trozos) con g ü e n 
humor, paice p in tó la un albarquero. (Escenas C á n t a b r a s , «A la 
F e r i a » ) . 
A l b a r i l l o . Se denomina asi a una clase de v i d que se 
produce en algunos Ayuntamien tos de la provincia de San-
tander, (v. A l b a mayor.) 
Alberucas . Variedad de cerezas, como lo son en la 
M o n t a ñ a las: A l i s a ñ a s , trisconas, de Valdenoceda y de corazón 
de cabritu. 
(1) (V. Cháiaras). 
(a) «Hay pueblos como Ríoseco en la que casi todos los vecinos son abarquero!. Pintan 
las abarcas con calostros y las ennegrecen poniéndolas al fuego». (M. Escagedo). 
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Alb i t r e* Albe i ta r . Veter inar io, Por algo dice él que si 
le hubieran desanimao albitre pod ía ser y es la verdad, (Escenas 
M o n t a ñ e s a s , La Robla) . 
A l b O P U C a i ? . Aboru ja r . Tiene las variantes borucar y 
modujar. (v. borucos y bolizos). 
Alcuentrar. M u y usado en la R e g i ó n central y S.O. 
por: encontrar. Por ex t ens ión se usa alcontraizo: encontradizo. 
S i n una mala res me alcuentro y tengo la cojecha empeña. (Don 
Gonzalo G o n z á l e z de la Gonzalera, cap. X X V I ) , 
Alcue rdo . Idea, pensamiento, i n t e n c i ó n . (Pertenece 
a la R e g i ó n central y oriental) . T a m b i é n es m u y usado el 
verbo e p e n t é t i c a d o alcordar, acordar. De anoche acá me da 
calambrios el alcuerdo. (D . Gonzalo Gonzá l ez de la Gonzalera). 
Alfoz* Con la variante /bz: Ter reno fuera de poblado, 
(G. Morales. La M o n t a ñ a ) , Del castellano ant iguo, usado en 
la C r ó n i c a del Cid y en las Partidas, En la carta de d o n a c i ó n , 
hecha por Alfonso el Casto en 804 a la Iglesia de Santa M a r í a 
de Valpuesta; se encuentra ya aplicada la palabra como de 
uso general en la s ign i f icac ión de t é r m i n o . 
A l g u a c i l . En el habla pasiego: La ú l t i m a c r í a que 
nace en el parto m ú l t i p l e . T a m b i é n se oye aguaci l con el 
mismo significado. (Luena, Riomiera , Selaya). (1). 
A l i a y a r . P ró tes i s de layar y por e x t e n s i ó n : (aliaya) 
laya. ( R e g i ó n central y S.E). 
A l í d l l i a Con el a q u é l del alí d i l í : Con la disculpa de, 
anda, vete y dile. C o n t r a c c i ó n g e n u í n a m e n t e m o n t a ñ e s a pro-
pia de la Reg ión central y Norte . 
Al igó t e . Pertenece al pejino de pescadores y al voca-
bu la r io de Sotileza: Pescado de b a h í a . 
Alisaíias. Clase de cerezas producidas en la M o n t a ñ a . 
{véase alberucas, irisconas, de Valdenoceda y corazón de c a b r i í u . ) 
Alrefllieoi». A l r e d e d o r . Valles de Toranzo , Pas, 
I g u ñ a , Anievas y Buelna). 
Altonces . Con la variante estonces de deja o i r en 
También en otros pumos de la Mootaña. (M. Escagedo), 
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I g u ñ a , Anievas y algunos pueblos de Toranzo, así como la 
forma enestonces en la reg ión SO.: entonces. 
A l t f X F . Corresponde al castellano anticuado: a l t u r a . 
(Reg ión SO. y central) , (véase p ior y agr ior ) . 
Altrico. T a m b i é n astrico, epén tes i s de: a t r io . ( R e g i ó n 
central y SE.) 
Aludía. En el habla pasiego: lucha amistosa. En I g u -
ñ a , Anievas y Buelna se dice: engarrucha, (véase: enlucha, en-
garre, peleosa y engarra). 
Alventai». Con las acepciones de: echar, lanzar y 
sacar, se usa en lenguaje mar inero de la reg ión c a s t r e ñ a . 
Recelos tuve que bajara usté con él, s e g ú n alventaba el cuerfio 
canda j u e r a . ( M a r i c h u . L u i s de Ocharan). 
Alvertir. De la misma índo le que alvertencia: adver-
t i r , advertencia. ( R e g i ó n central). 
Allá lantón. A l lá lejos ( I g u ñ a , Anievas y Buelna). 
Al lá l an t rón . (Pas, Luena, Riomiera) . A l l d l a n t i . (Cieza, V a l -
d i g u ñ a , Bostronizo). 
Amañanza. Ar reg lo , cuidado. T a m b i é n se usan 
a m a ñ a d u r a y amañac ión con igual significado. Aunque pa la 
a m a ñ a n z a del ganan, ya deju quien j a g a mis veces. ( P e ñ a s A r r i -
ba. Cap. X I X ) . Por e x t e n s i ó n se emplea d e s a m a ñ a r en las 
acepciones de: desarreglar, descomponer o descuidar, hac ien-
do las veces de desgobernar o esgobernar (v. d.) T a m b i é n se 
dejan oi r las voces: mañente y amáñen te en la s ign i f icac ión de: 
m a ñ o s o , habilidoso, a m a ñ a d o . (Luena , C a s t a ñ e d a , Pas, 
Selaya). 
Amappao (un) Paquete de cigarr i l los de ín f ima clase. 
( R e g i ó n central y Sur) . 
Amanzanarse. Acumularse la sangre en un pun to . 
Ruborizarse, avergonzarse. (R iomie ra , Luena, Pas, Selaya). 
Amayuelas. Vocablo perteneciente al lenguaje pe j i -
no de pescadores y al vocabulario de Sotileza: Almejas: Tam-
bién andaban a l muergo y a la amayuela y a la gusana y a l 
chicote (Cap. I I I ) . 
Amejapse. Parecerse a, asemejarse. Yo conozco a 
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uno, amejao a l zonchero en las injladuras de la v a n i d á . (E l sa-
bor de la t ierruca. Cap. X X ) . R e g i ó n central y S.E, 
Amepluzado. Embobado, enamorado ciegamente. 
Estaba amer luzaón de too por la criada de m i t ío , ( P e ñ a s A r r i -
ba. Cap. X X . ) 
Amijarse. Tiene i dén t i c a s igni f icac ión que agiebarse 
agibarse: Agacharse. ( R e g i ó n central y SO.), (v. a.) 
Amillai*. Con dos acepciones diferentes, significa: 
ami l l a r a r en, I g u ñ a , Buelna, Anievas y Reocin; en cambio 
en la reg ión SE. es una s inonimia de midiar o mediar y de 
maner (v . m . ) 
Amoderao. Arenque . («Dia lec tos Cas t e l l anos» . P. de 
M ú g i c a ) P in to el caso, en que no se p u é salir a la mar, n i se 
gana fia un amoderao siquiera, (Escenas M o n t a ñ e s a s , La Leva). 
Amoragar. No tiene su e t imo log í a en el verbo cas-
tellano, amoratar , aunque su significado sea el mismo, con 
las acepciones de: escocer y picar; proviene de i m p o r t a c i ó n 
« j á n d a l a » con p ró tes i s de « m o r a g a r » : Acc ión o efecto de asar 
con fuego de leña y , al aire l ibre , frutas secas o peces peque-
ños . (Véase Dialecto andaluz). 
Amorterar. Cortar con un cuch i l lo la parte superior 
de la cabeza de un pez o decapitarlo para que no escape. Per-
tenece al pejino de pescadores de la r eg ión N E . y t a m b i é n se 
usa morterar o hacer la moriera con igual s ign i f icac ión . 
¡ N o le eche la mano fray Ceferinu, sin hacerla la moriera/ 
( M a r i c h u . Lu i s de Ocharan). 
Ancivias. E n c í a s (Bol . de la Bibl io t . M . Pelayo). 
T a m b i é n ananas (Pas, Riomiera , Selaya, Sautiurde de T o -
range, C a s t a ñ e d a ) . 
Andancio. Ep idemia . (Bol. de la Bibl io t . M . Pelayo). 
Andar de alta. Acusar el celo las vacas. ( I g u ñ a , 
Buelna, Anievas, Toranzo) , deslimar o eslimar (v . d.) 
Andariveles. Adornos de mujer (G. Morales. La 
M o n t a ñ a ) . Que por muchos andariveles que se pongan no encon-
traran otro como el m i Norber ío . ( E l Ind iano de Valdel la , G, 
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Morales). A lguna vez se refiere a escarpines con dibujos chi -
Ilones. 
Andorra. La sota de oros en el juego del rentoy. 
(Bo l . de la B ib l io t . de M . Pelayo). 
Andriesca. Con las variantes andruesca y andresca, 
equivale a: andosca, res del ganado menor que tiene dos 
a ñ o s . (Dice. Castellano). Pertenece a la región central . 
Anear. Mecer el n i ñ o en la cuna. Son similares los 
vocablos m o n t a ñ e s e s : arretar, arrietar y acunar, (v. « a r v e -
j e a r » , « e s m e n a r » y « e s m e n g a r » ) . Asúbe te ahora mesmo a la 
hab i tac ión y anéale en la cuna, a ver si calla. (Escenas C á n t a -
bras, « G e n i o y F i g u r a » ) . R e g i ó n Central . 
Anfiler. De la misma índo l e que anfiletero: A l f i l e r y 
alfiletero. (Valles de I g u ñ a , Anievas, Buelna, Reocin y T o -
ra nzo). 
Angarias. Soporte que en la rabera llevan adic io-
nalmente los carros de labranza; especie de angarillas. L o que 
si t endrá que jacerme; pero esu más anaelante; ahora no corre 
prisa; es una angaria o rabera y una jo r cáa . (Escenas C á n t a -
bras. «De Casta de h i d a l g o s » ) . Se usa casi siempre en p l u r a l . 
( I g u ñ a , Anievas, Buelna y Reocin). 
Anyear. Respirar agitadamente: Jadear. T a m b i é n se 
usa angeo y anseo: vaho de la boca, ansia, congoja. ( C a b u é r -
niga, Pas, Ramales). 
Anguilato. (Dialectos Castellanos, P. de M ú g i c a ) . 
T a m b i é n angu i lo : Congrio p e q u e ñ o . Pertenece este vocablo 
al lenguaje pejino de pescadores y a la reg ión N E . 
Anillar. « M a r c a r en el terreno comuna l la p o r c i ó n 
que luego ha de cerrarse, o p e r a c i ó n que se hace para luego 
a d q u i r i r derecho de p r o p i e d a d » . (Bol . de la B ib l io t . M . Pe-
layo). Pertenece al lenguaje pasiego. (^De amil larar?) 
Ansar. A l i sa r , (Preceptiva Li te rar ia . M . M é n d e z Beja-
rano). Reg ión SO. y central. 
Antruído. A l dialecto popular m o n t a ñ é s pertenecen 
la variante antrochu y por e x t e n s i ó n los verbos antr i i idar y 
antrujar : Del cast. an t ic . antruejo y antruejar. ( R e g i ó n cen-
t r a l y SO.) 
i 
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Antusiasmo. Se oye alguna vez en los pueblos altos 
de la r eg ión centra l : entusiasmo. 
Antuviar* A r c a í s m o usado en la M o n t a ñ a en la re-
g ión SO. (Del ant. cast.: precipitar , ant ic ipar , acc ión p re -
cipi tada. Usado en la C r ó n i c a General de E s p a ñ a y por Que-
vedo y otros c lás icos) . A n t u v i d o : precipi tado. 
Antuzanos ( i ) . A l e d a ñ o s , l indantes o confinantes en 
las tierras de labranza. ( R e g i ó n SE.) 
Añudar. Verbo castellano de poco uso en otras p r o -
vincias, en la a c e p c i ó n de: estrechar. Yo nunca tuve este des-
gano que me a ñ u d a el p a s a p á n . («El sabor de la t i e r r u c a » . 
Cap. X I I I ) . Por e x t e n s i ó n se emplea frecuentemente d e s a ñ u -
dar : desanudar (v. desdar). 
Apalancarse. Abrasar la hierba o ios sembrados el 
calor excesivo. (Pas, Vi l la fuf re , R í o m i e r a , Selaya). T a m b i é n 
se usa la .variante apalambrarse. (Der iv . del cast. antic. apa-
lambar : incendiar, abrasar.) 
Apalpar. P ró tes i s c o m u n í s i m a de: palpar. (Reg ión 
central y Sur) . De la misma índo l e son: aposar y apasear: 
posar y pasear. ( V . F i g . de d i c e ) . 
Aparato. « U b r e de las vacas en las proximidades 
anterior y posterior al p a r t o » . (Bol. de la B ib l io t . M . Pelayo). 
Pertenece al lenguaje pasiego y tiene la variante aparejo. 
(Luena, S. Pedro del Romeral , R í o m i e r a , V a l d á l i g a , S. V i -
cente. ) 
Apastrajarse. En general la a c e p c i ó n m á s c o m ú n 
es la de: aplastrarse, pero es m á s t íp ica la de: sentarse en el 
suelo,-y a veces la de: arruinarse. En I g u ñ a , Buelna y A n i e -
(i) «En las casas antiguas de España se dejaba ante la puerta (ostium en latín, U90 en 
cas. ant.), una plazuela llamada ante-ostium, nombre a que se añadió el sufijo-anu y de 
ant(e)-üsti~anu vino la voz antigua antu^ano, antenzano; esta plazuela se conserva todavía 
en el Norte de España y se llama en Vizcaya y las Encartaciones antuzano y en Asturias 
antoxana; pero ha desaparecido de las ciudades, pues por la necesidad de la urbanización 
solo podían conservar esta plazuela las iglesias, castillos y casas grandes, y como éstas suelen 
estar en la parte más alta y fuerte de la ciudad, hicieron creer que su antuzano se llamaba 
asi por estar en alto, y se le llamó en consecuencia altozano». (R. M. Pidal. «Manual de 
Gram, hist. españ.»). «Los predios que los campurianos llaman «antuzaños» y los monta-
ñeses «añiales»... tenían que estar cercados de tal modo que los ganados por sí solos no 
pudiesen derribar las cercas». («Cost. Pastoriles Cántabro-Moutañesas». M. Escagedo). 
- Ó 7 -
vas, apastragarse, y es del dicho vulgar la frase: Te casestis, 
t'apastraguestis, indicando la ú l t i m a s ign i f icac ión . 
A p ó s i s (el). Pertenece al lenguaje v a í d i g u ñ é s , y en 
el juego del castro (v. c.) se dice as í , cuando el jugador deja 
de avanzar con la i á r j a r a a la p i t a la coja (v. p . ) y llega al 
cuadro que se denomina del após i s porque el que juega se 
posa en él para descansar. (Arenas, Las Fraguas, La Serna). 
Apostas*. Se refiere este vocablo al ganado vacuno, 
cuando uncido se recuesta el uno contra el otro para arras-
trar la carga. E l condenan del tu novillo no j a d a m á s que 
acwes/asz (equivale a: « q u e a p o s t a b a » ) 50¿>re el mío , como si 
estuviese ado rmi l au . (Escenas C á n t a b r a s , «E l S o c a r r ó n » ) . 
( I g u ñ a , Anievas, Toranzo) . 
Apunti. « T e n e r a p u n t i » : asestar el t i ro , tener p u n -
te r ía . (Del habla v a í d i g u ñ é s ) . 
Apurar. En el lenguaje pasiego: e x p r i m i r el suero. 
(Bol . de la Bib l io t . dé M . Pelayo). 
Apurrir. Alargar a otro alguna cosa; en t r egá r se l a 
desde cierta distancia a otro que la pide; a l c a n z á r s e l a ; dar 
alargando. ( E t i m . de la p r epos i c ión lat ina ad y p ó r r i g o ) . Afo, 
el muerto j u i l o y o : gracias que enseguia a p u r r i é r o n m e el 
j a r r u v inu , y escomencé a resucitar. (Escenas C á n t a b r a s , 
« L a P a r v a » ) . A p u r r e ocho cuartos y vete bendita de Dios. 
(Tipos y Paisajes, « I r por l a n a » ) . A p á r r a n o s o i r u J a r r u de 
vinu , que este se ha c o n s u m i ó . (Escenas C á n t a b r a s , «El So-
c a r r ó n » ) . 
X A p u y á a l «Gr i to in t raducibie que, hasta hace pocos 
a ñ o s , iba dando antes de amanecer por los barrios de los pes-
cadores de Santander un hombre « d e p u t a o » para ello, con el 
fin de avisar a los mareantes que era hora de hacerse a la 
m a r » . (Palabras, Giros y Bellezas. E. de Hu idob ro ) . Pertenece 
al lenguaje pejino de pescadores y «debe veni r de adpodiatam, 
como poya de podiatam en el patois l y o n n a i s » V . R o m . 1891 
p á g . 316. (Dialectos Cistellanos, P. de M ú g i c a ) . 
Apuyar. En el lenguaje pasiego, y apul la r : Apoyar . 
(Corvera, C a s t a ñ e d a , Vi l la fuf re) . 
- 6 8 -
Aquedap. Del ant. castellano. « A t a j a r el ganado o 
bestia que va descarriado; vocablo b á r b a r o , vale tanto como 
hacer que esté quedo y no pase a d e l a n t e » . (Dice Covarrubias) . 
(v. aquedar con la i n á ) . En las leyendas populares tiene una 
s igni f icac ión ca ra t e r í s t i ca ; 
«Montañesucu en tu tierra canta el cucu 
y lo tienen los mengues aquedaucu». 
(Valles del centro y SO.) 
Aquél (el). No es pr iva t ivo del l e n g u a j e popular 
M o n t a ñ é s , pero es de uso f r e c u e n t í s i m o en algunos valles como 
los pasiegos donde el natural del pais encuentra en el vocablo 
su obstinado e m p e ñ o en salvar la i n d i s c r e c i ó n agena contes-
tando evasivamente a las preguntas: ^Donde vas? : a d a q u i 
/ao.<jPorqué hiciste aquello?: Por el a q u é l de la cosa. Reí ié rese 
pues, a algo oculto e innominado ; i n t e n s i ó n , causa o r a z ó n . 
Güen tiempo, ¿eh? Paice que la p r i m a v e r a a enirao con 
g ü e n a q u é l . ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , Polvos de vete al cuerno). 
Aluego que ella se encarr i le y vaiga tomando confianza v e r á 
como responde a cuanto sea de su a q u é l ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » . 
E l servicio anda tó p e r d i ó ) . E l r e y de los gentiles, a r r e s p o n d i ó 
el caminante m u y aquello. (Tipos y Paisajes, A l amor de los 
tizones). 
Arao. Hiedra . (Bolet. de la Bib . M . Pelayo). ¿De aralia: 
clase de arbustos? 
Arcimengap. Pertenece al lenguaje pasiego y tiene 
como vanantes m á s usuales: acemengar y acimengar. (Cas-
t a ñ e d a , Saro, C a y ó n ) : Amenazar . 
ApgaJÜa. Pertenece a la Reg ión central con la forma 
a r g a y a (Bóo, Solares, Guarnizo) : l l uv i a menuda. 
Apiegu. Ar iego: Especie de arado. (Palabras, Giros y 
Bellezas. E. de H u i d o b r o ) . 
Aplote. Se usa en la capital , generalmente en a u m e n -
tat ivo; procede del castellano anticuado pero en acepc ión m á s 
ampl ia que la de h o l g a z á n , le da el Arcipreste de Hi ta (Copla 
1452) al vocablo «a i ró te» . T a m b i é n se emplea en el lenguaje 
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b i lba íno (v. Lex i cón del bib. neto, E. Ar r iaga) con la s i g n i f i -
cac ión m o n t a ñ e s a : Descuidado o desaseado en el vestido y 
porte; siendo interesantes las observaciones que hace de ella 
en su (Vocab. de voc. usad, en Alava , D . Federico Baraibar). 
A p m a d l l P a . Vocablo perteneciente a « i m p o r t a c i ó n 
j á n d a l a » : Cornamenta (Región central). 
A r m e i t a s . Fresas. (La M o n t a ñ a , G. Morales). T a m -
bién armeinas (v. «a ína» ) y comprende las siguientes s i n o n i -
mias: mayuetas, m a i í a s , metras y meletanos (v . m , ) . 
Apmón. « A p l í c a s e pr incipalmente a la a r m a z ó n de la 
«pé r t iga» de los ca r ros» . (Palabras, Giros y Bellezas. E. H u i -
dobro) . Le ha l ló a m a ñ a n d o un a r m ó n de la p é r t i g a del ca r ro 
(Obr. Comp. , E l ó b o l o de un pobre). 
Amo jar. Es m u y interesante el aná l i s i s de las d i fe -
rentes voces que tienen en el dialecto popular m o n t a ñ é s la 
signi f icac ión a n á l o g a de: Desprenderse la cásca ra verde de la 
leñosa cuando las nueces es tán maduras. La a q u í indicada 
corresponde a Corvera, La Penil la, Saro y Vil lafufre . ( V é a n -
se: esca^uelar. desemburriar , ca r ronchar , desdri^ar, esca-
r roncha r , desca¡$uelar; desmachi^ar, esmachi^ar, cucar, es-
rebor i^ar y esconcharJ. 
Arqueta. (Deriv. del castellano: arqueta, en s i g n i f i -
cac ión especial): P r o v i s i ó n que ios aldeanos m o n t a ñ e s e s sue-
len llevar a los b a ñ o s . (Reg ión central y Sur) . 
Arvejear. Gorgear al n i ñ o cuando se le está « a n e a n -
do» (v. anearJ. Pertenece al lenguaje pasiego pr inc ipa lmente , 
pero se deja o i r t a m b i é n en Luena, Saro, Selaya y Riomiera . 
Arrancadera. « U l t i m a ronda de c o p a s » . (Pas). (Bo-
letín de la B ib l io t . de M . Pelayo). 
Arreeatar. M i r a r hacia a t r á s r e ce l ándose . 
«Al pasar las siete leguas 
la loba se arrecataba.» 
(Romance de los lobos y los perros. José M." de Cossio.) 
Arrescender. Transcender. (Pertenece este vocablo 
a la r eg ión central y SE.) 
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Arretar. Con la variante a r r i e t a r (Reg ión central y 
occidental): cunar, cunear. (Véase : anear y acuna r ) . 
Arregañar. « A r r e g a ñ a r el carro de l a b r a n z a » : Bajarle 
de la parte trasera. (Véase: enrabar ) . Por ex t ens ión se e m -
plea: d e s a r r e g a ñ a r : Colocar el carro nuevamente en su pos i -
ción na tura l , (v . desenrabar) . (Valles de R e o c í n , Buelna, 
I g u ñ a y Anievas). 
Arreglar. « T i r a r a a r r e g l a r » , en el juego de bolos al 
estilo m o n t a ñ é s , equivale a: lanzar las bolas desde el «pas» 
(v. p.) suavemente, «a l tas y p i n g o n a s » de manera que queden 
para el «b i r le» en la «caja» (v. c.) o cerca de ella. ¡Comience 
la gent i a t i r a r ! ¡ Y a sabéis , d e j á n d o l a s a a r r e g l a r ! (Escenas 
C á n t a b r a s , « U n a part ida a los bolos») : Sitio cerca para t i rar 
la bola, «al s u b i r » . Pondremos la tercera estaca, po r ser 
ar reglado p a r a usted. (Escenas C á n t a b r a s , « U n a part ida a 
los bolos») . 
Arregueiar. En el lenguaje v a l d i g u ñ é s , t a m b i é n : 
enreguciar y e n r e g u c i á : A r r u g a r , estrujar, arrugada. ( V é a n s e 
g u r r u ñ a r , g o r r u ñ o , d e s g u r r u ñ a r , e n r e g u ñ a r y e s g u r r u ñ a r ) . 
Arreguñao. A r rugado , enredado. {VQ&se enreguciao 
y arreguciao) . Por e x t e n s i ó n : A r r e g u ñ a r : A r r u g a r (v. a r r e -
g u e i a r ) . Yo mesma v i el molino a r r e g u ñ a o . (Tipos y Paisajes, 
« L a s Bru jas» , Cap. I ) . « P a r a d a s las ruedas por haberse ane-
gado en agua la parte de ellas en que cae la de la presa para 
darles m o v i m i e n t o » . (Pereda). 
Arrejundir. Se emplea en varias acepciones carac-
te r í s t icas ; una susti tuyendo a: r e jund i r , cund i r , l uc i r , ap ro -
vechar; otra con las transformaciones: a r r e j u n d i r : re jundi r , 
j u n d i r y h u n d i r , y por ú l t i m o en la R e g i ó n central y en los 
pueblos altos, en la de: molestar. 
Arrejuntar. A c u m u l a r , reuni r , p ró tes i s c o m u n í s i -
ma de jun ta r . Como variante se emplea: a r r i j u n t a r . (Castro, 
Ramales, Valles de C a m p ó o y V a l d i g u ñ a ) . 
Arrematar. T a m b i é n a r r i m a t a r (v misar remat i s ) . 
Castigo que por falta de i n c u m p l i m i e n t o en las reglas es t ipu-
ladas imponen los n i ñ o s en sus juegos. Del lenguaje v a l d i g u -
ñ é s . ( V . qu i t i s ) . 
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Arriano. (Reg ión central y S.) Cól ico . ( A r r a ñ o en la 
región SO.) 
Arriendarse. Deslizarse, resbalarse. Tiene algunas 
variantes en el lenguaje c a s t r e ñ o ; así se dice t a m b i é n a r r i n -
garse y ( i r r igarse . (Ramales, Laredo). ( V . esborregarsej. 
«Cuando valgas a lampas, 
dice mi madre 
ten cudlao, hija mía, 
de no arringarte». 
(«Marichu», Luis de Ocharan). 
Arrigolver. T a m b i é n a r regolver : revolver (v. g o l -
ver) . Reg ión central y SO. 
Arrimarse. En el juego de bolos al estilo m o n t a ñ é s , 
se dice que se a r r i m a n los ind iv iduos que posteriormente se 
agregan a las partidas formadas en p r imer t é r m i n o . A r r i m a r : 
Reuni r el ganado para guarecerle o conducir le e a l g ú n sitio 
determinado. 
Arrodear. Rodear y t a m b i é n a r r o d i a r . R e g i ó n cen-
tra l y S.E. 
Arruciagar. « C l a v a r el anzuelo al pez por cualquier 
lado menos por la boca» . Morirse . Pertenecer al lenguaje cas-
t r e ñ o . Hemos querido p a r t i r la herencia, siendo toda nuestra, 
y a que la nuestra madre se a r r u c i a g ó tiempo hace. ( M a r i c h u . 
Luis de Ocharan). 
Arruchar. De ja r a r r u c h i o en r rucha r : Despojar a 
uno de todo el dinero o efectos que se han expuesto al juego, 
(v. r u c h a r ) . Valles de I g u ñ a , Anievas, Buelna, Pesquera. 
Asear. M i madre está en la v i l l a asear manteca, p a n 
de á l a g a y a ^ ú c a r a . (Escenas M o n t a ñ e s a s . La noche de N a -
vidad) . ( ¿A buscar? ) 
Aselarse. Acomodarse los animales y especialmente 
las gallinas en sitios retirados y seguros o bien en el gal l inero. 
(Valles del centro y S.O.) A s i l a entre, antes que ásele el ga l lu , 
un to rozón de los jue r t i s que haiga necesiá de restregala la 
ba r r i ga con ortigas. ( «Escenas C á n t a b r a s » . Resquemores). 
Aselaero: Gall inero y Aselaeros: Palos transversales en los 
gallineros donde el a v e r í o se posa para d o r m i r , así se dice: 
M> hay t iu p a s i m i el r i u que aselasi como las gal l inucas 
cuado vien la r á m i l a (Cuentos M o n t a ñ e s e s ) . Asela, áse la , co-
r r e t ó n ^no ves toas las gal l inas aselaucas ya en el gal l inero? 
(Panojas: José D . de Quijano, pág . 104). ( E t i m . de aislarse?) 
Asganzai*. Con la variante esgan^ar se emplea en el 
lenguaje pasiego y se deja o í r alguna vez en Selaya, Luena y 
Riomiera : Alcanzar . 
Asomo. «Ori l la descubierta de un p r i n c i p i o » . ( P e r e d a ) . 
R e g i ó n central y S O. 
Asina . Der iv . del ant. cast. ansina o asina, ambos en 
desuso s e g ú n el Dice. Castellano. T a m b i é n se usa en los v a -
lles de I g u ñ á , A n í e v a s , Buelna yReoc in : asm: de esta manera. 
Home, el p r o b é asina va con la vejera pa alante: que quier a 
los ochenta a ñ o s . ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , E l Buen Pastor). 
Que lo vamos a hacer, Rosina, los hombres son asina, como 
los bolos, unos quedan aunaos mientras otros ruedan p o r tie-
r r a ; aunque a la fin y a la postre íoos caen mienfras ruede la 
bola. («Escenas C á n t a b r a s » , C a r i ñ o fraternal) . A s i n a , asina.. . 
¡ R e d i e l a ! a la que la isa paice un l a g a r ó n . ( M a r i c h u . L . de 
Ocharan). 
Aspados. « T r o z o s de sardina cortados l o n g i t u d i n a l -
mente de cola a c a b e z a » . Del lenguaje c a s t r e ñ o . E n c a r m ó los 
dos anzuelos: á s p a g o en uno, ti-on^ón en el otro. ( « M a r i c h u » , 
• Lu i s de Ocharan). 
Aspana. T a m b i é n gacha-aspana (v. g.) y aspallana. 
(Luena, Selaya, Pas, Riomiera) . Res con los cuernos hacia 
a t r á s y hacia abajo. 
A s p e a p . Se usa mucho en I g u ñ a , Buelna, R e o c í n , 
Pesquera y Anievas, en el sentido de amenaza en la frase 
« m i r a que te a s p o » : que te destrozo. (V. Dice. Cast.) 
Asta de l daye. T a m b i é n man i l l a del daye : m a -
nija (v, m . ) . Vengo p a que m'acomponga en un instante el 
asta del daye que segando el r e toño se m a r r u m p i ó la man i l l a 
del cabezal. (Escenas C á n t a b r a s , «De Casta de h id a lg o s» ) , 
v . ca//o. 
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Asubiap. Ponerse a cubierto de la l l uv ia ; guarecerse 
de ella en cobertizos, c a b a ñ a s o cuevas. Por e x t e n s i ó n se usa 
Asubiadei 'o: lugar en que se asubia y Es ta r en asubio: Gua -
recido. Se encuentran tan guapamente en a q u é l asubio como 
puein estarlo los santos en la iglesia, sin que ha iga necesiá 
a lguna de irles a qu i t a r el polvo. (Eses. C á n t s . , « L a Cell isca»). 
Y el resto de la gente se g u a r e c i ó en la de Tablucas p o r no 
me^clar'se con el enemigo que asubiaba en el po r t a l . («El sa-
bor de la t i e r r u c a » , Cap. X X I V ) . 
Asuellar. T a m b i é n Asol la r . Der iv . del ant iguo cas-
tellano, sollar: Soplar, con p ró tes i s y mod i f i cac ión dialectal . 
R e g i ó n central y SO. 
Atapar. P ró t e s i s c o m u n í s i m a de verbo castellano. 
( V . p ró tes i s , F o n é t i c a ) : Tapar . R e g i ó n SE. 
Atarazar. La verdadera a c e p c i ó n m o n t a ñ e s a es la de 
pas i ragar (v. p . ) : Aplastar . (Propio de la reg ión central 
y SO), 
Atasugrarse. Obstinarse, obcecarse. Tiene como s i -
n ó n i m o en el dialecto popular m o n t a ñ é s a: aberrugarse 
(v. b e r r u g u j y e s un derivado á e tasugo en la a c e p c i ó n de 
terco. Reg ión central y SO. 
Atavales . En el lenguaje pasiego signif ica: A v í o s . 
(^Acaso de a tavíos?) 
Atento. Con r e l ac ión a, respecto a. Tiene otra s i n ó -
n i m a m á s castiza: 7*espetive a (v. r . ) 
Aticuen ta . Tiene dos acepciones ca rac te r í s t i cas en 
el dialecto popular m o n t a ñ é s ; una en el sentido de; bebida 
espirituosa y como s i n ó n i m a de mosolina, pa rva , sol y som-
bra y susiega: Aguardiente en general. Este gi ro p o p u l a r í -
svmo su i g é n e r i s en la M o n t a ñ a , tiene otra s ign i f i cac ión . A l 
referirse a las expresiones adverbiales como: lo mismo es, 
casi igual , no merece m e n c i ó n , y otras a n á l o g a s ; en este caso 
es una c o n t r a c c i ó n de: hazte cuenta, con la mod i f i cac ión 
dialectal correspondiente. Aticuenta, p a l caso que esos m a -
juelos nos hacen, valierale m á s no haber venio. (Escenas C á n -
tabras, «A lo a l t u . a lo baju y a lo l igero») . Pos aticuenta que 
n á , r e s p o n d i ó Muergo . («Sot i leza» , Cap. X I X ) . 
Atocadem. «Si t io donde se toca o atoca (como dícetl 
los n i ñ o s en la M o n t a ñ a ) en el juego del mar ro , del escondite 
y o t ros» . (Palabras, Giros y Bellezas, E. de Huidobro) . Ju -
gando a l m a r r o le a trapaba cualquiera s in m á s trabajo que 
cortar le el atocadero. (Sotileza, Cap. X ) . 
Atornar. Algunas veces en el sentido de aquedar: 
P r ó t a s i s de tornar ; atajar. (Reg ión SO.). 
Atrevidas ( i ) Alpargatas. (Dialec. castellanos): Voy-
de un salto a ponerme las atrevidas. (De tal palo tal astilla. 
Cap. X I ) . 
Atrientá. Vaca que tiene los cuernos « a p r e t a d o s » . 
Por la forma y semejanza, derivado de trentes (v. t ) . Tiene 
la variante a t r e n t á . (Soba, Valderredible , Miera, Luena y 
Pas). (Véase : gacha-aspana y calvosa.) 
Atropar. En la acepc ión de: reun i r la hierba en ha -
cinas, bolizos o modujos (v. m . ) . Así se dice comunmente : 
«voy a a t r o p a r » y el aldeano m o n t a ñ é s indica i m p l í c i t a m e n t e 
que es hierba, rozo o cosa semejante. Las obreras deshacien-
do el lombío con el mango de la r as t r i l l a , o atropando con ella 
la hierba (Pereda). Se a t r o p a r á el heno esparcido y seco 
(Obras completas. Agosto). A t r o p a d o : Cuidadoso, arreglado. 
E l hombre m á s de bien de todo el mundo, y el l ab rador m á s 
atropao es hoy un borracho, (Las Brujas, Cap. I ) . 
Atuendo. E n el lenguaje pasiego en Camargo y 
V a l d á l i g a : Avíos de uncir . En castellano: Aparato , ostenta-
c ión , y en la Rioja alavesa: Aparejos del asno. «Del la t ín ad 
«a» y t u e n d u m , de tuer i « m i r a r » . E n esta reg ión se usa en 
p l u r a l . Parece derivado de atar » (F. Baraibar.) 
Aturriarse. Tiene un significado a n á l o g o que asu-
b ia r y algunas veces que a c u r r i a r , pero en I g u ñ a , Anievas, 
Buelna y Pesquera se refiere solo al ganado lanar o c a b r í o , 
(v. t u r r i a r ) . 
Aún. Cordel para pescar bonito. Pertenece al lenguaje 
pejino de pescadores (Santander). En el habla c a s t r e ñ o se 
(i) Figura en el Vocab. de la Xiriga con esta significación. (Dialectos Jergales Astu-
rianos. A. de Llano Roza.) 
se dice aunesa. Las cuerdas de bonito compuestas de tres par -
tes: la p r i m e r a , y la m á s la rga , un cordel que se l lamaba a ú n 
doble de gordo que el de la mer luza . (Sotileza, Cap. X . ) 
A u t o (al) «Al auto de»: A p r o p ó s i t o de, referente a, 
(v. r espe í ive ) , con mot ivo de, a cuento de. En la M o n t a ñ a se 
usa m á s frecuentemente en la escritura. Dime con quien a n -
das Gildo y te d i r é quien eres: r e l á t a m e la Jiesia y pintarete el 
sanio; conque auto a lo estipulao, cata a l sujeto osequiante (De 
Patricio R i g ü e l t a ) . A u t o : A p t o . E r a una p e ñ a con a lma de 
oro y auta pa los imposibles. (La Puchera. Cap. X X I V ) , A u t o : 
Acto . Y que me gus tó el auto ¿ p o r q u é se ha de negar? (Sot i -
leza, Cap. X X I I I ) . 
A u y a u . En los pueblos altos de la Reg ión central: 
Agobiado. (Cieza, Los Llares, Bostronizo). 
Avacantis. Ant iguamente : vacantes, luego se a ñ a d i ó 
por p ró tés i s la a: Vacaciones. Reg ión central . 
Aventao. Sin cordura n i j u i c i o , alocado. Por exten-
s ión se usa Aventarse: Alocarse. 
A viaderos. Pertenece al lenguaje pasiego y del valle 
de Luena: Agujeros de las colmenas. 
A v i ó n , (v. g a v i ó n ) T i e n e varias s inonimias en el 
dialecto popular m o n t a ñ é s : t á b a n o , ser una cordubia y d a r 
to r tón en la s igni f icac ión de: Pesado, molesto. 
A v i z o . Roca saliente. (Reg ión costera del N . E . ) 
Aasúcara. Paragoge de a z ú c a r con cambio dielectal de 
g é n e r o . Y los cipreses del cimenterio ¿no paecente pilones 
grandes de acucara . ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , Genio y figura). 
Azurronado, a. A p l í c a s e a las reses enfermas y 
a l i c a í d a s . Una becerruca azur ronada y a punto de morirse 
de ru ine ra , (La puchera. Cap. X V I l ) . 
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Babión. T a m b i é n babionón (Deriv. de Babia) ¡A t i 
que t ' impor ia , so bab ión . ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , Una noche 
en el mo l ino ) . R e g i ó n central y Sur. 
Babón. Enfermedad del ganado bovino, (v, zapatazo). 
(Dialectos Castellanos. P. de M ú g i c a ) . 
Badanas. No es p r iva t ivo de la M o n t a ñ a ; « b a d a n a s » : 
equivale a: dejado, bragazas. ( V . baldragas). 
Badill. T a m b i é n badi l lo : Especie de azada, unas veces 
de madera y otras de hierro y en forma de casquete c i rcu lar , 
que se usa para l i m p i a r el abono de las cuadras. ( I g u ñ a , 
Buelna, Reocin, Toranzo) . 
Ba{|l*a. Pertenece al «pe j ino» de pescadores y al boca-
bular io de «So t i l eza» : «L i s tón de madera que corre i n t e r i o r -
mente a lo largo de cada costado de la lancha y sobre el cual 
se apoyan las cabezas de los b a n c o s » . 
Bajo. Guisado espeso. (Bolt . de la B i b l . de M . P e í a y o ) . 
Bajera. Diarrea. En Alava y Vizcaya: Flujo de vientre 
de varios humores pero siempre l í q u i d o s . A l m i mozuco, que 
tien encima de si una bajera dende antiayer que no se puei tener 
en pie. (Escenas C á n t a b r a s , «La visita m é d i c a » ) . ( ^ V e n d r á 
del e ú s k . bas o baiz (bax) fango y la t e r m i n a c i ó n cast. era? 
Lex icón del B i lb . neto, E. Arr iaga) , o del cast. bajo? 
Bálamo. Bandada. Del equinocio c'arman estos bala-
mos de peces que a-nadan por estas aguas. ( M a r i c h u . L . de 
Ocharan). Castro U r d í a l e s , Laredo. 
Bala robá. Enfermedad del ganado vacuno. ( ? ) (B. 
Biblot . de M . Pelayo). 
Balda. Derivado del cast. b a l d a q u í n . A n a q u é l . «Baldaje» 
a n a q u e l e r í a . T a m b i é n en Vizcaya y G u i p ú z c o a . L a alacena 
era de poco fondo y no tenia más que una « b a l d a » a la mi tad de 
su al tura. (Pereda, P e ñ a s A r r i b a . Cap. X V I I I ) . 
Baldragas. Calzonazos, hombre desidioso, bona-
c h ó n y sin c a r á c t e r ; bragazas, (v. badanas). Se usa en Alava 
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y Vizcaya, Pereda lo e m p l e ó frecuentemente en sus obras: 
¡ B a l d r a g a s ! Pues si das por sentao que hemos de acabar por 
ah i . . . (Escenas M o n t a ñ e s a s ) . Toma surbia con so l imán de lo 
fino y maja terrones por recreo que eso es regalo para un des-
castao y fachendoso baldragas como tú . ( E l Sabor de la T i e r r u -
ca. Cap. X V I ) . E l baldragucas pordiosero, embarcao de limos-
nas.... (La Puchera, Cap. X X I I I ) « B a l d r a g a s puede referirse 
a l : fadragas: mandr ia , hombre inepto, del ant. castellano: De 
todos tus vasallos fases necios fadragas. (Arcipreste de Hita , 
v . 1239). 
Balducar. T a m b i é n baltucar: Sacudir un l í q u i d o 
dentro de una vasija. (Dialectos castellanos. P. de Múgica ) . 
^Der iv . de baldear, de balde? 
Halovén. Barlovento. Pertenece al pejino de pescado-
res. (Laredo, S a n t o ñ a , Castro-Urdiales) . Mucho o ju , poca ve-
la, la gente a balovén, listo el de la rel inga. (Mar i chu . L . de 
Ocharan). 
BambOCiar. Enjuagar. (Reg ión central) . 
Banda. L a otra banda. A m é r i c a . 
Banillas. « T i r a s finas de a v e l l a n o » (Peñas A r r i b a . 
Cap. X V I ) . T a m b i é n bañ izas que sirven para tejer c u é v a n o s , 
garrotes, etc. Una silla, de bañ izas , un escabel de cabretón y una 
estampita de San Pedro. (Sot i léza , Cap. I I I ) . Por e x t e n s i ó n se 
usa: banillero, brañicero y branicero: Cestero. Algunas veces: 
banicero. 
Bañal. Piedra de fregar. Fregadero de fábr i ca que hay 
en las cocinas. 
Bañao (el) Or ina l o si l l ico, ( I g u ñ a , Anievas, Buelna, 
Toranzo) . 
Barajones. Galochas, tejido de madera que s e s u j é t a 
a la planta de los pies con correas y que usan generalmente 
los pasiegos para andar sobre la nieve sin hundirse en ella. 
El vocablo se usa t a m b i é n en Alava aunque su origen y refe-
rencia es m o n t a ñ é s . (Véase : Apel l idos castellanos. Ríos ) . «Y 
las muchas z a n c á a s que hay que dar navegando de firme so-
bre la nieve con los « b a r a j o n e s » hasta topar con él.» (Escenas 
C á n t a b r a s , La Cellisca). Su e t imo log ía de barra, por los lis 
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toncil los con que se hacen. Iban los expedicionarios provistos, 
ante todo, de barajones. ( P e ñ a s Arriba. Cap, X X I ) . ( R e g i ó n 
SE. S. y SO). 
Barbarines. Salmonetes. (Castro Urd ía l e s ) M u l l u s 
barbatus. L . T a m b i é n en Vizcaya. 
Bárcena Bardal . Reg ión SE. 
Barciap. Vaciar o volcar una vasija, ol la , etc. (Pala-
bras, Giros y Bellezas. E. H u i d o b r o ) , E n c a r g ó mucho que se 
bardaran con g ran curiosidad en las fuentes. (La Puchera, 
cap. X X I ) . Varciamos los nuestros bolsos y fajas donde se guar -
daba el dinero. (Mar ichu L . Ocharan). (Región O. Potes, V a l -
dá l iga , Liebana, Rui loba) . 
Bapdal. No en la acepc ión castellana sino en la de: 
zarzal (v. sarzal) Los tejados de Cumbrales re luc ían ; los bardales 
goteaban. (Pereda). Barda: Zarzamora y bardaliego: Hi jo na-
tu ra l abandonado. Otras veces significa lo mismo que matiego. 
(v. m . ) (Luena , Selaya, Pas, C a s t a ñ e d a ) . 
BaPdlasca. Zur r iago . (Der iv . de barda). Un hombre 
vestio a mou de soldao con un sablón y una colodra ataos a 
la cintura y una « b a r d i a s c a » e?i la mano. («Escenas C á n t a -
bras» , E l servicio anda tó p e r d i ó ) . R e g i ó n central y S.O. 
Bapízas. T i ras de madera para construir cestas, ( V o -
cabulario de la X í r iga . A, de Llano Roza). 
Bapquia. Pertenece al voc. de Sotileza y al «pe j ino» 
de pescadores. « E m b a r c a c i ó n capaz, a lo sumo de cuatro r e -
mos por banda; la mi t ad p r ó x i m a m e n t e , de una lancha de 
pesca r» . Me di jo que hab ía dormido anoche en una « b a r q u í a » 
porque le h a b í a n echado de casa por la tarde. (Pereda). (So-
tileza). E ra dueño y p a t r ó n de una « b a r q u í a » , por lo cual 
cobraba de la misma dos soldadas y media. (Sotileza, 
cap. I I I ) . 
Barquin-barcón. Pertenece al voc. de Sotileza. 
« M o v i m i e n t o brusco y repetido, de un costado a otro, de cual-
quier cuerpo flotante» ( v . « i s t u r n e j a » ) . Y estaba hiciendo 
« b a r q u í n - b a r c ó n » en una percha que anadaba en la Maruca . 
(Sotileza, cap. I ) . Dícese t a m b i é n del juego de n i ñ o s , que 
consiste en balancearse dos o m á s chicos montados en los ex-
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tremos de un madero puesto en equ i l ib r io sobre otros a c o n -
veniente al tura. (E . H u i d o b r o ) . 
Barreneo. T a m b i é n barrosco: Roble p e q u e ñ o . (Re-
gión central y S.O. 
Barruntas. Nombre que se da a los conductores de 
c a d á v e r e s . (Ecos de la M o n t a ñ a . Poes í a s de D . Cal ixto J. 
Campo Redondo, 1862). E l verbo castellano bar runtar (así 
como co lumbra r ) tienen el dialecto popular m o n t a ñ é s uso 
f r e c u e n t í s i m o en todas sus acepciones; preveer, conjeturar, 
presentir, sospechar y en las del cast. antg . , como oi r , sentir 
' y percibi r . E l sujeto, pendiente y cabezudo . . . E l l a CQH « b a -
j - r i in ias» de señor ío . (De tal palo, tal astilla, cap. I . ) 
Basa. L é g a m o de las r í as , cieno de esteros o marismas, 
en la parte de aquellas que deja descubierta la vaciante. 
Metidos hasta los choque^uelos en la « b a s a » de la arci l losa. 
(La Puchera, cap. I . ) , (v. «vas i ja») . Con cuidado de acelerar 
los pucheros, ap ron ta r la « b a s a » y acaldarlo todo. ( R i n c ó n 
Nat ivo . Cuadro de costumbres h i s t ó r i co m o n t a ñ e s a s , P. Díaz) . 
Basallones. ( v . « v a s a l l o n a » ) . Y m i padre t r i j o 
aye r dos basallones ¡ m á s grandes! (Escenas M o n t a ñ e s a s , La 
noche de Navidad). 
Basca. Chambra ; prenda de vestir de la mujer . ( E . 
Ar r i aga ) . Equivalente a las llamadas hoy m a t i n é e y marinera; 
L i t t r é (Dic t . ) seguido por Barcia supone que basque y bas-
quine , cuyos representantes castellanos son basca y basquina, 
proceden de vasco y pueden a lud i r a alguna prenda de vestir 
del pueblo vascongado. 
Basna. C a r r e t ó n o rastra sin ruedas. Especie de na-
r r i a . ( P e ñ a s A r r i b a , Cap. X X X I I I ) . Por e x t e n s i ó n se emplea 
« b a s n a r » : l levar o transportar en la « b a s n a » . (v. Jar ra) . 
Basteriza. T a m b i é n bateriza: Vaca es tér i l , (Luena, 
R iomie ra , San Pedro del Romeral) . 
Bastiza. En el ganado caballar; potra ardiente que 
recorre muchas leguas. ( R e g i ó n SO.) 
Bocera. Vez, al ternativa, tu rno ; del lat ín vice ( p r o -
n u n c i a c i ó n : v ique) ; Parroquiana. 
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«Todos estos demonios avien unas maneras, 
Semeiaban hermanos, fa^ien unas senneras, 
Prendien en una guisa, tenien horas vezeras.» 
(Gonzalo de Berceo. S. Millán, cop. 173.) 
^Acaso de bocero?: (Ley p r imera , t í t . 6, de la 3.'' par t ida) : 
«Rocero es home que razona pleyto de otro en juyc io o el suyo 
mesmo en demandando, e ha assi nome, porque con vozes e 
co palabras use de su oficio, y ley 6, t i t . 10, part. 7.» (Cova-
rrubias): Oiga!, beceraf ¿no me cata el quesu? ¿No me lleva el 
quesu becera? (Escenas C á n t a b r a s . Los Jueves en Tor re lav tga ) : 
Bicerias'o becerias: tu rna r , y parroquia adqui r ida para vender 
queso y manteca pr incipalmente . (Del lenguaje pasiego). (1) 
Bejar. Terreno cul t ivado a oril las del r ío. (Costumbres 
Past. C a n t . - M o n t a ñ e s a s , M . Escagedo). 
Belorta. (Der iv . de v i lor ta) : «Se procede a la recolec-
ción del forraje que se destina a la hen i f i cac ión , t r a n s p o r t á n -
dolo d e s p u é s a la c a b a ñ a . E l labriego que no dispone de otro 
medio emplea larga rama o q u i m a de roble a la cual l l aman 
«be lo r t a» y encima de ella va hacinando el heno hasta que en 
toda su longi tud la cubre, y entonces aprisiona entre sus ma-
nos las dos extremidades de la rama, o b l i g á n d o l a a formar 
una circunferencia en cuyo c í r c u l o retiene el heno, cargando 
luego el haz que resulta sobre sus hombros y cabeza. (A. de 
los Ríos ) . 
Belorza. T a m b i é n lorza (v. 1.) y m á s comunmente 
en d i m i n u t i v o lorzuca. ( R e g i ó n central y Sur . ) 
Bello* T a m b i é n « b e y u » y « b e l l u c u » : Jato, ternero. 
E l «bello» de la vaca del s e ñ o r alcalde mamaba toas las n o -
ches a la vaca de usté. (Escenas M o n t a ñ e s a s , E l d ía 4 de Oc-
tubre) . Pos y o , po r que la m i vaca que se l lama Tasuga, j e d ó 
un «bellu» y le l lamamos Tasugo. ( E l R i n c ó n de la M o n t a ñ a , 
Delfín F e r n á n d e z y Gonzá l ez ) . (Reg ión central y Sur) . 
(1) «Se dice también en Campóo al que va con el ganado y el pastor, «mañana nos 
toca la beceria» «la beceria irá calle casa ita», frases que expresan que uno de la casa tiene 
que acompañar al pastor a la guarda del ganado; también cuando no hay pastor se guarda 
el ganado por turno tn beceria según el número de animales que cada uno eche ai pasto.» 
(M. Kscagedo.) 
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Oellar. Cerrada donde sueltan a los «bel los» para que 
no es tén en el pasto con las vacas. (Tudanca, C a b u é r n i g a ) . 
Benifiesto. Manifiesto, en sentido favorable. ( I g u ñ a , 
Buelna, Toranzo , Anievas) . 
Bentistati (al). Estar a l bentistati. Abandonado, aí 
b a l d í o , al sereno. Deriv. del lat. ( I g u ñ a ) . 
Berguillo. Berga jón . Hace f a l t a a m a ñ a r l a embu-
t iéndola ( l a basna) estas t a r m á s y « b e r g u i l l o » a l Joraco que 
tengo p r e p a r á s . (Escenas C á n t a b r a s , « L a Cel l isca») . ( R e g i ó n 
central) . 
E S e r z i l . Del bajo lat . berza: zarzo de mimbres , c a ñ i z o 
o del f rancés berceau: cuna. ( C a m p ó o , C a b u é r n i g a , V a l d e -
prado, Aguayo) . T a m b i é n se usa con igual significado: es~ 
caníu y escanillo (v. e.); puede venir del ant. cast. br izo: b r i zu : 
berzu. 
Oerrona. « L a b e r r o n a » l l aman en la M o n t a ñ a a las 
modernas locomotoras que tienen un silbato fuerte y gu tu ra l . 
En « E s c e n a s C á n t a b r a s , E l B e r r ó n » , habla de la « b e r r o n a » de 
las minas de Reocin y dice: Ad je t i vac ión que el vulgo dá al 
ronco sonido del p roduc i r del pito de vapor de la caldera que 
pone en m o v i m i e n t o los talleres de dicha i n d u s t r i a » . T a m -
bién se dice: « b i e r r a r » y « h e r r a r » por berrear. ( S í n c o p a ) , 
( I g u ñ a , Buelna, Torrelavega). 
Berrugu. ( I g u ñ a , Anievas, Cartes, Buelna, Toranzo) . 
Zamorru, zapitu, odre, granizu, pezuñu, calamorru, (v. « t a s u -
g u » ) . H o m b r e tosco y de poca inteligencia que se dist ingue 
por su terquedad, equivale a « t a s u g u » en una de sus acepcio-
nes y como este, tiene a q u é l por e x t e n s i ó n , el verbo « a b e r r u -
g a r s e » : « a t a s u g a r s e » : obstinarse. Q u í t a m e d'alante, si no 
quiés que t'atice una p a t á en metá de los morros, por « b e r r u g o » . 
(Escenas C á n t a b r a s , «A la R o m e r í a » ) . 
Beurizo. Anzuelo p e q u e ñ o . Pertenece al «pe j ino» de 
pescadores. (Laredo, S a n t o ñ a , Castro U r d í a l e s ) . 
Bieliomar. Avergonzar , abochornar. « B i c h o r n o : 
bochorno. Solo se quejaba del « b i c h o r n o » poco a l consonante 
de la bajura del mes que iba corriendo, («El sabor de la t i e -
r r u c a » , cap. X X I I ) . ( R e g i ó n central y S.O.) 
— 85 — 
Bida r . A l l ana r las camas d e l ganado l i m p i á n d o l a s 
antes con el « b a d í o » o « b a d i l u » : badi l , en castellano. (Reg ión 
central y S.O. 
Bieldro. Mujer fea y r a q u í t i c a . ( I g u ñ a , Anievas, T o -
ranzo, Buelna). 
Bigaro. T a m b i é n bigarro: Caracol grande de mar . 
Y con las patucas met ías en el ujero, estaba sentao un enanuco, 
menos que este p u ñ o cerrao y que este enanuco era el que tocaba 
e lb iga ru . ( E l sabor de la t ierruca, Cap. X V ) . 
Biligarda. (v. v i l l a garda) . 
ESii*la. Juego de n i ñ o s . Palo p e q u e ñ o con los extremos 
afilados, al que con otro de mayor t a m a ñ o y en forma de pa-
leta se hace saltar en este juego; el que lo lanza procura ev i -
tar que el que lo recibe lo devuelva y por tanto que la «b i r l a» 
entre dentro del c í r c u l o trazado al efecto. E t i m o l o g í a del 
p o r t u g u é s b i lharda , del gallego bi l larda y del cél t ico bi l í , p i l l : 
rama de á r b o l , (v. juego del c a l d e r ó n ) . Del castellano, b i r l o : 
palo. (Reg ión central.) 
B i r l e (el). Der iv . de bir lar , (v. Dice. Encic lop . Hisp . 
A m e r . ) «Bola b i r l o n a » : la que tiene buen bi r le . Usado en 
toda la provincia . 
B i r t á c u l a . T a m b i é n b i tácu la : Taberna. ( C a s t a ñ e d a , 
Pas, Riomiera , Luena) . 
Birria. Equivale a chiborro. (v . c.) E n las danzas de 
pastores es el que lleva los regalos a los danzantes; regalos 
hechos por los vecinos del pueblo y que antiguamente los 
ensartaban en un asador. T a m b i é n «es tar hecho un « b i r r i a » 
equivale a: ser un Jachuca (v. f.) (v. b i r r iagas) . 
Bir r iagas . Mamar acho. Persona presuntuosa y r i -
d icula que v i s t e raramente. (Palabras, Giros y Bellezas, 
E, Hu idobro ) . E t i m . del lat. hirrus, a, u m : de color rojo, l l a -
mat ivo . T a m b i é n equivale a « b i r r i a » . Dame un abrazo y un 
besuco de despedía . . , pa que tengan que ic i r esos «b i r r ias» . (Es-
cenas C á n t a b r a s , A la feria.) (v. niquitre/e, cha fand ín . ) 
Bisanes. T a m b i é n «fisanes» (v. f . ) . Porque se trabaja 
a la cara de Dios y a la luz del d í a . . . eso, sí es que a la fecha 
se ha hecho, porque de lo que dicen papeles y yo no por mis ojos, 
no fio dos «bisanes». ( D . Gonzalo Gonzá l ez de ia Gonzalera, 
Cap. I . ) ( R e g i ó n central .) 
B l a t u . Hombre déb i l . ( ¿ B l a n d o : b landu , b la tu . ) ( v é a -
se: / « r a o , luciatu, isturneju, j i l o r i o y quiqu i , ) . 
Boca-Jacha. Pa t i l l a s de boca-jacha. (Vocablo de 
i m p o r t a c i ó n / d n ^ a / a y 1 : l lamadas así p o r su semejanza c o n la 
forma del hacha de dos filos. (Valderredible , C a m p ó o , V a l -
deolea). 
Bocana* Escampada. (Gayón , Luena, Selaya, Pas). 
Bocairte. Pertenece al pejino de pescadores. T a m -
bién albocarte (v . a.) Pr inc ipa lmente en Laredo. Eygraul is 
encrasicholus (anchoa). ( S a n t o ñ a , Castro ü r d i a i e s ) . 
Bocás. Dar las boccis: Dar las boqueadas. ( I g u ñ a , Buel-
na, Anievas, Toranzo) . 
Bodega. (Palabras, Giros y Bellezas. E. Huidobro ) . 
Pieza baja que sirve de h a b i t a c i ó n en las casas de vecindad de 
los barrios pobres. A c e p c i ó n no inc lu ida en el Dicc ionar io 
Castellano, pero m u y corriente en Santander. Gime un rapa% 
en esta bodega. (Tipos y paisajes, Pasacalle). Entre bodega, 
cabretes subdivisiones de pisos y buhardillas, llegaban a catorce 
las habitaciones de que se compon ía . (Sotileza, cap. I I I ) . 
Bolaos. Azucar i l los . Bandejas con botaos que mediante 
el g i r a r r á p i d o de una caña se d i so lv ían en los vasos. ( E l India-
no de Vandeila, G. Morales). 
Bolinches. Refresco de gaseosa. (Región central) . 
Bolizos. T a m b i é n borucas, h o l u c o s , y bodujos. (v. 
burros). Der iv . de borujo: bu l to grande; Pilas de hierba que 
se hacen para que esta pueda orearse f ác i lmen t e . Por exten-
s ión sé usa un verbo: esbolizar y bolizar: hacer bolizos. (v. 
aborucar, boducar y alborucar). 
B o l o . Jugar al bolo: En la M o n t a ñ a , consiste en: co lo-
car una piedra sobre otra y t i rar los jugadores por orden 
ascendente de distancias, con otra de mayor t a m a ñ o , para 
derr ibar la , contando por pasos o pies la long i tud lanzada 
hasta llegar a un n ú m e r o determinado, l levando el ú l t i m o 
a cuchos, (v. r i q u i c h o j , a los d e m á s jugadores. (Valles de 
I g u ñ a , Anievas, Buelna). 
JBonuca. Comadreja, (v . v i l le r ia y r á m i l a ) . 
Boquerón. T a m b i é n hocarón: entrada a modo de 
ventana que hay en los pajares a la al tura de u n carro de 
hierba y por donde se mete esta. A l atracar la carreta a l pajar 
a r r imó la Niceio a l p i é del boquerón. ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , 
Una noche en el mo l ino ) . E n sentido figurado: hocarón: boca-
za, persona habladora, charlatana. ( I g u ñ a , Anievas, Buelna. 
E m p a y é m e l a usted con aquella pofia entre el que d e s c a í g a b a la 
hierba y el hormiguero de gente que la tomó a l boquerón. ( E l 
sabor de la t ier ruca , cap. I I ) . A c e p c i ó n m á s á m p l i a que 
boquera. 
Hoquiblis. T a m b i é n boquible: comida . Tan tiernuca 
y polida, déla usté carena por la m a ñ a n a , lapo a l megodia y 
taringa por la noche con poco de hoquihi l is . . . («Sot i leza», Ca-
p i tu lo I V ) . 
B O P C Í L C u b i l . (Bol. de la B i b l . de M . Pelayo). 
Borclie. Defecto de las vacas. (Bol . de la Bib l io t . de 
M . Pelayo). 
Borne. Madera curvada a p r o p ó s i t o para « c a m -
bas» (v. c ) . Der iv . de bornearse: torcerse la madera. 
Bornear. Equivale a « t r a b a j a r » la bola (v. t . ) . Si 
bien no las « .borneaba» g r a n cosa, en cambio tenia mucho 
bra^o. (Esc. Mon t . S u u m Cuique); « r e t o r n e a r » (v. r . J . f R e -
gión central y Sur) Der iv . de borneo: la vuelta o acc ión de 
volver alguna cosa. 
Boronal. T i e r r a sembrada de borona. B o r o n a : pan 
de m a í z , l lamado algunas veces «la t o r t u c a » . (Der iv . del celta 
bron o bara: pan). P e q u e ñ u c o y escaso de « b o r o n a » es, pero 
el demonio me lleve si no me parece el mejor de la M o n t a ñ a . 
(«De tal palo tal as t i l la» . Cap. I ) . Mien t ras pudo t raba ja r 
como obrera ganaba la « b o r o n a » que c o m í a . (Pereda). 
E. Ar r i aga . (Lex i cón del b i lb . neto) dice: «poco usado fuera 
de nuestro pa í s» . Llévale un pea^ucu bof'ona mojá en leche, 
pa que se entretenga; aseguru que el angelucu lien mas h a m -
bre que un tasugu. (Escenas C á n t a b r a s , « G e n i o y F i g u r a » ) . 
Borono. Amasi jo de harina de m a í z y sangre de 
puerco. (Reg ión central y S.E.) 
B o n i c o s . T a m b i é n burros, borricos y borregos ( v é a -
se aboruca r ) . En el lenguaje pasiego se usa el verbo bornear : 
hacer borucos En Reocin, Torrelavega y Polanco, dicen t a m -
bién : bolucos. 
Borraos. « L a s rachas al rozar con la superficie de las 
revueltas aguas, formaban lo que los marineros l laman « b o -
r r aos» , entre cuya b ruma se d i s t i n g u í a alguna g a b a r r a . . . » 
(Marinucas, Fernando P. del Camino) . Pues a modo de b a r -
bero, y a me p e i n a r á con sus borraos cara y cabera... ( « M a -
r i c h u » , L . de Ocharan). (Comil las , Suances, S. Vicente de la 
Barquera) . 
Borregos. Hacinas p e q u e ñ a s de hierba. T a m b i é n 
borricos y burros (v. ból idos) . 
Borrequetillu. E n a r b o l ó el tnastelero, i^ó el bo r re -
queti l lu, sentóse en el tabladi l lo de la chopa. ( « M a r i c h u » , L u i s 
de Ocharan). « L a vela m á s p e q u e ñ a que l levan las lanchas y 
se apareja a proa cuando el viento es b o r r a s c o s o » . 
Borregilitos. Olitas que el viento levanta. Pertene-
ce al pej'ino de pescadores. (Castro-Urdiales, Laredo, Santo-
ñ a ) . T a m b i é n borrequitos. 
Borricos. L o mismo que bolizos (v . b.) y modujos 
(v. m . ) 
Bota arriba a la banda. Pertenece al pe/ino de 
pescadores y al vocabular io de Sotileza. Volver a tierra repen-
tinamente. Dícese que tan pronto como los pescadores descu-
bren un r a tón en la lancha, hacen «bo ta ar r iba a la b a n d a » 
(Pereda). (Santander, As t i l l e ro ) . 
Botabomba. Pertenece al vocabulario de Sotileza. 
Droga m u y barata que, des le ída en agua, da el color amar i l l o 
claro. E n fuerza de disolver terrones de a ñ i l y de botabomba y 
de pringarse los dedos. (Sotileza, Cap. X I I I ) . 
Bote* « J u e g o del bo te» : juego de n i ñ o s ; equivale a ve-
ces a « b o c h i » o « b o c h e » (v. j o c h i ) en el centro de la M o n t a ñ a . 
Con bozo en la cara, t odav ía jugaban a l «bote'» en la Plaza 
Vieja. (Sotileza, Cap. I . ) (Valles de I g u ñ a , Anievas, Buelna.) 
Boteces. Montonci tos de arbustos o maleza que hay 
en algunos prados (Deriv. de bote), ( I g u ñ a y Anievas), 
Boticas. Se usa siempre en p lu ra l cuando se emplea 
en la s i g n i c a c i ó n de medicamentos preparados en la Botica. 
(Palabras, Giros y Bellezas, E. H u i d o b r o ) . Olio, al l í mucho a 
«boticas» (Pachin G o n z á l e z ) . 
Botijo. Que se enoja fác i lmente . (Selaya, Pas, Saro, 
Luena) . 
Botillo. « P a s t r a l p e q u e ñ o » (v. p . ) . E n castellano: pe-
llejo p e q u e ñ o para v i n o . ( R e g i ó n central) . 
BotPino. Nasa. T a m b i é n bu t rón : Bu t r i no . (Alava, L o -
g r o ñ o , Burgos). Bote capaz de cuatro remos que suele i r t r i -
pulado por dos hombres . (Laredo, Gastro-Urdiales) . 
Boza. « E n Santander no se da a entender con esta pa -
labra precisamente lo que dice el Dice. Cast. sino lo que ex-
presa Pereda en el vocabular io de Sotileza: En general todo 
pedazo de cuerda o tirante con que se sujeta un calabrote, 
una cadena, etc. en una p o s i c i ó n de terminada. En las l a n -
chas de pesca, el zoquete de madera en que va sujeto el to le-
te y se apoya el remo para b o g a r » . 
Bpabajo. T rapo . T a m b i é n barbajo. (Pas, Riomiera , 
Saro, C a s t a ñ e d a ) . (Der iv . de barbas). 
Bragal. Montones de zarzas o arbustos en a l g a r a b í a . 
(Reg ión central) . 
Bragas. En los carros de labranza, los brazos de la 
pé r t i ga . (Reg ión central y SE.) 
Bpana* (Der iv . del celta broenn, junco , planta a c u á -
tica): Pasto de verano, que por lo c o m ú n está en la falda de 
a l g ú n montec i l lo donde hay agua y prado. Se usa en Galicia 
y Astur ias . ( V . Jovellanos). Se tumbaban sobre la hierba de la 
« b r a ñ a » exterior sin hablar m á s de tres palabras seguidas. 
(Pereda). En la M o n t a ñ a se usa por ex t ens ión e m b r a ñ a r : m e -
terse o aficionarse el ganado a la braña . T a m b i é n se usa con 
igual significado b rañ i za s y braña les : pastizales, puertos altos. 
Alcontreme a estas (ovejas y cabras) esparramas por los cam-
pizos y brañales . ( «Escenas C á n t a b r a s » , E l pobre lebaniego). 
Braniza : Finca de verano en el puerto (Pas). T a m b i é n s i g n i -
fica; r e t o ñ o , (v. b r e ñ a ) . 
Braquilos. Planta correspondiente a la fami l ia de 
- g ó -
los h e l é c h o s . Por ex t ens ión se usa esbraquilar y t a m b i é n des-
braquilar: qu i ta r ios braquilos. Der iv . de, b r aqu í f i l o : de hojas 
cortas). 
Brasales. B rasas / Yos digo que aqueyus no son ojus, 
son dos brazales. ( P e ñ a s A r r i b a , cap. X X ) . 
Bpazalepas. Embrazalera : asas del c u é v a n o . ¿Dos 
cuartos? ¡Dos centellas que le p a r t a n ! ¡ P a é c e l e bien a l t i u es-
megón las « t r a c a l e r a s » que hame puesto a l cuévano , que no 
hay p o r onde enéjelo. («Escenasa C á n t a b r a s » , Los Jueves en 
T ó r r e l a vega). 
Breña. Segundo brote d e s p u é s de la siega. A l bajar el 
ganado de las « b r a n i z a s » pastizales o puertos altos, lo hace en 
sentido inverso de como subió, (la c a b a ñ a ) de finca en finca, 
rocorriendo de nuevo las cabanas, en cuyos terrenos enexos apro-
vecha ahora la breña. (Disertac. sob. la man . de foment. los 
p r inc . elem. de riqueza de la prov . de Santander. López V i -
daur 1888). En el valle de Soba: Breña : Hierba que producen 
por p r imavera u o t o ñ o los prados naturales y t a m b i é n el sitio 
en que abunda la hierba en las sierras y los montes. En Tras-
miera, equivale a r e t o ñ o , {v . b r a ñ i z a ) . ( ¿ V e n d r á de Breña : 
Grana, planta de la fami l ia de las gramineas. (Cynodon dac-
t y l o n , Pers). ¿o de breña?) 
Brevala. T a m b i é n brevalo: higuera con brevas, (v. 
h i g a l j . Breval : A r b o l que lleva o da brevas. Es m á s grande 
que la higuera y de tronco y ramas m á s gruesos, y hojas m u y 
grandes y verdosas. (Dice. Encic lop. Hisp . A m e r . ) 
Bríncio. T a m b i é n brido: Tab la con uno o m á s c la-
vos puestos con la punta hacia fuera, que se sujeta a la cabeza 
de los terneros para imped i r que sigan mamando. (Región 
central y S.E). 
Brigaza. Enredadera m u y correosa y resistente con 
que suelen saltar las n i ñ a s a la comba: C l e m á t i d a o hierba de 
los pordioseros, planta de la i a m i l i a de las r a n u n c u l á c e a s . 
Clemathis vi ta lba L . Del lat ín virgosa: abundante en varas. 
Ha eufonizado el vocablo lat ino mediante la me tá t e s i s de la 
r l í q u i d a , con p r o p e n s i ó n a remontarse dentro de las pa-
labras. 
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B r i l l a . Bola de madera que se usa en el juego de c h i -
cos l lamado de la cachur ra (v. c.) b r i l l a o c a l u ñ a (v . c.) A I 
lanzar la b r i l l a con el por ro , al bando contrar io dicen; « B r i -
lla va, b r i l l a viene a quien le rompa una pata que la ponga 
de p a l o » y otras a n á l o g a s : ¡ B r i l l a va . . . ! ¡ B r i l l a venga.. .! ¡Al 
que rompa una pata que la mantenga y sino que la venda! 
( E l sabor de la t ier ruca , cap. X V I I ) . 
Por ex t ens ión se usa el verbo « b r i l l a r » : Tocóle la mano a l 
p r imero , el cual como tonto eligió p a r a b r i l l a r la cabecera 
al ia del p rado . ( E l sabor de la t ierruca, cap. X V I I ) . 
Bringas. Briznas de l eña . (Pas, Selaya, Luena) (v . 
do lás . jo rc inas , iasies, ga rga j ina y c á r b a n o s ) . 
O ruja. Caball i to del diablo o doncella de agua, A g r i ó n 
v i rgo F . (Valles de I g u ñ a , Buelna y Anievas), (v . en ter rar 
la bruja y diablos) . 
Brumidos. Apelonados, hacinados, a p i ñ a d o s . (De-
r ivac ión de b ruma) . Cas t ro -Urd ia Ie s (Mar i chu ,L de Ocharan. 
Bruñera. « D i a l e c t o s C a s t e l l a n o s » , P. de M á g i c a , 
(«¿Bruñía?). 
Bubarro* Bui t re , mi lano , buharro , (Del lenguaje pa-
siego donde bubarro ha conservado la b in t e rvocá l i ca ) . Del 
la t in bubo. buho. (Alava lo emplea t a m b i é n ) . 
Bucazu. Pertenece al pej ino de pescadores: Pescado 
de baliza. Der iv . de boca, por tener a q u é l ésta exagerada-
mente grande. 
Bujana. Equivale a usana, gujana y gusana. (Reg ión 
central y Sur) . 
Bu jardo. I n f o r m a l , l igero de pensamiento. ( V i l l a f u -
fre, Luena, Pas, Selaya). 
Bujeles. Cenefas o dibujos que se h a c í a n an t igua-
mente en colodras, « m a q u i l e r o s » y « p o r r o s » ; talla con navaja 
hecho en las abarcas, (v. l imuesi ras) . Reg ión Sur. 
Bujuelar. Gr i to desagradable del « c á r a b o » (v. e.) o 
de la « n u é t i c a » (v . n . ) . T a m b i é n en sentido figurado: L lo ra r 
o gemir los n i ñ o s . ( R e g i ó n central) . ( V . JiscarJ. 
Bular. Terreno que no paga c o n t r i b u c i ó n . ( R e g i ó n 
central . ) 
— 92 -
Burb ia . «E l burbujeo que sale a ñ o t e denunciando la 
ru ta submar ina de las aves que nadan a s o m o r m u j o » . Vaya 
una burbia , chachos. ¡Dios que revo l i ! ( « M a r i c h u » , Lu i s de 
Ocharan). Castro-Urdiales, Laredo y S a n t o ñ a . 
Burlones. Caracoles marinos. T a m b i é n muriones 
(v. m . ) . R e g i ó n costera. Del pejino de pescadores. 
Bui*izo. T a m b i é n bó r i cos y or i^os : Er izo de la cas-
t a ñ a . 
Burumbio. Confus ión . D i m e Lorenzo, cuanto costóte 
tóo este borumbio de cosas. (Escenas C á n t a b r a s , «A la fer ia») . 
R e g i ó n central y S.O. 
Burros. P e q u e ñ a s hacinas de hierba (v . bolucos, po r -
cachos, bólidos, poyos, modujos, niujos). « J u e g o de los tres 
b u r r o s » : Colocado el que hace de « b u r r o » para que los d e m á s 
se monten sobre él , es preguntado por el que está en la parte 
superior, en esta forma : 
Escudilla, barreñón De la cabra cabritón Tijeretas o punzón 
De codín de codón. Si me dices lo que son. cazuelucu o cazolón. 
y si el « b u r r o » acierta la pos ic ión en que el preguntador tiene 
los dedos, es sust i tuido por a q u é l , y si n ó c o n t i n ú a con la 
carga. T a m b i é n se l lama juego del garbanci to . 
«¿Garbancito? ¿haba? ¡Qué bien salta la mi pava!» 
«Chorro , morro, pico o tallo, ¿qué será?» 
Busquizal. T a m b i é n egu i^a l : Bosquecillo de zarzas 
y arbustos. Equivale a veces a tresar^al. (v. t . ) . 
B u t i l l o E s t ó m a g o del cerdo. (Bol . de la B i b l . de 
M . Pelayo). T a m b i é n bustillo. 
c 
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C a b a ñ a . Comprende este vocablo todas las acepciones 
que le concede el Dice. Castellano, teniendo en el dialecto 
popular m o n t a ñ é s , a d e m á s , la de; Lugares m o n t a ñ o s o s y del 
c o m ú n , por general, donde pasta el ganado vacuno durante 
el verano. (Puertos Al tos) . Son curiosas y patentizan esta 
a c e p c i ó n algunas Ordenanzas de g u a r d e r í a s por que se reglan 
algunos concejos de la provincia . Por ex t ens ión se usa E n e a -
b a ñ a r s e : Meterse en la c a b a ñ a , y en sentido figurado: Encue-
varse. Cabana: Edif ic io dedicado á almacenar el forrage, que 
se destina a la hen i f i cac ión y en el cual se guarece el ganado. 
Gabarra. Garrapata. (¿Acaso : que agarra, c'agarra, 
cabarra?) (Región central y SO.) 
Cabarreta. Pina que se coloca en los carros de l a -
branza en la lanzadera: D e n t e l l ó n . 
Cabezal. Cabeza y cabezada (v. capaceii). Asientan 
el cabezal: Corregirse, sentar la cabeza: pertenece al lenguaje 
v a l d i g u ñ é s y campur r i ano . 
C a b e z ó n . Parte delantera de los carros de labranza; 
donde pr inc ip ia la p é r t i g a . L a pone alante un cabezón pa que 
se pud ie ran unc i r los bueis. ( V i d . Una R o m e r í a . Juegos F l o -
rales. Santander 1888. D . Demetr io Duque y Mer ino) . Los Ja-
melgos de un cura y un s e ñ o r de aldea, que es tán amarrados 
a l cabezón de un car ro . (Escenas M o n t a ñ e s a s , La Robla.) 
Cabidar. Cubicar . Cabido: Hi to . (Camargo, G u a r n i -
zo, Ast i l lero) (v.://stíyi. • -
Cabiza. Con la variante c o ^ z ^ y la s inonimia p*e<Í7Yi 
de h ie r ro { \ . p . ) : Diabasa. 
Cabra. Tiene en el lenguaje popular m o n t a ñ é s tres 
acepciones diferentes: la que pertenece al lenguaje pejino de 
pescadores: Serranus cabr i l la L . (Castro y Laredo), extendida 
por la región C a n t á b r i c a y la de; Costra, postilla. La cara su-
cia, el pelo hecho un ba rda l y las p a n t o r r ü l a s r o ñ o s a s y con 
cabras. (Sotileza, Cap. I ) . T a m b i é n al lenguaje pejino perte-
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hece la s igni f icac ión de: C ima o cresta de las olas. E n la 
r eg ión central se usa aunque con c a r á c t e r p r iva t ivo , el verbo 
Cabrear : Desempatar (v. Dice. Borao) o echar las cabras; que 
en I g u ñ a se l lama echar la dobladi l la : jugar el empate. 
Cabpaclio. Pez del orden de los acantopterigios l l a -
mado en castellano: escorpena y escorpina. L o usan t a m b i é n 
entre la gente mar inera de la costa asturiana y gallega, (véase 
acabrachar .J 
Cabrete. Entresuelo in te r ior , o piso que hay dentro 
de las plantas bajas de algunas casas. Por. e x t e n s i ó n suele 
aplicarse a los d e m á s entresuelos, como sean de edificios de 
pobre o mediana apariencia. Es d i cc ión de uso corriente en 
Santander. (Palabras, Giros y Bellezas, E. de Hu idobro ) . Y 
en todos los pisos hasta el quinto, y en todos los cabretes y r i n -
cones habi taran pescadores. (Tipos y Paisajes, Pasacalle). 
C a b r e t ó n . Tab la de calidad infer ior , mal aserrada o 
con nudos. ( R e g i ó n central y Sur) . 
C a b r i m . Chico o zagal que está encargado de guar -
dar el ganado lanar y c a b r í o : Cabrero. (Luena, Pas y algunos 
pueblos de Toranzo) . 
Cacea. Voz correspondiente al lenguaje pejino de pes-
cadores y al vocabulario de Sotileza. I r a la cacea: Pescar mien -
tras va navegando la lancha o e m b a r c a c i ó n . E l cebo andando, 
vosotras a darle ca^a: os pescó el diablo a la cacea ¡cora je! a la 
cacea. ( M a r i c h u , Lu i s de Ocharan). Por e x t e n s i ó n se usa el 
verbo; Cacear, con idén t i ca s ign i f icac ión . (Véase Dice. Caste-
l lano) . ¿Acaso de caza: cacea? 
Caoi lón . Derivado aumentat ivo de: cacil lo, con m o -
dif icación dialectal, (v . tanque). Reg ión central y S.O. 
Cacipio. Derivado de, cacil lo, d á n d o l e aquel nombre 
a cualquier cacharro, vasija o cachivache, (v . cac i lón) . R e g i ó n 
central y S.E. 
Cacbapita En el lenguaje pasiego, significa: Vaina 
de la a lubia seca. (v. cajas). 
Cacbarretazu. Golpe dado con un cacharro. En 
los valles de í g u ñ a , Buelna y Anievas, Cachorrazu: T r o p e z ó n 
dado con el pie desnudo. 
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Cacltumba. Cachaba. (Reg ión central del Norte) . No 
es vocablo p r iva t ivo de ía M o n t a ñ a . 
Cachurra . Juego de la cachurra: mallo en castellano. 
Se juega con una porra o cachurra y una bola de madera 
que se denomina b r i l l a (v. b.) o c a l u ñ a (v. c.) (véase «El 
Sabor de la T i e r r u c a » , Cap. X V I I . ) 
Caclie. Uno de los muchos nombres que en la Monta-
ña recibe el emboque (v. c ) . T a m b i é n equivale en el Valle de 
G a b u é r n i g a , a: b r i l l a , caiuna o cachurra ( v . c ) . A p r e n d í a nia-
les y cr iaba p á j a r o s , y corlaba caches pa ra j u g a r a la b r i l l a . 
( E l R i ñ o n de la M o n t a ñ a , Delfín F e r n á n d e z y Gonzá lez . ) 
Cafetera. Borrachera (v. j u m e r a y j u m a ) . Pertenece 
al pejino de pescadores y al vocabulario «ca l lea l te ro» (v. c ) 
Y n á : a l dia siguiente cogió una cafetera que no se podia 
lamber. (Escenas M o n t a ñ e s a s , La Leva) . Aquel hombre p a ñ o 
¡como se queda! T e n d i ó le dejo encima del j e r g ó n . . . No sé s i es 
malenconia. . . u cajetera. («Sot i l eza» , Cap. X X I X ) . 
Cagal i tu . C a r á m b a n o . Tiene la variante: cangal i lu 
en la reg ión SE. y en los valles del centro va r í a la s igni f icac ión 
y cagalita o c a g a l i i á valen por: excremento, cagarruta. ¿ C u á -
les son las notas en el papel que tienes en la mano. . ? ¿ T a m -
poco? ¿ Q u é son esos punt i tos negros? Cagalitas de mosca. (Pa-
nojas, José D . de Quijano) . 
Cagií ja . Se emplea en toda la provinc ia en la a c e p c i ó n 
de: Quejigo, y con m á s frecuencia que el masculino. Hacer la 
cagiga: (En sentido figurado y por a n a l o g í a ) : Ponerse con la 
cabeza apoyada en el suelo y mantenerse vert icalmente. E n 
cuatro palmos de terreno, con recias cagigas del cercano 
monte y con p iedra del p a í s . («Ei Indiano de Valde l l a» , G. de 
Morales). S i c o m e n t á s e m o s p o r la cabera (estatua de nieve) 
aluego el cuerpo; y p o r ú l t imo las piernas; decir eneslonces 
conmigo: el santu va estar hiciendo la cagiga. (Escenas C á n -
tabras, « G e n i o y F i g u r a » ) . 
Cali inzo. Con la variante cohin^o (v. s a r^u j : B á r a g o . 
( R e g i ó n occidental). C a h í z o : con la variante Cohibo: Olla para 
o r d e ñ a r (v. papi la) (Reg ión SE.) (.¿Acaso deriv. de cah íz? ) 
C a l d a . «Lo que paga el jugador que no acepta el envi -
8 
te en el juego del res to» . (Pas). (Bolet. de la Bib l io t . de M e -
n é n d e z Pelayo). 
Caja.. Se l lama así en el juego de bolos al estilo monta-
ñés , el espacio donde se colocan, « a r m a n » o « p l a n t a n » los 
nueve bolos, y es una superficie cuadrada l imi t ada por 
ellos. Bola de caja es: la que queda tocando este recinto una 
vez t irada desde el pas (v. p . ) , dando generalmente derecho 
a « b i r l a r l a » desde donde quiera el j u g a d o r a qu ien pertenece, 
por lo que la Bola de caja equivale a veces a bola de siega (v . s ) 
Golpe de caja: Modo especial de «sega r» (v. s.) para t i ra r los 
nueve bolos que hay en la caja. A m i r a si metes, s iquiera p o r 
caja la segunda. (Escenas C á n t a b r a s , « U n a part ida a los bo -
los»). Cajas: E n el lenguaje del centro y pr inc ipa lmen te en el 
pasiego: J u d í a s verdes. E n la r eg ión occidental y con igua l 
s igni f icac ión cachas. 
Calabazos. « C a l a b a z o s v e r r u g o n e s » : Calabazas de 
clase in fe r í ro destinadas para el a l imento del ganado vacuno 
generalmente. (Reg ión central y Sur . ) 
Calambrios . M u y usado en casi toda la provincia : 
Calambres. 
Calambre j a l . Arbus to con calambrojos: Rosal s i l -
vestre o escaramujo. ( V i d . Amos de Escalante. Poes í a s , p á -
gina 44) (v. t u ru j a l , g a r u l l a L m a j u é t a l y pajoletes.) (Véase : 
Plantas de la P e n í n s u l a Ibé r i ca t. 2, p á g . 355. Co lmei ro ) . 
Calamoelia. (v. capaceti.) Cabezota. M u y usado en 
la r eg ión central y SO. 
CalamorPU. Terco, pert inaz, obstinado. ( R e g i ó n 
central y SO.) Tiene como s inonimias m o n t a ñ e s a s ; be r rugu . 
mendrugu, p e ^ u ñ u , tasugu, %apiíu, odre, ^ a m o r r u y g r a n i ^ u . 
C a l á n d r i g a . Calandria, a londra. E p é n t e s i s c o m u n í -
sima en toda la M o n t a ñ a . 
Calatre . Vocablo de i m p o r t a c i ó n j á n d a l a : Mala o 
buena cara, aspecto de una persona. 
CalCÍ. « C a m a r á u » (v. c ) : Cauce; de la misma í n d o l e 
que salci : sauce, « A u n q u e llena de obscuridad la his tor ia de / 
latina en sus combinaciones en el in te r io r de los vocablos, 
parece seguro que, en época m u y ant igua, en determinadas 
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aunque no bien definidas condiciones, pero casi siempre pre-
cedida de a y seguida de p , se voca l izó en u , como cauce, sau-
ce. Estos dos vocablos eran corrientes ya en el siglo X I V , co" 
mo se deja ver en estos versos del Arcipreste de Hi ta (cop. JS2) 
«Abaxose el lobo allí so aquel sause 
Por tomar el cochino que so la puerca yase 
Diole la puerca del rosco, echóle en el cause.» 
Las formas alavesas (y de la misma manera las de la 
M o n t a ñ a ) salce y calce son anteriores a la voca l i zac ión de la /» . 
(Del la t ín cál ice , elidida la vocal breve p o s t ó n i c a ) . (F . Bara i -
bar. Vocab. de voc. usad, en Alava.) En el dialecto popular 
m o n t a ñ é s , hay en la r eg ión central la forma calcera y salcera 
con igual s ign i f i cac ión . 
Caldera. E n sentido figurado: E s t ó m a g o . (P. de M ú -
gica. Dialectos castellanos). 
Cale. Apabul lo ; golpe dado con la mano sobre la cabe-
za o sombrero pero sin gran violencia . Vocablo perteneciente 
al lenguaje pejino de pescadores. H u n d i r a cales cuanto som-
brero alio se viese sobre cabera de aldeano. (Escenas m o n t a -
ñesas , « U n m a r i n o » ) . 
Calo. Pertenece al vocabulario de Sotileza y al lenguaje 
pejino de pescadores: « P r o f u n d i d a d del a g u a » . Hacer calo: 
Hacer pie. Afo iener ca ló : En sentido figurado «dícese de los 
m u y comedores y bebedores que parece que nunca se har tan ; 
y por e x t e n s i ó n , de los m u y ambiciosos o cod ic iosos .» ( « P a l a -
bras, Giros y Bellezas», E. de Hu idob ro ) . (v cafetera). S iem-
pre largando lastre y nunca mus sale la cuenta .. ¿ C o m o ha 
de sal i r , ñutes , si angunos hombres no tienen calo. («Sotileza-», 
Cap. I V ) . 
Caloca. (Der iv . del e ú s k a r o kaloca: «Hoja de m a í z 
que cubre la* m a z o r c a » ) ( L e x i c ó n del b i l b . neto E. Ar r iaga) : 
En el lenguaje pejino de pescadores: cierta clase de alga. 
( « F u c u s ves i cu losus» , L . A m ó s Escalante), (v. Joca.) L e v a n -
tando el p u ñ a d o de calocas destinado a proteger los peces de 
los rayos del sol. ( « M a r i c h u » , Lu i s de Ocharan). Cuando éste 
(el aparejo) se le enreda entre p e ñ a s o en la caloca. (Tipos 
Trashumantes . «El M a r q u é s de la M a n s e d u m b r e » ) . (En los 
valles de I g u ñ a , Buelna y R e o c í n ) : Embuste, ment i ra , (véase 
cho ta ) . Son s i n ó n i m a s las frases: Meter una choba o Meter 
una caloca. 
Caltenerse. Mantenerse, conservarse. En sentido 
figurado: Poner una cal^a: Mejorar la salud; curar de a l g ú n 
achaque. (Valles de I g u ñ a , Reocin Buelna y Anievas.) 
Calumbarse. Se usa en los pueblos confines con 
Asturias y equivale a: t i rarse a capar de la reg ión central y a 
d a r un cóle, chaplar o chaplear (v. ch.) y t a m b i é n se dice 
columbo por cóle (v. c.) (v. Co lumbar y Hacer una tapa). 
Calvosa. Con la variante calvuca: Res con los cuer-
nos rectos, (v. at? ' ientá, corvera, gacha-aspana y aspallana). 
( R e g i ó n central y SE.) 
Calzos. Pertenece al lenguaje pasiego: Excesos o de-
m a s í a s que se hacen en las hijuelas. Tener un calzo: Ser m e -
jorado en testamento, (v. caltenerse). 
Calladas. Tortas que se hacen con a z ú c a r , manteca 
y huevos. Son las (cal ladas) mejores las de Puente de San 
Migue l , queso de Cabeceras, zapatos de Novales, nabos, de 
Reinosa y limones de Cóbreces . («El R i ñ o n de la M o n t a ñ a , 
Delfín F. y Gonzá l ez ) , (v. sobaos). 
Calle. En el juego *de bolos m o n t a ñ é s , se l l ama wna 
calle: a c-ida una de las tres filas, de a tres bolos que se ven 
mi rando desde el «pas» (v. p . ) Callealtero: Se dice en la 
capital a los vecinos de la calle A l t a . 
Callejo. Como indica oportunamente ( E . de H u i d o -
bro, « P a l a b r a s , Giros y Bellezas*): « M u c h o m á s frecuente que 
la acepc ión de callejo que apunta el Dice, como « p r o v . de 
S a n t a n d e r » es la de camino estrecho, entre setos y poco fre-
c u e n t a d o . » A veces equivale a carrejo y a cambera (v. c.) 
Busco p o r el callejo m á s hondo el camino m á s breve del ba-
r r i o . («La P u c h e r a » , Cap. I ) . R e c o g í a las hojas dispersas en 
solares y callejos. («El Sabor de la T i e r r u c a » , Cap. X X I I , ) 
Callo. Parte del dalle. M a r c ó un punto con el callo s in 
mover el asta (del dalle), y haciendo centro con el extremo 
i n f e r i o r ( « E l Sabor de la t i e r r u c a » , cap. 11). Callo de 
rejero: Gancho del l lar (v. re jero) . (Reg ión S. y S.E.). 
C a m á a . C a m á a de j ú n e l o s : Cierta p o r c i ó n de juncos 
formando carnada. (Valles de I g u ñ a , Anievas y Buelna). 
« C a m a de j u n c o s » , dice Pereda en: « L a P u c h e r a » , cap. I I . 
Camapao. Cauce, (v. ca/cíV." Recipiente para el e m -
balse de aguas Del lenguaje v a l d i g u ñ é s . 
Cambas. (Del radical celta camb o c a m : encorvado, 
doblado). Se usa t a m b i é n en Asturias. Cama o p ino . (Diccio-
nario Castell): Cada uno de los trozos curvos que forman en 
c í r c u l o la rueda del coche o carro, donde encajan por la parte 
in te r ior los rayos, y por la exterior asientan las llantas de h i e -
r ro . Por ex t ens ión se usan frecuentemente desencambar y es-
cambar : Qui tar o poner las cambas. C a m b á s : Se usa en la 
frase: d a r unas cambas: y se refiere a lo que se siega con el 
dalle a cada m o v i m i e n t o que se hace con él para cortar la 
hierba. Por m á s que menudeaba las cambadas en la f a j a del 
prado que le c o r r e s p o n d í a no lograba p icar le las a l m a d r e ñ a s . 
( « P e ñ a s A r r i b a » , cap. X V ) . Del lenguaje popular recogemos: 
Cuando a cambas a cambas, en s u s t i t u c i ó n al adagio caste-
llano: Zapatero a tus zapatos. 
C á m b a r o s . Como en el bable: Cangrejos/A/racar^os 
congr io! ¡Cr i s to que m a r e a ! ¡ M a d r e de Dios! ¡ q u e c á m b a r o s ! 
(Pereda), («Sot i leza» , cap. I I ) . 
Cambera. No es solo servidumbre p ú b l i c a para el 
t r á n s i t o de carros como dice el Dice, castellano, al a t r i bu i r l o 
al Dialecto popular m o n t a ñ é s , sino que su acepc ión es m á s 
á m p l i a y admite a veces la de callejo (v. c ) . E n una de estas, 
sálese de la cambera, salta de un br inco el p o r t i l l o del c i e r r ó n , 
a r r imase a l morio y vuelta a r e v i r a s e . (Panojas, José D . de 
Qui jano) . Conque y o es tán echando a anda r p'alante cambera 
a r r i b a . ( «Escenas C á n t a b r a s » , A a p a ñ a r c a s t a ñ a s ) . Cambe-
r ó n : Cambera entre dos taludes. 
Cambrelos. C r u s t á c e o s . (P. de M ú g i c a . Dialectos 
castellanos). Po r que he comido c á m b a r o s digo cambrelos 
de esos de a cuatro. («Sot i leza», cap. X I ) . 
C a m b r i z á l . Derivado colectivo de c á m b r i o (v. c.) : 
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Lugar o bosque con madera para cabrios. Del lenguaje v a l -
d i g u ñ é s . 
Camellones. Partes del y u g o . E n castellano: Game-
lla o arco que se forma en cada ex t remidad del yugo que se 
coloca a los bueyes al uncir los . M i r a hombre, m i r a que came-
llones presenta, y que bien asientan sobre el testal del an imal . 
( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , A la feria), (v. «corn i l e s» ) . 
Campa. Explanada que sirve en las aldeas de plaza o 
cosa semejante. ( V é a n s e campucu, c a m p i ñ a y campis i rear ) . 
Campano. Z u m b a o cencerro. E x p r e s i ó n c o m u n í s i m a 
en la M o n t a ñ a . ( V . güe lo y ^arramacos o campaneros). Y lo 
mismo el t a ñ i d o del campano, que diar iamente pedia con 
sonoro acompasado y vibrante acento. ( « M a r i c h u » , Lu i s de 
Ocharan). ¡ E n el campanu, hombr i , en el campanu que tenia 
la cabra colgao a la cebia! (Escenas C á n t a b r a s , «E l pobre 
L e b a n i e g o » ) . Castellano poco usado en otras provincias. 
Camperro. Renacuajo. Tiene por s i n ó n i m a s en el 
dialecto popular m o n t a ñ é s a: pe^as, galamperros, zapateros, 
chaparrudos y chaparretis . 
Campis i rear . Recorrer el ganado los castros y c a m -
pos p a s t u r e ñ o s . (Valles de I g u ñ a , Anievas, Pesquera, S. M i -
guel de Aguayo) . 
Campiza. Parcela con hierba o campo en la sierra. 
{Véanse campucu, campa y campis t rea r j . Del lenguaje v a l -
d i g u ñ é s ) . 
Campizuela. Comadreja. (Véanse r é m i l a , campi-
%uca, v i l l a r i a , paniquesa, p i l le r ía , v i l i d i l l a , bonuca y v i l l e -
ruca ) . 
Campona. Mies de borona que se deja de sembrar 
para dedicarla a prado. (Bol. de la Bib l io t . de M . Pelayo). 
T a m b i é n « c a m p a » . La frase: como « c a m p a n » equivale a: 
como lucen los mo^os de un pueblo; y q u i z á la campa tenga 
a q u í su or igen. ( M . Escagedo). 
Campucu « B r a ñ a contigua a la igles ia». (Pereda): 
Explanada p e q u e ñ a . Y llegó a desembocar en un campucu, 
a modo de plazoleta. («Eí sabor de la t i e r r u c a » , Gap. I I I ) . 
(v . c a m p i ñ a ) . 
Campuppiana. « R a z a c a m p u r r i a n a » , del ganado 
vacuno. « C o n la ap t i tud zoo técn ica propia para el trabajo, se 
distingue por su mayor alzada (que la tudanca), y reuni r en 
mayor n ú m e r o los caracteres que corresponden al t ipo de 
c o n f o r m a c i ó n en el que el sistema oseo se halla muy desarro-
l l ado» . (López V idau r . D i se r t ac ión sobre la manera de fo -
mentar los principales elementos de riqueza de la provincia 
de Santander, 1888). Del domin io popular es el conocido 
s i m i l : Tener m á s huesos que una vaca campur r i ana . (v . p a -
siega y tudanca). 
C a m u ñ o . T a m b i é n c a m u ñ a : Harina de m u y mala 
calidad o pan de m u n i c i ó n , (v. E. Ar r i aga . Lexic. del 
b i l b . neto). En el lenguaje pasiego: Tor tos con desperdicios 
de har ina infer ior . 
C a n c a l í g o t e Caracol m a r i n o . A d m i t e la variante 
cancalicoie (v. b igaro) . 
C a n c a r r i ó n Con las interesantes variantes: canca-
nósu, j o y é c u , jancanoso, escoriacu y cancaneado: Picado de 
viruelas o que tiene jo l fos (v. j . ) en la cara. Otras veces 
equivale a: piojoso, derivado de c á n c a n o : piojo. (La pr imera 
acepc ión pertenece al vocabular io de «Sot i l eza») . ¡ U n a hora 
ha t 'alargaste con los botijos pa d i r a la Juenti y t 'alcueniro 
a q u í dando pa ro l a a esi c a n c a r r i ó n del d iablo! (Escenas C á n -
tabras, « R e s q u e m o r e s » ) . ¡ O r e , tú. so cancancao del d iablo! 
(Escenas C á n t a b r a s , « U n a noche en el M o l i n o » ) . T a n recia 
de vo¡( y tan l a rga de lengua, y a d e m á s , cancaneada. ( « S o t i -
leza», Cap. I I I ) . 
Caneia. T a m b i é n c 'hacia : Hacia. (Reg ión central 
y S.O.) 
Candi lear A n d a r de candi leo: I r de camorra : Can-
di l i tear (v. j a r a m á ) . Otras veces se usa en la acepc ión de: 
andar vagando de un lado para otro c u r i o s e á n d o l o todo. Por 
ex t ens ión candi le teru: persona ociosa y entrometida. A d e m á s 
son de notar ca^ol i tu y ca^&Hteru, que se emplean con igual 
s ign i f i cac ión . 
Canicas. No es vocablo p r iva t ivo de la M o n t a ñ a . (Se 
usa en la Rioja y Bi lbao) . Bolitas de pedernal y pasta que 
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usan los chicos para un juego parecido al de las bochas, (en 
castellano) y que se l lama de las canicas. Canicón: Canica de 
v id r io coloreado y de gran t a m a ñ o ; t a m b i é n : canícula. A las 
canicas era algo más diestro, pero poco lucido; sacaba mucha 
cuarta y además la lengua. («Sot i leza» , Cap. X ) . 
Canis. « Juego de los c a n i s » : Consiste en lanzar la 
peonza, al bailarla, sobre otra que está quieta o baila t a m -
b i é n . E n castellano: juego de la cachada. Dar un can o pion-
a^%u es hacer con el herrón (v. h . ) una seña l en el t rompo 
del cont rar io . Los chicos, una vez que su peonza recibe el 
golpe, la recogen del suelo y b e s á n d o l a d icen: 
«Sana , culeruca, del can que te dieron». 
«Sana , culeruca, que no te j indieron.» 
(Del lenguaje valdiguñés) . 
Canso. Del ant. castell.: Cansado, fastidiado, molesto. 
Se lee en la C r ó n i c a del pr inc ipe de Viana , y s e g ú n la A c a -
demia lo usan los rú s t i co s de A r a g ó n y Castilla la Vieja. 
¡Estoy cansuf: loe. c o m u n í s i m a en la Reg ión central. 
Cantabria. C o r r u p c i ó n poco frecuente: C a n t á r i d a . 
(Bolet ín de la Bib lo t . M . Pelayo). 
Cantaral . T a m b i é n cantareru: Cantarera: A r m a z ó n 
de madera o poyo de fábr ica donde se colocan los c á n t a r o s 
con agua en las casas de labranza. 
Cantal . Se dice así en la reg ión SE. y SO., a la hierba 
en el pajar, (v, peña.) 
Cantar. Cantar el carro: C h i r r i a r el carro de labranza. 
Cantas. Se l laman as í , en I g u ñ a , Buelna, R e o c í n y de-
m á s pueblos del centro, y se dice: echar una canta: en la Re-
g ión oriental no lleva acento y asi lo considera D , E m i l i o 
Cort iguera en un art, sobre « C a n t o s de la M o n t a ñ a » , cuando 
dice: « L l á m a n s e cantas o c a n t a r e s » en la M o n t a ñ a las coplas 
que entonan los mozos cuando rondan, y todas las d e m á s que 
se ejecutan a solo y que son casi siempre improvisadas. Afo 
solamenle podía tolerar las cantas, dichos y palabrotas de aque-
llas moscas (Mar i chu Lu i s de Ocharan). 
- io5 -
Capaceti. En el lenguaje venatorio: el capaceti: La 
cabeza. (Reg ión central) . 
Capar. T i r a r se a capar : En el lenguaje v a l d i g u ñ é s , 
equivale a: hacer una tapa, del pejino de pescadores, y a da r 
un colé (v. c ) d a r u n calumbo, columbar o chaplear de otros 
lugares de la p rov inc ia . 
Capaza. Probablemente: Alcaparra . (Bol . de la B ib l io -
teca M . Pelayo). 
Capecheira. Tiene una variante capichera: F i g o -
nera. (Valle de G a m p ó o , Valdeprado, Valderredible y Las 
Rozas). 
Capil la . « M a n t o , sin aparato oclusor, carti laginoso, 
fijo a la cabeza del pu lpo por un l igamento cervical a n c h o » . 
EsLa pulpe, que m a l r a y o p a r a ella, porque me r u m i ó los co-
cos (v. c ) anies que pud ie r a voltearle la capilla. ( M a r i c h u , 
Luis de Ocharan). Pertenece al pejino de pescadores y se oye 
por: Castro U r d í a l e s , Laredo y S a n t o ñ a . 
Capipuza. S e g ú n Lasaga Larreta («Dos M e m o r i a s » , 
p á g . 61). « A l b o r n o z del á r a b e : prenda pasiega; suele ser blanca 
o de tonos claros, prenda de inv ie rno que recuerda al caf tán 
o albornoz de los a f r i canos» ; usado t a m b i é n por las damas 
castellanas en la Edad media . 
Caracola. Nombre de varios moluscos pulmonados 
del g é n e r o Hel ix que se dist inguen del caracol c o m ú n por te-
ner la concha m á s fina y coloreada. Con igual d e n o m i n a c i ó n 
se usa en Alava . 
Caramil le ra . Cadena con un gancho del cual se 
cuelga una caldera en el fogón . ( E l Dice. Calleja dice: prov. : 
Llares.) 
Cái*baños (v. b r i n g a . ) Vi ru tas de roble. Son sus 
s inonimias: Jorcinas, do l á s , tastes, orcinas y garga j ina . 
Carbonero. No. Parus motor L. Pá ja ro p e q u e ñ o que 
no canta y que tiene un c o r b a t í n blanco, (Valles de Toranzo , 
I g u ñ a y Buelna). 
C a r c a v ó n . Nieve que queda en las c a ñ a d a s hondas. 
(Selaya, Pas, Luena y Riomiera) . 
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Cardino. Se dice del ganado caballar. Probablemente 
der ivado de: c á r d e n o . ( R e g i ó n SO. y central). 
Carel . Pertenece al pajino de pescadores y al vocabu-
lar io de «So t i l eza» . Canto superior del costado de un bote o 
lancha. Por ex t ens ión care lar : componer, reparar el carel. 
Carga. Vaca p r e ñ a d a . (Reg ión central y SE.) 
Cargar. Del vocabu la r io de «Sot i leza» y perteneciente 
al pejino de pescadores: Recoger una vela t i rando de la cuer-
da a l efecto. (Laredo, S a n t o ñ a , Santander). i 
Caridad. Comida que se da en una taberna a los ve -
cinos que asisten a un funeral (v. buena g l o r i a ) . (Selaya, Pas, 
Riomiera) . 
Carne . Toc ino con hebra. (Selaya, Luena, San Pedro 
del Romera l y Pas). 
¿ C a r o votas hom? .¿Hacia donde vas hombre? 
(Del lenguaje pasiego). 
CarpancIlO. T a m b i é n carpacha: Bandeja de varas 
de avellano tejidas para llevar pescado generalmente. E p é n -
tesis de: capacho. 
Carpirse . (Dialectos castellanos, P. de M ú g i c a . ) Del 
lat. c a r p é r e arrancar. An t iguo castellano: r e ñ i r , pelear, ara-
ñ a r . Usado por Cervantes y en el Romancero. 
Caru ju . C a r u j a : Carcoma de las maderas. Madera 
c a r u j a : A p o l i l l a d a . 
Car ra l . Tiene el mismo significado que « c a r r o -
za l» (v. c). 
C a r r a n c l á n . Especie de levita. « P a l a b r a s , Giros y 
Bellezas», E. H u i d o b r o ) . C o r b a t í n de fleque, c a r r a n c l á n m á s 
fino que el del s e ñ o r cura . (Tipos y Paisajes, « P a r a ser buen 
a r r i e r o » ) . 
Carranclas. Carlanca en castellano. T a m b i é n : « E n -
gañifa que dan los chicos a los perros para que al cogerlas en 
el aire se a t r a g a n t e n » , carranca. D a r carrancas a los perros 
p a r a impedirles l a d r a r . («D. Gonzalo G o n zá l ez de la G o n -
za l e r a» , Cap. I V ) . ^De un t ipo lat ino quadr icu lum? ( « A r r o z 
y Gallo m u e r t o » , José M . Pereda). F. Baraibar. (Palabras 
usadas en Alava) . 
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Carra ea. Acebo y sus variedades. Lo fecundo que 
es en acebos y carrascas. («D. Gonzalo G o n zá l ez de la G o n -
za le ra» , Cap. I ) . 
Carrejo. Este vocablo se extiende a los pueblos l i m í -
trofes de Vizcaya donde t a m b i é n se usa: Pasillo o corredor 
estrecho. « P r o b a b l e m e n t e viene del castellano, carro; del la-
t í n , carros, carro, carricare, cargar; o bien del e ú s k a r o , k á -
rica: cal le» ( « L e x i c ó n del b i lb . neto, E de Ar r i aga ) . Sa l ió a l 
carre jucu con su sonrisa ingenua, b a i l á n d o l e los ojos y el co-
r a z ó n ( « P a n o j a s » , José D, de Quijano). 
«Solitario recorro ios carrejos 
Recorro, famiiiares, las tstancias». 
(A mis hermanos, José M." de Cossio). 
C a r p i a d o r m í a sobre un j e r g ó n medio podr ido , en una a l -
coba obscura con entrada p o r el carrejo. («Sot i leza» , Gap. I I I ) , 
Carrete. Car r i to para aprender a andar los n i ñ o s . 
(Valles de Pas y Toranzo) : A n d a n i ñ o , en castellano. En T o -
ranzo: M o n t ó n de tres nueces en la base y una encima al que 
se t i ra con nueces t a m b i é n . « Juego del ca r r e t e» . 
Carreterías. Clase de manzanas (v. p i r o m i n g a n , r e i -
netas y piqueras) . Lanzando berridos y echando cada l a g r i -
m ó n como una mangana carretona. ( « T i p o s y Paisa jes» , « P a r a 
ser buen a r r i e r o » ) . ( R e g i ó n central y S .Ü. ) . 
Carrillas. Pericarpio de la avellana. (Reg ión central 
y SO.) 
Carro. Unidad de medida superficial de 2304 p.a osea 
un á r ea y 79 ca.; con la peonada (v. p . ) forman las medidas 
de uso en la M o n t a ñ a para tierras de labranza y para prados 
respectivamente. Tasio, dos novillas uncideras tengo; ve in t i -
dós carros l a b r a n t í o s en la Llosa («De tal palo tal as t i l la», 
Cap. X I ) . Poco a poco el mo^o empegó a echar sus cuentas: 
tantos carros de t i e r ra asi; tantos asao. («El Sabor de la T i e -
r r u c a » , Cap. X V ) . 
Carronclia. Pericarpio de la nuez. « D e r i v a d o del 
e ú s k a r o ka r ro « c r á n e o , casco de la cabeza» y el d i m i n u t i v o 
derivado, « c h o » . La n es epen té t i ca» . (Palabras usad, en Alava , 
F . Baraibar) . T a m b i é n se usa por e x t e n s i ó n : Ca r roncha r : 
Qui tar el pericarpio a la nuez. ( V . machima, rebur io , r e b u r i -
^o, machi¡(, r o ñ a y m a r c i a ) y los verbos: descarronchar, es-
carronchar . esca^uelar, a rno ja r , desemburriar , desdri^ar, 
desca^uelar, desmachi^ar. esrebori^ar y esconchar. 
Carrozal. Luga r donde se colocan las c a s t a ñ a s no 
«esca len t ías» (v. e.) a ú n verdes y con los «or izos» (v. o.), para 
que amontonadas maduren y se abra su cubierta (v. conchos). 
Los carrozales suelen ser « h u e r t u c o s » donde puede caber un 
carro de labranza, de donde se deriva el nombre ca r roza l y 
t a m b i é n c a r r a l con la t e r m i n a c i ó n dialectal ca rac t e r í s t i ca . 
Voy a los otros casiafíos a a t ropar los orlaos de las j e r r i n a s , 
marucas y verdejas que hemos visto la m a r de ellas, m á s que 
pa hacer un ca r roza l . (Escenas C á n t a b r a s , «A a p a ñ a r casta-
ñas») . ( I g u ñ a , Anievas y Toranzo ) . 
Cascabeleras. Panderos con doble fila de arande-
las o cascabijas. (v . c.) Desgraciadamente ya se van pe rd ien -
do las panderetas «cascabe l e r a s» y en la M o n t a ñ a el cantar-
c i l io : M á s quiero cascabelera que no saya, se e x t i n g u i ó y ha 
hecho pasar a ant icuado el vocablo. (Región central y SE.) 
Casabeca. Prenda a modo de casaca p e q u e ñ a que 
usaban antiguamente las mujeres. Hasta la peor ataviada de 
todas ellas vestía casabeca. (Tipos y Paisajes, « I r por l a n a . » ) 
Cascabelina «Novi l l a c a s c a b e l i n a » o « l igera :» E q u i -
vale a corcera (v. c.) y ref i r iéndose a mujeres: la coqueta, (v . 
tasuga, r a t ina , gajuca, corvera, gargosa, calvosa, vistosa, 
macarena, cazcorva, gacha-aspana y a t r i e n t á ) . 
Cascabijas. Conchas; caracoles de mar; t a m b i é n 
arandelas de panderetas cascabeleras. Caparazones de molus-
cos. ( I g u ñ a , Buelna y Anievas). 
Cascaliuesos. Ave de r a p i ñ a de mayor t a m a ñ o que 
el mi l ano con gran poder en las garras y pico, capaz de t r i t u -
rar los huesos de las aves con que se al imenta. No tiene rela-
ción alguna con el « q u e b r a n t a h u e s o s » : ave p a l m í p e d a (v. 
Dice. Castell.). 
Cascátiu. Equivale a t a s t a ñ u (v. t . ) : viejo. (Ramales, 
Soba, Ranios). 
— log — 
Cascar. Quebrar la cuajada de la leche para que suelte 
el suero, (Del lenguaje pasiego). 
Cascarabija. Zancadil la . Echar la cascarabija güe l -
teando: luchando en el volteo. (Anievas, Toranzo, Buelna e 
I g u ñ a ) . 
Cascarita. Vaina de la a l u b i a seca. Fas, Luena, 
Riomiera) . 
Casero. Rentero; usado en toda la provinc ia . 
Caso. Pinto el caso (Giros, Palabras y Bellezas. E H u i -
dobro): L o c u c i ó n parecida a « p o n g o por caso» . Deci r a Dios 
que con el p l a t a l que ha entrado en f o n d o en too lo que va de 
a ñ o no ha de haber quedao pa hacer un reparto, p o r ver de 
pasar un p a r de d í a s «p in to el caso» en que no pue sa l i r a la 
m a r n i se gana pa un amoafe/vio. (Escenas M o n t a ñ e s a s , La 
Leva). Rionansa, Rui loba , Santander y V a l d á í i g a . 
Casoju. Palabra del cast. antic. y de uso frecuente en 
la M o n t a ñ a . Equivale a veces a: acomodo (v. a.): casadero. 
Caspijo. Leche desnatada de varios d í a s . (Del lengua-
je pasiego. ¿De caspicias? : sobras de n i n g ú n valor) . 
Castañera. Como en Asturias: Lugar de muchos 
c a s t a ñ a s ; C a s t a ñ a r . T a m b i é n se dice: c a s t a ñ a l {v. t e r m i n a c i ó n 
caract.): c a s t a ñ o . En sentido figurado: c a s t a ñ a equivale a: 
p u ñ a d a (v. m a n g u ^ á , m o r t e r á y m a s c á ) Le envuelven p o r los 
flancos y la espalda espesos cagigales y c a s t a ñ e r a s («El Sa-
bor de la T i e r r u c a » , cap. 1). ¡ J u , j u , j u ! que c a s t a ñ u c a s m á s 
ricas mat izas . ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , C a r i ñ o fraternal). 
Castiza. M u y fecunda. ( R e g i ó n central y S.T. ) . 
Castradorio. T a m b i é n « c a s í r a o n o s » . 1 ' N o v i l l o s de 
dos a ñ o s . (v. chirr iones) . Pa que los vecinos r e ú n a n toas sus 
estieles. castraorias, novillas y vacas en la p r a e r i a de la ro^a. ' 
( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , «Conce jo de A p a r c e r í a » ) . 
Castro. Modo especial de « m e t e r » la bola al lanzarla 
en el b i r le . Las expresiones: T i r a r a l castro, a l oiu, a la cor -
teja, en la cresta, a la panojuca, a l dos, a l f í j u , a l Jisanucu, de 
estaca^u,ytres p o r las puntas, son t íp icas en el juego de bolos 
m o n t a ñ é s . Juego del castro: E n castellano: Rayuela: Juego de 
n i ñ o s que consiste en hacer avanzar «a la pita coja» o sea so-
bre un pie el tejo o i á r j a r a (v. t . ) hasta el após i s (v. a.) sin 
tocar las rayas hechas sobre losas o aceras al efecto. En p l u -
ral es m u y usado en toda la provinc ia y los casiros son: mon-
tes altos y rocosos. En sentido figurado: ponerse como un cas-
t ro : enfadarse soliviantadamente. 
Castroneti. Hombre falso y de ideas ruines, (v. g a -
ñ í n ) . (Anievas, Buelna, Toranzo y Pesquera). 
Castropiar. Galopar. (Del lenguaje c a s t r e ñ o ) . Como 
el m i P in to y el m i Gallardo pinto el caso, la comparanza, 
cuando catropian sueltas (Mar i chu . L . de O c h a r á n ) (VA caso: 
a cuatro pies: cuatropiar: catropiar?). 
Catalinuca. Insecto co l eóp te ro de la famil ia de los 
longicornios; los chicos al coger uno de estos animal i tos le 
hacen recorrer todos los dedos de la mano y cantan: 
Catalinuca (o cocuca) de Dios 
A l ^ a las tus alucas y veti con Dios. 
Tiene una s inon imia : sanjuanin (véase curuca). 
Cataplepa. Carrera. Carrendera ycorrentona se oyen 
frecuentemente: cor rendi l la . Por haber bajado de una sola 
cataplera desde la calle alta a l por ta l de Tol in . (Sotileza, Cap. X I . 
Cayuela. Roca caliza en capas o extratos de espesor 
variable. T a m b i é n se usa en Bilbao y Alava. (¿Del castellano 
cayo; p e ñ a s c o o islote en el mar?) 
Catuna. T a m b i é n catona y cachur ra . Juego de la 
b r i l l a (v. b.) y bola de madera para el efecto. Algunas veces 
juego del cache. Generalmente en Noviembre es cuando se 
juega. Puso Bodoques la bola de madera o sea la catuna o la 
b r i l l a í q u e de ambos modos se l l a m a ) encima de una topera 
previamente a m a ñ a d a . («El Sabor de la T i e r r u c a » , cap i -
tu lo X V I I ) . 
Cavón. Cavador. Come p o r cuatro capones. ( « P e ñ a s 
A r r i b a , cap, V I I ) . 
Cazcorva. Vaca bizca (véase cascabelina.) 
Cazuela* Paraiso de un teatro. ( Santander). Cafo l i tu , 
ca^oliiero: Amigos de meterse en quehaceres de mujer . Otras 
veces: Caciquiteru (v, m a n d u c ó n . ) 
Caasurrear. Golpear la cr ía con la cabeza la ubre 
en el acto de mamar . (Pertenece al lenguaje pasiego). 
Ce"bei*leo. T a m b i é n Ico (v. afér. de n o m . p r o p . s ) : 
Federico. Dob lé cambio de consonantes. Pertenece a la Re-
gión central y SE. 
Cebía. T a m b i é n cebilla: P r i s ión de madera en forma 
de M, que se emplea para el ganado vacuno generalmente. 
(Anievas, I g u ñ a , Buelna, Toranzo) . Dijome m i madre que 
m'acompusiet-a esta cebía pusiendola l lavi ja nueva. (Escenas 
C á n t a b r a s , «De casta de h i d a l g o s » . E l re f rán m o n t a ñ é s dice: 
«Por Santa Cecilia la nieve a la rodilla y la vaca a la cebilla». 
CelinOS* Planta que suele crecer en terrenos donde 
a ú n no se ha hecho la sementera; ant iguamente los aldeanos 
m o n t a ñ e s e s t e n í a n gran fe en sus efectos para curar el comi-
cán (v. c.) y otras enfermedades, en u n i ó n de la reicinuca 
(v. r .} y de la merbena (v. m. ) ( I g u ñ a , Buelna, Anievas). 
Cellerisca. Cellisca. T a m b i é n celleriscu ( R e g i ó n SE) 
Y de que me desayune y duerma un rato, si esta cellerisca negra 
del meollo me deja apetito y calma. ( P e ñ a s a r r iba . C. X X V I I I ) . 
Cenidar. Prenda que a modo de faja usaban an t igua-
mente los pasiegos. Derivado del vocablo castellano: c e ñ i d o r . 
(Pas, Selaya, C a s t a ñ e d a , Luena) . 
Ceñir al viento. Navegar contra la d i r e c c i ó n de 
él. Pertenece al lenguaje pejino de pescadores. 
Gerla. F lor de maiz. (Pas, Riomiera y Selaya). 
Cerná. Cernada con que se cubre la borona durante 
la coc ión . T a m b i é n chamara (v. z a r r a m á . ) 
Cernazu. A l i m e n t o con restos de comida, agua y 
harina que se d á a los cerdos. (Reg ión central). 
Cernedor. Se usa en sentido figurado: enredador, 
revoltoso. (Pas, Torrelavega y C a b u é r n i g a ) . 
Cerojal. T a m b i é n cerojo y ciluelal o ciruelal (v. t e r m L 
m i n a c i ó n . caract.): Ciruelo «Cero ja» : Ciruela Y los cerojales 
del g ü e r t u de güe la con las ramas encarchás y aposaos en ellas 
las pajarticos puestos en r ingle . « E s c e n a s C á n t a b r a s » , Genio y 
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Figura ) . En sentido figurado «Cerojo»; hombre de pocos a l -
cances. 
Certía. Del ant. castell.: Certeza. D é l a misma índo le 
que el vocablo: cesia, ceso: cesión . (Reg ión central y S.O.). 
Cerval. Derivado de ciervo por semejanza de sus 
cuernos. E n c o n t r a r á s en primer término la cocina donde se 
levanta el cerval, tronco provisto de ramas y plantado a l lado 
derecho del l lar donde se colocan los pucheros de cada rama 
cortada y dispuesta a propós i to . ( A . de los R í o s , Santander). 
( R e g i ó n SO.) 
CejPVellán. T a m b i é n cervi l lán: hierba larga que se 
pone de m u l l i d a para los quesos en las « c e s t a ñ a s » (v. c.) de 
los c u é v a n o s . Del lenguaje pasiego. 
Cei*VÍ0Ó11. Cerv igu i l lo . Delleguaje pasiego. Algunas 
veces se oye en Luena, Selaya y R í o m i e r a . 
Cerraja. Reloj de bolsi l lo . (Dialectos Castellanos. 
P. de Múgica ) . 
Cerrao. « Emboque ce r r ao» : En el juego de bolos 
m o n t a ñ é s se dice cuando el emboque (v . e.) está m u y separa-
do de la cdja (v. c.) y es preciso para « saca r lo» que la bola 
vaya bien retorneá encañonando bien a l bolo en la rá iz para que 
aquella se escuadre (v. c.) y entonces se l lama emboque escua-
drao o cerrao. E l emboque abierto es el que por estar m á s 
p r ó x i m o de la caja no necesita, la bola, tanto efecto y por 
tanto es m á s fácil y de menos p r e c i s i ó n . 
Cestañas* Especie de cestas de poco fondo y gran 
long i tud en. las que colocan los pasiegos su m e r c a n c í a sobre 
el c u é v a n o . • • ; 
Cestellas. T a m b i é n cestillas. Equivale a. cas tañas 
escalentias (v. e.) y se usa por el valle de Pas y algunas veces 
por el de Toranzo. 
Cierzo. Niebla . Propio de R ú e n t e , Los Tojos, T u d a n -
ca y Mazcuerras. 
Cigarreras. C i g a r r a s V a l l e s de I g u ñ a , Buelna, 
y Toranzo) . /oro-e y ruta en otros puntos de la provinc ia . 
Cilla. Cantidad de leche que se extrae de la ubre cada 
vez que se la expr ime cuando se o r d e ñ a , Por ex t ens ión ci l iar 
„ , ,3 -
aunque éste vocablo tiene otra a c e p c i ó n en el pejino de pes-
cadores: Enhebrar y ci l io : Cada mov imien to en la o p e r a c i ó n 
de o r d e ñ a r . 
Cintos. Retales de g é n e r o de que se hacen las zapa-
ti l las ordinarias. 
Cirial. V a r i l l a para sostener los toldos de los car ro-
matos. ( R e g i ó n Sur) . 
Círmia. Excremento s e m i l í q u i d o del ganado lanar y 
c a b r í o . Excremento h u m a n o en las mismas condiciones. 
Pulpa de la ciruela y de la endr ina cuando es tán excesiva-
mente maduras. (Derivado de: sirle: cir le: c i r l i a : c í r m i a ) . 
Ciuraña. Veneno. (Del habla pasiego). ¡ M a l u s demo-
ños llévenlo a l infierno, garroterncio del diablo! ¡A vei que 
a m a ñ i z a hizome en el cuévano? ¿Pa ice le bien el engañ izu? ¡ H a y 
tien lo suyu y permita Dios le sirva de c i u r a ñ a ! ( « E s c e n a s C á n -
t a b r a s » , Los Jueves en Torrelavega). 
Civil* Pan largo y grande, como de cuatro a seis l ibras . 
(Palabras, Giros y Bellezas. E. de H u i d o b r o ) . Dicese t a m b i é n 
en lenguaje figurado Guardia c i v i l . Y un Guardia c i v i l . , . . . o 
pan de seis libras, debajo del brazo. (Escenas M o n t a ñ e s a s , La 
buena g lor ía ) . Se usa en la capital . 
Clin. La c r in de las c a b a l l e r í a s . Tenían mal afectadas 
las colas e los clines. (G. de Berceo). 
Climen. C l ima . (P. de Múgica . Dialectos Castellanos). 
( R e g i ó n central .) 
Cobicillos* A resultas del cobicillo que encontraron 
debajo del j e r g ó n de su tío que en santa g l o n a esté. (Escenas 
M o n t a ñ e s a s , La Robla): Codicilos. 
Cobio. Sitio fresco donde se deposita la leche para que 
se forme la nata (Der iv . de cobi l : ant. de escondite, r i n c ó n ) . 
Cocejón. C o r v e j ó n . Pertenece al habla pasiego. 
Cocinu (el). Especie de dornajo, artesa. T ronco de 
á r b o l ahuecado en su longi tud y que sirve para echar de co -
mer a los cerdos En sentido figurado,(?Me come en el cocinu se 
dice de un hombre sucio y de modales ordinar ios en el comer. 
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G r u ñ e n d o y respingando como p i a r a de cerdos que huelen el 
cocino a l s a l i r de la poci lga. («Sot i l eza» , cap. I ) . 
Cocles. Ganchos fijos en las vigas para colgar carne, 
chorizo, cecina, etc. (¿De coclear?) 
Cocliriego. Cordero t a r d í o . T a m b i é n coquir iegu, 
( ¿Der ivado de cocles?) 
Cocos. Pelos fuertes de color blanco d i á f ano que p r o -
ducen los gusanos bastardos y se u t i l i zan en los aparejos de 
pescar. Del lenguaje «pej ino» de pescadores. ( « M a r i c h u » , L . 
de Ocharan). 
Coefitll. Hombre apocado y de poca r e p r e s e n t a c i ó n . 
(Véanse cuchuj l i tu , escurcio, escur^iao, qu iqu i , l u c i a í u , j u r ~ 
ció, j i l o r i o , blatu, eugu i lo r io ) . 
Cofa. Arqueta de madera de forma c i l indr ica donde 
los pescadores llevan sus aparejos de pescar y la comida . («Ma-
r i c h u » L . de Ocharan). Del «pej ino» de pescadores. (¿Cofre: 
cofra: cofa?) 
Cofle. Ave mar ina . Lenguaje c a s t r e ñ o . ( « M a r i c h u » , L . 
de Ocharan), ( i ) 
Cogocha* La Real Acad . E s p a ñ . dá el vocablo como 
ant icuado, pero en el dialecto popular m o n t a ñ é s se usa con 
relativa frecuencia, y por ex t ens ión cogechar: cosechar. « L a 
simienza es poca, la cogecha g r a n a d a » (Gonzalo de Berceo). 
Cogedera. T i e m p o en que se recoge el m a í z , los 
sorbitos, los cucos, los Jisanes, etc. L a cosa seria a l l á pa la co-
gedera de los Jisanes. («La P u c h e r a » , cap. X X I I ) . . 
Colguitai*. T a m b i é n : descolguitar y escolgiiar: des-
colgarse, colgarse. (Reg ión Central) {\éa.se pingar , escarambi-
táY y escarambar). _ . . . . 
CoKillo. T a m b i é n c o h i ñ o : Planta venenosa, (v. pano-
j u c a de culiebra) . 
Cojeta. (Deriv . de coger). C o n t r i b u c i ó n . Del lenguaje 
pasiego. 
(i) «Hermosa como el mar de nordeste; y más animosa que un cofle para arrostrar un 
norueste». 
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Colá (la). R e m a n s o s de los r íos . (Buelna, I g u ñ a , 
Anievas, Toranzo y Reocin). 
Colé « E c h a r o dar un co!e»: Tirarse al agua de cabeza, 
bucea o solo mojar aquella estando vestido. ( V é a n s e hacer 
una tapa del pejino de pescadores y tirarse a capar en el l e n -
guaje del in te r io r ) . Los chicos al dar el ú l t i m o colé suelen 
decir: 
«Sf nto Cristo, este colé y me visto; 
Santo T o m á s , este colé y nada m á s » , 
( I g u ñ a , Anievas, Buelna y Toranzo) . En los pueblos confines 
de Asturias equivale a calumbo y t a m b i é n se dice: Chaplear o 
chaplar (v. ch.) y columbar o dar un columba, con igual s ig -
n i f icac ión . 
Coledlo. E l é b o r o macho. (Der iv .de h e l é c h o ) . Enfer-
medad que el ganado contrae al comer esta planta venenosa. 
Colgado. P r o v i s i ó n de carnes saladas; manteca, mor-
cillas, chorizos, etc. 
Colgaiza. Aprisco adosado a la c a b a ñ a . Pertenece al 
lenguaje pasiego. 
Colineta. « T a r t a de almendra de huevo con har ina 
y mantequi l la ; m u y c lás ica , sabrosa y case ra» (v. tarta). 
Colmena. Tiene dos acepciones c a r a c t e r í s t i c a s en el 
lenguaje popular m o n t a ñ é s : abeja; y en el sentido figurado .y 
famil iar : sombrero de copa. Hubo para su colmena, para su 
casa, para su garrote. (Escenas M o n t a ñ e s a s , S u u m cuique). 
Colodro Vasija de madera con hú je l e s .y limuestras 
que antiguamente usaban los m o n t a ñ e s e s de los valles deT'ih-
ter ior . En sentido figurado: Torpe , éqüival iendo.-a men¿írM^M, 
berrugu y odre (v. b . i . m . y o.). 
Coló sin Haz de leña , de garavitas, pajonis o puntas 
etc. (v. mostela). Güela , aqui t r á i g o l a un coloñu de escajos y 
argomas que N e l y yo habernos picao, pa que haga lumbre— 
Dios vos lo pague hijucos. ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , Genio y F i -
gura) . Del lat ín calo calónis portador de l eña , l e ñ a d o r ; del 
welsh , cal o del b r e tón gwalem vara, l eña . 
^ l i ó -
Columbeta. Voltereta . (Pertenece a la Reg ión cen-
t ra l y S.E.). 
Collaronis. Collerones, e s q u i l o n e s . Del lenguaje 
popular es el dicho: 
«Santa Rita, Rita; lo que se dá no se quita 
Quien quita lo que dá con collaronis vá». 
Collazar. T a m b i é n Collorar: Consolar. ( R e g i ó n cen-
t r a l y S.O.). 
Comble. L leno , repleto. ( M a r i c h u . Lu i s de Ocharan). 
Lenguaje c a s t r e ñ o . 
Comechai*. Se dice de las liebres y conejos cuando 
comen, removiendo los barbechos. Derivado de cobechar o 
cohechar: alzar el b a r b e c h o , p r e p a r a r la tierra para la 
siembra. 
Comicán. Gusanucu del cáncer: C á n c e r ; lo que roe. 
( R e g i ó n central) . 
Companu. Compango. Companage. (Cambio de ng. 
en ñ . ) . (Pas, Selaya, Riomiera) . 
Comparanza. De uso f r e c u e n t í s i m o en toda la M o n -
t a ñ a . Pertenece al ant. castell. : c o m p a r a c i ó n . ¡ Q u e compa-
ranza entre esta y aquella! Home aunque no j u é r a m o s cris-
tianos. ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , A la feria): Por que salva la 
comparanza es usté como el rayo: tan aina truena y a está él 
encima («El Sabor de la t i e r r u c a » . Cap. V I I ) . 
Comporta. T a m b i é n contrapuerta: Compuer ta , (v. 
iejaderu). ( I g u ñ a , Buelna y Anievas) . 
Conciscao. I m p o r t a c i ó n j á n d a l a : Travieso, conde-
nado. En A n d a l u c í a : confiscado. 
Conchos C á s c a r a , envol tura de las frutas. Se dice 
generalmente de las c a s t a ñ a s y cucos (v. c ) . ¡ C o n c h o ! y 
¡reconcho! interjecciones similares a ¡corcio! y ¡cor / l i s ! (v. c ) : 
¡ C a r a m b a ! ( I g u ñ a , Anievas, Buelna y Toranzo) , 
Condivirijas. T a m b i é n escondevirijas: juego de n i -
ñ o s : A l escondite. Para ver en la suerte quien le toca « q u e -
d a r s e » dicen una re lac ión parecida, s e ñ a l a n d o a cada uno de 
los que forman el corro , con una o m á s s í l a b a s : 
« Éscondivirijas, - de garabitón,—cien gallinas—y el capón,— 
el capón estaba-tuerto—las gall inas-en el güerto —tú por t u -
que te salgas—tú » 
y al que le toca la ú l t i m a s í laba queda l ibre; se repite asi 
hasta el ú l t i m o que es el que se « q u e d a » . ( I g u ñ a ) . 
Conejo. T i r a r un conejo: lanzar la bola sobre los bo-
los y pasarla sin t i ra r n inguno . Equivale a T i r a r l a blanca, 
que es su s inonimia . 
Consomieión. D e s a z ó n , d i f icu l tad , c o n s u m i m i e n -
to. Llevaban contra si, a l mesmo tiempo, la consomie ión de 
este vicio. («La P u c h e r a » , cap. X X I V ) . 
Consonante (al) Auto a l consonante (v, auto a lo 
estipulao). Respecto a lo que se está hablando. Auto a l conso-
nante, has de saber. Tasia. que es mucho lo que pudie ra con-
ta r a l respetive. Terneras me desvelan y malencolias me con-
sumen. («De tal palo tal as t i l la» , cap. I X ) . En sentido pareci-
do se usa en A r a g ó n . (Véase Dice, de voc. arag. J. Borao.) 
Contreminai». Indisponer a una persona con otra 
enconando los á n i m o s . Pertenece al vocabulario de «So t i l eza» . 
Copa. Especie de maserita p r ó x i m a m e n t e de un pie en 
cuadro, con las paredes en ta lud m u y abierto que sirve para 
llevar a la mar los aparejos con que se pesca el besugo, 
j y . desga). Pertenece al voc. de «Sot i leza» y al pejino de 
pescadores. 
Coracero. Jornalero que en Santander tiene por o f i -
cio cargar y descargar carros en los muelles. (Ast i l lero) , Dos 
coraceros o descargadoi^es de carros. (Tipos y Paisajes, «Al 
amor de los t i zones») . 
Corales. Dolores intensos y que afligen. Pertenece al 
lenguaje pasiego. E t i m o l o g í a de: Acoradador: que causa aflic-
c ión , (v. acora r ) . 
Corazón. De c o r a z ó n de cabrito: Clase de cerezas. 
Entra en la c las i f icación de; tristonas, a l i s a ñ a s , alberucas} de 
Valdenoceda y otras que hay en la M o n t a ñ a , (v. pa r t i r se el 
c o r a z ó n ) . 
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Corcera. (Deriv, de corzo): Res fina y briosa; a veces 
equivale a: cascabelina, ga?*gosa y r a t i na . (Penagos, Medio 
Cudeyo, Noja, Miera , Bareyo). 
XCoreial In te r j ecc ión semejante a ¡ c o n c h o ! y ¡reco7\-
cho! (v. ¡ co r f l i s ! ) : Caramba. ¡Co?'CÍaI si sospecho!... Y no lo 
digo p o r la v iuda aunque mujer es de laberintos y tapujos, 
(«El sabor de la t i e r r u c a » , cap. X I ) . Y el que él no esté a q u í 
no te pasme ¡ c o r d a ! que esas gentes no fenecen como nosotros 
y suelen convertir se en j u m e r a hedionda. («El sabor de ía 
t i e r r u c a » , cap. X X I X ) . 
Copcetas. T a m b i é n «carcetas>>. «Cie r to g é n e r o de ca-
belleras que antiguamente usaban los r o m a n o s » . («Dic. Cova-
r r u v i a s » ) : Garcetas. «Si la leyenda e indicaciones filológicas 
no testificasen que los á r a b e s antiguos Elansitas, Medos y 
Presemitas llegaron en ttíáyóf o menor n ú m e r o a E s p a ñ a , n i 
constasen algunas comparaciones establecidas por E s t r a b ó n 
en las costumbres de los antiguos e s p a ñ o l e s y Asir ios , cuyo 
nombre se muestra perpetuado en Assuros, Nisibes, A z u r i -
t a n u m , así como en los Ausur ianos o Austur ianos de la C i r i -
ná i ca , dice, estudiando los pr imeros pobladores de nuestra 
patr ia el Sr. F e r n á n d e z y G o n z á l e z , ba s t a r í a cotejar el relato 
del geógrafo de Amasia acerca del tocado de m i t r a y cabello 
laq.,0 usado por los e spaño le s de las M o n t a ñ a s , con el i dén t i co 
que a t r ibuye P l in io , y los monumentos lú t t i t a s a antiguos 
pueblos de Arab ia y Siria para demostrar la af inidad de a m -
bas gen tes» ( A m a d o r de los R íos , Santander). E s t r a b ó n , en 
l i b ro I I I , cap. I I I , dice: « L l e v á b a s e el cabello crecido y largo 
como las mujeres, y al combat i r se c u b r í a n con mitras la ca-
beza» cual lo acostumbraban los antiguos á r a b e s y siriacos 
(ci t . A m a d o r de los Ríos ) . 
Copconepa. Cierto á n a d e c o m ú n en las costas de 
Cantabria. (Amos de Escalante, Poes ía s , pg. X X V ) . 
Copcuiiu. T a m b i é n e n r e g u c i á u y a r reguc iau : A r r u -
gado. Otra a c e p c i ó n en sentido figurado, es: agarrado, avaro. 
Copdadas. « E c h a r las c o r d a d a s » : Sujetar con cuerdas 
la hierba que acaba de cargarse en un carro. Sabia echar las 
« c o r d a d a s » con la sal del mundo sobre la balumba de un ca-
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r r o de y e r b a ( D . Gonzalo Gonzá l ez de la Gonzalera, cap. i ) . 
«Y eche usted las tres « c o r d a d a s » , y a r r í m e s e al testuz de las 
bestias, ahijada en m a n o » . («El sabor de la t i e r r u c a » , cap. I I ) . 
Cordial. T a m b i é n condia l ( h i s t é r i c u ) . Nostalgia, me-
lanco l í a . S o ñ a b a d í a y noche con las praderas y las monta-
ñ a s de su t i e r r a y antes de enfermarse de un co rd ia l que le 
matara , volvióse a ella m á s que de paso («Peñas A r r i b a » , ca-
p í t u l o X ) . 
Cordileteros. Se l laman así los naturales de Reocin. 
Corduvias. Moscas molestas (v. t á b a n o y av ión ) . 
Pertenece al lenguaje pasiego. (Der iv . del ant. cast.) cordojo: 
congoja o m á s bien de: cordul ia : g é n e r o de insectos o r t ó p -
teros, 
iCorílisI In te r j ecc ión como: ¡concho! , ¡ reconcho! , 
¡ c o r d a ! : ¡Cóspi t is ! F.so, sí , ¡corfl is! , r e s p o n d i ó el muchacho 
creyendo ver una salida f r a n c a p a r a sus apuraos. ( « S o t i -
leza». Cap. I ) . 
Coritatis (en) E n cueros, desnudo. ( R e g i ó n central 
y S.E.) 
Cornejal. Hueco a un lado del fogón, donde se co lo-
ca la l eña para el consumo inmedia to . (^Deriv. de cornejo: 
á r b o l p e q u e ñ o ? ) . 
Corniles. Partes del yugo. A n i l l o de trapo que se 
pone en los cuernos de las vacas o bueyes para que no lés 
lastime la soga de unci r ; (v. camellones). (Pas, Selaya, Luena, 
C a s t a ñ e d a ) . F í j a t e en los corniles, que g ü e l t a m á s a c a b á tien. 
pa que no se desaten las coyundas. (Escenas C á n t a b r a s , «A la 
F e r i a » ) . 
Corizas. Especie de alpargata de cuero. Dejóle una 
lás t ica , los bombachos, los calcetines, los escarpines y las co-
r i t a s . (Escenas C á n t a b r a s , «E l c o r t e j a m i é n t o » ) . 
Cornipunta. Vaca resabida. (Luena , S. Pedro del 
Romera l , Pas y Riomiera) . 
Corte. T a m b i é n « c o r t i n a » ( la) . (Der iv . del la t ín cortis: 
cor ra l , corraliza): establo, cuadra. E l Sr. D . Ildefonso L l o -
rrente F e r n á n d e z , hace m e n c i ó n de una escritura del C a r t u -
lar io de Santo T o r i b i o . (Cit . A m a d o r de los R íos , Santander), 
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por la que « R o d e r i c , abad del expresado monasterio, a r r e n d ó 
vasallos y E l solar de Pelayo, secumdun lex gót ica continet; 
de otra del a ñ o 851 « p o r la cual O r d o ñ o I y su mujer donaron 
a las iglesias de los pueblos que mencionan, dél t e r r i to r io 
Hebanense, lo que heredado del rey y a t í t u lo de dote pose í an 
en aquellos puntos los donantes, a saber; v i l las , casas, a n -
tecasas, «cor tes» , h ó r r e o s , mol inos , v i ñ a s , tierras, pomares y 
s e ñ e r a s (semineras), en Bores, en Toranzo, en B á r a g o , en 
Lerones, en Cahecho, en San R o m á n de L e b e ñ a , etc. « C o r -
í i n u » : S e p a r a c i ó n del ganado en las cuadras. (Valles de I g u -
ñ a , Toranzo , Anievas y Buelna). 
Cortezil. E l cortean. Equivale a; la tortuca o borona: 
Pan de cada d ía , corteza. T i r a r a l cortean: Asegurar la t i r a -
da en el juego de bolos. 
Coruja. Coruza. Tiene en la M o n t a ñ a varias s i n o n i -
mias: (véanse nué t i ca . c u é t a r a , netigua. m u é t a g a , n u é t i g u a y 
n u é l i g a ) : lechuza. 
Corvatos. Aves que aparecen en el inv ie rno , pareci -
das a los grajos pero de mayor t a m a ñ o . ( I g u ñ a , Anievas, 
Buelna). 
Corvera. Nombre que el aldeano m o n t a ñ é s dá a la 
res de cuernos corvos. (Veas, gargosa, tasuga, ra t ina , casca-
belina, corcera, gajuca, macarena, calvosa, vistosa, c a ^ w v a , 
gacha, aspana y a t r i e n t á ) . 
Corvo. En sentido figurado: h u r a ñ o , falso, torcido, 
(v. castroneti, Jachu y g a ñ í n ) . 
Corzo. Cesto grande que se usa para el transporte de 
tierras. 
Corralada. Corral iza . ( « P a l a b r a s , Giros y Bellezas», 
E. Hu idobro ) . « C o r r a l o patio que tienen delante de la facha-
da p r inc ipa l las casas» . Así como en casi todos los pueblos 
de la M o n t a ñ a hay una « c a s o n a » así t a m b i é n existen varias 
« c o r r a l a d a s » o « c o r r a l e s m a y o r e s » ca rac te r í s t i cos . 
Correndera T a m b i é n « c a t a p l e r a » (v . c.) « I r de una 
c o r r e n d e r a » : i r de una correndi l la . M u y usado en toda la 
M o n t a ñ a . Enestonces voy de una « c o r r e n d e r a » a casa a de-
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ciselo a m i madre. ( « E s c e n a s C á n t a b r a s . Polvos de vete al 
c u e r n o » ) , (v. cor re r el g a l l u ) . 
Correi*. En Santander, « c o r r e r la s a r d i n a » u otro pes-
cado. I r l a vendiendo por las calles. « C o r r e r l a » : Pasar las h o -
ras de clase los chicos jugando y corr iendo lejos del aula. La 
Academia no expresa bien este significado que no es exc lus i -
vo de Santander. ( « P a l a b r a s , Giros y Bel lezas», E. H u i d o b r o ) . 
Cor re r l a , entre nosotros e q u i v a l d r í a a pasar las horas de la 
c á t e d r a Jugando en el P rado de Viñas . ( «Escenas M o n t a ñ e -
sas» , U n mar ino ) . 
Corro. En el lenguaje popular m o n t a ñ é s , tiene dos 
acepciones; una con el mi smo significado que «pá i tos» (v. p . ) : 
patos. La otra es m á s ca rac t e r í s t i ca y hace referencia al lugar 
cercado y rodeado de frondosos y añe jos á r b o l e s donde se 
juega a los bolos: « b o l e r a » (v. b.) L a sombra de un a ñ o s o 
nogal que e x t e n d í a su tupido ramaje sobre m á s de la mi t ad 
del co r ro . («El R i ñ o n de la M o n t a ñ a » , D . F e r n á n d e z y Gon-
zá lez) . L a taberna, con su « c o r r o » de bolos a la trasera, en-
cajado ent?-e cuatro paredi l las que se saltaban de un br inco. 
(«El Sabor de la T i e r r u c a » , cap, I I I ) . 
Corrujientu. Der iv . del ant. cast.: herruj iento , he-
r rumboso. (v . ca ru jo ) . (Vocablo m u y usado en la reg ión 
central y SO.) 
Corruto. A lguna vez se usa en el sentido de: corr ien-
te. L o que es cosa « c o r r u t a » de dos d í a s a c á , es que el s e ñ o r 
Fernando (que por la cuenta, f u é m a l visto de la d i fun ta se-
ñ o r a po r sus h e r e j í a s ) . («De tal palo ta l as t i l l a» , cap. X X V ) . 
Coscojo. Enfermedad del ganado. Tos de la oveja y 
a veces del hombre . (Pas, Luena, Riomiera , Selaya). 
Coscorltos. Especie de torrendos o torreznos m u y 
tostados. ( R e o c í n , Cartes, Miengo, I g u ñ a , Buelna). 
Coscorrones. Chicharrones. ( R e g i ó n NO.) 
Cosquetazo. T a m b i é n coquetazu: Golpe dado en la 
cabeza o con la cabeza: C o s c o r r ó n (^De coca?) («El R a q u e r o » , 
Pereda). 
Cosquéti. Coito. Palabra soez. (v. r i ng l e . ) ( R e g i ó n 
central) . 
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Costral. (V. helgueru, je lechal , pedrón V enconao): 
Prados que dan poco f ru to , de mala calidad y m u y rala. 
(Der iv . de costra?) 
CostllPePO. E n Santander hab i tac ión o lugar destina-
do a la costura. ( « P a l a b r a s , Giros y Bellezas», E. de H u i -
dobro) . 
Cosu. Un cosu: E x p r e s i ó n acomodaticia, que el aldea-
no emplea indeterminadamente cuando ignora la verdadera 
s igni f icac ión o el vocablo con que designar alguna cosa. ¿ Y 
que son dos cosos apegaos?—Dos varas ajorcas home, dos como 
esas contestó el sarrujan. («El R i ñ ó n de la M o n t a ñ a » , D . D e l -
fín F e r n á n d e z y G o n z á l e z ) . Pa m i que esi cosu d'apagar la luz 
debe tener adrento dd c ' a lgún enemigo ocultu, lo mesmo j u é 
aposar los déos en él que a l instante escarabajcómelos . (Escenas 
C á n t a b r a s , «El servicio anda tó p e r d i ó » ) . 
Coteru. Coterucu y coterón. Se usa t a m b i é n en feme-
n ino coteruca: Otero. ¿Ven aquél colero? Pues too aquel coterón 
está hueco, adrento es la cueva. ( « P a n o j a s » , José D . de Qui jano) , 
Cotónis. Cotonuco, cogollu. Capul lo . Deriv . de t ocón : 
parte del t ronco de un á r b o l que queda unida a la raiz cuan -
do la cortan por el pie. ( I g u ñ a , Anievas). 
Cotorro. Cerro. ( R e g i ó n central) . 
Cresta. T i r a r a la cresta: E n el juego de bolos e q u i -
vale a: t i r a r a la punta del bolo. ( V é a n s e : a l chó, a l castro, 
tres p o r las puntas, a l o iu , a segar, a l dós , a la manganeta, 
a la panojuca, a estaca^u, a l cortean, a la orejuca, y otras 
aná logas ) . ¡ M e caso con m i suegra qué poco f a l t ó pa ra dar le 
en mi t ad de la cresta. (Escenas C á n t a b r a s , « U n a part ida a los 
bolos») . 
Quartajo. Ti rantes para enganchar los bueyes al ca-
r romato . Por e x t e n s i ó n encuar ta r : encuarte. Yo nunca quise 
los tirantes de cuartajo, que a lo mejor se p o d r e c í a n y le deja-
ban a usté en blanco en la varga de m á s empeño . (Obras c o m -
pletas, « C u t r e s » ) 
Cuarto. Medida para cereales usada en Santander y 
que equivale a seis celemines. ( V . maqu i l e ru ) . T a m b i é n se 
usa mucho el « m e d i o c u a r t o » . « C u a r t o de los p e r r o s » : Se 
l lamaba antiguamente y a ú n en tiempos de Pereda, el cuarto 
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contiguo a la P r e v e n c i ó n que hay en la Casa Cons i s to iña l , 
donde son encerrados los que han sido detenidos p o r los agen-
tes de p o l i c í a . (Tipos y Paisajes, «Los chicos de la ca l le») . 
Cuasi pa el cuasi. T a m b i é n se dice solamente 
«pa el c u a s i » : Así significando casi, casi: E n remojo tengo 
l iento p a r a dos camisucas, que es lo que m á s f a l t a le hace: 
porque vino la i n f e l i ^ «pa el c u a s i » , en cueros vivos. ( « S o t i -
leza», Cap. I X ) . 
Cuatro (el). Por otros nombres ca rac t e r í s t i cos en el 
juego de bolos m o n t a ñ é s : emboque (v. e.), michi , cache, pe -
queño , encache. Se l lama así porque vale cuatro tantos como 
m í n i m o , en caso que se juegue con él, ( V . p i c h i j . 
Cuatro veintes. O c h e n t ó n . Otras veces los ancia-
nos cuentan los a ñ o s por monedas: ¡ Y que se d iga m u y recio 
si en m á s de tres duros y medio que y a cuento! (Escenas 
m o n t a ñ e s a s , «El fln de una r aza» ) . 
Cubicia. T a m b i é n «cor ic ia» y por e x t e n s i ó n : c u b i -
cioso y cub ic ia r : codicia. Una ve% me tentó la « c u b i c i a » y 
llegué hasta Falencia; l a r d é quince d í a s en d i r y venir, me 
sa l ió m a l la cuenta y no go lv i m á s . (Obras completas, « C u -
t res») . L a mo%a un poco tentada de la « c u b i c i a » r de la f a n -
f a r r i a . («De tal palo tal as t i l l a» . Cap. I X ) . 
Cubiertas. Melenas, Piedra superior de la pared que 
la abarca en toda su anchura. Del lenguaje pasiego; t a m b i é n 
en Luena y S. Pedro del Romeral . 
Cubijo. S e g ú n el vocabulario de «Sot i leza» : tapujo y 
cubijero: persona que anda con tapujos. E n la M o n t a ñ a se 
usan el verbo cubijar (antic.) : cobijar, cub r i r , tapar y cubija-
<iero.- (ant. encubr idor , cobejero). y seguramente en n inguna 
otra provinc ia . 
Cucar. T i r a r a cucar: en el juego de bolos m o n t a ñ é s , 
indica que todas las bolas tiradas desde el pas (v. p.) han de 
tocar en el tablón o l ími t e del corro (v. c.) sin cuyo requisito 
no es la bola pasa. La e t i m o l o g í a de esta palabra tiene re la-
c ión con: acuciar: apresurar, con sol ic i tud, prisa, rapidez; y 
cucar: abr i r y cerrar un ojo r á p i d a m e n t e ; e t imo log í a i m i t a t i -
va, por la rapidez con que se lanza la bola en estas cond ic io -
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nes de juego, (v. escazuelar). ( I g u ñ a , Buelna, Anievas, T o -
ranzo y otros pueblos de la Reg ión central y Sur) (v. asonar). 
C l l C U . Cuc l i l lo : cuculus cañones. L . En la M o n t a ñ a 
como en otras provincias de E s p a ñ a hay leyendas del cucu 
entre ellas la conocida del ¡pectil, fpecüí con la que se amena-
za a los n i ñ o s holgazanes d i c i éndo le s que el cucu era un chico 
que se c o n v i r t i ó en pá ja ro por que no pudo aprender m á s 
que las letras P y Q que parece indicar en su m o n ó t o n o canto. 
Algunas aldeanas suelen consultarle en sus variables i n t e r m i -
tencias de su canto: 
« C u c u , rabucu, rabucu de escoba 
« Dime cuantos años faltan para la mi boda» . 
y s e g ú n el n ú m e r o de ellas así consideran que cantidad de 
a ñ o s faltan para casarse. Cucu: mote que se aplica a los san-
tanderinos en Bilbao, ( E . Ar r i aga . L e x i c ó n e t i m . nat. y p r o -
pio del B i lba íno neto). Cucos (encones aumentat ivo y cuculina 
d i m i n u t i v o ) : nueces en castellano. Por e x t e n s i ó n : ctical: nogal 
y cucar: se dice que no cucan las nueces verdes que no des-
cortezan, (v . cucar) y (v. escazwe/ar^ (Probablemente la terce-
ra a c e p c i ó n de cucu tiene su e t imo log í a en cuco: para indicar 
su poco valor o precio), (v. encucar). 
Cucurita Remate de un á r b o l o de otra cosa: picota 
(v. picoyeía). (Pas, Selaya, Riomiera) . 
Cucha. T a m b i é n cocha: Or ina que corre del establo 
(Guarnizo) . En Asturias cucho: cierto abono. E l vocablo 
m o n t a ñ é s se deriva de cochambre: cosa puerca, grasicnta y 
de m a l olor . 
Cucliáp Del ant. cast. T a m b i é n cocha?* y cochillo son 
m u y usados. 
Cuellos (a) Llevar a cuchos: l levar a cabri to, en cas-
tellano, o a horcajadas sobre otro persona. (Derivado de acu -
l l i r : acoger, socorrer. Cast. ant ic . ) T a m b i é n se dice: l levar 
arreborriquito, riquicho y Jarajicho. (v. j . ) Cuando acarréete 
a «cuchi» ende la Escuela a casa sobre too cuando había ba-
rridos por los callejos. (Escenas C á n t a b r a s , « C a r i ñ o F ra -
t e r n a l » ) . 
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Cuchuflitu T a m b i é n cuchi f l i tu : equivale a isturne-
Ju, escurcio, Jurcio , engui lor io , j i l o r i o , escuchumi^au, l u c i a -
tu o y u c i a t u y q u i q u i entre otros, (v. blatu y coefitu). Por ex-
t ens ión se usa en la M o n t a ñ a el verbo cuchujl i tear: hablar de 
prisa y con fatuidez. 
Cudiar . T r a n s p o s i c i ó n de letras (vocales) u s a d í s i m a 
en el centro de la M o n t a ñ a así como cudiau y cu id i au : C u i -
dado, (v. r ecud ia r ) . 
Cudi l l e ro . I r a arrastrar de noche, en el arte de la 
pesca. Pertenece al pejino de pescadores. 
C u d ó n . T a m b i é n codonucu y codón: Canto rodado. Se 
respiraba un tufi l lo de las cazuelas sobre las brasas, entre mon-
dos codones (D. Gonzalo G o n z á l e z de la Gonzalera. Cap. I X ) . 
CliePdas. Echar cuerdas: pescar angui la en los d í a s de 
r io revuelto, con un aparejo formado de varias cuerdas y a n -
zuelos en toda su long i tud y que se deja en los rios por la 
noche r ecog iéndo lo t e m p r a n o . ( I g u ñ a , Buelna, Pesquera, 
Anievas). En el lenguaje popular m o n t a ñ é s se l l aman cuerdas 
del p a s a p á n : venas o ca r t í l agos del cuello y en general a cual-
quiera de el cuerpo: Como este brazo se le p o n í a n «las c u e r d a s » 
del piscuezo cuando jalaba cuesta arriba ¡ Q u e ja la r de bestia! 
¡ A j o ! A pico de pezuña y triscando las cadenillas, (Obras Com-
pletas, Cutres). 
CuerquePU. Der iv . de Querquera: Especie de calen-
tura con temblios y una calor 
C u é r r a g o s . C u é r n a g o . Cauce, acequia por donde co-
rren las aguas para riegos u otros usos. Tiene como s i n o n i -
mias «socóvios» y « s o c á m b a r o s » (v. s.) algunas veces, (v. «so-
p lan» y «s i lón») . 
C u é t a r a . Ave de r a p i ñ a . A veces: lechuza (v. nué t i c a 
y c ó r u j q ) . ( R e g i ó n Central y S.E.) 
C u é t u . Sitio alto y defendido de los vientos dominan -
tes; colina pe ñascosa . Luga r perteneciente al p . j . de Santan-
der. T a m b i é n se usa en Asturias . 
C u é v a n o . Cesto que llevan los pasiegos a la espalda. 
(Dice. Castellano). Conf i rma esta acepc ión el cantarci l lo pa~ 
siego: Pasiegnco de Pas con la saya p 'a lan t i (v. « r a b o n a » ) y el 
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c u é v a n o a t r á s . Para mayor detalle (v. « s i y a ú c u » ) y («Los 
Pas iegos» art . publicado en el Semanario Pintoresco E s p a ñ o l 
t. de 1839 pg. 203). («El Pas iego» , art . publ icado en d í c h o se-
manario por D . A n t o l i n E s p e r ó n , t . de I85 I pg. 391). ( « C o m -
p i l ac ión Hi s tó r i ca , Biográf ica y M a r í t i m a de la Provincia de 
S a n t a n d e r » , G. Lasaga Larreta) . 
Cuezo. P e z u ñ a , (Reg ión Central) . 
Colebrino. Planta venenosa, (v. panojuca de cul ie-
b ra ) . 
Culera. Cabeza o parte superior y saliente de las peon-
zas. En castellano: coquera. 
«Con buen «herrón» y maja «culera» (tachuela)» 
«Que el diablu la j ienda». 
(v . can is j . ( I g u ñ a , Anievas), 
Culo pajarero. Acotes a culo pajarero. T a m b i é n 
en Alava . (F . de Baraibar). . 
Cullar. T a m b i é n con yeismo c u y a r y por e x t e n s i ó n : 
escullar: Der iv . de escullir , por aféresis y modi f i cac ión 
dialectal: Gotear: escurrir . T a m b i é n cti//*r (v. c h u r r u p i t e a r ) . 
T a m b i é n acul lar , escullir v, chur r ip i t ea r . 
Cumbrao. Un cumbrao: Una al tura , cumbre . Por 
e x t e n s i ó n sé usa el verbo c u m b r a r : elevarse, encumbrarse. 
Cunar. T a m b i é n en Vizcaya: Cunear' mecer.' (Véase 
anear J. 
Cuspicína. T a m b i é n escopec¿na y é s c o p i c i n a : escu-
picina. ( R e g i ó n central) . : -• 
Curito. Cuero p e q u e ñ o para har ina. (Dialectos caste-
llanos. P. dé Mugica) . " ' ' 
Curuca. Insecto c o l e ó p t e r o ' d e p e q u e ñ o t a m a ñ o y atas 
encarnadas. Los chicos hacen con ellos lo mismo que con el 
sanjuanin y la caial inuca (v. c); (v. cocos). ( I g u ñ a , Buelna, 
Reocin, Cartes). 
Cuspio. Parecido a: Por e x t e n s i ó n cuspirse: pare-
cerse. ( R e g i ó n S.E.) 
Cutjanu Pan c u í i a n u : Pan de tr igo descolorido de 
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la M o n t a ñ a , como lo es el l lamado á l a g a . Pan de centeno. 
(Reg ión central), (^Cotidiano?). 
Leemos en el Poema de Ale j andro ; 
«Un pasarí ello que echaba un grant grito 
Andaba cutiano redor de la tienda fito». 
y en Gonzalo de Berceo: Facie Dios por los homes mirados 
cutiano. 
Cutir. Se usa con frecuencia en el dialecto popular 
m o n t a ñ é s , pero en n inguna de las acepciones que expresa el 
Dice. Cast., sino en la de tocar ligera y superficialmente. Así 
se dice: le cutió: no le tocó n i un poco. Hay que cutilo: 
tocarlo suavemente. 
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Cliafaiiclin. C h i í i n d r i n , c h i s g a r a b í s , t í tere . D e r i v a -
do de chafalditero: propenso a decir chafalditas, pullas o c u -
chufletas. T a m b i é n ch in j la ina en la a c e p c i ó n del que es algo 
aligerado de cascos. Tiene el mismo significado que chiflón, 
y tiene la mod i f i cac ión a n á l o g a a ch in f la r : chif lar . Así los 
chicos al hacer los pitos con ramas verdes de á r b o l e s suelen 
decir al golpearlas para sacar la corteza: 
«Suda, suda, pata muía, tu sudar y yo chiflar» 
«Suda , suda, pata muía , tu «chinflar» y }o sudar.» 
Clianfaina. Eso es ba i l a r a l Santo, lo d e m á s chan-
f a i n a . . . ¡ V a y a un sa l ió de cor tender a!... (Escenas C á n t a b r a s , 
« E l canto y baile a l s a n t u » ) (v. m ú s i c u ) . ¡ C u e r n o con el moco 
este! ¿ P o r q u é n o has subido « c h a f a n d i n a ? » («Sot i l eza» ,cap . V . ) 
M i ejemplo debiera ser de fo r t a leza y lo es de... de chan-
f a i n a , Sidora, de chanfa ina . («Sot i l eza» , cap. V . ) 
Chalana. En sentido figurado: zapati l la. Pertenece al 
pejino de pescadores. En castellano: e m b a r c a c i ó n p e q u e ñ a . 
Ciialuquero. P a t r ó n de barco de vela depoco porte. 
( V i d . Fernando Pérez de Camino . Marinucas.) Der iv . de 
chalupa. 
Chamará. T a m b i é n c e r n á (v. za r r amada , charama 
y g a r r a m a ) . (Véase charada en el Vocab. de voc, usad, en 
Alava , F. de Baraibar ) 
Champones. Deriv , de c h a n f l ó n : moneda ant igua 
de dos cuartos. En el lenguaje popular m o n t a ñ é s : m o n é d a de 
cobre desvarada o con el c u ñ o borrado. T a m b i é n en Bi lbao. 
Onde g u a r d a n los champones^que a ú n me deben la ú l t i m a pa -
ga , ¡ m a g a ñ o s o s ! ( « M a r i c h u » , L . de Ocharan). 
Cliampujar. E p é n t e s i s y t r a n s f o r m a c i ó n dialectal 
de: Chapuzar. (Reg ión central y SO.) 
Chamuscado. Cuero del ganado vacuno cuando es 
de tasugo obscuro. (Bol, de la B i b l . de M . Pelayo.) 
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Chaparreti. E n el lenguaje popular m o n t a ñ é s a d -
mite la a c e p c i ó n de: persona rechoncha y de poca estatura, 
por semejanza con la s igni f icac ión de chaparro; pero su acep-
c ión ca rac te r í s t i ca es la de: chaparrudo, pe^as o zapateros 
(v. z.) y en el pejino de pescadores: pescado de b a h í a peque-
ñ o , (v. galamperros y camperros . ) 
Chaplear. T a m b i é n chaplar ; Der iv . de chapalear: 
chapotear. Equivale a zambul l i r se ,y sus s i n ó n i m o s son: t i r a r -
se a capar, d a r un colé, hacer una tapa, columbar y da r un 
columba. Chapla Muergo tu que a ñ a d a s bien. («Sot i leza» , ca-
p í t u l o I ) . Puede que no J u e r a n tan sanos como y o iba cuando 
chaplemos. ¡Dios que colé! ( P a c h í n G o n z á l e z ) . 
Cliarola. T a m b i é n c h a v ó l a : C a b a ñ u e l a , casilla r ú s -
tica generalmente de madera. 
Cliarrusquear. Chur rusca r : Dar diente con diente. 
T a m b i é n t a r rusca r (v. t . j 
Chátaras. Especie de alpargata. Calzado usado por 
los pasiegos. T a m b i é n se l l aman cor i tas : trasunto de la babu-
cha moruna . A p r o p ó s i t o de como anuncia el pasiego su d u -
r a c i ó n , dice el adagio m o n t a ñ é s : 
«Las chátaras duran: tres meses completos (con pelo) 
tres sin ello, tres rotas y tres en espera de otras». 
Calzado de cuero (abarca) de una pieza que usan los n i ñ o s 
antes de empezar a andar. 
Clielin* D i m i n u t i v o mascul ino de José . Chelines: D i -
m i n u t i v o femenino ( v . / o s e / i n j . 
Cliibopjpa. T a m b i é n b i r r i a : El que se aparta de la 
danza. 
Chico. « U n c h i c o » e s : un juego de los dos que const i -
tuyen el par t ido de bolos en la M o n t a ñ a . «¿Cómo andamos 
de par t ido , Tas io?» E s t á n «chico a chico» (juego a juego): de-
cide esta « m a n o » (v. m . ) (Escenas C á n t a b r a s , Una part ida de 
bolos). 
Chicofanta. N i el mayora lgo n i otra p o r r á de f a i -
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ciosos que han sío a q u í siempre los chicofantas r niquetrefes 
(Patr icio R i g ü e l t a ) : Persona de poco fuste. 
Ciliciizu. En el habla pasiego: chico, y mu^uelucu 
o mofuelucu en el centro de la M o n t a ñ a ; t a m b i é n chicu^u 
en ambas partes, aunque m á s extendido entre los pr imeros , 
(v. chicho, mo^ucu). 
Cliiclio,e. I m p o r t a c i ó n « i n d i a n a » : J o y a p e q u e ñ a 
(Chile) . En la M o n t a ñ a : Muchachuelo (v. mu^uelucu, chicu^u 
y mo^ucu) . Pues otro chicho le di jo que el padre Coraje está 
en la rampa. ( « M a r i c h u » , L . de Ocharan). 
Cliieliorreo. « D e r i v a d o por epén te s i s de c h i n c h o -
rreo. Andaban calladiias como unas sanias cansadas de p r o -
vocaciones y chichorreos inút i les desde el ba l cón» . ( « S o t i l e -
za, cap. X ) . 
Chillona. Mujer perdida ( V a l d á l i g a ) . Ch i f lón : hab la -
dor, c h a r l a t á n ( I g u ñ a , Buelna y Anievas) v. chinf la ina . T a m -
bién por c o r r u p c i ó n : Si fón. Tanto m á s atenta tanto m á s sor-
b i d a tiene usté hecho el chif lón. ( M a r i c h u L de Ocharan). 
Chiflotero: Bromista, decididor. 
Chingarte. Pescado. ( R e g i ó n N E . ) 
Chtirrieliar, Pá ja ro p e q u e ñ o . (^De chi r r ia r?) . Re-
g ión central . 
Chirriones. Equivale a Castradorio (v. c ) (Luena, 
Pas, S. Pedro del Romeral) . 
Chisco. Francisco (v. Quico, Pancho y Pacho). A r e -
nas de I g u ñ a , Buelna y Anievas. 
Chisqiieju. T a m b i é n chisqueru y pr inc ipa lmente 
e scañ i iu y c a ñ u t u : mechero. ( R e g i ó n central y Sur) 
Chó. T i r a r a l c h ó : Equivale en el juego de bolos m o n -
t a ñ é s a: t i r a r a la manganeta: t i r a r a la chucha (v. m . ) Por 
la manera de t i ra r q u i z á s tenga el vocablo alguna re lac ión 
con la in te r j ec ión ¡cho! ( R e g i ó n central) 
Choba. Equivale a caloca (v. m . ) : embuste, bola (De-
r ivado del b l ib neto: chola) (Soba, Ruesga, Ramales). 
Choclar. No admite n inguna acepc ión castellana: 
Chapalear, chapotear. Choc leándo le los p á p a l o s . ( E l sabor de 
la t ierruca, cap. X X V ) . Deriv. de choclo y se dice: «clocle teo» 
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por chapoteo o chapaleo) Sonaban mucho el «chocleteo» de 
pie?'nas y reluelles en el agua. (La Puchera, cap. I ) . 
C H ó t l * Los « c h o n i s » son los de la «vis ta baja» (v. c ) : 
Aféresis c o m u n í s i m a en la M o n t a ñ a de: ¡ echón (v. « l i c h ó n » ) 
«...Y al mirar esa cara que ponis» 
«Moscaron, la jata, los güeis y los chonis». 
(Canto popular). 
A l p ronunc ia r este vocablo ios aldeanos m o n t a ñ e s e s dicen 
incondicionalmente: «con p e r d ó n de us tedes» o «con enmien -
d a » si lo dicen delante de personas de respeto, (v. 1 ). 
Choreo. Surco (¿De torco?) (Escalante, Miera , L i é r -
ganes). 
¡C lili cal T a m b i é n michuca: Voz para l l amar a los 
gatos. ( R e g i ó n central) . 
Cliuclia. En el juego de bolos m o n t a ñ é s , « t i r a r a la 
c h u c h a » : t i r a r la bola de manera poco vistosa y no como 
mandan los c á n o n e s del juego, para lograr la v ic to r ia hon -
rosa, Equivale a veces a « t i r a r al c h ó » y « t i r a r a la m a n -
g a n e t a » . Vocablo derivado de chucha: borrachera: q u i z á s 
por los movimientos y tambaleos del jugador que lo ejecuta, 
( I g u ñ a , Anievas, Reocin, Buelna). 
Chula. Juego de pelota que en otras partes l l aman 
« t i n » : Pelotearse mutuamente los jugadores. 
Chulé. Voz fami l ia r y poco cul ta : D u r o , moneda de 
cinco pesetas. Vocablo de i m p o r t a c i ó n gitana. (Vocablo de 
pal. usado en Alava . F . Baraibar). Usado en Santander entre 
raqueros. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «E l R a q u e r o » } : ¡Ay, qué 
contra!: Pues si el escoplo solo vale medio « c h u l é » . 
Chumbao. Pertenece al «pe j ino» de pescadores y v o -
cabulario de «So t i l eza» . «Peso de p lomo que se pone a los 
aparejos de pesca para que se vayan a p i q u e » . T a m b i é n 
Chombo ( C a s t r o - U r d í a l e s ) . Sujetó cordel y chombo y caló el 
aparejo hasta el fondo. ( « M a r i c h u » , L . de Ocharan). 
Chumpón. Especie de var i l la de caramelo que suelen 
venderse en las ferias y r o m e r í a s m o n t a ñ e s a s . Por ex t ens ión 
« c h u m p a r » , epén tes i s u s a d í s i m a de chupar. Pus « c h u m p e » 
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usté un higo paso. (Escenas M o n t a ñ e s a s , « L a cos tu re ra» ) ^  
( I g u ñ a , A n i é v a s , Buelna, Toranzo) . 
CliUPla. No es la c h i r l a : almeja, que indica el D i c -
cionario Castellano, sino variedad de a q u é l l a , con fondo 
blanco y pintas negras. ( P e d r e ñ a , M a l i a ñ o y R e g i ó n N . E . ) 
(v. amayuela) . 
diurrar. Or inar . C h u r r a s : Or ina . 
Churripiteap. Unas veces susti tuyendo a cu l la r o 
c u l l i r (v. c ) , y otras en la de: lamer con frecuencia y delec-
tac ión paladeando con delicia golosinas o vasijas que conten-
gan l í q u i d o s agradables. Intensivo de chur rupear : verbo 
neutro que t a m b i é n se usa en la M o n t a ñ a aunque el D i c c i o -
nario Castellano lo cita como ant icuado. 
Chusqullai*. T a m b i é n tosqui lar y c h o s q u ü a r . Cortar 
el pelo al rape. 
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Dalg'O. Da lguno , a: Vocablos pertenecientes al ant iguo 
castellano; contracciones de: de algo, y de alguna. Ambos se 
dejan o í r con frecuencia en los pueblos altos de la M o n t a ñ a , 
sobre todo en C a b u é r n i g a , L i é b a n a y Potes. 
I>aque. T a m b i é n daqui: a lguno, alguna, algo: A n t i -
guo castellano: 
no dejaré pa^ar la ocasión sin decir 
daqué de ella (de la arquitectura), (Jovellanos). 
E n daqu i lao: en alguna parte. Frase u s a d í s i m a en la Monta-
ñ a , sobre todo en la R e g i ó n central y S.O. Y andando la ba-
ra ja y el vino tan colorientes, no es mucho de e x t r a ñ a r que 
una ve% que otra soltara el camorreo entre los m á s vidrosos y 
se a l u m b r a r a p o r remate « d a q u e » gar ro tazo . (Obras comple -
tas, tomo V i l , Cutres). Si vos los coge una barda en « d a q u e » 
calleja. (Tipos y Paisajes, «Al amor de los tizones). A causa 
de « d a q u e » novi l la haiga g ü e l í u del pue r tu , si a mano vieen, 
con « d a q u e » costilla anuda, a l haberla l a rgan el p a l u p o r en-
d ina . (Escenas C á n t a b r a s , Concejo de a p a r c e r í a ) . 
DaP el abro. Dar el consentimiento {Valles de Pas); 
D a r el p r e ñ a o : acusarle (Luena,San Pedro del Romeral) . D a r 
la c r i a : P r e ñ e z avanzada, (Luena, San Pedro del Romeral ) . 
D e e l i n a r . A d m i t e en el dialecto popular M o n t a ñ é s , 
la a cepc ión castellana y a d e m á s : la de indicar , manifestar u 
orientar: Pues el canal de la Mancha , di jo T o ñ a ^ o s , bien claro 
se «dec l ina» ello de po r si . (D . Gonzalo Gon zá l ez de la G o n -
zalera, Gap. I ) . 
Defetivamente. Efectivamente. 
üemonu. Generalizado entre losjpasiegos donde t a m -
bién dicen: m o ñ u , demón icos y demónch icos . ¡ E l d e m o ñ u 
del hombre! ¡ Y iovia le pae% que no rompe un p l a t u ! ( E l R i -
ñ ó n de la M o n t a ñ a ) . E n el resto de la provinc ia se oyen m á s 
frecuentemente: demoniu y demongrio. (Valles de C a m p ó o , 
Reocin, I g u ñ a y otros). ¡ Y a r a que es o c u r r i ó el « d i m o ñ o » de 
muchacho! (La Puchera, cap. X I I I ) . (v. d i a ñ o ) . (v. moniosj . 
T a m b i é n d e m ó n t r i c o s (Castro U r d í a l e s ) . « M a l o s demonch icos» 
vos lleven n ú n c a n i no. (Tipos y Paisajes, A l amor de los t izo-
nes). Malos demonicrios me lleven s i los ricos comen m á s que 
besugo. (Mar i chu L . de Ocharan). 
Demoñura. D iab lura . T a m b i é n demoniura . 
Dende. Del la t in deinde: de él o de ella; desde al l í , 
(ant icuado). Pa «dende» al l í , enfilando p o r la canal de Las 
Torceas, y aguas a r r i b a la ru l lega los Truch i ros , d a r a la 
misma Jueni i . (Escenas C á n t a b r a s , La Cellisca). 
Oeputao. Voz perteneciente al pejino de pescadores: 
Es el encargado de avisar a los marineros con el gr i to de: 
¡ a p u y a ! ¡ a p u y a a á ! ca r ac t e r í s t i co entre ellos (Santander, A s t i -
l lero) . 
I>esabocai*. Vocablo del pej ino de pescadores y s i g -
nifica: Sa l i r de una r ada navegando hacia el mar . (E . H u i -
dobro, « P a l a b r a s , Giros y Bellezas). 
Aboco y abocar, los usó Pereda con frecuencia, y ambos 
vocablos tienen uso m á s c o m ú n en la M o n t a ñ a que en otras 
provincias . P o n í a n una vela a la Virgen de Latas , siempre 
que h a b í a temporal p a r a que f u e r a n hacia aquel lado los b u -
ques que « a b o c a r a n » en el Puer to . (Pereda, «So t i l eza , cap. I I ) . 
Pues qpden di%, s e ñ o r don Marce lo de m i a lma, que andando, 
andando, y bien a la descuida p o r cierto en aquella iarde^uca 
que le pinto, malas penas «aboco» a la m á s obscuro de la r i n -
coná , cuando me doy con los jocicos. . . ( « P e ñ a s A r r i b a » , c a p í -
tu lo X X V ) . 
Desaflefjir. P ró tes i s ca rac te r í s t i ca de af l ig i r . T a m -
bién desafligio: af l igido. Un m i r a r de espanto en los ojos que 
«desaf leg ía» . ( « P e ñ a s A r r i b a » , cap. I I I ) . ( R e g i ó n central , Rio-
nansa, Rui loba , V a l d á l i g a , H e r r e r í a s ) . 
Desajuiciai». Desajuicio: desahucio y por e x t e n s i ó n 
« d e s a j u i c i a r » . Vocablo de mucho uso en el Valle de I g u ñ a y 
en el de Anievas: Deshauciar. 
DesajuellaP. P ró tes i s de las voces m o n t a ñ e s a s , ajue-
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l l a r y a jo l lar . Desajollar: Poner lisa una cosa abollada: des-
abollar , ( I g u ñ a , Buelna, Anievas). 
Desamanar. Verbo c lás ico m o n t a ñ é s : Desarreglar, 
descomponer, (v. « a m a ñ a r » y « a m a ñ a n z a » ) . ( R e g i ó n central 
y SO.) v . a m a ñ a n t e , a m a ñ a n z a , a m a ñ a d u r a , a m a n a c i ó n , 
gobernar, esgobernar, m a ñ e n t e . 
Desandrajar. Hacerle a uno j irones la ropa. {Pas, 
Seiaya y Riomiera ) . T a m b i é n andra j a r . 
Desarzar. Derivado de sarza. Qui tar zarzas. Des-
zarzar. ( R e g i ó n central y SO.) 
Destoaráti. « A l d e s b a r a t i » o al « d e s b a r a t e » : M u y 
barato, vendido de cualquier manera y con p é r d i d a . Y a ú n 
los v e n d í a a l « d e s b a r a t e » . ( P e ñ a s A r r i b a , cap. V I ) . 
Desbocicar. Derivado de «boc icos» : hocicos. T a m -
bién «.esbocicar». ( I g u ñ a , Anievas, Toranzo, Buelna). Se dice 
bocicos y jocicos y no desjocicar. (Pesquera, Santiurde de 
Reinosa). 
Desboquillar. T a m b i é n se usa esboquinar: R o m -
per o qui ta r la boqui l la a a l g ú n objeto: 'desboquil lar . Bot i jo 
emboquinao o desboquinao: desboquillado. (Anievas é I g u ñ a ) . 
Desborregasi. Son sus sinonimias esborregasi y 
estorregasi, ambas con el significado que les asigna el voca-
bular io de «Sot i l eza» , « C a e r d e s l i z a n d o » . ( R e g i ó n central 
SO. y SE.); (v. esturriagarse, desturriagarse). En los pueblos 
altos destorregasi. 
Descaellizar. Mondar . Equivale , ref i r iéndose a la 
monda de c a s t a ñ a s , a: desori^ar (v. or izo) , y a otra clase de 
frutos como las nueces (v. cucos), a: esca^uelar, desca%uelat\ 
desmachi^ar (v machiza), cucar y escachi^ar: Qui ta r la 
envoltura (v. conchos) que tienen los frutos cuando están 
verdes. A p a ñ a n d o esta mo^a las c a s t a ñ a s sueltas; « d e s c a c h i -
z a n d o » la o t ra los erizos con los tacones de los zapatos. («El 
Sabor de la T i e r r u c a » , Cap. X X I ) . En el sentido figurado 
toma las acepciones de: romper , t r i t u r a r y destrozar. (Reg ión 
central y S O.) 
Descolguitarse. T a m b i é n colguitarse (v. c ) , es-
colguitasi y ambos vocablos en el sentido de; colgarse, des-
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colgarse. M u y usados en el centro de la M o n t a ñ a . (V . p ingar , 
escarambiiar, escarambar, esgarambitar) . 
Descoritarse. Derivado de corito (v. c ) , y se dice 
t a m b i é n : escoritasi: Desnudarse, ponerse cori7o o desnudo. 
(Valles de C a m p ó o , I g u ñ a , Anievas y Buelna). 
Descuajeringar. Equivale a: escuajeringar, es-
g u a r n i r , estaranvicar, esiurunciar , escascajar y escachi^ar 
(v. e ) . Descuajar ingao: Destrozado, r u i n (Acepc ión dist inta 
de la que dá la Academia) estampanar. 
Desdar. Soltar, desatar. (Dice- Calleja: deshacer lo 
que se estaba torciendo). 
Desdrizar. Esca^uelar, a rnojar , desemburriar , ca~ 
r roncha r , descarronchar, escarronchar, desca^uelar, cucar, 
esconchar, esrebori^ar, desmachi^ar y esmachi^ar son sus 
s i n ó n i m o s . 
Deseca. Hacer una deseca. Secar parte del r ío para 
faci l i tar la pesca.(Valles de I g u ñ a , Anievas, Buelna y Reocin.) 
Desemburriar. ¿ D e desemborrar: Qui ta r la bo r r a 
a la lana, seda, a l g o d ó n , etc. u otras cosas- (Dice. Calleja). 
(Selaya, Riomiera) . Abr i rse solo, por estar en s azón , el p e r i -
carpio de las nueces. 
Desempicar. Dislocarse la p e z u ñ a del buey o vaca. 
(Pas. Luena. Selaya y Riomiera) . (v. espicar). 
Desencambar. T a m b i é n escambar, aunque menos 
usado: Qui tar las cambas a a l g ú n carro de labranza. Sobre 
un ca r ro cuyas ruedas se « d e s e n c a m b a b a n » exprofeso. ( T i -
pos y paisajes, «Pasaca l le») . ( R e g i ó n central y SE ) 
Desengarmar. Pertenece al pejino de pescadores, 
en el sentido de desenredar un aparejo de pesca. Trans ige 
con que le desengarmemos el aparejo cuando este se le en-
reda. (Tipos Trashumantes , El m a r q u é s de la mansedum-
bre). E n el centro de la M o n t a ñ a , a d e m á s de esta a c e p c i ó n , 
admite la de: qu i ta r la g a r m a en los lugares de pesca. 
Desenguilar. (Véase engui la r ) . T a m b i é n desenguir-
l a r : Destrabar, desentrelazar. Desaparar : separar. ( I g u ñ a y 
Anievas) . 
Desengulncliar T a m b i é n se dice; desguinchar y 
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esguinchar (v. c ) ; Destrabarse, soltarse. (Miengo, Polanco, 
Suances, I g u ñ a , Anievas, Buelna). 
Desenquimbar. Derivado de quimba (v. q.) des-
qu imba r : Cortar las quimbas, podar a l g ú n á r b o l . (Anievas, 
I g u ñ a , Toranzo , Buelna). 
Desenrabar. Qui tar el peso de la rabera. T a m b i é n 
d e s a r r e g a ñ a i ' (v. a r r e g a ñ a r s e ) . ( R e g i ó n central) . 
Desensobear. Desunir la yun ta del carro, qu i ta r el 
sobeo, desatarle. ( R e g i ó n SE.) . 
Desga. Masera. (Bol . de la B ib l i o t . M . Pelayo). (¿De 
nesga?). (Reg ión N E . ) . (v. copa). En Bilbao: T ina ja y cua l -
quiera clase de t ino usado en los menesteres de la casa. ( L é -
xic . Arr iaga) . 
Desgamellar Qu i ta r los «gamel los» (v. g.) Así se 
dice: Res desgamellada: res sin colmil los , «esgamel l a s i» : r o m -
perse los dientes. ( R e g i ó n central y SO.) 
Desgoritar. T a m b i é n esgori tars i : Dejar las gallinas 
de estar «gor i t a s» (v. g.). (Valles de Anievas, I g u ñ a , Buelna). 
(v. agorar , g ü e r a r , go ra r , engoritarse). 
Desguapnip. Vocablo castellano perteneciente al v o -
cabulario de «Sot i l eza» : Desbaratar. T a m b i é n se dice: es-
g u a r n i r y tiene por s i n ó n i m a s m o n t a ñ e s a s : es iurunciar , esta-
ranvicar , escascajar, escachi^ar (v. e.)- descuajeringar y 
e s t a m p á n a r . 
Desgurruñar. A l i s a r , desarrugar, d e s g u r r u ñ a o : 
extendido, alisado T a m b i é n se oye con frecuencia e sgu r ru -
ñ a r . ( R e g i ó n central) , v. g u r r u ñ a r , g u r r u ñ a o , g u r r u ñ o , en-
reguciar, a r r e g ü c i a r , e n r e g u ñ a r . 
Deshoja. L a deshoja, deshojar. R e u n i ó n de aldeanos 
y aldeanas en el d e s v á n de un labrador acomodado para des-
hojar las panojas: A c c i ó n de despojar de sus vainas a las pa -
nojas de m a í z . (Palabras, Giros y Bellezas, E. H u i d o b r o ) . 
( V é a n s e Escenas M o n t a ñ e s a s , S u u m mique) . 
Gugiendo«mona» (v. m.) en la mier Quiera Dios que en la «deshoja» 
La mi «mozuca» yo vi Me pinti la cara a m i . 
(Canto popular,) 
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Desjabar. Dar en la j a b a : dar en el p a s a p á n o gar-
ganta. E n sentido figurado tiene las acepciones de: deslombi-
%ar, deslami^ar y eslami^ar. 
Oeslamizap. T a m b i é n eslamiqar: Derivado de l a m i -
da y l a m i ^ a l (v . 1 ): Qui ta r el fango o cieno a a l g ú n terreno 
lami^osu. En sentido figurado: al lanar alguna c u e s t i ó n (v. 
deslombar) (v. desjabar). (Reg ión central SO. y SE.) v . des-
lombi%a?\ 
Desligao. D i s t ens ión del l igamento del muslo en los 
animales. (Reg ión central y SE ) esligao. 
Deslimar. Acusar el celo las vacas. T a m b i é n esl imar 
(Luena) y A n d a r de a l ia ( I g u ñ a , Anievas, Buelna, R e o c í n , 
San Pedro del Romeral) . 
Las vacas esliman o desliman cuando p u r g a n aunque no 
anden de alta. (Not . M . Escagedo ) 
Deslombizap. Retirar los/om^fos (v. 1) del prado 
o p r a d e r í a T a m b i é n deslombar: al lanar el terreno. E n sent i -
do figurado tiene la misma a c e p c i ó n que deslami^ar y desja-
bar: Vencer un o b s t á c u l o , facil i tar la rea l i zac ión de a l g ú n 
asunto. ( R e g i ó n central) 
Desnieve. Acc ión y efecto de desnevar. Voz c o m u -
n í s i m a en Santander. («Gi ros , Palabras y Bel lezas», E. H u i -
dobro) ( R e g i ó n central y SO. y SE.) 
D e s i n o r i i { j a r Derivado de m o ñ i g a (v. m. ) y por ex-
t e n s i ó n dialectal e s m o ñ i g a r (v. e ) que a su vez admite m o ñ i -
g a l y e s m o ñ i g a l (v m ) ( R e g i ó n central y SO.) 
Desorejaos. Naturales de Arenas de I g u ñ a . 
Desoterrar. Castellano ant iguo: desenterrar. 
Deshonra tacen a los rivos, e tuerto a los huesos los homes muertos non dejan estar en 
que son pasados deste mundo, aquellos que los paz e los de stierran.—(Partidas.) 
(Valles de I g u ñ a , Anievas y Buelna) desot ierrar , so ter rar y 
so t i e r ra r ( s u t i e r r u ) . 
Despaladero. Ven tan i l lo en la pared del establo, 
por donde se arroja la boñ iga con la pala al exterior (Pas, Se-
laya, Riomiera) 
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Despanojai*. Qui ta r la panoja al espigo de m a í z . En 
sentido figurado: no acenardaque adivinanza; (véase jcano /a r ) . 
Despicarse. T a m b i é n espicarse. «Les palpa bien 
los « b r a z u e l o s » y las « n a l g a s » p a r a ver si es tán «desp icados» 
de a l g ú n r e m o » . (Esc Mon t , «La Rob la» ) , 
Despisto jarse. Afanarse mucho por ver algo. Des-
ojarse. ( « P a l a b r a s , Giros v Bellezas»). De modo y manera que 
una se «despis to ja» para co r t a r bien un vestido. (Tipos y Pa i -
sajes, «Al amor de los t izones») . 
I>esrabizar. Pertenece esta voz al p e j i n o á e pescado-
res, donde toma la acepc ión de: Dejar de mover el remo r á -
pidamente; aminora r las remadas; dejar de cabecear una em-
b a r c a c i ó n . T a m b i é n admite el significado castellano de desra-
botar y el de qui ta r las rabas al pulpo (v. raba) y (v. rabizar) 
desenrabar. (Reg ión central y SO ) 
Derrota. Permiso que se da para que entren los gana-
dos a pastar en las heredades después de cogidos los f r u to s . 
( « P a l a b r a s , Giros y Bellezas). Respecto a este vocablo hace 
D. E. H u i d o b r o una atinada o b s e r v a c i ó n , haciendo constar 
que al indicar lo la Real Academia E s p a ñ o l a como pr iva t ivo 
y ca rac t e r í s t i co de Asturias no tuvo en cuenta el c a p í t u l o de 
«El sabor de la t i e r r u c a » que se in t i t u l a «La d e r r o t a » , c a p í -
tu lo X V I I . 
Será preciso, t a m b i é n , a ñ a d i r el siguiente ejemplo: P o r 
eso estaban las m ieses la mi tad del a ñ o m a l cultivadas y la 
o t ra mi t ad abiertas a merced de esa b á r b a r a costumbre de 
las « d e r r o t a s » que no permi ten a un labrador aplicado mejo-
r a r sus terrenos n i sembrarlos durante el invierno porque 
es t án a l a r b i t r i o del ganado de todos sus convecinos que pace 
hasta sus raices y los huella hasta convertir los en inaccesibles 
charcas. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «A las Ind ia s» ) . 
Recuerda añe ja costumbre c á n t a b r a , la cual estima alguno 
como derivada de los griegos, que habi taron parte de la reg ión 
santanderina Por e x t e n s i ó n se usa el verbo der ro ta r : i r a la 
derrota: de r ro t a r las mieses. A m i me da lo mesmo que haiga 
« d e r r o t a » : el pace que m i ganao consuma en la mier y las 
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t ier ras que me hollé el de otro no me quita el s u e ñ o . (Escenas 
C á n t a b r a s , « L a p a r v a » ) . 
Destainar. Sacar el ganado de las tainas (v. t . ) Ga-
nado destainao (v. t a i n a r ) . T a m b i é n estainar y estainao. 
Pertenece al vocabulario pasiego y se deja o i r en a l g ú n punto 
del par t ido j u d i c i a l de Reinosa. 
Destorniear. Destornil lar . Goliea a p r i s a las c a m -
panas, hasta que se « d e s t o r n i q u e n » ellas solas. ¡ S i e m p r e a l 
g ü e l u l (Escenas C á n t a b r a s , «E l S e ñ o r P r e d i c a d o r » . ) ( P e ñ a r r u -
bia, Rionansa, Rui loba , V a l d á l i g a , L a m a r ó n ) . A l g u n a vez 
estornicar. 
Desvanap. Ahuecar alguna cosa. Equivale a v a n a r 
(v. v.) (Valles de I g u ñ a y Anievas.) 
DevePtir. Diver t i r . De la misma índo le que ¿/emersión. 
( R e g i ó n central y SO.). 
Desyabijar. Dejar una puerta o ventana sin y a b i j a 
(v . y . ) o d e s y a b i j á . ( R e g i ó n central) . 
Deszunax*. Derivado de %una (v. z.): Qui tar las m a -
las m a ñ a s a una c a b a l l e r í a o la mala i n t e n c i ó n y perfidia de 
una persona. T a m b i é n es^unar. ( R e g i ó n Occidental), 
Diablos. Cocos (v. c.) Co l eóp t e ro s . En el valle de 
I g u ñ a al Lucanus cervus. (Anievas, Buelna, Toranzo) . 
Diañu* (v d e m o ñ u ) Pero ¿cómo m i l « d i a ñ o s s e r á esto?». 
( « T i p o s y pa isa jes» . La r o m e r í a del Carmen). No me consuma 
la paciencia, que tengo m á s cacer coi r esas p a m p i r o l á s del 
« d i a ñ u » . (Tipos y paisajes, I r por lana). ( R e g i ó n central y 
SE.) , (v. « d i m o ñ u » , « m o ñ u » , «monios» , « d e m ó n c h i c o s » , 
«demon t r i cos» , «demonicos» , « d e m o n g r i o » ) . 
Dieldu. Pan d ie ldu: Pan suave, blando: E t i m o l o g í a 
del gallego dondo: blando. Se usa por ex t ens ión el verbo 
d ie ldar : hacer pan die ldu. T a m b i é n tiene la a c e p c i ó n de: P á -
l i do , e x a n g ü e , (Bol . de la Bib l io t . M . Pelayo), { v . y e l d a r ) . 
Diente de perro. Clase de maiz. Porque el m a i ^ 
de unas heredades, era de grano i*edondo y el de otilas de 
diente de p e r r o . («El Sabor de la t i e r r u c a » . Cap. X V I . ) . T a m -
bién se l l ama p e r r u n o . ( R e g i ó n central) . 
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Diligenclas, (hacer las). Hacer aguas. (Pas, 
Selaya, Riomiera , C a s t a ñ e d a ) . 
üirvos. Derivado del verbo d i r de mucho uso en la 
M o n t a ñ a , en la Reg ión central y q u i z á por i m p o r t a c i ó n J á n -
dala. ¡ D i r v o s ahora mesmo pa casa con m i l de a caballo si no 
q u e r é i s coja da que vi lor to y muelavos las costillas con él. 
(Escenas C á n t a b r a s , ^Genio y F i g u r a » ) . 
JOiya. Dia . (Valle de Pas y algunos pueblos c o l i n -
dantes). 
Dobla. Una dobla: Pantorta con dibujos o limuestras 
(v . 1.) en una de sus caras. Derivado de dobla: moneda de oro 
conocida antiguamente en E s p a ñ a y de mucho uso en Cast i-
l l a . (Valles de I g u ñ a , Buelna, Toranzo , Anievas). 
Doblón. Moneda imaginar ia de quince pesetas. Se usa 
solamente.en la compra de cebones o bueyes, (por parejas) 
donde hacen cuenta por ella algunos feriantes. Aumen ta t ivo 
de dobla (moneda ant igua Castellana). Dos vacas de vientre, 
una pareja tudanca de lo mejor de la f e r i a ¡ C u a r e n t a 
«doblones» p a g ó el amo p o r ellas! (J. M . " Pereda). 
D o j i n o . Du j ino (Santander). Acaso con la 1 vocal iza-
da como en f rancés : dauph in (deu: dou . du) , (Dialectos Cas-
t e l l anos» , P. de Múgica ) . 
D o l á s . ( V . j o r c ina s , orcinas, c á r b a ñ o s , tastes, ga rga -
j i ñ a , br ingas): Estillas menudas. (Der iv . de dolar: labrar la 
madera o la piedra hasta p u l i r l a ) . (Reg ión central y S.E. 
Dos (el). Se l lama así al bolo del medio en el t íp ico 
juego de bolos y tiene esta d e n o m i n a c i ó n porque vale por dos 
cuando se t i ra solo. En el sentido figurado t i rarse a l dos: 
equivale a las frases s i n ó n i m a s : asegurar dos bolucos, t i r a r 
a la panojuca., a l megollo, a la tortuca, a l Jisan y otras seme-
jantes. Es toy ami rando s i meterla p o r drento de caja, a co-
ger el «dos» o t i r a t i a por Juera a meter bola p o r drento. (Es-
cenas C á n t a b r a s . « U n a part ida de bolos») . 
Duda* « T e n e r d u d a » en el dialecto popular m o n t a ñ é s 
equivale a: tener repugnancia. Cogió duda a la borona. («El 
sabor de la t i e r r u c a » , cap X V ) . Quien se Ja^ a comer niales 
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de golondrina sin reventar de «duda».- («Peñas A r r i b a » , c ap í -
tu lo X I I I ) . (Reg ión central) . 
I>ueildo9a. Vaca o nov i l lo uncideros. (En castellano: 
manso o d o m é s t i c o . Dice. Calleja). ( R e g i ó n central y S E ) 
Duju. Dujo: equivale a colmena en Castellano, (v. col-
mena). Cuando la colmena es na tura l , se l l ama íoju (v. t . ) : es-
carzo o panal sin mie l . 
«Mi güela tien tres dujos» El que quiera catar miel 
Y en los dujos los panales.... Que jocique en los bardales. 
Escenas Cántabras, «La subida al puerto». 
De lo uno porque abundaban los frutales y los «dujos» en la 
huerta y las vacas de leche en los establos. («El s a b o r » , c a p í -
tu lo X I I ) . 
Durdo. Pertenece al pejino de pescadores y se l lama 
asi a un pescado de b a h í a . 
E 

Ebadar. Cebar el ganado. (Se usa rrfuy poco). 
Echada (una). «De una e c h a d a » : De una tarea, de 
una vez. 
Ecliaizas. Indirectas. T a m b i é n echadizas. 
Echar arriba. En el juego de bolos pr inc ipa lmente : 
lanzar una moneda al alto para decidir la mano. Echa?' a r r i -
ba al otro. —¡Arriba está! — ¡ C a r a ! —¡Ella es! (Escenas C á n -
tabras). Entonces voy a tratar de reunir gente para « e c h a r 
a r r i b a » a los gananciosos. ( « U n a part ida a los bolos») . ( I g u ñ a , 
Toranzo, Anievas, Reocin, Reinosa, C a b u é r n i g a ) . 
Egidas. Carbunclos (Pas, Luena, C a s t a ñ e d a , Selaya, 
Riomiera) . 
Eguizal. Lo mismo que busquizal (v. b , ) . Reg ión 
central y S.O.) 
Ejemplero. Last imero en falso (Pas, Selaya, R i o -
miera, C a s t a ñ e d a ) . 
Elástico. T a m b i é n lástico (v. h ) ; A l m i l l a con m a n -
gas que llevan los « a l d e a n o s » m o n t a ñ e s e s sobre el chaleco y 
m u y parecido al «cha leco de B a y o n a » . Tiene en femenino la 
a c e p c i ó n de camiseta de pun to . 
Embarbarsc. (P. M ú g i c a . «Dia lec tos Cas te l l anos» : ) 
Hartarse. ¡Como no me « e m b a r b e » , toña! ( R e g i ó n central) . 
De palos me « e m b a r b a r é » j r o . («Sot i leza» , Cap. I X ) . B u r l a n -
do la vigilancia de lo terrestre, se « e m b a r b a » , como él decía, 
de raqueo. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «E l R a q u e r o » ) , 
Embardalar. Embardar , en sentido figurado E m -
bardalao: Confuso, empicado, t r a b a d o . ( R e g i ó n central y S.E.) 
Embolondronap. Entorpecer, compl icar a l g ú n 
asunto. (Der iv . de « b o l o n d r o » ) . 
Emboque. En el juego de bolos m o n t a ñ é s se l lama 
así ai m á s p e q u e ñ o de a q u é l l o s , teniendo como s i n ó n i m o s los 
vocablos encache, cache, pequeño, michi, cuatro y pichi. T i e -
ne la par t icu lar idad el « e m b o q u e » de a d m i t i r todos los v a l o -
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res, desde cuatro en adelante hasta cuarenta o cincuenta t a n -
tos a que se concierta cada «ch i co» o juego; otras veces, s i -
guiendo el dicho clás ico de: el que lo pone lo bautiza, suele 
a d m i t i r valores imaginar ios , obl igando al contrar io a « s a -
ca r lo» para ganar el juego. Por e x t e n s i ó n se usa el verbo 
« e m b o c a r » : lance que consiste en «saca r el e m b o q u e » o sea 
t i ra r la bola «al s u b i r » y por tanto desde el «pas» (v. p . ) , de 
manera que d e s p u é s de derr ibar un bolo de la «cal le» de el 
medio o de la otra m á s alejada del « e m b o q u e » , derribe t a m -
bién o pase por d e t r á s del bolo l lamado « e m b o q u e » y que se 
coloca fuera de la «caja» (v. c ) ; el lance puede ser «suc io» o 
« l i m p i o » , s e g ú n las posiciones diferentes de la raya con rela-
c ión al « e m b o q u e » o a los bolos; t a m b i é n puede ser «ab ie r to» 
o « c e r r a d o » y « e s c u a d r a d o » (v. e.) s e g ú n esté el « e n c a c h e » en 
lugar donde necesite poco o mucho efecto la bola para « s a -
ca r lo» . E l lance puede ser a «la m a n o » o «al p u l g a r » (v. m . y 
p. ) , y t a m b i é n se puede colocar en frente de la calle del m e -
dio, en cuyo caso es necesario der r ibar lo para que sea v á l i d o . 
Se aprecia el « e m b o q u e » , ya sea de «go lpe en t i e r r a » , «a es-
t a c a z u » , « t i r a n d o al fijo» y «al o i u » (v. o.). T i u Pedro, usté 
que sacó el « e m b o q u e » ¿ c u a n t o s la pone?... a usté corresponde 
bautizarle, que es quien le saca de p i l a . . . Pus pondrelo el 
« j u e u » . (Escenas C á n t a b r a s , « U n a part ida a los bolos») . A c a -
baban de g r i t a r cincuenta bocas a la ve% ¡eseeé! a l hacer un 
« e m b o q u e » uno de los Jugadores. (Esc. M o n t . , « L a R o b l a » ) . 
« E m b o q u e » se deriva de embocar, en la a c e p c i ó n castellana 
de entrar por alguna parte estrecha y se dice: embocador y 
emboquista al que hace muchos emboques. 
Kmboquinao. Desbocado. Bot i jo emboquinao: sin 
p i to r ro . T a m b i é n desboquinao. (Anievas). 
Emboticar. Empuja r . E m b o t i c ó n : e m p u j ó n (v . es-
m e g ó n ) . Q u i z á s tenga alguna re lac ión con el vocablo caste-
l lano: embotijarse, (v . esmengar, esmenar) . No p u d i é n d o l a 
aguantar m á s , p e g ú e l a un «embot icón» que a l l á f u é rodando 
hasta metá del corro . (Escenas C á n t a b r a s , « P o l v o s de «vete al 
c u e r n o » ) . ¡ T a m i e n con esti otro, que es m á s gordo, t' escalabro 
la cabera! ¡ T ú a m i ! . . . ¡Si , hombre, s í , y o a t i ! ¡ E s c u p e a l 
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Suelo!... ¡ E m b o t í c a m e ! (Escenas C á n t a b r a s , «De p i l l o a pi l lo») , 
(v . enga r r a ) , (v. abo t ica r ) . ( R e g i ó n central y Sur) . 
£mbozá. T a m b i é n mo¡(á{v, m . ) (Reg ión central y 
SE.) 
Kmbuiique. E m b o l i s m o . (Pas) Enredo, chisme,em-
buste. (Selaya, R iomie ra . ) T a m b i é n embolique. 
Emburriar. E m p u j a r . E n v i t e al mus de descontar. 
vPas, Selaya, Riomiera C a s t a ñ e d a ) , (v. esmegar, e s m e g ó n ) . 
Empaliar. Del lat. i n , en y p a l e á t u s : lleno de paja. 
Der ivado de empalletado: F o r m a r haces de hierba; amon to -
na r en burros, bólidos o borucos. Otras veces empellar y a l -
gunas con yeismo marcado empayar : meter la hierba y co lo-
carla en el pajar. Hacer el empaye: A c c i ó n o efecto de empa-
yar . ( L í m i t e s de Asturias) . ( V a l d á i i g a , P e ñ a r r u b i a , Rionansa, 
Rui loba , L a m a r ó n . ) / /a j r que descargarlo enseguida, no suceda 
que p o r no « e m p a y a r l o » seco, la y e r b a se moje y se estropie. 
(«La M o n t a ñ a » , Gustavo Morales). Porque ignomin ia f u e r a 
p a r a los que « e m p a y a n » , no d a r abasto a l descargador. («El 
sabor de la t i e r r u c a » , cap. I I . ) 
JBmpanderao. I n d i g e s t i ó n t e m p á n i c a del ganado y 
se dice: vaca empanderada: meteorizada o que tiene meteo-
r i smo. Enter i t i s o cosa semejante, en ciertos animales. (Pala-
bras, Giros y Bellezas). L a una (vaca) m u r i ó de un « e m p a n -
d e r a o » (Escenas M o n t a ñ e s a s , « E l día 4 de O c t u b r e » ) j r la otra 
de un ma l , a manera de p e r l e s í a . 
Empatillar. Del pejino de pescadores. Colocar a ñ a -
didos en los aparejos de pesca. ( R e g i ó n costera del N E . ) 
Empavesad.lira. C o r r u p c i ó n de empavesada; y por 
e x t e n s i ó n , todo adorno de banderas yr gallardetes (voc. de So-
tileza) con que se engalanan los buques en las grandes festi-
vidades. Del pejino de pescadores. 
Empeos. Tacos de madera que se colocan entre los 
clavos y la albarca, para que alcance ésta mayor e l evac ión . 
( R e g i ó n central y SE.) 
Empernao (mal). Zambo , patiestevado. ( R e g i ó n 
central y SO.) 
Emponderancias. Ponderaciones, e x a g e r a c i ó n . 
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Por ex t ens ión emponderar: ponderar. (Pró tes i s ) . C r é a m e usté 
y no lo tome a «emponderanc ia» . t ( « P e ñ a s a r r i b a » , cap. V I I I ) . 
(Reg ión central .) 
Emprestar. Del cast. ant icuado, m u y frecuente en 
la M o n t a ñ a . Lo mismo emendar, cast. ant. I d a l m a r q u é s , que 
el a l a r á n me empreste. (T i r so de Mol ina ) . (Arca ismo usado 
en casi toda la provincia) . T a m b i é n empriestar. 
Enano. T a m b i é n inano ( I g u ñ a , Anievas v Buelna) y 
e n á n a g o (Pas, Selaya, Riomiera) . Rept i l parecido a la culebra. 
Encabezar. Ar reg la r con la azada los bordes de las 
fincas aradas. (Pas, R iomiera , Selaya). 
EncacHanao. Zapato encachanao: torcido del t a -
c ó n . Por e x t e n s i ó n encachanar: torcer, ladear, desviar, dislo-
car. 
Encache. T a m b i é n cache, cuatro, p e q u e ñ o , michi , 
emboque, (v. e.) ¿ C u á n t o s bolos llevas contaos pinche? Veinte, 
mas el «encache» . (Escenas C á n t a b r a s , « U n a part ida de bo-
los), (v. p i c h i ) . 
Encambar. T a m b i é n escambar y desencambar: po-
ner, componci o qui ta r las cambas de una rueda, (v. c.) (Tres-
viso, Liebana, Pasaguero, C a m a l e ñ o ) . 
Encarnar. T a m b i é n escamar: Pertenece al vocabu-
lar io de «Sot i l eza» y al pejino de pescadores. Poner la carna-
da en los anzuelos. ( R e g i ó n costera del N . O . ) 
Enceñar. Derivado de encellar: colocar en el molde: 
encenar: e n c e ñ a r . Allí , mientras «enceñas» la albarca, h ien-
des la «boca» , haces la casa y tajas los «pea les» . . . la m a r h i -
Jucu. (Escenas C á n t a b r a s , «Bros io , el a l b a r q u e r o » ) . ( R e g i ó n 
central y S.O.) 
Encimera. Del ant iguo castellano: La cosa que está 
sobre otra. (Reg ión central y SO.) 
Enconao. Prado de mala cal idad, lleno de hierbas 
malas, (v. helguero, jelechal, p e d r ó n , c o s í r a / j . ( R e g i ó n central 
y S.O.) 
Encentó. C o n t r a c c i ó n m u y usada en toda la M o n t a -
ña : Así todo. (Valles de I g u ñ a , Anievas), 
Encorná. Persona e n c o m á : peripuesta. Descudie, Se-
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ñorita Celia: l'aseguro que bien «encornó» va a di r la M o \ a , 
más que una vaca iudanca. (Escenas C á n t a b r a s , «Po lvos d e 
vete al c u e r n o » ) . Encornado: (sentido figurado). ( R e g i ó n cen-
t r a l , Sur y S.O.) 
Encortar. Del cast. ant.: acortar. Encortarse una res: 
Prenderla cuando pasta en heredad ajena. Meterse aquella 
en terreno ajeno. ( R e g i ó n central y S.E.) 
Encuartar. T raba r las patas de las cabras, para q u é 
no salten. (¿De encortar ant. cast. a c o r t a r ? T a m b i é n : encuarte, 
(v . cuartajo). 
En cucar. Recoger y guardar nueces, (v . cucos, cu-
cas). ( C a b u é r n i g a , Torrelavega, Vi l lacarr iedo) . 
Eneultar. Ocul tar . (Ruesga, Soba, Ar redondo , Ra-
males). 
Endenantes. Cast. a n t i c : Antes. ( A r c a í s m o m u y 
usado en los pueblos de la región central y S.O.) 
«Pienso señor que me está mejor la flor que no endenantes, ahora» (Morat ín.) 
Endispuesto. Indispuesto. Enfeli¡(: infel iz . Empoi'-
iunar: i m p o r t u n a r . Enqu iña : i n q u i n a . 
Enero. A l u d (Pas, Riomiera , Selaya). 
Enestonces. Entonces (v. endenantes) (Valles de 
I g u ñ a , Anievas, Buelna, Reocin). Enestonces, ¿porqué pa l -
ras? ( M a r i c h u ) . 
Enforro. Apodo (Pas) ¿ D e r i v a d o de A í o r r a r ? ( R i o m i e -
ra, Selaya, C a s t a ñ e d a ) . 
Engarmar. T a m b i é n en Asturias . Enredar en la 
garma; t a m b i é n desengarmar: desenredar en la misma, (v. 
garma). Enredarse los aparejos de pesca. ( R e g i ó n central y 
Occidental"). 
Engarra. E n t i m o l o g í a del p o r t u g u é s : engasgar: sofo-
car: ahogar. A c c i ó n o efecto de engarrarse o agarrarse dos 
personas o m á s en r i ñ a . E n las llamadas engarruchas de 
chicos puede verse la i n i c i ac ión del c a r á c t e r astuto y preveni--
do del m o n t a ñ é s , al comenzar a q u é l l a s , tanteando ind i rec ta -
mente el terreno y á n i m o s del contrar io en esta forma o en 
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otra semejante: ^ M e han dicho que te puein? ¿ Q u i e n ? L a 
m á q u i n a del t ren: (el preguntado se amosca y si tiene coraje 
y b r íos c o n t i n ú a ) : ¿A que nó me arrempujas? Y en estas d i s -
cusiones y otras sobre si v a l d r á echar la cascarabija dar en 
la tabla o en la jaba, sé decide a no la engar ra (v . e s c u r r í a ) 
Engarrie , en Castro Urd í a l e s y Laredo. Ha^te i u el cargo p o r 
lo que te toca en la « e n g a r r a » pasa. ( «La P u c h e r a » , c a p í t u l o 
X X I I I . ) . Unas veces en « e n g a r i t a s » con sus c o m p a ñ e r o s , otras 
en pedreas (v . gue7~rasJ con ¡os chiquil los ( E l R i ñ o n de la 
M o n t a ñ a » , Delfín F e r n á n d e z y G o n z á l e z ) , (v. peleosa, a l u d í a 
y enlucha, (véase emboticar) . O t raban un engarre tan r a -
bioso como el camos visto (Mar ichu) . 
l^nguilar. ( I g u ñ a , Anievas, Buelna), estar enguilaos: 
enlazados. (Derivado de engulla: angui la) . T a m b i é n desen-
g u i l a r : desatar, desunir, destrabar. 
Esiguilorio. A n g u i l a p e q u e ñ a . En sentido figurado 
equivale a veces a: j i l o r i o , escurcio, luc ia tu o y u c i a t u , is tur-
neju, q u i q u i , cuchufl i tu, coejitu, blatu y escurciau. 
Enguinchai*. (V. espuncia y esquinela). T a m b i é n 
esguinchar y desguinchar: y desenguinchar (v. engu i l a r ) : 
Trabarse con guinchos (v. g.). (Anievas, I g u ñ a , Buelna y 
Reocin). 
JSnguiplar. De una persona que tiene estrabismo, 
dicen las gentes aldeanas de por acá que engui r l a los ojos o 
simplemente que enguir la . Y se l lama la acc ión y efecto de 
enguir lar : enguirle. («El Sabor de la t i e r r u c a « , Cap. V I I ) 
(Reg ión central y SO.) 
En gurí» unas*, (v. g u r u ñ a r ) G u r r u ñ o : e n g u r r u ñ u : 
engurr iado . Cast. ant . : rugoso, 
JBniucIia. A l u d í a , engarra , peleosa, engarre, (v. p . ) 
Cnmienda. Con enmienda: con p e r d ó n (v. c h ó n . ) . 
(Usado en casi toda la provinc ia) . 
Enramar. A r r i m a r un carro a alguna parte por la 
rabera, para cargarle o descargarle. T a m b i é n se usa desenra-
bar y a ú n m á s castizamente a r r e g a ñ a r y d e s a r r e g a ñ a r ( v é a -
se a.). Dos carros « e n r a b a d o s » a la puerta de la a b a c e r í a . 
( « L o s hombres de p r o » , Cap. I ) . A m a r r a r en la rabera de u n 
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carro las cuerdas que sirven para sujetar la carga. Pedro 
Juan « e n r a b ó » las cuerdas que estaban en la pértiga. («La 
P u c h e r a » , Cap. X V I I ) . ( C a m p ó o , Pesquera, Valdeolea, I g u ñ a , 
Enmedio) . 
EnFeguciar. Gur ruña r , desgur ruñar , e sgur ruña r 
(v. engu r ruña r ) . T a m b i é n arreguciar: arrugar (v. g u r r u -
ñao). (Anievas, I g u ñ a , Toranzo , Pesquera, Reocin). 
ISnreloclieeer. Entontecer, a lucinar (v. relocho). 
( I g u ñ a , Anievas, Rui loba , Rionansa, Reocin). 
Enriquito. R a q u í t i c o (Pas, Selaya, Riomiera) . 
Enriscao. Arr iscado. ( R ú e n t e , L-os Tojos, Mazcue-
rras, Tudanca) . 
Enriscar. En el sentido de zarandear. ¡Enríscale 
avieso, que turo es! (Escenas C á n t a b r a s , «Conce jo de apar-
cer ía») . 
E n r u e l i a i ? . Arruchar (v. ruchi (a) . (Reg ión central) . 
Ensalzao. Radical . Revolucionario, hereje... Todo lo 
que se quiera por esta escala arriba. (Tipos y Paisajes, «Al 
amor de los t i zones») . ¡Ajá!... y no podía uno salir al en-
cuentro con lo de que delante de la casa de los «ensá lzaos» 
iodos sernos iguales. («Don Gonzalo Gonzá l ez de la Gonza-
lera» , Cap. X I V ) . 
Ensoparse. Mojarse mucho . Esopado: hecho una 
sopa. Sentido figurado. 
Enteinar. Darse prisa. {Región central y S.E.) 
En tenar. Echar el toro. Aquí los vecinos a «en t e n a r » 
el ganao; aquí los mozucos ( y los que no son mozucos) a'char 
los cal^onis: ¡recrís ta! ¡si esto pace totalmente un jubileo! 
(Escenas C á n t a b r a s . «Bros io el a l b a r q u e r o » ) . Reg ión cen-
t ra l y S.O.) 
Entérelas. Lastra que tapa la junta de otras dos en 
los tejados. (Deriv; de enterciar). Pas, Luena, San Pedro del 
Romeral . 
Enterrar. Enterrar la bruja: Úsase esta frase en las 
magostas (v. m . ) y es el acto de dejar una castaña acuita en-
tre la ceniza. {«El sabor de la t i e r r u c a » , Gap. X X I ) . A n t i g u a -
mente se decía que el ojáncano (W o.) y la bruja embusterona 
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t e n í a n solengua (v. s.) si no se Ies dejaba una c a s t a ñ a para 
probar a medias el magosto y entonces llevaban su i n d i g n a -
ción contra los magosteros a quienes p e r s e g u í a n con enquiña. 
(Tomado de aud i tu ) . 
JEDntoPCaPse. Atascarse un carro o coche en una 
oquedad, bache o h u n d i m i e n t o del terreno, camino o calle. 
( T a m b i é n en Alava de en y un derivado de torco). (Reg ión 
central y SO.) 
Entornar. Entornar el carro: Equivale a volcar. 
Por haber «entornado» el carro («De tal palo tal astilla»^ ca-
p í t u l o X X X ) , Y lléveme a pulso aquella balumba por cuestas 
y callejones sin «entornarla» («El sabor de la t i e r r u c a » , c a p í -
tu lo I I . ) (Reg ión central , SO. y SE.) 
Entrempasar. T a m b i é n / r e m ^ a s a r ; a d e l a n t a r , a v e n -
tajar, transpasar (Anievas, I g u ñ a , Buelna y Toranzo) . 
Entrenan* Con trenas (v. t . ) ; en forma trenzada. 
(Reg ión central y SE.) 
Entrerrijao, Encanijado, entumecido. T a m b i é n 
enterrijao. ( R e g i ó n central y SE.) 
Envernia. Invernado. ( L i é b a n a , Tresviso, Pasague-
ro, C a m a l e ñ o ) . 
Envuelta. Prueba de la matanza del cerdo con que 
obsequian los pasiegos a sus vecinos, que en caso igual co-
rresponden. 
Enzunchar Enfunchado. T a m b i é n des^unchar: 
desprovisto de zunchos. Parte en cajones bien enfunchados. 
(«La P u c h e r a » , cap. X X X ) . 
Eretia. Quietud relativa que sigue inmediatamente a 
las olas mayores en d ía s de tempestad. (Castro-Urdiales) . 
(v . letia). A l hacer alguna maniobra para sortear la eretia o 
aproar de repente el batel. ( « M a r i c h u » ) . 
Errinas. C a s t a ñ a s (v. jerrinas, serrinas, jarrinas, 
mendrugas, mayucas, verdejas, vi^cainas, verruquesas, ga-
licianas, cestillas, cestellas). 
Esberrios. Berridos. ( R e g i ó n de Vi l lacar r iedo y Rei-
nosa.) 
Esbocicarse. T a m b i é n embocicarse y desbocicarse: 
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unas veces en la a c e p c i ó n de e n f u r r u ñ a r s e y otras en la de 
romperse los hocicos. (Bocicos, jocicos). 
Esbojarse. Tiene dos acepciones: i . " Caerse la c u -
bierta del cuerno y entonees equivale a deshojarse (v. d.) 2." 
descornarse. 
Esborregarse. (v. esiurriagarse y esiorregarse). 
(Reg ión central y SO. SE.) 
Esbraquilar T a m b i é n desbraquilar: Quitar los 
braquilos. (v. b.) ( R e g i ó n central). 
Eseaehizar Deshacer, despedazar. T a m b i é n desca-
chi%ar y como s i n ó n i m o s en el dialecto popular m o n t a ñ é s 
tiene: escascajar, esportillar, esguarnir y estampanar, a. veces. 
Don Federico Baraibar en su « V o c a b u l a r i o de voces usadas 
en A l a v a » dice re f i r iéndose a la palabra escacha: Esca-
cha, como el verbo escachar viene de un t ipo lat ino desca-
pillare, voz compuesta de de y scapulare derivado éste de 
s c a p ú l a «espa lda u h o m b r o » como scapular ium. En tal su -
puesto « e s c a c h a r » equivale a de-spadillar (de - f espaldillar, 
de espalda y ésta de s p a t h ú l a omoplato) desconcertar o r o m -
per la espaldilla a un a n i m a l con los sentidos translaticios 
arruinar, perjudicar, machacar, aplastar. E l tra tamiento 
de descapillare es n o r m a l : la u breve p r e t ó n i c a se elide; el 
grupo JL?/ se palatiza en C/Í y la d in i c i a l sufre la aféresis tan 
c o m ú n en dicciones que comienzan por la s í laba des. (En la 
M o n t a ñ a son m u y frecuentes espiertar, escolguitar, espuntar 
y otros muchos) . Resumiendo descapulare: descaplar: des-
cachar: escachar, del cual se deriva eseaehizar por modifica-
c ión dialectal sencilla, (v . esturunciar y estaranvicar). En la 
acepc ión de esconchar (v. e.) Vamos a escachi^alos (los orizos) 
alcora mesmo; de estos si que entran pocos en libra. (Escenas 
C á n t a b r a s , - A a p a ñ a r c a s t a ñ a s ) , v . escazuelar). 
Escajo. Escalio, con la Ij palatalizada, de squa l imun 
(eskalida en la t ín vu lgar ) . P. de Múg ica , «Dia lec tos Castella-
nos» . Generalmente espinas de plantas silvestres como las ga~ 
ravitas (v. g.) Escacho. Por e x t e n s i ó n escajal: lugar con a r -
bustos espinosos. Lo que te recomiendo, ante todo, es que 
coloques un colono de «escajos» tapando ese portillo «.del 
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huerto». (Escenas C á n t a b r a s . « L a visita m é d i c a » ) ( R e g i ó n cen-
t ra l y S.O.) 
Cscala. C á n t a r o . Se alejaba del cantaral con el calde-
rón sobre la cabera y una «escala» en cada mano. ( « P e ñ a s 
A r r i b a » , cap. X X I V ) Su hija que entra con dos «escalas» de 
agua. (Esc. Mon t . «La noche de N a v i d a d » ) , 
Escalábrete. Her ida . (Cast ro-Urdia les , O c h a r á n ) , 
Pues el peor librado de ellos, sólo tocó a un par de escalabre-
tes. ( « M a r i c h u » ) . 
Escalen tí as. Castañas escalentias: Derivado del vo-
cablo anticuado: escalentar: escalentíar: Asomar la c a s t a ñ a o 
avellana por su envol tura . E l refrán m o n t a ñ é s re f i r iéndose al 
vocablo, dice: (v. escai*ruchar) Por San Mateo y a «escalentia» 
la avellana que no la castaña, (v. «esconcar»). (v. carrozal), 
Joselin. tráete p 'acá la cesta, que embaju d'esii castaño está el 
suelo regao d'escalentias. (Escenas C á n t a b r a s , «A a p a ñ a r cas-
t a ñ a s » ) í g u ñ a , Buelna, Anievas, Toranzo . (v. cestillas). (v. es-
calocar) (escalentíar) . 
Escalerón. P e l d a ñ o , grada: esca lón . (Vocabular io de 
«Sot i l eza») , Escaleras: escalones. ( R e g i ó n central S.O. y S.E.) 
Escaligar. Trepar (v. esquilar). (S. Vicente de T o -
ranzo, Corvera, Ontaneda, Alceda). (Deriv . de escalar). 
Escalocar. Se dice que las c a s t a ñ a s escalocan cuando 
es tán en sazón , (v . escalentias). (v. escalentíar, escarronchar, 
escarrucar, y esconcarJ. 
Escamundiar, Escamondar. (Pas, Selaya, R i o -
miera, C a s t a ñ e d a ) . 
Escandiar. Qui ta r las ramas del á r b o l , pero dejando 
las de m á s a l tura (^Acaso de escanda?; especie de t r igo) . 
Escaniu T a m b i é n escanillo: Cuna. ( C a b u é r n i g a , 
R ú e n t e , Los Tojos, Tudanca , Mazcuerras) Equivale a ber^u 
(v. b.) La otra con el «escanillo» debajo del bra^o, mientras 
vosotras, ¡hijos de mala cabra! empina que empina y dale que 
dale» (Escenas C á n t a b r a s , « L o s p e r d u l a r i o s » ) . Especie de 
cama para n i ñ o s , p e q u e ñ a y en forma de cajón o de cesto, 
m á s largo que ancho, que se mece f ác i lmen te , porque en vez 
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de pies, tiene en su parte infer ior , y a uno y otro extremo, 
fijos dos travesanos de madera o h ier ro de figura c i rcular por 
debajo. (Burgos). 
CscañitU. Equivale a chisqueru o chusqueju (v. ch.) 
(v. c a ñ u t u ) ( R e g i ó n central y SO.) 
Escarajitar. T a m b i é n escarajitear, e s c a r a b i í a r y 
¡ f a r av i í ea r : escarabajear; es lo que l lama vocab. Mar t í Caba-
l lero : barranquear: saltar dando tropiezos el peón o peonza. 
Ya porque « e s c a r a j i i e a r a » (la peonza) o y a p o r ha l l a r l a m u y 
pesada a l ba i l a r l a en la pa lma de la mano, la echaba una l a -
chula a m a r i l l a (en la culera) («El R i ñ o n de M o n t a ñ a ) . ( T o -
rrelavega, C a b u é r n i g a ) . 
Escarduñu Z u r d o . Por ex t ens ión e s c a r d u ñ a r : Ras-
car o roer con la u ñ a . ( R e g i ó n central) . 
Escarambar T a m b i é n escarambitar y esgarambi-
ta r : p i n g a r : colguiiarse: escolguilarse: encaramar. (Anievas, 
I g u ñ a , Buelna). 
Escarambitar. T a m b i é n p inga r , colguiiarse, escol-
gui larse, escarambar y esgarambilar {Y. escarambar) ( A n i e -
vas, I g u ñ a , Buelna). 
Esearmar. Escarmentar (Región central y SO.), 
EscarroncHar. Equivale a escalocar, escarruchar 
escaleniiar, esconcar. En Alava descarronchar (deriv. de des 
y carroncha). 
EscaFFUCaP. (v. escalocar, escarrunchar, escaleniiar 
y esconcar. 
Escascajap. Descuajar, relajar. T a m b i é n escachi^ar 
esporti l lar , esturunciar y esiarambicar (Reg ión central y Oc-
cidental) é s t a m p a n a r , descuajeringar. 
Escascap. L lover . (Reg ión central y Sur 
Escazuelap. Equivale a esmachi^ar (v. esconchar). 
Qui ta r la machima a los cucos. T a m b i é n desca^uelar: (v. des-
d r i ^ a r , desmachi^ar, escarronchar, descarro?ichar, c a r r ó n -
char, desemburr iar : mondar las nueces verdes (v. escazuelo-
nis o machizones), (v. a r n o j a r ) . T a m b i é n cucar (v. c ) : Po r 
estar demasiado verdes no descortezaban (los cucos o encones) 
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no «cucaban». («El R i ñ o n de la M o n t a ñ a , Delfín F e r n á n d e z y 
G o n z á l e z ) , (v. esrebori^ar). ( I g u ñ a , Anievas, Buelna). 
Escimbriar. Reflexionar hondamente sobre alguna 
cosa. Derivado del vascuence: tz imel : o n d u l a c i ó n , onda; del 
cual es derivado el verbo c imbar o c i m b r a r v a su vez, con 
el prefijo dialectal: escimbría?'. 
Cscobino. Escobo. Se destacaban... entre niatojos de 
«escobinos». ( « P e ñ a s A r r i b a » , Cap. I I ) . { V . matorro), 
Eseolguitarse. Equivale a descalguitarse (v; d.): 
colgarse: colguiiarse{v. c.) ( I g u ñ a , Anievas, Buelna ,Toranzo) . 
Escolle. Socaire. (Reinosa) (v. pingar, escarambar, 
escarambiiar, esgarambitar). ( C a m p ó o , Valderedible, Va lde-
prado, Valdeolea). -
Eseonear. (v. escalocar, escarrucar, escarronchar, 
escalentiar). 
Esconcliar. Qui ta r los conchos (v. c.) M i r a , Joselin, 
que orinas más grandes ¡. ..Dios! si paicen mi cabera de gor-
dos que son... y están a medio «esconchar». (Escenas C á n t a -
bras, «A a p a ñ a r ca s t añas» ) (v. esca^uelar), ( V a l d á l i g a , Her re -
r í a s , Rionansa, Rui loba) . 
EscondíVÍPÍjas . T a m b i é n escondirite (Pas, (Due-
ñ a , Selaya, Riomiera , C a s t a ñ e d a ) . También condiv i r i jas {véa-
se c ) : escondite (Juego del). Escondecucas. ( I g u ñ a , Anievas, 
Buelna, Toranzo) . 
Escopecina. E l vocablo escupitina t a m b i é n se usa 
con igual significado pero «en sentido m á s ampl io que escu-
p idura y significa escupidura de m u y poca saliva que se echa 
sin necesidad y a menudo por e n t r e t e n i m i e n t o » . Sama... se 
divertía en meter « e s c u p i t i n a s » a plomo, por la (puerta) j u n -
tura de dos tablas del suelo. («Sot i leza» , Cap. V I I ) . E. H u i -
dobro. ( « P a l a b r a s . Giros y Bellezas») . Previas unas escupiti-
nas en las palmas de sus callosas manos. ( « M a r i c h u » ) , T a m -
bién cuspicina. 
Escorlacu. T a m b i é n joyecu (v, j . ) . Derivado de 
escarificar: hacer incisiones en la piel con lanceta o escarifi-
cador: Seña l de viruelas. ( V . cancanosu, cancarr ión , jolfos 
y jancanosu). ( R e g i ó n central y S.) 
- 163 -
Eseorir. A n t i g u o vocablo; usado en la M o n t a ñ a . Sa-
l i r acompañando a una persona para despedirse de ella. (D ic -
cionar io Enciclop Hisp. A m e r i c . ) 
EscOPitaPSC T a m b i é n encordarse: Quedarse cori to: 
desnudarse. ( R e g i ó n central y S.O.) 
Escorrearse. En sentido figurado: Crear nervio v 
m ú s c u l o . Hacerse enjuto por el ejercicio. Estar escorreao: 
fuerte v acostumbrado ai trabajo físico. ( R e g i ó n central 
y S.Q.) 
Escripío. L leno, salpicado de. La taberna del porta-
lón onde dejaba usté su hacienda arregla, «escr ip ia» de caj-re-
teros. («Obras C o m p l e t a s » , Cutres). Ac r ib i l l ado , plagado Iba 
«escr ip ío» de barro. («Don Gonzalo Gonzá l ez de ia Gonza-
le ra» , Cap. X X V I ) . L a mesa «escr ip ia» de vidrio. ( «Obra s 
C o m p l e t a s » , T c m . X V I I , art . «De Patricio R igüe l t a» ) . Reg ión 
central y N . O . ) 
Escuadrao. {N . emboque). De esos en que pár te la 
bola y formando elevada parábola , viene a caer exactamente 
al pie del primer bolo de la calle de enmedio y luego gira á 
derecha o izquierda, según el movimiento rotatorio de que va 
animada, formando un ángulo recto. («El indiano de Va lde -
11a», Gustavo Morales). 
Escuajeringar. Descuajeringar. Escachi^ar, es-
cascajar, esporiillar. estarambicar, esturunciar, esguarnir 
y estampanar, son a yeces sus s i n ó n i m o s en el lenguaje p o -
pular m o n t a ñ é s . 
EsCÚchu.. Decir un escuchU: hablar al o í d o . T a m b i é n 
escuchi. Acércate p 'acá, te lo voy a icir a l « e s c u c h i » , ^we 
no s ' a n í e r e / a m i ín í í ^é r . ' (Escenas C á n t a b r a s , «A ta Fe r i a» ) . 
Charlaron a solas sin... decirse un « e s c u c h o » . ( « T o n a d a s 
M o n t a ñ e s a s » , Cap. X V . José D . de Quijano) . 
Escudilla. Cast. ant. Vasija de barro redonda y 
c ó n c a v a . Alcanza del vasar una «escud i l l a» j r echa un poco 
leche en ella y pónsela al gato pa que no maye. (Escenas 
C á n t a b r a s , « G e n i o y F i g u r a » ) . 
Escudo. La chapa de hierro que defiende el hogar. 
( R e g i ó n S.E.) 
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Cscuernacabras. Arbus to . Vien to del E. ( « V i e n t o 
frío y recio que sopla en la parte del N . » dice el Dice. A c a -
d é m i c o para : descuernacabras). 
Cscullar. Véase cullir y cullar. (Valles de I g u ñ a , 
Anievas, Toranzo y Buelna). 
Escurcio. Escuerzo. Tiene como sinonimias en el 
lenguaje popular m o n t a ñ é s a: escurciau, escuchumizau, l u -
ciatu o yuciatu, quiqui, júrc io , j¿lorio, cuchuflitu y coejitu 
entre otros, (v. blatu). (Valles de I g u ñ a , Anievas, Buelna, 
R e o c í n y Toranzo) : enguilorio. 
Escurría. Pues vuélvete al monte, o te «escurro» yo a 
guantás . («El sabor de la t i e r r u c a » , cap. X X V I I I ) . Del a n t i -
guo cast, escurrir : salir a c o m p a ñ a n d o a uno para despedirle. 
Salieron detrás de la cabaña, en compañía de medio pueblo 
que iba a «escurrirlos» a la carretera que conduce al puerto. 
(Delfín F . y G o n z á l e z , C a b u é r n i g a pag. 76). Una escurr ía se 
l lama en el centro de la M o n t a ñ a y entre chicos a: la pedrea, 
e m p l e á n d o s e por e x t e n s i ó n el verbo escurrir: hacer correr o 
h u i r con piedras (v. guerras). 
Esgxmce T a m b i é n esconce: gozne o gonce, r e f i r i én -
dose a la a r t i c u l a c i ó n . Por ex t ens ión se usa esgon^ar: d is ten-
s ión violenta de una coyuntura . 
Esguarnir. T a m b i é n desguarnir del verbo ant. cas-
tellano, pero en la a c e p c i ó n de: estaranvicar, esturunciar, es-
cascajar: Relajar, descuajar. Escachi^ar, escuajeringar, es~ 
tampanar, 
Esgiíeda. Cabra de dos a ñ o s . (Pas, Selaya, R iomie ra ) 
T a m b i é n engüeda. 
Eslapar. Escapar. (Pas, Riomiera , Selaya, Luena) . 
Eslociar. (Der. de loc ión) . T a m b i é n lociar: enlodar, 
regar, embadurnar . Se «eslociaban» los pies en la nieve, («Pe-
ñ a s A r r i b a » , cap. X X I I I ) . ( R e g i ó n central, SO. y S.) 
Esmacliizar. Esca^uelar, cucar, de sea %ue lar, (véase 
arnojar). ( I g u ñ a , Anievas, Buelna). 
Esmegones. Esmegar. Ya el mi cuerpo no está pa 
recibir «esmegones» y apreturas, no sea que de tanto júbilo 
se m'alte?'e el pulsu y aluego non puea birlar . (Escenas G á n -
tU -
tabras, « U n a part ida a los bolos»): e m p u j ó n , (v. emboticarJ 
(v. esmenar). 
ISsmenai*. Sacudir, empujar , mecer (v. anear, acu-
nar, arrietar, arretar, arvejear). T a m b i é n esmengar (v. es-
megón ) . 
H D s m i a g a p . Esmiajar y desmiajar: desmenuzar, Es~ 
miagal: lugar donde haya cosas m u y divididas o rotas en pe-
dazos p e q u e ñ o s . T a m b i é n esmigal: Desmigajar. 
CsmilPCiaPSe. T a m b i é n esmuciarse. (Dice. E n c i -
c lopéd ico Hisp . A m e c ) : Irse de las manos, u otra parte, una 
cosa: Resbalar, deslizarse. 
CspamentePO. Exagerador, aspaventero. (Castro-
Urdiales, Guriezo, L iendo , Colindres). L . de Ocharan. 
Espapajismos. Hacer esparajismos: visages, gestos 
exagerados. (Reg ión central y SO.) 
Espappagatas. Alpargatas. ( R e g i ó n central) . T a m -
bién alparragatas• ( I g u ñ a , Anievas, Buelna, R e o c í n ) . 
Espatappap. Unas veces en la a c e p c i ó n de estancar-
se, quedarse i n m ó v i l y otras en la de aplastar. Sentí el golpe; 
i'osonóme aentro como si me hubieran «espatar raos la cabera 
con un ma^o de encambar, («La P u c h e r a » , cap. X I ) , La Leona 
es aquella perra que toos los aquí presentes r eco rda rán mató 
más lobos que topos tengo «espatarraos» ro . (Escenas C á n t a -
bras, «Conce jo de a p a r c e r í a » ) . (Corvera, Puenteviesgo, Saro, 
C a y ó n ) . 
Espaveap Sacudir alguna cosa al aire; l i m p i a r de 
polvo las legumbres. ( R e g i ó n central) . 
Espeazap. Despedazar; espia^ar (Pas, Riomiera , Se-
la^a) y espea^ar: ( I g u ñ a , Buelna, Anievas, Laredo, Reocin) . 
Espeñas. ¡Que más quisieras que arringarte conmigo 
en las espeñas, (Mar ichu) . Las rocas avanzadas de la costa, 
b a ñ a d a s en parte por el mar. (Castro U r d í a l e s ) . L . Ocharan. 
Espeño. D e s p e ñ a d e r o . T a m b i é n despeño y espeñaero. 
( I g u ñ a , Anievas, Buelna, Reocin). 
Espicapse. Una vaca espicada o que se espicó: 
T a m b i é n despicarse (v. d.) ( R e g i ó n central y SO.). 
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Espiertar. Modi f icac ión dialectal c o m u n í s i m a de: 
despertar. (Reg ión central y SO.) 
Espintís, (al). A l borde (Pas, Luena, Selaya, R i o -
miera) . T a m b i é n : expentis, (al) . 
Espitar. Clavar, prender pinchos o alfileres. ( R e g i ó n 
central y Sur) . 
Espuela. U l t i m a ronda de copas, (Pas, Luena, Se-
laya). 
Espuncia. (y, rentiegos) Equivale a guincho y esquin-
cia: p ú a , espina. A lguna vez y por ex t ens ión espunciarse: 
engancharse, pincharse, (v. enguinchar). Acaso derivado de 
espundia: excrecencia verrugosa. 
Espuntar. Ref i r i éndose al maiz: despuntarlo, qui tar le 
el extremo al vás tago de la planta del maiz. ( V . Panojas, José 
D. de Quijano) Recogida la hierba de los prados y «despun-
tados» los maices. (Escenas M o n t a ñ e s a s . S u u m cuique). 
E s p u p r i P . Extender, estirar los pies pr inc ipalmente 
(v. Dice. Real Acad. E s p a ñ o l a ) . 
Esquilar. T repa r a los á rbo le s , (v esquilón) Aque-
llos árboles a los cuales había «esquilado» tantas veces. («El 
R i ñ ó n de la M o n t a ñ a » , Delfín F e r n á n d e z y G o n z á l e z ) . Verbo 
c lás ico , derivado de esquilo (ard i l la , en cast. ant iguo) (v mo-
nuca galana) (v. escaligar) 
No le quieru molineru Que lequieru labrador, que coja los güeis 
Porque «maquilanderu le van a llamar Y se vaya a arar Que esquile la maya 
(Canto popular). 
La porf ía de los guapos mo^os por «esquilar» cucañas arriba 
( « R i n c ó n N a t i v o » , cuadro de costumbres h i s t ó r i ca s m o n t a -
ñesas , P. Díaz) . Se desarboló la lancha r como fieras esqui-
lemos todos. ( M a r i c h u ) . 
Esquilón. P á j a r o t r e p a d o r . Derivado de esquilar 
(v. e ) : Cecino (v. picu rellnchu), (Iguña, Buelna, Anievas). 
Esquinal. M é n s u l a grande á e si l ler ía , a modo de 
m a c h ó n , que hay en muchas casas m o n t a ñ e s a s y especial-
mente en las casonas ( « P e ñ a s A r r i b a » , Cap. V . ) , A n g u l o en 
los edificios, formando generalmente de sillares (Se usa en 
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Vizcaya, Alava y Burgos). N i tenia escudo de armas sobre el 
cuadrante incrustado en uno de los «esqu ina les» del m e d i o d í a . 
(La Puchera, Cap I I I . ) . 
Csquincia. Tiene en el dialecto popular m o n t a ñ é s 
como s i n ó n i m o s : guincho y espuncia (v. e.): espina o p ú a . 
Algunas veces esquinciarse: pincharse. (Reg. central y S.O.) 
JEsquiñonar. T a m b i é n e s g u i ñ o n a r : Descuajar, q u i -
tando los q u i ñ o n e s (v. q . ) . ( R e g i ó n central) . 
l&srebopizai*. Soltar el pericarpio las nueces. {Vés.-
se escas^uelarj. (Reg ión central y S.E.) Abr i rse el hollejo o 
cásca ra cuando maduran . R e g a ñ a r en castellano. 
ISsiacazu. Bola de estaca^u: Modismo clás ico en el 
juego de bolos m o n t a ñ é s : dar con la bola en la parte inferior 
del bolo y casi en la «es taca» donde está « a r m a d o » . (V. J i ju , 
o iu ) . 
Estado jo. (Torrelavega, C a b u é r n i g a , San V i c . de la 
Barquera, Potes). T a m b i é n en Astur ias . Cada una de las es-
tacas como de un metro de alto que de trecho en trecho se 
fijan un poco inclinadas hacia afuera, a los lados del carro, 
y sirven para sostener los odrales (v. o.). Algunas veces esia-
donio y e s i a d o ñ u (v. teleru). 
Estampanar. Estrellar; equivale a esiarambicar, 
es iurunciar , descuajeringar, escachi^ar y escascajar: A r r o -
jar con violencia y rotura de la cosa lanzada. (Valles de Reo-
c i n , Buelna, I g u ñ a , Anievas, C a m p ó o ) . 
Estarambiear. Equivale a escachi^ar, descuaje-
r i n g a r , estampanar, esiurunciar , escascajar (v. e.). (Anievas, 
I g u ñ a , Buelna). 
ÜSstellap. Dejar de o r d e ñ a r a una vaca. ( R e g i ó n cen-
t ra l ) . (^Deriv. de estiel?) 
JEDstieles. He quedao convenio con Rape¡(u el pasto-
rear esti los «estieles» y yo los rechaos. (Escenas C á n t a b r a s , 
«Conce jo de a p a r c e r í a » ) . Machorra , derivado de es tér i l . T a m -
bién estil: vaca que deja de dar leche. ( L i é b a n a , Potes, Ca-
m a l e ñ o , Tresviso). 
estipular. Decir, aclarar. («Gi ros , Palabras y Belle-
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zas» , E. Huidobro ) . Hubo quien pensó como le «es t ipu lo» . 
(«De tal palo tal as t i l la» , Gap I ) . 
E s t i r p i a . Pieza tejida de varas de avellano, que se 
a ñ a d e al carro para que tenga m á s capacidad. ( V . odrales, 
ladral, lladral, je^na, je^ma, jelmaJ. 
Estorregarse. T a m b i é n esiurriagarse, esborregar-
se, destorregarse, desiurriagarse y desborrega?,se: Deslizarse 
bruscamente 'por una pendiente; derrumbarse algo. (Reg ión 
central , SO y S E ) Yo hariale me/or asentao, asina corr ía 
menos peligro el que se «es to r regase» . (Escenas C á n t a b r a s , 
« G e n i o y F i g u r a » ) . ( R e g i ó n central , S O. y S E ) Es io r r egá : 
tierras en a lud desprendidas. 
J B s t r a g a l . E l «es t raga l» o sea el corredor que conduce 
a la bodega desde el punió en que arranca la escalera del piso 
alio. (Escenas M o n t a ñ e s a s , « S u u m c u i q u e » ) . Vestíbulo de las 
casas montañesas («De tal palo tal as t i l l a» , Gap. I ) Día ven-
d r á de échanos a comer al «es t raga l» y en una escudilluca, 
como a los probes de la puerta. («La P u c h e r a » , Cap. X X I ) . 
Abrió Don Baldomcro el eirtoncado portón del «es t raga l» y 
tomó escalera arriba. («El sabor de la t i e r r u c a » , Cap. V I ) . 
E s t r o n í u . Estr idor, /rom'w, ¿te/rom'w.-estruendo. (Re-
g ión central SO. SE.) 
I£stPOpacla. Pertenece al pejino de pescadores y al 
vocabular io de «Sot i leza» . Esfuerzo de todos los remeros a la 
ve¡¡ y también el de uno solo para bogar. Aumento repentino 
de velocidad en la marcha de un buque. (Dice. Castellano), 
(v. rema). 
E s t m e l i á . (P. Múg ica «Dia lec tos C a s t e l l a n o s » . Es-
truche: Estaca p e q u e ñ a con un cordel y un anzuelo en la 
punta para ca^ar p á j a r o s . Estruchista: el que ca%a con estru-
che. ( « M a r i c h u » ) ( R e g i ó n or iental) . 
Estruche. (v. estruchá). (Laredo, Gastro-Urdiales). 
Estuérdiga. T i r a de piel de vaca, sin cu r t i r , de la 
que se hacen las abarcas. (Pas, Luena, Selaya). (v. chátaras) . 
Esturneja* (v. isturneja). Ta rab i l l a , esturnej i l la . De-
r ivado de estornija, con acepc ión parecida. Soledá y desavíos 
me atrasaron la labor entonces, y penas y laberientos de esta 
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casa me traen ahora como «estorneja» días r semanas. («De 
tal palo tal as t i l l a» , cap I X ) . ¿Qué haces ahí parado? Desda 
la «estorneja» si está echada y ¡sube, hombre, sube! («La P u -
chera, cap. I I I ) . ( R e g i ó n central y SE. SO.) 
Esturriagarse. Escurrirse, (v. estorregarse). E x -
poniéndose a colarse por alguna torca o «estorregase» por da 
que peñascal. (Escenas C á n t a b r a s , « L a Cel l i sca» . 
Esturuneiarsr*. Tiene a: estarambicarse, esíam-
panarse y escascajarse como s i n ó n i m o s genuinamente m o n -
tañeses : escuajeringar: derrumbarse, estrellarse, romperse 
con violencia , (v . escachi^ar). ( R e g i ó n central y SO.) 
Esvaneijar. Desvencijar. T a m b i é n esvacijar. (Re-
gión central y SO. 
Es vola ^ ar. Aventar . (Reg ión central y SO. (v ablen-
tar). 
Evate. Defectivo anticuado, usado en el lenguaje p o -
pular de la M o n t a ñ a en la persona del impera t ivo . Significa: 
ve a h í , figúrate, m i r a , a h í va, y t a m b i é n se usa en la acep-
c ión de saber o entender. Y epate que sale un gallo andando, 
andando por la comedia. (Tipos y Paisajes. «La R o m e r í a del 
Carmen) Evades aquí oro e plata una vesa leña. Evad aquí 
nuestros Jijos cuando nuestros yernos son. (P .de lCid . 82oSán-
chez) Luego todas las gentes que estaban allí, digeron: Evad 
el conde, evad el conde... (Vi l l a i zan ) . La forma m o n t a ñ e s a es 
evidentemente m á s antigua que la del siglo X I l , a juzgar por 
la t A d e m á s evades presenta la 5. a ñ a l ó g i c a de pudistes. (P. 
M ú g i c a . « D i a l e c t o s C a s t e l l a n o s » ) . T a m b i é n se usa mucho 
Evate de ahí : m á r c h a t e de a h í . 
Exidas. Salidas naturales de los puertos altos. T a m -
bién exido en el sentido indicado. (Deriv. ant. cast. exida: 
salida). 
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Faeliuca. Ser un Jachuca, estar hecho un fachuca: 
equivale a ser un bi r r ia o birriagas, como se indica en: Con 
ella (la levita ) era una «facha» que excitaba la risa en los pa-
seos (Tipos y Paisajes, Blasones y Talegas) significa; persona 
ma l encarada o vestida con mal gusto; por tanto la acepc ión 
es dist inta a la castellana. (Corresponde a la Reg ión central) . 
Fanfarriosu. F a n f a r r ó n ( b a m b a r r i ó n ) ; presuntuoso 
envanecido. A veces se usa: Fatitesia y faniesiosu aunque el 
vocablo castellano y a n / a r n a tiene en la M o n t a ñ a m á s exten-
s ión que en otras provincias. Así en el sentido de: ba ladro-
nada, o vana arrogancia dice Pereda: ¿Que teja te rompí? ¡La 
de la buena fama, lenguatón!... , ¡Yo con f a n f a r r i a ! («De tal 
palo tal as t i l la») y en el de: bambolla: a ñ a d e : La mo%a un 
poco tonta de la cubicia y de la f an fa r r i a . («.De tal palo tal 
as t i l l a» . Cap. I X ) . (bambarr ia ) . T a m b i é n se usa en A r a g ó n 
y Vizcaya. Fanfarrista: f a n f a r r i ó n . ( A m p u e r o , Colindres, 
Liendo, L impias , Guriezo, Soba). 
Fardelera. Trapacera. Der iv . de faramallera: mujer 
de costumbres licenciosas y despreciable, enredadora y t r a -
pacera. En Bilbao: fardelona; aumentat ivo del cast.: fardel. 
(Arredondo , Ranios, Ruesga, Soba, Guriezo, Vi l laverde de 
T r u c í o s ) . 
Farfallón. F a r f a n t ó n , f a r s a n t ó n . (Pertenece a la Re-
gión central) . , 
Fegura. A vects f e ú r a . Sinfegura corporal. («El Sa-
bor de la T i e r r u c a » , Cap. X I ) . Es tanto como: sin f igura 
humana. (Palabras, Giros y Bellezas). (Valles de I g u ñ a , y 
Anievas). 
Feguración. Cambio de í por e de bastante uso en 
el Dialecto Popular m o n t a ñ é s . (Valles de I g u ñ a , Anievas y 
Buelna) 
Féndis, (sin). Vocablo tomado de «Dia lec tos Caste-
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I lanos» (D. P. de M ú g i c a ) . Voz empleada por los n i ñ o s en el 
juego de las canicas para qui ta r o b s t á c u l o s (v. quiiis). 
Fias. Hacer f ias : tener g é n e r o s al fiado. Cuidado en 
las fias de sacar hasta los intereses al vencer los planos. («Los 
hombres de p r o » , Cap. I ) . 
F i g ó n . Se dice de las tiendas improvisadas, en las 
t í p i cas ferias m o n t a ñ e s a s ; suelen cubrirse de lona a modo de 
tiendas de c a m p a ñ a , donde comen los feriantes y hacen las 
roblas (v. robla) . Derivado de fogón por cambio de vocal 
dialectal. Alternaba las faenas agrícolas con uno de esos f i -
gones ambulantes de las ferias. {«El Ind iano de V a n d e l l a » , 
G. Morales). Y todos los olores de «figón» que pueden aspi-
rarse sin l lorar ( « T i p o s y Paisa jes» , La R o m e r í a del Carmen) . 
F i j u . T i r a r alf i j 'u. En el juego c lás ico m o n t a ñ é s de 
bolos, son expresiones s i n ó n i m a s : t i rar al oíu, t i rar a esta-
ca%u, t i ra r a la picoyeta o a la corteja: equivalen a t i ra r so-
bre un bolo en un sitio fijo y determinado. (Usado en casi 
toda la p rov inc ia . ) (Valles de I g u ñ a , C a m p ó o , Reinosa, Reo-
c in) . 
F i l a r . Pertenece al vocabular io de Sotileza y al pejino 
de pescadores. Largar o soltar progresivamente un cable, 
cadena, etc. Otras veces en la a c e p c i ó n castellana anticuada 
en otras provincias: irse, marcharse o apartarse, como c u a n -
do dice Pereda: Apenas había intentado incorporarse, cuando 
y a estaba dando con las narices en el peldaño, en gracia de 
otro puntapié acompañado de estas palabras.. . ¡Fila re-
ñules! («Sot i leza» , c a p í t u l o X I ) . Probablemente derivado de 
h i l a r . 
F i n i q u i t a r . En sentido m á s ampl io que el que i n d i -
ca el D i c e Castellano: Acabar, fenecer Había de llevar ade-
lante la empresa o «finiquitar» en ella. (Tipos y Paisajes, 
«Blasones y ta legas») . T a m b i é n se dice: finiquitwa y finiquito 
o feniquitu. Téngalos por finiquitos («De tal palo tal as t i l l a» , 
cap. V I ) . Sin ser burru de carga de ningún condenan del dian-
tre, que, en «finiquitu» esto les pasa a toas. («El r i ñ ó n de la 
M o n t a ñ a ) , En sentido de resumen lo emplea Pereda cuando 
dice; En finiquito, compadre} me busca la hacienda. (Obras 
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completas t om. X V I I , cuadro t i tu lado: «Agos to») . Dícese 
t a m b i é n en suma v finiauito: A la postre. Y en suma y ñii i-
quito ¿qué mejor caudal madre? (Pachin Gonzá l ez ) . 
Fino. Bailar por lo j i n u , es bailar a lo señor, bailes 
que no sean el periquin o a lo alto, a lo bajo y a lo ligero. 
Para que el concurrente «señorio» baile en él «por lo fino». 
(D. Gonzalo G o n z á l e z de la Gonzalera, cap. I I I ) . 
F i s a n i s Guisantes. Probablemente derivado de ñsa : 
(Del griego, ampolla o vejiga) planta cariofilea que tiene unos 
brotes parecidos a los fisanes. Ponte más «fisanes» no te quees 
corto, de este fruto abundancia hay, a Dios gracias. (Esce-
nas C á n t a b r a s , «E l C o r t e j a m i e n t o » ) . En el sentido figurado: 
cosa p e q u e ñ a (v. monuca galana). Y aquella noche me quedé 
a cenar con ellos los clásicos «fisanes». («El indiano de Valde-
11a», G, Morales) (v. bisanes.) 
F i t a (a) Sin demora, de prisa. (Preceptiva L i t e r a r i a 
M . M é n d e z Bejarano.)-
Fiemen- Especie de lanceta para sangrar las bestias: 
fieme. (Pas, Selaya, Saro, Luena , Corvera, Riomiera) . 
F l o i » , E l juego l lamado en castellano de la flor, pero 
con algunas variantes introducidas en él en los tiempos en 
que la ca r r e t e r í a se ejercía de Lantueno a Santander, y cuan-
do era juego predilecto de los campurr ianos 
Flor ique teo . Por e x t e n s i ó n floriquetear. V é a n s e la 
1.A y 2.a a cepc ión de Floreo en el Dice, de la Real Academia 
E s p a ñ o l a . Floriqueteo pomposo y leturas manificas. (Obras 
Completas, T o m . X V I I , «De Patricio R i g ü e l t a . . . ) En la acep-
ción de adorno o encajes, dice Pereda: Tan aina con «f lo r i -
q u e t e o » por las muñecas, como con trencillas por abajo. ( T i -
pos y Paisajes, «Al amor de los t i zones») . 
Fogatas de v i en to . Se nos viene encima una ga-
lerna con sus borraos y fogatas de viento, ( « M a r i c h u » ) . Re-
molinos de viento huracanado ( C a s t r o - U r d í a l e s , Laredo, 
Comil las , Ramales, Soba). 
F o r o n á * Tener j u r i a o tener una fo roná son frases 
s i n ó n i m a s en la M o n t a ñ a . Se deriva del ant iguo castellano, 
fo ron í a : pereza, desidia, y pertenece al Val le Campur r i ano 
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pr inc ipa lmente . (Las Rozas, Pesquera, Santiurde, V a l d e -
prado y Valdeolea), (v, j u r i a r ) . 
Frior# Del ant iguo castellano; Fr ia ldad (fredor). E t i -
m o l o g í a del l a t ín : f r i g i d u n , que por sincopa viene f r iura y 
de a q u í f r ior . 
«Non se fallan abejas, por que las non deja 
Criar el gran «frior» que las mata». 
(Crónica General de España). 
(Corresponde a la reg ión central). 
Fr i tanga . En Castellano: Fr i tada. (E . Hu idobro « G i -
ros, Palabras y Bel lezas») . 
F r i u r a . (Véase f r i o r ) ..que los tengan cabe alguna agua 
en la mayor «f r iura» que fallasen (Mon te r í a del rey D. A l o n -
so) Ambos vocablos tienen mucho uso en el centro de la M o n -
t a ñ a . Güela ¿a quién paécese esti hombre?—¡A Satanás, que 
vos lleve!... Toa la mañana corriéndola por ahí descalzos cu-
giendo «f r iura» en los pies (Escenas C á n t a b r a s , « G e n i o y F i -
gu ra» ) . (Entrambasaguas. Miera , Penagos, Meruelo, S o l ó r -
zano.) 
F r o n t i l e s . En la M o n t a ñ a los hay m u y t íp icos , d i s -
t i n g u i é n d o s e los pasiegos y campurrianos de los llamados 
vizcaínos y trasmeranos. Pus én t re las coyundas, el sobeo, las 
mullías, los cabezales, los frontiles... (Escenas C á n t a b r a s , «A 
la feria), 
F u r t e m . T a m b i é n ju r te ru (v. j . ) . Cestillo para el 
pan, especie de t a b a h í a . Probablemente derivado de frutero, 
por t r a n s p o s i c i ó n de letras y t e r m i n a c i ó n dialectal (Valles 
de Reocin, I g u ñ a , Anievas, Buelna, Toranzo) . 
Fut ra r se . Futrarse en uno: ciscarse en él. Yo me «fu-
tro» en ellas ahora y siempre: y en usté. («El sabor de la t i e -
r r u c a » , cap. X I ) ¡Pus nos «futramos» en Cumbrales, en la ley 
y en usté que la representa! («El sabor de la t i e r r u c a » , c a p í -
tu lo X X I I ) . 
G 
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Gaolia-aspana. (Der iv . de gachu y aspa). Se dice 
de una res con los cuernos anchos, d i r ig idos hacia a t r á s y 
hacia abajo. T a m b i é n se oye solamente aspana{v. a.) Añade, 
como si esto fuera poco, su pi-esencia ná socorría, de ser cuer-
na gacha-aspana. (Escenas C á n t a b r a s , « L a P a r v a » ) . (Véase 
atrientá ). 
Gacliu El que anda agachado. (Pas, Selaya, R i o m i e -
ra), y jachu en I g u ñ a , Anievas, Buelna v Reocin. T a m b i é n 
corvo: zorro, encogido. 
Gajo ele sol. En el lenguaje pasiego signiftea: claro 
de sol y en la Reg ión SO. se denomina así al quiñón del sol. 
Gajlica. Ganado generalmente de raza del pa ís que 
puede i r a los puertos en Verano (V . ratina, gargosa, maca-
rena, cascabelina, corcera, corvera, tasuga, cazcorva, calvo-
sa, gacha-aspana y atr ientá. (Región central y Sur) . 
Galampeppos Renacuajos. En la M o n t a ñ a toman 
diferentes nombres; así en U Reg ión central se l l aman: pescas, 
zapateros, chaparretis y chaparrudos y en la SE. camperros. 
No, que el agua cria galamperros en la barriga: tráete p 'acá 
la bota: («¡A la r o m e r í a ! » . Escenas C á n t a b r a s ) . 
Galernazu Aunque esta anotado como vocablo ca-
rac te r í s t i co en el vocabulario de Sotileza, en la a c e p c i ó n de: 
Galerna, pertenece al lenguaje castellano y solo en la frase 
Ja% un galer'na^u que rejaca: h u r a c á n que arrastra y corta 
de frío, puede admit i rse como giro peculiar. (V. ventajál). 1 
Galeru . i m p o r t a c i ó n de vocablo mífía;tov Especie de 
chambergo (v. pajeru). Voy corriendo a casa a traer el gale-
ra del de/unto güelo, que es como el suyo pa poneselo. (Esce-
nas C á n t a b r a s , « G e n i o y F i g u r a » ) . Con un chaquetón negro 
y un galero negro también y también viejo. («La P u c h e r a » , 
Cap. X X X I ) . Galeros: Naturales de Molledo. 
Galicia. En los valles de I g u ñ a , Buelna, y Anievas: 
piedras de Galicia: Canto rodado o de a l u v i ó n , generalmente 
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cuarci ta ; piedras p e q u e ñ a s que botan mucho y echan lumbres 
al lanzarlas contra otras con fuerza. 
Galicianas. Clase de c a s t a ñ a s que se cu l t ivan en la 
M o n t a ñ a , {v. jarr inas, serrinas, verruquesas, cestillas, ceste-
Has, vizcaínas, verdejas, mendrugas y mayucas. ) 
Galope. Pertenece al vocabular io Sot í leza pero el Dic-
c ionar io Encic lop . Hisp. A m e r . lo define así : Distancia que 
hay desde la última encapilladura de los masteleros de juane-
te hasta el tope o perilla. Sirve para dejar lugar a banderas 
cuando se hacen señales y se usaba para largar las monte-
rillas. 
Galusa. Ratera, chupona. ( « P a l a b r a s , Giros y Belle-
zas» , E . de Hu idob ro ) . («La P u c h e r a » , cap. I I I ) . Más casti-
zamente y propio de la reg ión central y SE. se dice joraca 
(véase j ) . 
Galianas. En el valle de Luena y en algunos pueblos 
del de Pas: Novi l las de un a ñ o a dos. 
Gallegos. T ienen este sobrenombre los naturales de 
Barcenillas. 
Gallofa. Voz provenzal procedente q u i z á de A r a g ó n , 
donde se usa t a m b i é n por añalejo^ (P. de M ú g i c a , Dialectos 
castellanos) La cita el Arcipreste de Hi ta r i 8 o . Panecillo 
f r ancés m á s corto que ancho con una hendidura en sentido 
l o n g i t u d i n a l . En sentido figurado Dar una gallofa: dar una 
guantada. ( R e g i ó n central y SO.) 
Gallu. Correr el gallu, tiene el mismo sentido que: 
correr la sardina; es decir: i r v o c e á n d o l e para venderle en el 
mercado. Pa que no haiga disculpas no la consiento vaiga 
con su madre los juevts a Torlavea a correr el gallu. (Esce-
nas C á n t a b r a s , « L a visita m é d i c a » ) . (Rionansa, Rui loba , 
R ú e n t e , Los Tojos y Tudanca) . 
Gallucu. Picarrel incho. ( R e g i ó n central y SE.) T a m -
b i é n : abub i l l a (v. gú rg io j . 
Gamas. Cuernos. Vale más un castigo a tiempo que 
no traer la gama en el ^ur rón a mou de recibo, dempués d'ha-
ber enterrao la res en la barriga del que la tri jo. (Escenas 
C á n t a b r a s , « C o n c e j o de a p a r c e r í a ) . Aquí están las gamas. 
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(Escenas M o n t a ñ e s a s , «El d ía 4 de Octubre) . De mucho uso 
en toda la M o n t a ñ a , especialmente en C a b u é r n i g a . 
Gamellazu. En el lenguaje popular de la M o n t a ñ a , 
la a c e p c i ó n de este vocablo no es la castellana sino: Mordisco 
fuerte, co lmi l lazo . Así se dice t a m b i é n gamellas por co lmi l los 
y por ex tens ión se usan gamella?' y desgamellar. ( R e g i ó n cen-
t ra l y NO.) 
Ganar. E c h a r a ganar : En el juego de bolos al estilo 
m o n t a ñ é s se dice as í : cuando los manos (v. m . ) obl igan a los 
postres a hacer un n ú m e r o determinado de bolos o palos para 
ganar la par t ida o en su caso el chico (v. ch.) Hacer uno m e -
nos de los necesarios para ganar consti tuye lo que se l lama 
la iguala que da derecho a ^repetir la t i rada por otra vez sola-
mente. 
Gañín. E n los pueblos confines de Asturias: H o m b r e 
suave en sus formas, pero falso y de mala i n t e n c i ó n en el 
fondo. Equivale a fa l se i i , ^o r rucu , y casironeti (v. %orron-
c lón) . 
Garabitas. En los pueblos confines de Falencia j e -
nesia o j in ies ta : Hiniesta, argoma y retama indis t intamente . 
En I g u ñ a , Anievas, Buelna y Toranzo « g a r a b i t a s » y por ex-
t en s ión « g a r a b i t a l » : lugar poblado de garabitas y «escajos» 
(v. e.) En el lenguaje pasiego « g a r a b i t o s » y « g a r a b a » : argoma 
o retama quemada o chamuscada. 
Garabojo. Panoja de m a i ^ despojada delgi-ano. {Dic-
cionario de la Academia): Garojo. ( I g u ñ a , Buelna y Anievas) . 
T a m b i é n « g a r r i j o » y « g a r b o j o » . ( R e g i ó n central y SO.) y en 
el lenguaje pasiego « g a r r o j o » . 
Garantujas. T a m b i é n garatujas: pertenece al l e n -
guaje pasiego con la s ignif icación de: muecas, gestos r i d í c u -
los, juegos. 
Gardufíar En la acepc ión de: a r a ñ a r se usa en la 
región central y Sur y por ex t ens ión y en sentido figurado, 
g a r d u ñ ó n : el que g a r d u ñ a o hur ta . 
Garete. Pescar a l garete: Pertenece al vocabulario de 
«Sot i leza» : Mantener la lancha en el sitio que se desea, con la 
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ayuda de algunos remos movidos oportunamente. (v. irse al 
garete. Dice. Castellano). (Santander, Ast i l le ro , S a n t o ñ a ) . 
Gargajina. Menudencias de l e ñ a , d e s p e r d i c i o s , 
(v. jorcinas, dolás, bringa, íastes y cárbanos). 
Qargosa. C o r r u p c i ó n de garbosa. Buey o vaca gargo-
sos. ( C a m p ó o , Vaideprado. Pesquera, Valdeolea e I g u ñ a ) , 
(v. gacha-aspana). 
Gária. Apero de labranza. (Del e ú s k a r o , garia; t r igo) . 
T a m b i é n gario, l lamado así porque pueden cogerse con él 
las gavillas: especie de horca. ( C a b u é r n i g a , Reocin, Buelna, 
I g u ñ a y Anievas). A o^ entienden bien el manejo del tenedor y 
el cuchillo y cogen aquél como si cogieran el gario para car-
gar el carro de abono.) (Delfín F. G o n z á l e z , C a b u é r n i g a , 
pag. 67.) 
Garlu. En castellano: Chorro (v. garla, Dice. Caste-
l lano). (Reg ión SO.) 
Garma. Tiene varias acepciones c a r a c t e r í s t i c a s , no 
siendo la m á s genuina la anotada en el Dice. Castellano como 
prov inc ia l de Asturias y Santander: Vertiente muy agria 
donde es fácil despeñarse. (Puente Nansa, Tudanca , Tesviso 
P e ñ a r r u b i a ) . (v. E l muy noble y leal valle de Soba, pag. 112, 
S á i n z de los Terreros) . En la reg ión central admite c o m u n -
mente la de: Enredo, maleza (v. busquizal) césped y lodo que 
se forman en algunos cauces y que sirven de guarida a las 
truchas, siendo a l l í , difícil de pescarlas por la di f icu l tad de 
colocar'las redes o penetrar hasta ellas E n sentido figurado 
haber gixrmá o ga rmóna se dice: cuando existen dificultades 
o inconvenientes para resolver a l g ú n asunto; y persona con 
garma: la que es recelosa y poco entreabierta. Por ex t ens ión 
se usan los verbos engarmar: enredar a alguno y desengar-
mar: qui tar le la garma o ayudarle a aclarar a l g ú n asunto. 
Garullos. Por semejanza con garul la (v. Dice. Cas-
tellano): Calambrojos. Por e x t e n s i ó n garul la l : lugar con ca-
lambrojos (v. c ) ( V é a n s e turujal y majuetal) T a m b i é n los 
vecinos de Ucieda los apodan as í . 
Garpanclio. ( V . Dice. Castellano) Vocablo pertene-
ciente al lenguaje pejino de pescadores: Ola que se estrella 
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contra una embarcación que va de bolina. ( « P a l a b r a s , Giros 
y Bellezas», E. de Huidobro ) H a r que ar r ibar otra ve^, 
aunque los garranchos abundan. {«Al p r imer vue lo» , C a p í -
tulo X V I I ) 
Garrote. ( V . la acep. cast.). Gesto hecho de listones 
m u y delgados de avellano. T a m b i é n se usa m u c h o g ra r ro tó ; 
Garrote grande, y por ex t ens ión garrotar: llenar el garrote. 
Panojas al garrote y garrotados de panojas a los cajeros. («El 
sabor de la t i e r r u c a » , Cap. X V I ) . 
Gavia. En el lenguaje v a l d i g u ñ é s : T r a m p a formada 
de listones que consti tuyen una p i r á m i d e rectangular con 
aberturas y que sirve para coger pá ja ros vivos con la nieve. 
Sin duda alguna y atendiendo a su forma, su e t imo log ía v i e -
ne del castellano gavia: jaula. Se usa t a m b i é n en Anievas y 
Buelna. 
Gavión. P ró tes i s de a v i ó n : ave; especie de vencejo. 
( I g u ñ a , Pesquera, Anievas, Toranzo) . T a m b i é n se usa en la 
a c e p c i ó n de avión (v. a.) 
Gechozos. Calostros. Sanlucos el de Logio, aquél de 
las piernas torcidas, a su primo Mingo, el que decia un día 
que habia comido gechozos. («El R i ñ o n de la M o n t a ñ a » , D e l -
fín F e r n á n d e z y Gonzá lez ) . 
Genial. Indole , c a r á c t e r . Dignidad, altera o realce. 
( « P a l a b r a s , Giros y Bel lezas», E de Huidob ro ) . I ndudab le -
mente tiene una a c e p c i ó n puramente castellana, pero es de 
notar su escaso uso en otras provincias . Con la finura y el 
aquél del caso respective al genial y prosapia de la señora 
que ha de recibirla. («De tal palo tal as t i l la» , Cap. X X V I I I ) . 
E l pulimento que deseo en el porte y el genial de la persona. 
(«El sabor de la t i e r r u c a » . Cap X ) . 
G e r i e z g u . Duro en el t rato, mal intencionado. (De-
r ivado de jer ingar: molestar). Mientras a su cargo estuvo el cui-
do del ganao, por descuidiao y gerie^gu que con él era. (Esce-
nas C á n t a b r a s , «Conce jo de a p a r c e r í a » ) . (Reg ión central y SE.) 
G e p j r a . Pertenece a la reg ión occidental y admite h a -
cia el valle de Pas la variante gierra: Sierra. 
Gita (a). A g i t a ; a escoger, a elegir. De gita: llevarse 
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de calle. (Bolct. de la B i b l i t , de M . Pelayo). ( R e g i ó n central 
y SE.) 
G l o p i a . L a buena g l o r i a : Dice A m a d , de los R í o s (San-
tander, ob. c i t . ) Con ser reminiscencia no dudosa de los ban -
quetes f ú n e b r e s de egipcios y de griegos no es t a m b i é n sino 
memoria de las denominadas « c a r i d a d e s » en muchos pueblos 
m o n t a ñ e s e s guardadas hasta nuestros d í a s a l decir de los es-
critores locales, y miradas en ellos coma un acto de piedad, 
que hasta se ordena en los testamentos p a r a bien del a lma 
(Lasaga Larreta , «Dos m e m o r i a s » , pg. 70) donde cita como 
precedente legal de esta costumbre, el t í t u lo V . de las leyes 
ordenadas en el Conci l io de Goyanza celebrado por Fe rnan-
do I el Magno en io5o. 
«Una cirimonia Nos dejaron prevenío 
Que nuestros tatarabuelos Se observase con rispeto». 
Costumbres Montañesas, «La buena gloria». 
Glárimas. Metá tes i s m u y usada en toda la M o n t a ñ a . 
« g l á r i m a s » y «sósp i ros» y por ex t ens ión « g l a r i m e o » y « g l a -
r imea r : l á g r i m a , lagrimeo y lagrimear. 
G l a r i o . Dolor , punzada, malestar. ( R e g i ó n c e n t r a l 
y NO. ) Por ex t ens ión « e n g l a r i á u » : do lor ido , m a l h u m o i a d o . 
(^Acaso de glaria?) 
Gobernar. Verbo castellano aplicado en la misma 
a c e p c i ó n que « a m a ñ a r » (v. a.): arreglar, reparar alguna cosa. 
« D e s g o b e r n a r » y « e s g o b e r n a r » equivalen a: « d e s a m a ñ a ? » . 
( I g u ñ a , Anievas, Pesquera). 
Golondro. T a m b i é n « b o l o n d r o » (v. b.) : c h i c h ó n , go-
londr ino . Se usa en aumentat ivo « g o l o n d r ó n » y algunas ve-
ces se deja o í r « a g o l o n d r a r » : hacer chichones. ( R e g i ó n cen-
t ra l y S. E.) 
Golpe de agua. Tiene dos acepciones; una con la 
s igni f icac ión de: turbonada y otra m á s genuinamente m o n -
t a ñ e s a que es Ja de: i nd iges t i ón en general. ( R e g i ó n central y 
S.E.). 
Golver. E l cambio de consonante se extiende a todos 
los t iempos y así se dice; g u l v i ó , güe lv i y otros con idén t i c a 
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modi f i cac ión dialectal. A lguna vez se oye en los pueblos altos 
con el doble cambio: golvel, (v. arrigolver) 
« No vaigas a los Madriles Qae golverás feñorita 
Si quieres que 30 te quiera Y yo te quiero paniega. (C. P.) 
Gorio. T a m b i é n se usa mucho goyo: Aféresis de Gre 
gorio (v. F o n é t i c a ) . ¿Vaste al clus, Gorio? No me lo mientes 
Carpió, que aborreció de él estaba, y de noche acá me dá 
calambrios el alcuerdo. ( D . Gonzalo Gonzá l ez de la Gonzalera, 
Gap. X X I V ) . ( R e g i ó n central , S.O. y S.E.). 
Gorita. Gallina gori la: clueca; d e r i v a c i ó n onomato-
péyica . Por ex t ens ión se usan: gorar y g ü e r a r : empollar las 
aves, incubar . (Valles de I g u ñ a , Anievas, Buelna y Reocin) y 
engoritarse o desgorliarse: ponerse la gall ina clueca o perder 
la facultad de incubar . En la Reg ión S E. se usa agorar y 
desgorar con igual s ign i f i cac ión . Huevos goraos: huevos, 
hueros, perdidos. (Del p o r t u g u é s gorar: no salir del huevo, 
incubar). Seis: dos goritos; dos en carnetas; y dos plumios, 
casi al escape. (Escenas C á n t a b r a s , « D e p i l l o a p i l lo . . . » ) , (véa-
se j r í íeca o llueca). 
Goterial. Canales de d e s a g ü e de los tejados, sitio 
donde caen las aguas de esta procedeneia. Las monas las dor-
mía allí donde el sueño le derribaba, unas veces en el goterial 
de la taberna. (D. Gonzalo G o n z á l e z de la Gonzalera, Capi tu lo 
V I . ) . Tuvo la for tuna de encontrarla junto al goterial. ( «La 
P u c h e r a » , Cap. I I . ) . Aquel chorreo incesante de los goteriales 
del tejado. ( « P e ñ a s A r r i b a » , Cap. X I X . ) . 
Gotre. Bocio, papera; en el ganado vacuno. ( R i o m i e -
ra, Pas,.Selaya, C a s t a ñ e d a ) . 
Grampas. En el lenguaje c a s t r e ñ o : grapas: Racimos 
de uvas grampero: el que recoge grampas ( R e g i ó n S.O.). 
T a m b i é n se oye la variante grapero con igual significado. 
Reconocían los vendimiados sarmientos para ver si aún queda-
ban en ellos algunas grapas que asi llamaban a los racimos 
cuya pequeñe¡{ los había librado de la podadera del vendi-
miador. ( « M a r i c h u » , L . de Ocharan). 
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G r a n d o n i a s a r . En el lenguaje c a s t r e ñ o : granizar; 
granduni^os: granizos. Como una foga ta de vieniu o una 
mano de agua y grandoni^os. ( « M a r i c h u » , Lu i s de Ocharan). 
Granieera. De la misma índo le que: re lampaguera: 
granizada. ( R e g i ó n central y S.E.) 
Granizu. Alborotado, torpe. ( V . p e ^ u ñ u , tasugu, 
mendrugu, ca lamor ru , odre, %apitu, berrugu, ^ a m o r r u ) . 
Griju. Equivale a a g u i j ó n de culebra. ( I g u ñ a , A n i e -
vas, Buelna, Pesquera). ( V . r é s p e d i ) . En sentido figurado: 
Persona con voz atiplada o con g r i j u : lenguaraz. (Del caste-
llano antic. gri ja , y del actual , g r i jo , con d e r i v a c i ó n a su vez 
de gui jar ro) . La r de gr i jo , se debe a la influencia de gr i ja ; 
ambos del á r a b e , h a d j r i n : piedra. (Dice. Castellano). 
Grumos. Ramas secas y de p e q u e ñ o t a m a ñ o . (Re-
gión central y N . O . ) 
Guadarieta. Vocablo perteneciente al lenguaje pejino 
de pescadores. (Santander, Ast i l le ro , S a n t o ñ a , Laredo). Es-
pecie de ta to c i l ind r i co y de madera en cuyo extremo infer ior 
van sujetos muchos alfileres doblados y con la punta hacia 
ar r iba . Este aparato sirve para la pesca de calamares. Con el 
p r i m e r magano que t r a b ó en su g u a d á ñ e l a . («Sot i leza» , Ca-
p í t u l o X V I ) . 
Guandate. Gaznate. (Bol . de la Biblioteca de M . Pe-
layo)^ 
Guardia civil. Se l lamaba así en Santander al : pan 
de seis libras. D e m p u é s de gastar dos pesetas en queso y un 
g u a r d i a c iv i l , lo d e m á s pa musol ina. (Escenas M o n t a ñ e s a s , 
« L a buena g lo r i a» ) . 
|GuasusI E n la región pasiega interjece: ¡Jesús! En 
el lenguaje v a l d i g u ñ é s : ¡ j ó s u s ! 
G ü e l o . Del ant. cast. a g ü e l o : abuelo. Es un caso de la 
p e r m u t a c i ó n de vue en gue, en formaciones genuinamente 
populares. ( M e y e r - L ü b k e , Grammai re des Langues R o m a -
nes, t. I , p á g . 446). Ige de Gebir, usa a g ü e l o en su: « S u m a 
de los principales mandamientos e devedamientos de la Ley 
y gunna, compuesta en 1462, cap. X L V I » . Del bajo la t ín 
avolus d i m i n u t i v o de avus abuelo? E n la or togra f í a del s i -
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glo xv se halla a veces abuelo. (Cancionero de Baena). (F . de 
Baraibar. Vocab. de voc usad, en Alava) . . 
El campanu de la jata de mi güelu Lo jorrico tóos los días 
Qu'iste in gloria Pa tenelo en la mimoria. (Ct. Plr.) 
De la misma índo l e son: gney y güd tea r : buey, voltear y 
golver, volver. 
Guerras. Vocablo perteneciente al lenguajej 'e/mo de 
pescadores. (Santander. Ast i l le ro , P ié lagos , S a n t o ñ a ) . Pedreas 
entre dos bandos de muchachos. En el centro de la M o n t a ñ a 
se l l aman: escurrías (v. c ). ( I g u ñ a , Buelna, Anievas). N i tomó 
en sus manos... una piedra en las guerras de Baja-mar entre 
raqueros y terrestres, o entre raqueros de la Calle Alta y ra -
queros de la calle de la Mar . («Sot i l eza» , cap. I I I ) . 
Giietabos. Con la variante güetagos: h í g a d o s . Úsase 
en la frase: tener giietabos para algo y en otras semejantes. 
Yo sudólos giietabos pa verde conservarla (pobrera) que 
tengo. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «El d í a 4 de O c t u b r e » ) . 
G f l i n . In te r jecc ión pasiega de sorpresa y de a d m i r a -
c i ó n . En la r eg ión central , como hay m á s tendencia a la / i 
aspirada se oye solamente: ¡juin! o ¡uin! 
Guindalal. T a m b i é n guindal: gu indo , lugar con 
muchos guindos, (v. t e r m . dialectales) (Valles de I g u ñ a , 
Anievas, Buelna). 
Guinchapse. Pincharse con espinas de arbustos o 
cosa semejante. (Valles de I g u ñ a , Anievas y Buelna). Desén-
guinchar, enguinchar y desguinchar: destrabar. Guinchos: P ú a s 
o puntas de metal . ( V . Dice. Cast.) 
Gulusmear. Se usa bastante en la reg ión central y 
Suroeste, en la a c e p c i ó n de: curiosear. 
G u l l a r . Tiene esta forma y la epentetizada Agidlar : 
aul lar . (Anievas, Toranzo, I g u ñ a , Buelna y Pesquera). 
Gúrgio. A b u b i l l a . Jandil la, popa, cuc l i l lo y antecuco 
de otras provincias. 
Gurruñar. Gur ruñao y goi^ruñu: A r r u g a r , arruga-
do y arruga, respectivamente. Por e x t e n s i ó n : desgurruñar, 
c s g u i r u ñ a r y engur ruño (v. arreguciar y enreguñci r ) . N i este 
temblor de a l l á dentro, que me e n g u r r u ñ a y apoca; n i este aca-
barme en sospiros d í a y noche. («El Sabor de la t i e r r u c a » , 
Cap. X I I I . ) . 
G u s a n a . Comprende las variantes: ujana, gujana y 
bujana: L o m b r i z de t ierra, (Reg ión central y N . ) . St , s i : raja, 
ra ja , ¿una gusanuca eh? ¡ A h l a m b i ó n ! («Pano ja s» , José D . de 
Qui jano) . 
Gusapapa. La acepc ión del Dice. Castellano; Cada 
uno de los diferentes insectos que se crian en el agua y en l u g a -
res inmundos, está m á s restr inguido en el dialecto popular 
m o n t a ñ é s , donde se refiere a un solo insecto usado por los 
pescadores para cebo de anguilas y truchas especialmente. 
( C a b u é r n i g a , Torrelavega y R e g i ó n S.E ). P r imero las gusa-
rapas, que clavadas en los alfileres o anzuelos sirven de cebo a 
las anguilas. («El R i ñ ó n de la M o n t a ñ a » , Delfín F e r n á n d e z y 
Gonzá lez ) . 
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Habla. Dejo. 
Hacer amor. En el pejino de pescadores: ceder algo 
a los tirones del pez para que no se rompa el cordel de los 
aparejos de pesca; o curvarse la c a ñ a en v i r t u d de su flexibi-
l idad . (Castro-Urdiales, Laredo). La remolcan mar afuera si 
no se hace amor a tiempo hasta cansar al pe¡(. ( « M a r i c h u » , 
L . Ocharan). 
¿Halarl ( V . ja lar ) . Pertenece al pejino de pescadores y 
es in te r j ecc ión anticuada castellana. Sirve para l lamar a len-
tando y con a n i m a c i ó n ; equivale a l : ¡ aho ra ! [ea! ¡ ade l an t e ! 
Halca. T a m b i é n jalea: derivado de la antigua halca: 
C u ñ a de madera; por ex tens ión úsase el ve rbo /a /ca r en las 
dos acepciones de a c u ñ a r y de calcar (v. jalear). 
Haldeta. Derivado de halda: falda, vuelos de la cami -
sa; i r con el c a m i s ó n a la vista. T a m b i é n se usan jaldeta y el 
verbo jaldetear. 
Haleclio. Vocablo ant iguo castellano; por a s p i r a c i ó n 
se dice c o m ú n m e n t e jalecho y por e x t e n s i ó n : jalechal y jele-
chera (v. jalechera) jelechar. 
Halladero. Placentero, cómodo (jalladero). 
Harnao Mezcla de har ina y agua. (Derivado de h a r i -
nado). 
Harrepas. Equivale a pulienias (v . hormigos o j o r -
migos ) . 
Haza. Hacia. T a m b i é n jacia, Já^a, c'hacia. 
Hebra. Usurero, hebreo. E l berrugo es Don Baltasar... 
Le dan ese mote por lo « h e b r a » que es y lo... ( «La P u c h e r a » , 
Cap. X X I ) . En la acepc ión de fibroso suele decirse: hebroso y 
jibrosu en los pueblos altos. 
Hebroso. Magro (7^roso;. 
Helgueru. Jascal (v. j . ) o jelechera (v. pedrón, enco-
nao, costral, jelechal. Terreno sin cul t ivar , er ia l . (Derivado 
de holgadura: desigualdad con huecos). Ter reno de robadlo 
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(v. r . ) en Pas. (La pr imera acepc ión corresponde a la reg ión 
central . 
Herba. Voz castellana anticuada: Yerba. T a m b i é n se 
usa herbao: herbaje, y ant iguamente herba^go y herbadgo en 
la a c e p c i ó n de: Derecho que cobraban los pueblos, de los ga-
nados forasteros por los pastos. (Se ci tan en algunas ordenan-
zas de servidumbres de los Valles de C a b u é r n i g a , C a m p ó o y 
V a l d i g u ñ a ) . Por e x t e n s i ó n se oye decir: herbalachos: h i e rba -
jos o hierbatos (v. m e d a ñ o s y melanes). (Corresponde a la re-
g ión central) . 
Hereje. Crue l . 
Hereo. Heredero (Valle de Pas) casi lo mismo que en 
c a t a l á n : hereu. (E . H u i d o b r o ) . 
Herradilla. Clase de v i d cul t ivada en la M o n t a ñ a , 
como lo son: la neruca o t in t i l l a fina, parduca , a lba r i l l o y 
alba m a y o r y menor, (v. alba). (Vega de Liebana, C a m a l e ñ o , 
Potes). P a r d i l l a , t imbi l la . 
Herraje. Se dice del ganado vacuno y se l lama as í , 
en la M o n t a ñ a , a su dentadura. ( « D . Gonzalo, G o n z á l e z de la 
Gonzaleda. Cap. I X ) . T a m b i é n h e r r a r albarcas (v. a l b a r c á ) . 
Herrinas. Clase de c a s t a ñ a s (v. j e r r i n a s , v e r r u -
quesas, serrinas, j a r r i n a s , v i z c a í n a s , verdejas, mendrugas, 
mayucas, h a r r i n a s gal icianas, cestillas y cestellas). 
Herrón. P u n z ó n que llevan las peonzas. Los chicos 
suelen caracterizarlas d ic iendo: 
«.Con buen herrón y chica culera (v. c. ) 
Baila Ja pionza, que el dimoniu la lleva», {Valles de Anievas, Iguña). 
Hespir. Tiene esta forma en casi toda la M o n t a ñ a y 
la de h i sp i r : Esponjar, ahuecar a lguna cosa como los co lcho-
nes de lana cuando se m u l l e n ; derivado de h í s p i d o (hespido) 
que a su vez viene del lat ín h í s p i d u s : h i rsu to , de pelo á s p e r o . 
E n la acepc ión de engreimiento, dice Pereda: iVo te quieras 
hespir tanto, Bast idn («De tal palo tal as t i l l a» , cap. X V . ) y A l -
calde del R ío : ¡Híspele , so p r e s u m í a ! (Esc. C á n t . , A lo a l t u , a 
lo baju y a lo l igero). Luengas y espidas vestiduras ( « P e ñ a s 
A r r i b a » , cap. X X V I ) . 
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Hienda. T a m b i é n ;Ven<icj.' la masa de pan cuando está 
a punto para la cocc ión . 
Higal. T a m b i é n h igar : H i g a l u c u : Higuera . Cambio de 
g é n e r o y t e r m i n a c i ó n dialectal c a r ac t e r í s t i c a , (v. j i gu ) . Una 
casa sola que usté hab rá visto a l i r a cazar esta m a ñ a n a . . . que 
tiene un « h i g a r » delante (Escenas M o n t a ñ e s a s , S u u m cuique). 
( R e g i ó n Central). 
Hila O jila. I r a la h i la , f i l a r : Concur r i r a las t e r t u -
lias de gente aldeana en las noches de inv ie rno y en las coc i -
nas de la misma al amor de los tizones, donde antiguamente 
hi laban las «v ie jucas» . (Véase la d e s c r i p c i ó n castiza que hace 
Pereda en « E s c e n a s M o n t a ñ e s a s » , 4.a e d i c , p á g . 241). De esta 
costumbre, en desuso, proviene su e t i m o l o g í a , y hoy equivale 
a pelar la pava en casa de la novia d e s p u é s de las faenas del 
campo. La leyenda m o n t a ñ e s a a t r i b u í a a las brujas que los 
s á b a d o s iban a Cerneula (Burgos) a la Ji la , y d e s p u é s de c h u -
par el aceite de las l á m p a r a s de las « a n i m u c a s » , entraban en 
las casas montadas en las ga r i a s (v. g.), sa l ían por las c h i -
meneas (de las cocinas) dejando allí la « e n q u i ñ a » . E l verbo 
J i l a r se usa en el sentido de distraerse al hacer alguna cosa y 
entonces le dicen a la persona; ¿estás j i l ando , hijucu? T a m b i é n 
se dice q u e j i l a n los sapos colgados o suspendidos en una va-
r i l l a , cuando hacen movimientos para [soltarse. E l adagio 
m o n t a ñ é s dice con mal ic ia ca rac t e r í s t i ca : 
Quien va muchu a la jila 
Se le conoz enseguida. 
en s u s t i t u c i ó n al ant iguo cantarci l lo: Quien hila-y tuerce bien 
se le parece. ( R e g i ó n Central y Sur) . 
Hlsu. T a m b i é n ^ i s í i y j i l s u (v. j . ) Equivale a: H i t o , mo-
j ó n . T a m b i é n hilsu. 
Hombral. Equivale a h o m b r o . Mejor si me pone una 
pata en cá hombral. («La P u c h e r a » , cap. X X V I ) Torrelavega 
y parte de Vi l lacar r iedo . 
Horcariza. T a m b i é n jorcariza, j o rca r i za l y horcón: en 
la a c e p c i ó n de horca natural (Jorca), formada por camas 
'4 
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gruesas de un á r b o l , (v. j ) . (Valles de I g u ñ a , Buelna, Anievas, 
y Reocin). 
Horcas. Parte del carro de labranza (v. j o r cas ) . ( V a l -
derredible, Pesquera, Las Rozas, Valdeolea). 
Horclno. Er izo de las c a s t a ñ a s (v. o r i ^ o ) . ( C a b u é r n i -
ga, Reinosa). 
Horconada. Golpe dado con el h o r c ó n . T a m b i é n 
horca y j o r c á : P o r c i ó n de heno que se coge y se arroja con el 
mismo cada vez que se usa de él. Menos frecuente j o r c a ^ u y 
horca^u. 
Hopmar. Holgazanear (Pas). T a m b i é n j o r m a r . (Lue-
na, Selaya, Vi l la fuf re , Riomiera) . 
Hormigos. Mezcla de har ina , leche y a z ú c a r . (Véase 
Dice. Academia) . { Y . j o r m i g o s ) . 
Hornazo. Pan (Pas). T a m b i é n jornazo. (San Pedro 
del Romeral y Riomiera) . 
Hornia. En castellano: leña menuda con que se en -
ciende el ho rno . En la M o n t a ñ a se dice: j o r n i a , j o r n i l l a y j o r -
n i ja en la a c e p c i ó n de: Cenicero contiguo al l lar o al fogón 
(véase 11) y en sentido figurado. A r r i m a u c u a la j o r n i a : Perso-
na casera. 
«.Es mu triste, mu triste, cuando una está casa, amirar la ce-
niza de la « jo rn i l l a» por no ver la cara a l hombre .» («El R i ñ ó n 
de la M o n t a ñ a » , Delfín F. y G o n z á l e z , p á g . 341). 
iHospal Más castizamente ¡ jo spó! y ¡ j o s p a ! Interjec-
c ión equivalente a ¡oxte! ¡ largo! Y ahora ¡hospa, canalla! {«So-
t i leza» , cap. I ) . 
Hugu (el). D e n t e j ó n , yugo. (Véase y w ^ u ; . Hay hugu, 
7)izcainu, permianu y pasiegu. 
I 
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I b r a r . Voz m o n t a ñ e s a en desuso. Ant iguamente se de-
cía as í , en la a c e p c i ó n de: quebrar, torcer, desperdiciar. I b m 
e q u i v a l í a a torc imien to , quiebra o desperdicio. 
Ijada. Parte exterior del vientre del bonito, (Der iv . de 
ijada: v . Dice. Castellano). 
Implantones. Piezas de madera, de sierra, cuyas 
dimensiones son aproximadamente: de unos 22^ ms. de l o n -
g i tud y con una escuadra de o'iS m . de tabla por o'B de canto. 
(Potes, Tudanca y C a b u é r n i g a ) . 
Imposiblis. T a m b i é n imposibles. Pereda lo usa en 
esta forma: Pensó que aquel pasar daba para los «imposibles». 
(«La P u c h e r a » , cap. X X I ) . (Reg ión de Torrelavega y Vi l laca-
rr iedo) . 
Impuesta. Hacer impuesta y por e x t e n s i ó n impues-
tar: Pertenece al pejina de pescadores y significa: Pararse 
yendo de pesca, para echar unas caladas (v. c.) en d e t e r m i -
nado si t io. Ya iban a hacer otra «impuesta» más hacia la isla. 
(«La P u c h e r a » , cap. X X X I ) . (Santander, Laredo, S a n t o ñ a ) . 
Ina. Aquedar con la ina. Entre pastores de ganado ca-
ballar se dice as í , cuando perdida alguna yegua en los montes 
altos, el sarrujan (v . s.) conduce una cr ía para reclamo, con 
el fin de que relinche y atraiga la yegua. Derivado por a f é r e -
sis depotrina. ( R e g i ó n del Sur) . 
Inclusen. An t iguamente y en escrituras antiguas 
m o n t a ñ e s a s figura como: inclusive. 
Indianu. (1) Se conó^ está bien rico el señor. ¿Es usté, 
acasu, indianu? (Escenas C á n t a b r a s , «La Vi rgen d é l a L u z » ) . 
(1) «Jamás desaparecerá el indiano (en la Montaña) , porque jamás po-
drá el montañés prescindir de su carácter y de sus tradiciones, y desventu-
rado de él el día que tal suceda, porque entonces habrá muer to .» (A. R.) 
«Espíritu de emigración, innato en la raza, llevaba a los cántabros a aban-
donar la patria con frecuentes expediciones a regiones desconocidas, aguijo-
neándoles para descender a la desembocadura del Ebro, entrar por la mar y 
establecerse en la isla de Córcega.» (Fernández Guerra, Libro de Santoña, 
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Indino. T a m b i é n endino y endina (v. e.). 
Inflante. Soplado, e n g r e í d o . A h o r a no coge en ellas 
de p u r o « inf lan te» . («La P u c h e r a » , Cap. X X ) , 
Inflas. í n fu l a s . (Reg ión central) 
Ir. I r a mejor. I r a peor: Frases comunes que s i g n i f i -
can: i r p o n i é n d o s e peor un enfermo o i r mejorando, (E . H u i -
dobro, «Gi ros , Palabras y Bellezas»). En los pueblos altos de 
la m o n t a ñ a se dice: irvos, ivos, como t a m b i é n veno, Ju i t i s , 
v ini t is , Ju iv i s y j u i t i s (correspondientes a los verbos i r y ve-
n i r ) , y dirvos (v. d i r ) . Quiiarvos de m i vista e « i rvos» pa casa, 
a l l í tenéis a vuestro padre que es un peon^o. (Escenas C á n t a -
bras, «De casta de h i d a l g o s » ) . 
Insalaciones. Emanaciones. (Reg ión central y p r i n -
cipalmente: Vi l lacar r iedo) . 
Isap. Azuzar los perros a la pelea. Se cuando se 
engar ran a q u é l l o s o cuando se desea que acometan a alguna 
persona. Derivado de iza: (del griego thoros); vocablo e m -
pleado en n á u t i c a para animarse unos a otros al arrancar o 
mover alguna cosa (Dice. Covarruvias) : M á s le val iera a an~ 
guno que me oye, aguantarse a l remo mientres pasa esta no-
r u e s t á , que « i sa r» tanta vela. («Sot i leza» , Cap. V I ) . (Valles de 
I g u ñ a , Anievas, Reocin, Toranzo) . 
Invernal. Más bien ive rna l ; (sin la n epen té t i ca de 
los dialectos a r a g o n é s y v izca íno) . No se emplea en la acep-
c ión que expresa el D i c e Cast., sino en el sentido de: edificio 
generalmente ampl io y sól ido, de cal y canto, que hay en los 
puertos de invierno de la cord i l l e ra p a r a establo y p a j a r de 
una buena cabana de reses. ( « P e ñ a s a r r i b a » ) . T a m b i é n se 
dice ivie?'no e ive rná , voces pertenecientes al ant iguo caste-
páginas 20 y 21). «Poseídos del mismo sentimiento que aquellos desterrados 
de Felipe I H , al abandonar la patria, llevan consigo la llave de su modesta 
vivienda; guardan siempre en el fondo del alma ¡aquel car iño inmenso e 
inagotable hacia el lugar donde nacieron; la nostalgia del país les domina y 
les hace volver hacia él los ojos, como los musulmanes vuelven en su t u m -
ba el rostro hacia Medina, donde reposan los mortales restos del Profeta. 
Desde las guerras púnicas a nuestros días, emigra el montañés ansioso de 
fortuna; muchos quedan allá abandonados, obscuros, vencidos... otros c u -
biertos de botín y de laureles engalanan con uno y otros el solar de que sa-
lieron.» (Santander, R. Amador de los Ríos). 
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l lano y derivadas de: h i b e r n i u m , loe. lat. ( iviernar), ( t ina-
deru, v. t ) . 
Isturneja. T a m b i é n estorneja, esturneja, y abija 
(v. y . ) o Uavija, taruja, taruta: Zoquet i l lo de madera para 
cerrar puertas y ventanas. T a r a b i l l a . Usase en el sentido figu-
rado y despectivo, y cuando se dice: «ser un i s t u r n e j o » , e q u i -
vale a cuchujlitu (v. c ), escurcio, yunciatu o luciatu, en el 
sentido de persona voluble y de c a r á c t e r l igero. Cuando los 
chicos se jor r ican (v. j . ) en a l g ú n madero que está apoyado 
en su parte central , dicen: 
«¡Subí isturnejucu, baja isturnejónl 
¡Baja sin tuquir (tocar), subí muy alantón!» 
(v. ba rqu ín-barcón) . 
Ite. E l ite de la cosa: Hi to , q u i d . iVo veo el iie de esa 
honra. («De tal palo tal as t i l l a» . Cap. í ) . Si me d i rá que si, 
si me di rá que no... ahí está el «i te» de la cosa. («El sabor de 
la t i e r r u c a » , Cap. X ) . Significa t a m b i é n i t em: Has de saberte 
que Basíián resulta, por estos «i tes» y consonantes, hijo del 
finado y su heredero único. («De tal palo tal as t i l la» , C a p í -
tu lo X X X ) . 
Ivancio. Tener ivancio: Se dice en el lenguaje p o p u -
lar m o n t a ñ é s , cuando se tienen malestares producidos por 
estados de debi l idad e inapetencia: el histéricu. Se cre ía a n t i -
guamente que el respidi (v. r . ) curaba el ivancio y el his-
téricu en las j ó v e n e s enamoradas. 

J 
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Jaba. E l Diccionario Castellano le da dos acepciones: 
una la que en Cuba se refiere a un cesto o saco de m i m b r e , y 
la otra la que en A m é r i c a del Sur significa: cajón enrejado 
para transportar loza y c r i s t a l e r í a . Entre m o n t a ñ e s e s se 
denomina así a la laringe (v. p a s a p á n ) y se usa mucho para 
mostrar la di f icul tad de alguna cosa, asi se dice: ¡Allí está la 
jaba!: esa es la c u e s t i ó n o inconveniente. Por ex tens ión y 
en ambos conceptos se emplea el verbo jabar: dar en la l a r i n -
ge, d i f icu l ta r . ( V é a n s e : desjabar, deslami^ar y deslombi^ar) 
jopgueru (v. j . ) 
Jabalín. Pertenece al castellano ant iguo y es vocablo 
m u y usado en toda la M o n t a ñ a : J aba l í . ¡Sacabó el mundo pa 
Pilara, que y a no iuvo ojos pa mirar sino era el «jabalín» 
de las Po^as. (La Puchera, Cap. X I ) . En el lenguaje figurado: 
hombre montaraz. Jabalines: Naturales de Cohici l los . ( I g u ñ a , 
Anievas, Buelna, Reocin, Suances). 
Jacinai*. Hacinar . Jacina: hacina. ( R e g i ó n central 
y S. E.) 
Jadiar. Derivado de jacha: hacha. Hachear (v. ma-
j a r ) . T a m b i é n se dice: jacheru: lugar donde se pueden yac/zar 
á r b o l e s de gran t a m a ñ o . (Valles de la reg ión central y SE.) 
JacllU. T a m b i é n gachu (v. g ): el que tiene costumbre 
de agachar la cabeza. (Valles de I g u ñ a , Anievas y Buelna) 
(v. cor^o) . 
Jadiar. Derivado de jada o azada y por e x t e n s i ó n 
jadiar : cavar ( C a b u é r n i g a ) . T a m b i é n en A r a g ó n . (Véase Dic-
cionario voc. arag., J. Borao). 
Jaguillón. ( i ) Con el mismo concepto y por m o d i f i -
c a c i ó n dialectal se oye en los valles de C a m p ó o jaguillosu y 
jaguillosucu: E n g r e í d o , orgulloso. 
( i ) En algunos documentos antiguos se hace en la Montaña referencia 
a este vocablo en la significación de distingo principesco y se decía: es más 
majestuoso que un «jaguillón». (Escritos que pertenecieron a D. Buenaven-
tura Terán de Quevedo). Sin duda alguna tiene este concepto alguna relación 
con aquellos «jaguellones», nombre que se dió a una dinastía fundada por 
Ladislao V y que concluyó en Segismundo I I en 1672. 
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Jalar. Viene de halar o sea en m a r i n e r í a : t i r a r de los 
cabos. En el lenguaje popular de la M o n t a ñ a tiene una acep-
c ión m á s ampl ia : t i ra r o arrastrar alguna cosa. ¡Madre ! tío 
«ájale» lantu de la lengua, que en too el día de Dios apara 
d'apincharme, como si juese un güey lardiego. (Escenas C á n -
tabras, «Brosio . E l a l b a r q u e r o » ) Si pinto el caso faltas al 
respeto a tus amos, o levantas los ojos del suelo cuando te re-
prendan, malos lichones me «jalen» sino voy a la ciudá y te 
traigo a casa entre ceviles. (Tipos y Paisajes, « I r por l ana» ) . 
A quien haiga caido la cerera en la boca, que la «ájale» del 
rabo. (Escenas C á n t a b r a s , « U n a noche en el m o l i n o » ) . ¡Gran-
dísimo hijo de una perra ladrona desalmaote y gandul!... 
cuando yo pensé aue la Iglesia te «jalaba». («La P u c h e r a » , 
c a p í t u l o X X I I I ) . ' 
Jalear. Se usa en el lenguaje popular M o n t a ñ é s en 
las acepciones de a c u ñ a r y calcar (v. halca). 
Jaldía. Derivado de jeldre ( A n t . jalde. Dice. Cova-
rruvias) : Amarillo subido. E x p r e s i ó n ca r a t e r í s t i c a de la en -
fermedad l lamada ictericia f'ízWcm v . iiricío). Preparados 
contra lombrices y jaldia. («De tal palo tal as t i l l a» , cap. X I I I ) . 
Algunas veces significa: clorosis. 
Jaliba* (,) Hacia muy mala «jaliba» cuando le tocaba 
ponerse. («Sot i leza» , cap. X ) . Otras veces y en tono despec-
t ivo suelen decir saliba. (v. s.) y otras equivale a: joroba. 
Jallao. T a m b i é n ^'íj/Zon y Jayón: Expós i t o . f^De halla-
dor': hallao: Jallao). (Reg ión central y SE.) . 
Jambas. Del lat ín gamba: pierna o pata del a n i m a l . 
¿Onde te llevan las «Jambas» por esti camino, y a estas ho-
ras? (Escenas C á n t a b r a s , «La subida al p u e r t u » ) . ( R ú e n t e , 
Los Tojos , Tudanca , Mazcuerras, Polaciones). 
Jampudli. Grueso, rehecho, robusto. Cuando la 
( i ) « C u a n d o los chicos juegan « a paso» o al paso, esto es, a colocar-
se uno de ellos, el que se « q u e d a » de pie, doblado por la cintura y con la 
cabeza agachada, de suerte que desde las posaderas al colodrillo conserve 
su cuerpo una posición casi horizontal, para que sus compañeros puedan 
saltar por encima de él poniéndole las manos en la espalda para dar mejor 
el salto, dícese que es o tiene buena «jaliba» el muchacho que en esta pos-
tura logra mantener la espalda elevada y firme al tiempo que estriban en 
ella para saltar sus camaradas» . ( E . Huidobro) . 
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« j a m p u d a » mo%a. ( « P e ñ a s a r r i b a » , cap. X V I . ) . A bienque la 
c a b a l l e r í a , aunque no es m u y « j a m p u d a » , es firme de p ie . 
(«De tal palo tal as t i l l a» , cap. 1.), (Cartes, Miengo, Polanco, 
Cieza, Santi l lana) 
Jancanosu Vocablos parecidos en el dialecto p o p u -
lar m o n t a ñ é s , por su s ign i f icac ión , son; cancanosu (v. c ) y 
joyecu (v. j . ) (v. Jolfos, c a n c a r r i ó n y escoriacu (v. e.). (Valles 
de la Reg ión central y Sur) . 
Jándalo. (Véase «E l J á n d a l o » , Escenas M o n t a ñ e s a s y 
Costas y M o n t a ñ a s de A . Escalante, págs . SiS-Sig) . M o n t a -
ñés que ansioso de fortuna emigra a A n d a l u c í a donde vive 
a l g ú n t iempo trabajando en comercios y tabernas y adquiere 
los h á b i t o s y p r o n u n c i a c i ó n de aquella t ierra , empleando sus 
ahorros en su casuca engalanada. Ref i r i éndose a Indianos 
(v. i . ) y J á n d a l o s dice A de los Ríos . (Santander), W 
Jander, (a). Hasta hartarse. (Bolet.. de la B ib l io t . M . 
Pelayo). 
Japuppiar. Revolver el agua sucia, y se dice: j a p u -
r r i a u : removido , agitado. 
( i ) « T o d o s pues recuerdan la patria: el que vuelve triunfador hace 
por si algo en beneficio de ella, y el que no vuelve, pero también ciñe a sus 
sienes la diosa del afortunado, deja órdenes para que se haga en su nombre; 
y en todas partes y en todas las villas, y en las más pobres aldeas, y en el 
más corto caserío, se ven recuerdos del indiano o del « j á n d a l o » , pero re-
cuerdos útiles e imperecederos». 
« Quizás como sospecha ni sin razón aparente otro hijo ilustre de la 
Montaña ,—de la conquista de Sevilla « y de los privilegios que en premio 
se nos dieron en aquella c iudad» venga « la costumbre de ir los m o n t a ñ e -
ses a ejercer el comercio por menor en Sevilla y su antiguo Reino, aunque 
antes hallaban en su camino los Reinos de Jaén y Córdoba» (Rios y Rios, 
>ilbum de Cantabria, pág. 12). De allí procede el « j ánda lo» nombre que el 
natural de esta Región montañesa, especialmente en su parte occidental, 
donde « t i enen heredada afición al Mediodía» recibe al regresar a ella des-
pués de haber ejercido el comercio u otra industria, generalmente de vinos, 
en las fértiles comarcas andaluzas, y que conservando el valor gramatical y 
fonético del vocablo arábigo primitivo, no significa en realidad sino «el 
a n d a l u z » el que procede de A l - A n d á l u s , según dijeron los muslimes en 
c o m ú n a todo el Mediodía principalmente de nuestra Kspaña Allí en efec-
to, al frente de sus mesnadas propias y al servicio de los monarcas de Cas-
til la, fueron los señores montañeses siguiendo a Alfonso V i l ! , a Fernan-
do 111 y a Alfonso X, como siguieron a todos sus sucesores; allí recibieron 
en las ciudades y territorios rescatados, pingües heredamientos y fundaron 
linajes esclarecidos que nacieron en la Mon taña» . Y aquellos señores al 
volver a la Montaña, al restaurar el esplendor de su linaje recibían segura-
mente el apellido de «jándalos o anda luces» . 
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«farajielio. Equivale a: a cuchi, quichos, cu r ru -
cucos, a perejeies, cuchos (y. c.) a r r ebo r r i qu i t o , t a m b i é n r i -
quicho. 
Jaramáa. Revolt i jo, juerga, risotadas en pleno. ( V é a n -
se: %arramáa y jumera) . (Valles da I g u ñ a , Anievas y Buelna). 
Jareta. Cornada, (v. acepc. castellana). I m p o r t a c i ó n 
j á n d a l a . 
Japgo. Sargo (v. jargucia). ( R e g i ó n central del N E . ) , 
Jarguas. C r í a s del besugo. (Reg ión central y N E . ) . 
Po rqué si ahora soy besugo, antes f u i jargua y enestonces 
una muchachilla me a r ruc iagó con el su pondo. ( « M a r i c h u » . 
«Jargueta. Pertenece al pejino de pescadores. Deno-
m í n a s e así a un pescado de b a h í a que suele hallarse donde se 
resguardan las embarcaciones en la costa. T a m b i é n se oye 
sargüeta (v. s.): Sargo (v. jargo). 
«Fapiscón* Por mod i f i cac ión dialectal de arisco, á s p e -
ro. Y viniendo el Josco, bien portao de ropa, por que la tien 
pa esos casos: pero más «jarisco» y resecón que lo jué nunca. 
(«La P u c h e r a » , cap. X I ) . v. josco. ( R e g i ó n central y NO ) 
Jappa. (v. basna) que es su s i n ó n i m o . 
Jaseal. Helgueru o jelechal (v j . ) Se dice genera lmen-
te de lugares incul tos , llenos de piedra y zarzas. Ped rón (v. p.) 
( R e g i ó n central y NO.) 
ijarriar. Aguacero. (Pas, Luena, Toranzo , Anievas, 
I g u ñ a ) . Jarriada o jar rear : d i l u v i a r , l lover copiosamente o 
a c á n t a r o s . Del á r a b e djai jar «cal» djaijara « e n c a l a r con cal» 
en Pedro de Alca lá . (Barcia, dice, e t imológ ico) 
Jatcra. Vos parece poco el tener que atender a la «ja-
lera» de crios echaos al mundo por tu mujer. (Escenas C á n -
tabras, « G e n i o y F i g u r a » ) . Caterva de crios; vaca que pare 
muchas hembras. (Ruesga, Soba, Vi l l aca r r i edo , C a b u é r n i g a ) . 
Jastial. E n el sentido figurado; hombre recio y g r o -
sero. Hastial . Que verás, so «jastialón! que no sea miu y muy 
miu. (Escenas C á n t a b r a s , «La subida al p u e r t u » ) . Y también 
esu de que le pongan a unu en puja y en remati con un «jas-
tial» como Pepa^us... vamos que j a^ mal estomagu. ( « P e ñ a s 
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A r r i b a » , cap. X X ) (Rionansa, Rui loba , U d í a s , He r r e r í a s ) . 
Jato. Hato, casi sato, porque se va haciendo poco a 
poco. (Covarrubias): Choto, becerri l lo. Del la t ín c a t ú l u s en 
la a c e p c i ó n de parto de casi todos los animales. L a t í n vulgar 
catlo, de donde ciato si hubo me tá t e s i s de la / o cato si se e l i -
d ió esa l í q u i d a . E n jato la g u t u i a l se ha aspirado. Sea una u 
otra la e t imo log í a racional , parece ser: del l a t í n , suc tum, su -
pino de sugere: mamar . E n la M o n t a ñ a jatucu y torillo y en 
L e ó n jato y torete. 
Jedar. (Fedar). Parir . Vaca jeda: se dice de las que 
es tán cr iando. Tengo un novillo muy majo y una vaca jeda 
que dá seis cuartillos. (Escenas M o n t a ñ e s a s , « L a noche de 
N a v i d a d » ) . Pereda empleaba indis t in tamente el vocablo con 
g o con j , así dice: Yo mandé a puerto una vaca «geda» de 
siete meses. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «Día 4 de O c t u b r e » ) , {Pala-
bras, Giros y Bellezas). ( C a b u é r n i g a , Potes, Torrelavega, 
Reinosa, Vi l lacar r iedo , Ramales). 
XJeiní In te r jecc ión con que se l lama a los chonis (v. c.) 
imi t ando sus ronquidos. Voz o n o m a t o p é y i c a parecida al 
¡tuba! del ganado vacuno, (v. t.) (Reg ión central y SE.) 
iJelal Voz usada en el centro de la M o n t a ñ a para ahu-
yentar al mi l ano (v . vilanu) cuando acosa \ ronda las cor ra -
ladas. Hela, en la mi to log ía escandinava, es: la diosa de la 
muerte y la soberana del inf ierno; (v. Dice. Calleja). Los 
chicos ahuyentan al ave de r a p i ñ a al son del cantarc i l lo : 
«¡Jela! milanuco, ¡Jela! mi lanón , 
¡Jela! y no t 'apáris, hasta ya lantón.» ( Iguña) . 
Jelecliera. También jalechera y por e x t e n s i ó n ;a/e-
chal: lugar con he l échos : jelechar o helgueru (v . h . ) y jascal 
(v. j . ) ; terreno sin cu l t ivar . Pedrón (v . p) . ( R e g i ó n central) . 
( V . costral, enconao). 
«Jelna. Equivale a estirpia, odralis, ladral y lladral. 
T a m b i é n ye^na, je^ma y jelma. 
Jepbao. Herbazgo: Derecho que antiguamente cobra-
ban los pueblos de los ganados forasteros por los pastos que 
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c e d í a n . A ú n existen algunos pueblos de los valles de C a b u é r -
niga y de Pas en que se paga el Jerbao, (Reg ión central y S O.) 
J e r m o s o . ¡Recolle! Que tien que ver mi cara con el 
« j e r m o s o » ; hasla bauti^ao de leche que pae^co un San Ber-
nardo. (Escenas C á n t a b r a s , « C a r i ñ o f r a t e rna l» ) T a r r o con 
dos asas y un agujero en el (medio) fondo que se usa para 
batir la manteca. ( V . zapita). 
Jerrinas. Clase de c a s t a ñ a s cultivadas en la M o n -
t a ñ a ; son de p e q u e ñ o t a m a ñ o pero m u y sabrosas. T a m b i é n 
Jarrinas. E l adagio popular dice: La castaña « j e r r i na» peque-
ñina y las mayucas (v. m.) pequeñucas. Entre otras var ieda-
des existen a d e m á s las llamadas verdejas, vizcaínas y men~ 
drugas (v. m ); verruguesas. T a m b i é n se l laman serrinas 
(v. s ) , herrinas, mayucas, galicianas, cestellas, cestillas. 
Jiendir. P ró tes i s y mod i f i cac ión dialectal de: hendir . 
M u y usado en los pueblos altos de la r eg ión central. 
Jigras (dap). A veces: ( j i lgas dar). Dar en cara envidia 
o celos. (De d a r higas, en castellano). J i g a s p a t i d i a ñ u . (Pas). 
Jigu. (V , higal). Y por e x t e n s i ó n j i g a l y jiguera. E l 
adagio m o n t a ñ é s dice: 
«Quien no diga «jacha», «jucha», «jigu» y «jiguera», no es de mi tierra.» 
J i j a U l l . Sisallo. Carami l lo . Arbus to cuyas hojas son 
m u y angostosas, cenicientas y blandas, y que consti tuye un 
excelente pasto para el ganado vacuno. Se dice: Tierra j i j a -
Iluda: apropiada para j i j a l l o s . (Salsola vermicula ta ) . 
Jila. Las horas largas y frías del inv ie rno p á s a l a s el 
campesino en las j i l a s (v. hi la) o reuniones celebradas en la 
cocina de la casa de cualquiera de ellos, y mientras las mu-
jerucas h i l an el l ino , los mozos pelan la pava, los hombres 
d iscurren a su modo, bien contando cuentos y chascarri l lcs; 
bien proponiendo adivinanzas. J i l a r , h i la r . Es ta r f i l ando , 
d i s t r a í d o , (v. h i l a ) . ( R e g i ó n central y Sur) . 
Jilfjato. Arado de tres rejas. TsLmh'vhn j igatu. (Bolet ín 
Bib . , M . Pelayo). 
Jilopiu. Derivado de angui la , angui lo , angu i lo r io , j i -
l o r i u : anguila p e q u e ñ a . En el sentido figurado: persona m u y 
delgada y de facciones finas. Equivale en esta ú l t i m a a c e p c i ó n 
a: j u r c i o , escuchumi^au. qu iqu i , luc ia tu o y u c i a t u , escurcio, 
cuchi i j l i tu , b la iu , enguilorio, coe/iiu (v. 1.) y escurciau. ( V a -
lles de Reoc ín , Bueina, I g u ñ a , Anievas) . 
J i n c l a P Modif icación dialectal y epén tes i s de hincar . 
(Valles de Anievas, C a b u é r n i g a e I g u ñ a ) . 
Jinglar. Dice el Dice. Castellano. (De lan t alt. al , h i n -
gan: colgar); Mover de una parte a otra colgado como en un 
co lumpio . No era esta la acepc ión que antiguamente (hoy 
debe estar en desuso) se le daba en la M o n t a ñ a , sino la de me-
ter ru ido gr i tando, y q u i z á s se empleara como s inon imia de 
j u j e a r o josear (v. j . ) jusear . 
Jirmai». A f i r m a r , apretar. Derivado de h i r m a r . 
Jirvor. Derivado de hervor. A j u e g á n d o s e de anseo, 
con un « j i r v o r » de pecho ( « P e ñ a s A r r i b a » , cap. I I I ) . Otras 
veces equivale a fervor y no pocas a reporpeo en la p r imera 
acepc ión (v. r . ) 
Jiscap* T a m b i é n re l inchar (v. r . ) : Dar el gr i to ¡aijiju! 
¡aijiji! ca rac te r í s t i co e indispensable al t e rminar las tonadas. 
La e t imo log ía procede del a tu ruxo gallego ¡ijiju! y su proce-
dencia celta, y en su época c o n s t i t u í a una especie de ¡ h u r r a ! 
que lanzaban los c á n t a b r o s y anter iormente los celtas antes 
de entrar en combate. J isquio, equivale a re l inch iu (v. r . ) : 
acc ión o efecto de r e l incha r o j i sca r . T a m b i é n se dice: echar 
una j i s c á a y en el sentido figurado y a modo de voz onoma-
topéy ica se dice que j i scan los c á r a b o s (v. c.) aunque la voz 
castizamente m o n t a ñ e s a es ¿mywe/ar (v. b.) (Valles de Iguña^ 
Anievas, C a b u é r n i g a , Reoc ín , C a m p ó o ) . 
< J Í S U . T a m b i é n jilsu, Ant. m o j ó n . La t r a n s f o r m a c i ó n 
fonét ica ha sido: h i to , h i su , j i su , j i l s u . (Val les del centro). 
«Fito. All í J u g á b a m o s a l «jilo» y a la c a l o ñ a , hasla su -
d a r la gola de medio adarme. (Escenas M o n t a ñ e s a s , « A n t a ñ o 
y o g a ñ o ) . (En a r a g o n é s , j i t a r : lanzar, arrojar, vomi t a r ) . 
Joca. Caloca en una de sus acepciones (v c.) Alga . 
Joeap. Derivado de fozar: hozar. Dice Pereda; Resulla 
que eslos animales « j o c a r o n m e » el huerlo y me asolaron la 
i 5 
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probeta que en él tenía. {Escenas M o n t a ñ e s a s , S u u m cuique) . 
(Anievas, I g u ñ a , Cartes, Cieza, Miengo, San Felices). 
XJocliel In te r j ecc ión empleada para espantar o alejar 
los chonis (v. c.) Voz o n o m a t o p é y i c a de la misma í n d o l e que 
¡Jeinf y ¡tuba! (v. t . ) E n sentido figurado insul to que sus t i tu -
ye a: ¡jospo! (v . j . ) ( R e g i ó n central y Sur) . 
«Foclii. Algunas veces bochi: jocheen castellano. Juego 
de n i ñ o s , que en la M o n t a ñ a se hace con cucos (v c.) T a m -
bién el mi smo agujero que se hace en el suelo para jugar . 
Hacer una «.jocháa» o «bocháa»: l lenar el «jochi» con todos 
los «cucos» jugados. Probablemente derivado de hucha: Ju-
char, jucha, Jochí. (Valles de I g u ñ a , Anievas, Buelna). 
Jolfos. Cicatrices de viruelas: (v cancanosu, Joyecu, 
escoriacu, jancanosuJ. 
Jolata. C o n t r a c i ó n de hojadelata con mod i f i cac ión 
dialectal: Jolateru: hojalatero. (Valles de R e o c í n , Anievas, 
Buelna, I g u ñ a ) . 
Jolletos. Naturales de Santa Olalla. 
Jondaláa. Derivado de jondu: hondo por cambio de 
g é n e r o y m o d i f i c a c i ó n dialectal, (v. j o y á a ) Ten cuidiau no te 
salga algún lobu por la «jondaláa» que a l l i suélelos haber con 
el nieve (Escenas C á n t a b r a s , «E l Corteja m i e n t o » ) (Toranzo, 
I g u ñ a , Anievas, R e o c í n , Buelna). 
JÓndpiga. Vient re (Pas, Selaya, Riomiera , C a s t a ñ e -
da). (¿De andorga? E. H u i d o b r o ) ¿ A c a s o de l ó n d r i g a ? 
Joraca. T a m b i é n se dice en el dialecto popular m o n -
t a ñ é s gdt/usa (v. g.): Agujero , generalmente c i rcu la r , que tie-
nen las puertas principales de algunas casas de aldeanos, en 
el tercio infer ior de aquellas; joracar y jur iacar {v. Jorau) 
son vocablos de la misma í n d o l e . Yo tengo en primeramente, 
un güerto cerrado sobre si y a p a r é seca. Resulta que de esta 
p a r é del güerto que yo tengo, se vino abajo por un lado, queda 
un «juriaco» abierto, y entraron por él dos de la «vista baja» 
con perdón de ustedes. (Escenas M o n t a ñ e s a s , « S u u m c u i q u e » ) 
Había en este «joriaco» lo que y a tienes a la vista. ( « P e ñ a s 
A r r i b a » , cap. X X V I I I ) . (Valles de la r eg ión central) . 
Jopau. Estar j o r a u : horadado. T a m b i é n se dice, por 
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e x t e n s i ó n : Juracu, juriacu y jur iacar : horadar. (Valles del 
i n t e r io r ) . Del ant. furacar y foraco o furaco. (v. joraca.) 
Jorcáa. (v. horcari^a). Las patas de esi hombre n i de 
encargue pa «jorcáa» de una «basna* o brazales de una p é r -
tiga. (Escenas C á n t a b r a s , « R e s q u e m o r e s » ) , (v. tarmás) . ( V a l -
dá l iga , Rionansa, Rui loba , R ú e n t e , Tudanca) . 
Joreinas. (v. orcinas). Cárbanos (v. c.) Hecho un 
paparon, estás viendo a tu pobre madre, que apenas puei 
agachase, recogiendo estas «¡orcinas» que andan toas esparra-
más por la currali^a, sin que se te ocurra j incar el hombro 
p'hacerlo. (Escenas C á n t a b r a s , «Bros io . E l A l b a r q u e r o » ) . 
(v. dolás). ( I g u ñ a , Buelna, Toranzo, Anievas). (v. tastes y 
gargajina) (v. bringasj. 
JoPCÍno. (v. horcino). 
J O P C U . Hoyo, m á s c o m ú n m e n t e : iorcu. (Reg central) . 
«Fopge. Equivale a cigarrera (v. c.) ruta. 
Jorgeru Garguero. Del la t ín gurges: lugar profundo. 
KC[U\W3Í\Q a. pasapán^ jaba. Y^ n sentido figurado: cenicero de 
los hornos, llar (v. 1.). ( R e g i ó n central y occidental). 
Jormigos. Cocimiento de har ina de t r igo y agua. Si 
la harina es de maiz se l laman pulienias o harrepas 
«Tenéis la cena doblada 
Un caldero de «jormigos» 
Y otro de leche migada». 
(Romance de los «Lobos y los perros». J. M.a Cossíoj. 
Jornia, (v. h o r n í a ) . T a m b i é n jornigo: La lástima es 
del tiempo que se pierde el amasar torta y meterla en el «jor-
nigo» pa dar de comer a desagraecios. . ¡no comieran.ortigas! 
(Escenas C á n t a b r a s , «De casta de h i d a l g o s » ) . Ar r imada a un 
poyo con bovedilla, que era la «jornia» o cenicero.^ ( « P e ñ a s 
A r r i b a » , Cap. I I I ) . 
Joppastrapse. Arrastrarse. (Pas, Selaya, Luena, 
C a s t a ñ e d a , Riomiera) . 
Jorricap. Sacudir, mecer. ( R e g i ó n central y SO.). 
Verbo genuinamcnte m o n t a ñ é s , que tiene su e t i m o l o g í a y 
d e r i v a c i ó n de jo r ro del á r a b e , ch i r r a , modo de arrastrar, l le-
var a remolque: balancear. La s inon imia ca rac t e r í s t i ca es 
iumbalea?' (v. t . ) (Centro de la M o n t a ñ a ) . Se le at r ibuye la 
d e r i v a c i ó n de a jo ra r : l levar gente de un lado para otro a la 
fuerza, pero es mas racional la p r imera e t i m o l o g í a . 
iJosí ¡ J o s , q u e tochu!: ¡Jesús que tonto! F r a s e c o m u n í s i m a 
en la M o n t a ñ a . ¡ Jos M a r í a , que / a r t á pa una ve%. ( « P a n o j a s » , 
José de D . Qui jano, pág . 104). T a m b i é n ¡ J o s ú s ! e x c l a m a c i ó n 
que denota l á s t i m a , r e s i g n a c i ó n , asombro.. . s e g ú n la i n -
flexión que sé le de al p ronunc ia r l a . En Bilbao y Santander, 
tienen a n á l o g a s ign i f i cac ión . 
J(j.sa. (v . llosa). T a m b i é n j^osa. 
Josco. Hosco, h u r a ñ o . Obscuro, aplicado al color 
del pelo del ganado. Los vecinos de R ú e n t e , {v . j a r i s c ó n ) . 
Josear. (v. a t u r r i a r , i u r r i a r , a c u r r i a r , asubiar, j u -
j e a r ) . T a m b i é n jusear : Ahuyen ta r , acorralar o aquedar (v. a). 
T iene su a p l i c a c i ó n exclusiva cuando se pescan peces en ca-
ña les , butrones y remangas, y se dice que se jusea cuando el 
pescador o pescadores van provistos de^palos que les sirven 
para remover las piedras al mismo t iempo que avanzan d a n -
do gritos y espantando la pesca hacia el lugar requerido. El 
vocablo j u j e a r , empleado t a m b i é n en la M o n t a ñ a es s imi l a r 
al anter ior pero tiene su a p l i c a c i ó n al ganado vacuno p r i n -
cipalmente: silbar al ganado para a c u r r i a r l o (v . a.) l l a -
m á n d o s e /u/eos a las voces y silbidos que producen los pasto-
res en esta o p e r a c i ó n . Los e locuen t í s imos «jujeos» y silbidos 
de los pastores. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «E l d ía 4 de O c t u b r e » ) . 
T a m b i é n se usa en el sentido figurado significando: gritos de 
bur la o d e s a p r o b a c i ó n . Risas y «jujeos» a un lado. («Los 
hombres de p r o » , cap. I I . ) . E t i m o l o g í a de sisear, siseos. Se 
cansaban a la plaza « j u j e a n d o » iodos po r convenc ión p a r a 
reunirse mas presto. ( « R i n c ó n N a t i v o » , cuadro de cos tum-
bres m o n t a ñ e s a s , P. Díaz) . 
Joselin* D i m i n u t i v o u s a d í s i m o en toda la provinc ia . 
Joseucu. (Valles de I g u ñ a , A nievas, R e o c í n , Buelna, T o -
ranzo). 
iJospoI (v . ¡ joche!) En castellano ¡ jopo! E p é n t e s i s co-
friunísima; se usa el vocablo para indicar a una persona que 
se aleje y equivale a ¡fuera de ah í ! T a m b i é n se dice ¡hospa! 
(v. h . ) y por e x t e n s i ó n ¡hospa r ! y Jospar: jopar y se dice co-
munmente : le jospé enseguida: le a h u y e n t é pronto , al m o -
mento . (Reg ión central y SO.) 
Jostrar. Dar un golpe y dejar ai adversario fuera de 
combate; así se dice: le jostró por lo i nu t i l i zó o e m b a z ó . Por 
e x t e n s i ó n : /os/ra/rfe pa/os, equivale a: taringa, manida, tris-
ca, í rancáa , sobaquina y ta rancáa de palos. La e t i m o l o g í a 
probable es de: jostras o jostrado: justa, torneo. (Reg. central) . 
Jostras. Pellicas, (v. p . ) Especie de polaina de piel 
que usa el pasiego para abrigar la pierna y defender los es-
carpines. A p r o p ó s i t o de este vocablo dice D. F . Baraibar. 
(Voc . usad, en Alava) : ( i ) 
Joyáa. Cambio de g é n e r o y m o d i f i c a c i ó n dialectal 
ca rac t e r í s t i ca . Derivado de Joyu: hoyo. Estuvo Ción a jornal , 
pa tin Janeros, dando güelta y atrapando la herba en el prao 
de la J o y á a . (Escenas C á n t a b r a s , « U n a noche en el m o l i n o » ) . 
[v. j a n d a l á a ) . (Rionansa, Rui loba , V a l d á l i g a , L a m a r ó n ) . 
Joyecu. De Joyu.- Joyecu: picado de viruelas. Equiva-
le algunas veces a escoriacu (v. e.) y cancarr ión , jolfos, can-
i l ) «Suela hecha del mismo cuero que las abarcas y cosida a estas como 
refuerzo. El conde Salvatierra, en pleito incoado en 1490 contra Ayala y 
Urcabústaiz, refiriéndose a haber sido dicha tierra de Ayala poblada en 
gran parle por sus ascendientes convÜlanos y pecheros, decía que los rryis 
de ellos no hacía mucho tenían en sus puertas, por mandato de los señores, 
«xostras de zapatos, para que por tales villanos y pecheros fuesen conoci-
dos.» (Gonz. de Echávarri , Alav. ilustr. tom. 2 pag, 300). Jostra sigue usán-
dose, aunque solo para designar la suela de las abarcas, en las hermandades 
alavesas de San Millán, Ubarrundia y Salvatierra, y en el valle de Pas 
(Vid. Los Pasiegos, por E. G., en Semanario Pintoresco, tom. I de 1838, 
página 303). Derivado de jostra, mejor que del italiano giostra: justa, tor -
neo, puede ser que el adjetivo «jostrado»: virote guarnecido de un cerco de 
hierro; pues aquel substantivo significa guarnic ión o refuerzo. Jostra puede 
ser el participio latino substrata: tendida o puesta debajo; pues la jostra va 
debajo de la abarca en inmediato contacto con el suelo. La progresión fo -
nética habría sido substraía, sústrata, sóstrata, jóstrata, jostrada, jostraa, 
jostra. La gutural aspiración sustituye en varias voces a s latina (cf. jabón 
de sapone: jerga de sirga: Játiba de Seatabis; Júcar de Suero, etc.). Se su-
pone que en el latín vulgar la sílaba inicial debió ser la tónica. El francés 
moderno guétre: especie de polaina y el francés antiguo guaistreux: mendi-
go, parecen relacionados con jostra. Crusta: costra o envoltura, tiene algún 
derecho a ser reconocido como etimología de jostra.» (v. jostar). 
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canosu jancanosu (v . j . ) ( L i é b a n a , Potes, Treviso, R ú e n t e , 
T ü d a n c a , Los Tojos) . 
J u c i n . Fueron (Pas, Selaya, Riomiera , C a s t a ñ e d a ) . 
De la misma índo l e que: j u e r o n , j u i s i i , j ' u é , j u i y j u e r a . ( I g u -
ñ a , Anievas, Buelna). 
Juenti, e. Fuente. (Toranzo, Anievas, Reocin, Buelna). 
Julia Es prov inc iona l i smo que comprende a Bilbao, 
San S e b a s t i á n , Galicia, Santander y A n d a l u c í a : Pescado de 
bahia y de r í as , de t a m a ñ o p e q u e ñ o y hermoso color ido. M á s 
colores tiene una J u l i a . (Escenas M o n t a ñ e s a s , « L a Leva» ) . Ju-
lia se dec ía antiguamente a todo aquello que se deseaba hacer 
resaltar en hermosura , en memor ia de Julia Domna mujer 
del Emperador romano S é p t i m o Severo, de extraordinar ia 
belleza. 
Juma. Equivale a j u m e r a y cafetera (v. c.) en la acep-
ción de borrachera. Media « J u m a » de aguardiente que llevaba 
(«Sot i leza» , cap. X X I ). T a m b i é n se dice: j u m á . 
J u m e r a . Tiene dos acepciones en el lenguaje p o p u -
lar m o n t a ñ é s ; la m á s usada es la equivalente a borrachera y 
se dice: Cogió una Jumera ; la otra se emplea pocas veces en 
el sentido de humera o humorada , como cuando dice Pereda 
Que « j u m e r a » se a r m ó con aquellos incensarios, («De tal palo 
tal as t i l la» , cap. V I H . ) . Equivale en la pr imera acepc ión a 
cafetera (v. c,) (véanse j a r a m á , g a r r a m ó y Juma) (v. j . ) . 
Junciana. Equivale a junc ia o genciana mayor o 
amar i l l a , planta de la fami l ia de las gencianaceas. Gentiana, 
lú t ea . L . Su raíz la emplean los m o n t a ñ e s e s como salumerio 
y en las costumbres de los ramos de San J o a q u í n y San Juan 
a c o m p a ñ a b a n a las roscas y cereras, las junc ianas y poleos 
Por ex t ens ión se usa Junc iana l y j u n c i a l a l : lugar donde se 
cr ía \& j u n c i a n a . 
Juncip. Unc i r . En el Dice, de la Acad. E s p a ñ o l a fir-
gura como vocablo anticuado. Es el la t ino jungere : engan-
char juntos, unc i r . La forma a r c á i c a usada en la M o n t a ñ a 
conserva aspirada la consonante in i c i a l perdida en unci r . 
T a m b i é n se dice: j u n c i d e r u (v. uncidei^o), y u n c i r y y u n c i d e -
r u . ( R e g i ó n central y Sur) . 
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Juntanu. P r ó x i m o a: se deriva de jun to a: y se dice 
de los pueblos y habitantes que es tán o viven juntamente o 
cerca el uno del otro. ( R e g i ó n central) . 
Jurcio. T iene varias s inonimias , como: escurcio, es-
curc iau , j i l o r i u , escuchumi^au, q u i q u i y lucia tu o y u c i a t u 
(v. y ) Persona de poco e s p í r i t u , enfermiza (Valles de la Re-
g ión central) cuchi t j l i iu , blain, enguilor io, coefitu. 
Jupia. Tener j u r i a : ser j u r i a ^ o s u : tener pereza, ser 
perezoso. Equiva le a: f o r o n á { v . f) ( R e g i ó n SO.) (v. J u r i a r ) . 
Juriacan. Por la mod i f i cac ión dialectal: h u r a c á n (véa-
se, j u r i a c a r , j o r a c a y j o r a u ) . E p é n t e s i s c o m u n í s i m a . Tomara 
y o el caso por « J u r i a c a n » de a r r i b a ; vientos mayores. . . caie-
clismo neto; no te canses: costa en papeles; t i r remoto seguro. 
(Obras completas, «El óbo lo de un p o b r e » . T o m o X V I I . ) . 
<Fux*iai*. Es porque antes pre j ie ru se «Ju r i en» los « b e -
llos» (v. b ) a que estos se m u e r a n de hambre. (Escenas C á n -
t á b r a s , «Conce jo de a p a i c e r í a » ) . (v. j u r i a , j u r i a^osu , « f o -
j ' o n á » ) . 
JllPPifalie. D e t r á s de ella, a l pie del ganao, v e n d r á 
el becerro, « s a n r r u j a n » (v s.) y per ro . (Escenas C á n t a b r a s , 
«Conce jo de a p a r c e r í a » ) . 



Labariento. Mucha labranza. ( Pas, C a b u é r n i g a ) . 
L a d e m i , Contrahecho de un lado. Ref i r i éndose a las 
cosas tiene en el lenguaje popular m o n t a ñ é s expresiones se-
mejantes a: escascajau de un lau, estaranvicau de un lau y 
esiurunciau de un lau , (Reg ión central) . 
Ladral. En los confines con Asturias , t a m b i é n ^ a r f r a / 
y l l a d r a l , pero en el centro de la M o n t a ñ a es m á s usado 
odi^alis (v. o.); adrales. (Ru i loba , V a l de San Vicente, V i l d á -
liga, Potes), (v. estirpia, j e^na) . 
Lagap. Vino de l agar : una de las tres clases de vinos 
que fabricaban ios lebaniegos. (v. tostadillo). 
Lagartesa. Derivado de la palabra anticuada: lagar-
tezna: lagart i ja. (Var iante fonét ica) t a m b i é n ligartesa y l i g a -
«¡Que te se afeura, ligartesa! ¡jarabe de picu, hiju! (Marichu). 
terna. (Pas). La p r imera forma en: ( I g u ñ a , Anievas, Buelna). 
Lajas. Haces de leña para encender las hogueras des-
tinadas a servir de faro a los marinos cuando no se veía la 
costa. Ya es tán a j i lando. . . las l eñas p a r a las lajas de la n o -
vista. ( M a r i c h u ) . 
Lambaz. T rozo de chicote viejo y deshilachado, de 
que se sirven los marineros a guisa de trapo para l i m p i a r las 
embarcaciones de pesca, del jue/'/no de pescadores. (Laredo. 
Castro-Urdiales). Acaban p o r hacer de él a modo de lambas; 
s e g ú n llega a quedarse de lacio, r a ido y deshilachado ( M a -
r i c h u ) . 
Lamber. Se usa t o d a v í a en Cuba. (Pichardo. Dice, de 
voc. cubanas) y en el castellano anterior al siglo X I V : ( T a m -
bién lambiscar, gu lusmar y l a m b i ó n , lambia^u y lambiana : 
l a m e r ó n ) . 
«Los omnes con coy ta también las espadas». 
(Libro de Alexandre, (cap. 988). 
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E l lenguaje t écn ico conserva la b en lambente (F . Ba ra i -
bar. Voc. usad, en Alava) y en la M o n t a ñ a se conserva ( e p é n -
tesis de lamer) el origen la t ino: lambo, is, ere: lamer y se dice 
por e x t e n s i ó n : lambionón y lambisirón: goloso y lambisquear: 
lamer con ansia, de a q u í para a l l í . (v. l amber izu) y (v. l a m -
biazu). ¡Lambiona^a! hocico de chumpa, güevos! (Sotileza, 
Cap. X X I I I ) . 
«Te voy a pegar en esa recancaneada jeta, 
¡lambistona! (Esc. Mont. «La buena gloria»). 
Laitlbepizu. Enfermedad del ganado vacuno. D e r i -
vadode lamber {v. 1.) B a c e r a . T a m b i é n lameri^u.{v.lambia^u.) 
Lambiazu. Corresponde al habla pasiego. ¿Pero qué, 
no llévame el quesu? Malus lobus la coman en dá qué calleja 
y mala centella de Dios la parta... ¡So «lambiu^a»! (Escenas 
C á n t a b r a s , « L o s Jueves en T o r r e l a v e g a » ) . Lambiu^u: d e r i -
vado de lamber. T a m b i é n lamberían (v . 1.): bebedizo; (véase 
lambiana ) . 
Lambregazu. Dar un golpe con velorto, alambre, 
brigada (v. b.) o cosa flexible (v . ^urriasca^u). ¡Peguelis un 
«lambrea^u» a esos chiquillos, que ponense en metá del corro! 
A ver si calláis la boca. (Escenas C á n t a b r a s , « L a C o m p a ñ í a 
Bar to l in i» ) . ( I g u ñ a , Anievas, Cartes, Cieza, Miengo, Polanco, 
Santi l lana) . 
J L a m e r i z o . {W. lambereo). ( C a b u é r n i g a , Los Tojos, 
Tudanca) . La 2," ( I g u ñ a , Anievas, Buelna, Reocin). 
L a m i z a . Ter reno pantanoso o de marismas. L l á m a s e 
así porque en estos lugares se cr ía el l a m i ó : g é n e r o de la fa-
m i l i a Labiadas que habita en sitios h ú m e d o s de Castilla, 
A r a g ó n y Galicia. En sentido figurado haber lamida equivale 
a: haber d i f icul tad para conseguir alguna cosa. Por ex t ens ión 
puede verse lami^o^u y deslami^ar (v . d.) o eslami^ar. ( V a -
lles de I g u ñ a , Anievas, Buelna, Toranzo y Reocin). 
Lampa. Lapa (v. Hampa, yampa). ( R e g i ó n costera). 
Y la tengo pegada a la entraña como la lampa a la roca. 
( « M a r i c h u » ) . 
Lanchas. « L a n c h a s de a l t u r a » . Pertenece al pejino 
de pescadores y se denominan así las que por sus condic io -
nes pueden alejarse bastantes mil las de la costa para la pesca 
de besugo o merluza. En el lenguaje popular m o n t a ñ é s se 
emplea el vocablo lanchuda o planchuela: lastra o piedra 
plana. 
j L a n d e . Haz de puntas de m a í z (v. co loño) . 
Lañear*. En otras provincias: l a ñ a r . Pertenece al pe -
j i n o de pescadores y significa: abr i r el pescado para salarle. 
( R e g i ó n costera del N . E . ) 
Laro. En algunos escritos m o n t a ñ e s e s posteriores al 
siglo x v se inserta valienie como l a ro y otras frases a n á -
logas ( i ) . 
Lasca. Pertenece al pejino de pescadores y al vocobu -
lar io de «Sot i l eza» . En castellano: trozo delgado y p e q u e ñ o 
desprendido de una piedra; en la M o n t a ñ a equivale a: « P e -
dazo de madera de superficie redondeada y fina que se ajusta 
al carel de la lancha, entre dos bozas, para arrastrar sobre él 
el aparejo de p e s c a r » . Y en los pueblos altos es s i n ó n i m a de 
t á r j a r a (v. t . ) . Con el balde del macizo en una mano y la otra 
sujetando la « l a sca» y una or^a que llevaba a l hombro. ( « S o -
t i leza» , Cap. X I ) . 
Lástico. E lá s t i co . ( R e g i ó n central y S.E.) A l des-
ayuno que a p r e v e n c i ó n h a b í a n t r a í d o y guardado debajo de 
sus respectivos lás t icos . ( « M a r i c h u » ) . 
Latigaderu. I m p o r t a c i ó n j á n d a l a con t e r m i n a c i ó n 
dialectal; m á s castizamente trasca o sobeu: Soga o correa con 
que se sujeta el yugo al pé r t i go de los carros de labranza 
(v. s.) C o r n i l o coyunda en Castellano. 
( i ) Insensible como sus hermanos a los rigores de la estación y a las 
fatigas de la marcha camina Laro, aquél héroe cuyo nombre citan los 
montañeses cual ejemplo de bravura y que supo más adelante excitar la 
admiración de los romanos. . .» «Cuando al llegar a Ibrea Hannibal, solo 
pudo reunir en torno suyo menos de la mitad de los infar tes que compo-
nían su ejército al salir de España!. . . y sin embargo con ellos venció a 
Escipión en Tesino y a Tiberio Sempronio en Trebia, y entre ellos hubo 
de distinguirse Laro, membrudo y crecido que se hizo formidable en los 
combates . . .» ^Véanse Panicorum, hb. X V I . Silo l u h c o . Cit, Rf Amador 
de los Ríos), 
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L a t i l l a s . Los listones que van en el carro entre los 
estadojos (v. e). (Reg ión central) . 
Lavado. E l pelo del ganado. (Bol . de la Bib l io t . de 
M . Pelayo). 
Lavaza. Parte del intestino del cerdo. (Reg ión central) . 
Leclieróll. Más t í p i c a m e n t e papila (v^ e). Vasija 
donde los pastores recogen la leche que o r d e ñ a n . Como los 
maquileros, colodras y papilas de madera, eran antiguamente 
labradas con bujelés y limuestras (v. b y 1), (Reg ión N . O . ) 
T a m b i é n en A r a g ó n . ( V . Dice. voc. arag. J. Borao). 
Legania. Actualmente y con tendencia a desaparecer 
el vocablo legania, tiene la acepc ión de: terreno sin cu l t iva r 
y cercano a una finca de labor. Degania o decania ( i ) . 
Legra. T a m b i é n llegra. Cuchi l la de forma especial 
para hacer albarcas. Se usa el verbo legrar o llegrar: ahuecar 
la madera para construirlas. Con la «llegra» en la mano te 
queas adormilan, que dá susto verte: no digamos ná del 
«pintao» y «entarugao». (Escenas C á n t a b r a s , «Bros io el A l -
b a r q u e r o » ) . (Valles de Reocin, I g u ñ a , Buelna, Toranzo) . 
Lenguatón. Deslenguado, P e r e d a lo emplea en, 
(«De tal palo tal as t i l la» , cap. I X . ) , cuando dice: ¿Que teja te 
rompí? ¡La de la buena fama «lenguatónf» T a m b i é n se e m -
plean con frecuencia lenguanón y lengüetear (galicismo). 
Leüap. Hacer leña. Cortar "o amontonar leña . T a m -
bién leñaderu o picaderu de l eña : lugar donde se corta. (Re-
g ión central) . 
Leque. Trans tornado, chif lado. Por que, mira, Celia, 
¡le tien completamente «leque!» (Escenas C á n t a b r a s , « P o l v o s 
de vete al c u e r n o » ) . ( R e g i ó n central y SE.) . 
Lera. No tiene la s igni f icac ión que le dá el Dice. Cas-
( i ) Según documentos del Monasterio de Saugún (Archivo Histórico 
Nacional, 1874). «Granjas o terrenos de labor con caseríos agrupados». 
Santa Rosa en la voz Deganhas: «Tierras bravias que se reducían a cultivo 
y que se llamaban así de ganhadtas como nosotros decimos gañan al que 
trabaja la tierra; voces derivadas del árabe, gana, que significa lucrar, enri-
quecerse, ganar. Según Lasaga Larreta («Dos Memorias», Torrelavega, 1889 
pag. 73-76), afirma que las decanias eran denominadas también marcas y 
se hallaban subJivididas en casares o mansos, los cuales, llegando a cierto 
n ú m e r o , consti tuían la aldea». 
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tellano y si la de islotes o riberas pedregosas que se forman 
en los r íos de gran estiaje. ( I g u ñ a , Anievas, Buelna, Reocin). 
Or i l l a del río cubierta de sauces. (Pas, Saro, Selaya, Luena: 
Glera o cascajal). 
Lépchigu. T a m b i é n lercha. Pertenece al pejino de 
pescadores y significa: Junqu i l lo con que se atraviesan las aga-
llas de los peces para colgarlos. Por e x t e n s i ó n se usa el verbo 
lerchar: acc ión o efecto de enhebrarlos en los juncos. ( R e g i ó n 
costera). 
Lesas. Espumas de las rompientes. Estos peces muy 
ladinos solo pican entre las lesas de las turbias. (Mar i chu ) . 
Letia. La leiia. Dice D . José D. Quijano ( « P a n o j a s » , 
p á g . 70), r e f i r i éndose al mar: Luego venia la «letia». la tregua, 
como si el monstruo necesitase cobrar nuevos alientos {v. eretia). 
Li . A^o dar un l i : No alentar. Y asi salieron ellos al fii-
niquito, cutres, cuando la cosa p a r ó en cueros vivos y a la 
temperie del camino real, que y a «no daba un li». Nosotros 
pa un por si acaso, siempre guardemos el quinto por el alma, 
como el otro que dijo. ( « C u t r e s » , t. X X V I I , Obras Completas). 
JLibreta. Una libreta de pan: Panecillo. (Rg central.) 
L r i c l i ó n . Cerdo, l echón . Usado en casi toda la p r o -
v inc ia . 
Ligo. F ren i l lo , (Val le de Pas y Vil lacarr iedo) . 
L r i j a r . Lijarse: Herirse levemente, lastimarse r o z á n d o -
se la p ie l ; lijado: lisiado superficialmente; lijadura: les ión 
pasagera, (v . bri l ladura). Verbo c lás ico m o n t a ñ é s . Probable-
mente derivado de lisiar o de l i ja . (Anievas, C a m p ó o , I g u ñ a ) . 
Limoná. Castellano por su forma pero local por PU 
s ign i f i cac ión . Es una s a n g r í a compuesta de v ino blanco o 
tinto, agua, azucari l lo y l i m ó n . ( R e g i ó n central) . 
Limonaje. Lemanaje: Pertenece al pejino de pesca-
dores y al vocabular io de «Sot i leza» : E l derecho que se paga 
al piloto práctico, por la dirección de entrada de un buque en 
el puerto, o salida de él; también la operación misma. En a l -
gunos puertos de esta costa se l lama t o d a v í a lemán: el p i lo to 
p r á c t i c o , de donde procede directamente la palabra lemanaje. 
( V . « D i c e de Diez», pg. 463). Capmani deriva el loeman bar-
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celonés del latín locomanens que es decir: habitante del lugar. 
(Pereda). 
L i m p i o . Emboque limpio (v. e.): Se dice en el juego 
de bolos cuando éste se hace sin t i ra r el bolo de raya, y siem-
pre que sea sin dudas de validez; generalmente a estacado 
(v. e); así como sucio, es el cache (v. c) que puede ser v á l i d o 
t i rando el bolo de la calle de fuera, que en este caso no hace 
raya* 
Limuestras. En León y en sus l ími t e s con la p r o -
vincia de Sa.nta.nder jamuestras: muesca, inc i s ión a modo de 
adornos en albarcas, porros, maquileros, papilas y colodras, 
hechos a navaja o legra (v . 1), algunos de indiscut ib le m é r i t o . 
La voz m o n t a ñ e s a bu/el (v. b) tiene una a c e p c i ó n parecida. 
Undón. L indazo , l inde. (Valles de Buelna, I g u ñ a ) . 
Liso. E l lomo del ganado. (Reg ión central). 
Litos. Se l lamaba ant iguamente (en tiempos de la ca-
r re t e r í a ) de este modo, a los naturales del Val le de Buelna, lo 
mismo que rabones a los pasiegos. A/zora, si al encontrarse 
en el camino la carre ter ía de nusotros, pinto el caso, con la 
de los «litos» de Güelna, que tenían lo que se llama vicio de 
apalear, le decían a uno dáque ultraje o disvergüen^a. («Obras 
C o m p l e t a s » , Cutres). 
Lobatos. Los naturales de V i á ñ a . 
L o c i a i * . T a m b i é n lodachal y lorda^al: lozadal. Loda-
chau: lleno de fango. (Valles del centro de la M o n t a ñ a ) . 
Locimiento. L u c i m i e n t o . ( R e g i ó n central y SO.) 
Lodacltap. Rociar con fango m u y l í q u i d o . T a m b i é n 
eslociar y enlodar: enlodar, 
Lombio. Derivado de alombar (alomar) verbo usado 
t a m b i é n en Alava; A l l ana r el terreno. Montones de hierba 
que cuando se siega van quedando en el prado a la izquierda 
del que maneja el dalle. («.Giros, Palabras y Bellezas»), Las 
cordilleras o «lombios» que había ido formando cada dalle a 
la izquierda del segador. («Obra s C o m p l e t a s » , tomo X V I I , 
Agosto), En la M o n t a ñ a se usa lomba: loma ( P e ñ a s A r r i b a , 
Cap. I I ) , y lombiar: golpe de dalle para formar un trozo de 
lombio. (Reinosa, Torrelavega y Solares). De un t ipo lat ino 
— 225 — 
adiumbare (compuesto de ad y lumbare , derivado este de 
lumbus o de l u m b i , o r u m ) , disponer una cosa en forma de 
lomos. En lombia?- y lombar persiste la b perdida en a lomar y 
conservada t a m b i é n en lojnbío que en realidad deb í a ser la-
mió. La fluctuación entre ambas pronunciaciones se observa 
perfectamente en el Castellano de Gonzalo de Berceo, donde 
al lado de palombas (Santa Oria , coplas 30, 37, 40), stlzn pa-
lomas ( Ib id . cap. 46). (F. Baraibar) . Lamberá: Caballete del 
tejado. (Reg ión Central y SO.) 
Lóndriga. N u t r i a , (v. luntr ia) ( R e g i ó n central y N E ) . 
L o n d r i g ó n Comedor, (Pas), Bol . de la B ib l io t . M e -
n é n d e z Pelayo. 
LrOJPza. Generalmente se emplea en d i m i n u t i v o dialec-
tal lor^uca y algunas veces ¿e /o r^a y belur^uca (v. b ) , tenien-
do la a c e p c i ó n que expresa el Dice Castellano concerniente 
a la Reg ión aragonesa en el sentido de: alforja o p o r c i ó n de 
tela que se coge en forma de pliegue en los vestidos de las 
mujeres a la parte infer ior de la falda; a d e m á s por e x t e n s i ó n 
en la M o n t a ñ a se aplica esta d e n o m i n a c i ó n a toda arruga o 
pliegue con c a r á c t e r general. (Derivado de alhorza: ant Cas-
tellano procedente del á r a b e ) . La vocal in ic ia l se t o m ó como 
del a r t i c u l o / a y se produjo su aféresis , resultando la/or^-a 
por la alhorza. ( R e g i ó n central y SO.) 
L / U C i a t l l . T a m b i é n yuciatu (con marcado y e í s m o ) . 
Pertenece al pejino de pescadores y al vocabulario de Pereda: 
Se l lama así a cierto pescadillo de b a h í a . En «l sentido f i g u -
rado: hombre r u i n y de poca act iv idad; ¿Aónde voy yo , que 
valgamos dos «luciatas» (Esc. Mont . « F i n de una raza»)-(v. ,es-
curc io) . 
J L Ú C U . En la M o n t a ñ a «lúcu» es el d i m i n u t i v o , de M a -
nuel con t e r m i n a c i ó n dialectal y aféresis c o m u n í s i m a . Propio 
de la r eg ión central . 
Luego. Se expresa en el dialecto popular m o n t a ñ é s 
como en n inguna otra p rov inc ia la a c e p c i ó n Castellana M u y 
luego: equival iendo a: m u y pronto, (v. p á g . 21 nota). 
L u m b r á . Lumbrada: Fogata que se hace con gran 
p r o d u c c i ó n de llamas; lumarada . ( L a m . (a) rada). 
16 
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Lumbrera. As t i l l i t a seca que encendida a l u m b r a el 
horno (Pas, Luena, Selaya, Corvera, G a y ó n ) . 
Lumbres. Lumbres de agua. Pertenece al pejino de 
pescadores y al vocabulario de «Sot i l eza» : La linea que tra%a 
la superficie del agua en el casco de un buque, en una porción 
cualquiera (v. piedras de lumbris, de Galicia). 
Lumia. Derivado de lamia: Bruja hechicera, mujer 
entrometida y chismosa. L a m i a (del griego): Hada o n á y a d e 
que. ha conservado en las leyendas e ú s k a r a s el c a r á c t e r san-
gu inar io y feroz de chupar ia sangre a sus v í c t i m a s que le 
a t r ibuyen los c lás icos ( V i d . Diodoro Siculo. Bib . His t . I . 20 
c. 41). Así aparece la lamia en la de Las tres olas p o p u l a r í s i -
ma en Deva, de donde la recog ió Araquis ta in para sus T r a d i -
ciones V a s c o - C á n t a b r a s . En el lenguaje popular m o n t a ñ é s 
lumiar: e n g a ñ a r con hechizos Tiene tres acepciones m á s : 
alga de agua dulce; ova y mujer h ipóc r i t a . (Pas, V i l l a c a r r i e - . 
do, Ramales). 
Lumiagu. T a m b i é n rumiagos y lumiacos: Babosa o 
limaza. La maquina que imaginaba para pinchar «lumiacos». 
(«El sabor de la t i e r r u c a » , cap. X V I ) . La ciencia infusa para 
los chicos en el centro de la M o n t a ñ a , es a p r e n d e r á capar 
rumiagos. (Valles de I g u ñ a , Toranzo , R e o c í n , Buelna y 
Anievas) . 
Luntria. N u t r i a . T a m b i é n lóndriga (v . 1.); la pr ime- ' 
ra forma en Toranzo , Anievas, I g u ñ a . 
Lladral. ^ Yadral, ladral , odralis son s inonimias e m -
pleadas en la provinc ia , (v . yadral ) . (v. estirpia y je^na), 
( R e g i ó n l imí t ro fe cón Asturias) (v. jelma, je^ma), 
Llamadal Tráete el garrote y desocupa en él la ha-
rina que contiene el «llamadal'» mientras echo en la tólbola la 
carga. (Escenas C á n t a b r a s , « U n a noche en el m o l i n o » ) . ( V a -
lles de I g u ñ a , Anievas, Toranzo y Buelna). 
Llampas. T a m b i é n por yeísmo yampas (v. y ) : Pate-
11a vulgata. L . : Lapa, llampear: coger llampas, (Comil las , 
San Vicente de la Barquera, S a n t o ñ a , As t i l l e ro) (v. lampa). 
Llar. F o g ó n . L lar alto: E l que está sobre un poyo o 
meseta. L la r bajo: E l que se halla en el mi smo plano del suelo 
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de la cocina. Lugar donde se hace fuego para guisar en las 
cocinas, ( i ) { v . J o r g u e r u ) . T a m b i é n en c a t a l á n . (Usado en 
toda la provinc ia ) 
Llevadorio. Caudal que se lleva en renta o aparce-
r ía . (Reg ión central y SO.). 
Llaverixa. Hierba medicinal para el ganado vacuno. 
(Reg ión central y SO.). 
L r l a v i j a . Yabija (v. y . ) y m á s castizamente isturneja. 
(véase i ) . Un taco de madera para una «llavija». (Tipos y 
Paisajes, «AI amor de los t izones») , (v taruja, taruta). 
L i e n . Ladera m u y pendiente (Pas). T a m b i é n / e n (Saro, 
G a y ó n , Riomiera , Luena) . 
Lleza. Ruedo hecho de los ramos de panojas. Llecas: 
pajones (v. narvasos). (Acaso derivado de lleta: tal lo rec ién 
nacido de ciertas plantas. Dice. Calleja). (Vi l lacar r iedo y Ca-
b u é r n i g a ) . 
Llosa. Llosu: Yosu; Terreno l a b r a n t í o cerrado, m u -
cho menos extenso que el de las mieses, agros o e r í a s y por 
lo c o m ú n , p r ó x i m o a la casa o barriada a que pertenece. 
(Dice, de la Academia). Propio de Vizcaya y Santander (véa-
se Josa). Sin cuerdas n i cadenas y respichan y escarcean en 
la Llosa. (Mar i chu ) . 
Llubina. Yubina, lobina; lub ina , ( l a b r á x lupus). Se-
gún que el marqués prefiera las porredanas (v p.) o las l l u -
binas. (Tipos trashumantes, «E l M a r q u é s de la Mansedum-
bre») , (Suances, Comil las , San Vicente de la Barquera, San-
toña y Laredo). 
Uueca. Yueca: Gal l ina clueca. La voz genuinamente 
m o n t a ñ e s a es garita (v. g). (Valles de I g u ñ a , Anievas, T o r a n -
zo, Buelna y R e o c í n ) . 
Ulivieso. T a m b i é n luvieso: Divieso. (Tresviso, L i é -
bana, G a m a l e ñ o y Pasaguero). 
( i ) (Aldrette) Cadenas que cuelgan encima del hogar para sustentar 
en ellas los calderos en que se calienta el agua o se cuece alguna co a L l a -
máronse vulgarmente «llan-s» del nombre latín «lares'ium», que vale, la 
cocina o el hogar de la c « a tal cual dieron nombre los dioses familiares y 
caseros, dichos lares que ios antiguos creían residir en aquel lugar. (Con 
esta acepción se us^ en Bilbao), 



Macán. Hongo. (Toranzo, C a s t a ñ e d a , Corvera, Puen-
teviesgo). 
Macareno. Dóci l , r e f i r i éndose a los animales. ( I g u ñ a , 
Pas, Reinosa). 
Maceaos* Maceaos o trebejos: En el habla pasiego: la 
parte serosa de la manteca. Derivado de macerar. T a m b i é n 
macacos, ma^ajos, torbejos, trabejo, mo^ai^os, mo^i^u. 
Macizar. Pertenece al pejino de pescadores y al voca-
bular io de «Sot i leza» : A r r o j a r maa^o al agua mientras se está 
pescando; { m a ^ o ) . T a m b i é n parrocha (v. p . ) : Cebo o sardi-
nas en salmuera conservado en barriles. Voc. «Sot i l eza») . (Re-
g ión costera del N E . ) Donde los marineros guardaban las 
carnadas y el macizo. ( « M a r i c h u » , L . de Ocharan), 
Maconuco. T a m b i é n macu: Baú l p e q u e ñ o . ¿Paícele 
razonable pedir lo que usté á pedio por a m a ñ a r esta «maco-
nuca» que apenas cabe en ella seis tercias de castañas, y este 
garrote de coloño? (Escenas C á n t a b r a s , «Los Jueves en T o r r e -
lavega») . T a m b i é n se usa en Santander v en algunas p r o v i n -
cias l imí t rofes : macona: cesto grande y sin asas. Comprá-
ronme en esta casa unas panojucas que traigo aquí, metías en 
este maco? puei que no allegue a dos «maquilerucos» io ello. 
(Escenas C á n t a b r a s , « L a vi rgen de la luz») . 
M a c h i z a . En Bilbao chunchurrumancharras (Del e ú s -
karo t x i n t x u r : nuez y del castellano manchar) . Se denomina 
así a la envoltura que tienen las nueces cuando es tán verdes, 
y t a m b i é n al jugo que a q u é l l a contiene. Se dice: cucu machi-
tún : nuez sin madurar . Tener machima: tener las manos i m -
pregnadas de un color rojo-obscuro difícil de l i m p i a r y que 
produce el l í q u i d o de la susodicha envol tura cuando se esca-
cuelan (v . e) los cucos machi^ones (v. esmachi^ar) o esmachi-
%ones. (v. marcia). T a m b i é n machia;: pericarpio de la nuez. 
(Valles de I g u ñ a , Anievas y Buelna). 
Machorra. Sit io de las a l m a d r e ñ a s donde se colocan 
los clavos o tarugos. T a m b i é n se usa el verbo enmachorrar: 
poner los tarugos. ( R e g i ó n central) . 
Madama. En las c lás icas vijeneras {v. v . ) : Es la m á s -
cara o vijenero que viste con disfraz de s e ñ o r a , con muchas 
enaguas y encajes caprichosos, (v . maragatu, garrámeteos, 
pepona). (Valles de I g u ñ a y Anievas). 
Magalena. Barbarismo usado en el centro de la M o n -
t a ñ a . iVo era esta muchacha sabedora del caso, pero una bruja, 
que era vecina suya, l lámala y cuéntaselo todo, con lo que la 
probé se desafligió como una Magalena. (Tipos y Paisajes. 
«Al amor de los t i zones») . (Reg ión central y SE.) 
Magano. Calamar (v. rellena). En Guriezo, Castro-
Urdiales y en los confines de Vizcaya se dice: chipirón, (v. ch) . 
Asi fué que con el primer «magano» que trabó en su guadá-
ñela, puso a Andrés lo mismo que si le hubieran zambullido 
•en un tintero (Sotileza, Cap. X V I I ) . 
Magañosu. L e g a ñ o s o . T a m b i é n ligañosu. Magaña : 
l égaña . T a m b i é n l igaña. (Pueblos altos de los Valles de I g u -
ñ a , Anievas y Buelna). 
Magas. E l principe del escabeche hiciendo ascos a las 
magas de besugo (Mar ichu) . Parte no comestible de los peces. 
Pejino de pescadores: desperdicios. (Laredo, Castro-Urdiales) . 
Magosta. En castellano: magosto. Hacer una magos-
ta: Asar c a s t a ñ a s en el campo con la misma hojarasca del 
c a s t a ñ o . E t i m o l o g í a del p o r t u g u é s : magusto: asar c a s t a ñ a s : 
Por e x t e n s i ó n se usa el verbo magostar: hacer magosta (v. en-
terrar la bruja). Y más de una *magosta« hablan hecho y a 
con las castañas cosechadas asi. ( E l sabor. Cap. XVT) . 
Maíllas. Manzanas silvestres. ( R e g i ó n N . E.) 
Malta, (v. mayueta, armella, metra y meletanos). 
¿Majornal ¡ M a h o m a ! (Ave, Maris Stellas. A . de Esca-
lante). ¡Cundenau Majoma! 
Majueta. Derivado de maja, en tono despectivo. A mi 
ningún hombre que gasta bragas me ha despreciao hasta la 
fecha, Y menos por «majuelas» como esa que sacas a bailar. 
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(Escenas C á n t a b r a s . Polvos áe veíe al cuerno). La acepc ión 
castellana de majo es aplicada en el dialecto popular m o n t a -
ñés con m á s a m p l i t u d y haciendo referencia a personas, a n i -
males y cosas. As i se dice: Una belluca mu maja. No hay en 
die% leguas a la redonda, pareja más «maja» n i medrá que la 
tuya. (Escenas C á n t a b r a s . A la feria). E l pedazo de tierra 
más «majo» de todo el mundo conocido. (La Puchera. Cap. I ) . 
T a m b i é n se emplea por ex tens ión . Majura: majeza. La «ma-
j u r a » de su cara. ( P e ñ a s A r r i b a . Cap. V I ) . (v. majuelos) 
Majuetos. Escaramujos, (v. escalambrojos, calam-
brojos y iurujal). 
iMala peña te carpal Mald ic ión pasiega. (Pas y 
algunos pueblos de Vi l lacar r iedo) . 
Maldao. Mal de ojo. ^Por qué no lo conjuras, Uña? 
pué que sea mal-dao. (Escenas M o n t a ñ e s a s . « L a Leva») . 
(Pal. G i r . y Bell.) 
Malenconia. Otras veces malencolia: vocablo a n -
tic. castellano: m e l a n c o l í a . Yo nunca supe hasta dispués, lo 
que era la «melencunia» negra, coma esta que me viene con-
somiendo y acabando malamente, por culpa de las p icard ías 
de otros hombres. (Obras completas, Cutres). T a m b i é n ma-
lenconido: m e l a n c ó l i c o . 
Malera. Cualquier enfermedad e p i d é m i c a . En Pas: 
epizootia. 
Malinos* S í n c o p a de malignos, y en la a c e p c i ó n de: 
fantasmas (v. ojancano y r e s p e t o e s p í r i t u s maléf icos a quien 
se a t r ibuyen muchas desgracias. 
Mamuceras. Pezoneras. (Pas, Vi l la fuf re , Riomiera 
y Selaya). 
Mancar. Del castellano ant iguo. E t i m . de mano. 
Mancarse: lisiarse, estropearse, en la a c e p c i ó n de herirse en 
cualquier parte y no solamente en las manos como se usa en 
otras provincias. No me mánquis : no me hagas d a ñ o . 
«Si quieres que yo te afite pues la lengua de mujer 
no necesitas navaja mejor afita y no manca». (Marichu). 
En el dialecto popular m o n t a ñ é s tiene la a c e p c i ó n de: carecer, 
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asi se dice: Esla belluca esta manca de una teta: que no dá 
leche por ella Un pajado en el ojo izquierdo: una pala rota: 
«manca» de una teta; una costilla anudáa y úna «aguaura» 
en la pata derecha. (Escenas C á n t a b r a s , « L a P a r v a » ) , ( i ) 
Manchones. Espacios cubiertos de arena entre las 
rocas del mar . (Reg ión costera del N E . ) . 
Manducar. Amén de echar pestes contra sus cuñados 
por roñosos y «manducones». («Sot i l eza» , cap. I V . ) . Tiene en 
el lenguaje popular m o n t a ñ é s una a c e p c i ó n diferente a la que 
expresa el d i c e Castellano (comer): Gobernar en t romet ida-
mente, así se dice: no manduques, no seas manducón (v. ca^o-
literu, co^olitu y caciquiteru): queriendo manifestar la p r o -
piedad que tiene una persona de ordenar y d i r i g i r sin a t r i b u -
ciones y en beneficio propio . Q u i z á s del griego: magganon. 
e n g a ñ o (v. Dice. voc. arag. J. Borao). (Valles de I g u ñ a y 
Anievas). 
Maner. Permanecer el ganado en un si t io . (Del la t ín 
manere. E. H u i d o b r o ) . (v . midiar) . 
Manganeta. En el juego clás ico de los bolos, al es-
t i lo m o n t a ñ é s : T i r a r a la manganeta: lanzarla con p i c a r d í a 
recortando la bola, con golpi a t rás , p ropio de jugadores de 
ventaja, (v. t i r a r al cho, a la chucha), sin levantar la bola por 
encima del h o m b r o . 
Manglaño. Palabra soez. (Reg ión central) . 
Manfjullir. Tragar r á p i d a m e n t e : engul l i r . (Pueblos 
del centro). 
Manguao. Manguaucu del too: inconsolable, triste. 
(Derivado de menguado). (Reg ión central) . 
Manguzá. Equivale a: mosterá y m o r r á . (Cartes, 
Miengo, Santi l lana). 
Manilla. En castellano mani ja . Corrientemente se 
dice: hacer manillas a un r iqui r raqui (v. r .) o a un tiratacos 
(v. t . ) . Pa que m acomponga en un momento el asta del daye, 
que arrompióseme la «manilla» corva. (Escenas C á n t a b r a s , 
«La P a r v a » , Cap. V i l ) . Y vuelta también a probar su obra, 
( j ) ...hincados debajj de ellos agudos estacones... para mancar los ca-
ballos. (Ovalle). 
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e m p u ñ a n d o las « m a n i l l a s » y haciendo que segaba. («El sabor 
de ia t i e r r u c a » ) . 
Manjúa. Una ve% jun ios en m a n j ú a y emborrachados 
p o r el ambiente de pjscadina. ( « M a r i c h u » ) . Pertenece al pe/mo 
de pescadores y al vocabular io de «So t i l eza» : M a j a l , cardume: 
la m u l t i t u d de peces que caminan j un to s como en tropa. 
(Santander, Ast i l lero , S a n t o ñ a ) . 
Manjuéiu. En el centro de la M o n t a ñ a : badajo. En 
Pas; majuelo. (Valles de I g u ñ a , Anievas, Buelna y Reocin). 
Mano. T i r a r a la mano se dice en el juego de bolos 
m o n t a ñ é s (v. t i r a r a l p u l g a r ) ; bornear, re tornear o t r a b a j a r 
la bola hacia la izquierda del que hace la t irada con el fin de 
que al subi r se encuadre o tome el efecto hacia donde se halla 
el emboque (v. e.), que en este caso se dice que está a la mano. 
T a m b i é n en el bir le (v. b.) se puede t i ra r a la mano. 
Manteeuea. Tener o ser un maniecuca: Dengue, 
impert inencias de los n i ñ o s que l loran con facil idad; equivale 
á tener m a ñ u c a s , asi como m a n t e c ó n o m a n o s ó n . T o l i n sa l ió 
algo « m a ñ o s o » de la enfermedad y quiso que su amigo le 
entretuviera de d í a y de noche. («Sotileza>>, Cap. X I I Í ) . (Pérez 
G a l d ó s , «E l A b u e l o » , j o r n . 4.a, esc. 9.a, p á g . 297). En el valle 
de Pas: manteco. (Val le de Anievas) . 
Manteneneia. M u y usado en toda la M o n t a ñ a : m a n -
tenimiento , m a n u t e n c i ó n , a l i m e n t a c i ó n . (F. Baraibar. Voc. de 
voc. usad, en Alava) : Es voz antigua (1): 
Mañente. Servicial (v. amanar , esgobernar y a m a ñ a n t e ) 
Maqueto. En la M o n t a ñ a maqueto es: obrero del c a m -
po procedente del centro de Castilla la Vieja y dedicado a 
trabajos en fábr icas o industrias donde le u t i l izan tempora l -
mente, para que pueda hacer a q u é l las labores del campo en 
su pueblo natal . A p r o p ó s i t o de este vocablo dice E. A m a -
ga. ( L e x i c ó n del b i lb . neto) (2): 
(1) Pidias a Dios qve te diese salud y «manteneneia». (P. Fita, Cap. 240). 
Señalamos algunas cosas de nuestras heredades para su manteneneia. (Es-
critura de fundac. del Monasterio de Dueñas de Quejana, por Fernán Pérez 
de Ayala y su mujer D . ' Elvira de Zavallos, en i8o5). 
(2) Llamamos así a todos los naturales de Maketania, especialmente a 
los que de veinte años acá han invadido, en proporciones alarmantes, el 
— — 
Maquilen!* ( i ) Maqu i l a en castellano: vasija o me-
dida de medio c e l e m í n , con bujeles (v . b) y limuestras (v. 1) ca-
prichosas y a veces de reconocido m é r i t o . T a m b i é n se usa 
maquilar en el sentido de moler y maquilanderu: m a q u i l ó n 
en castellano, (v. esquilar). Cómo andamos de maquila ¿ten-
dré que esperar mucho? (Escenas C á n t a b r a s , « U n a noche en 
el m o l i n o » ) . Oiga molinera, «maquíleme» ahora, pa que esté 
descuidiá toa la noche. (Escenas C á n t a b r a s , « U n a noche en 
el m o l i n o » ) . Sin más retribución que un «maquilero de casta-
ñas. (Escenas M o n t a ñ e s a s , S u u m cuique) . ( R e g i ó n centra^ 
v SE. 
Mapahoja. Ramita con hojas (Pas, Vi l lacar r iedo) . 
Mapacjatu. Vijeneru (v. vijenera): m á s c a r a que os-
tenta el disfraz de maragato m u y recargado de telas chi l lonas 
y de cintas coloreadas. (Valles de I g u ñ a , Anievas, Buelna). 
(v . madama). 
Mapcia. Equivale a machima. («El R i ñ o n de la M o n -
t a ñ a » , pg. 213, D . Felipe F e r n á n d e z y Gonzá l ez ) , (v. m . ) Q u i -
zás tenga alguna re lac ión con la voz castellana: mar^ 'a; planta 
del g é n e r o de las leguminosas, (v . machima). (Tudanca , Los 
Tojos , R ú e n t e ) . 
Mareor. Enfermedad de las reses vacunas. (Reg ión 
central y Sur) . 
territorio euskeriano y sentado sus reales en este pueblo (Bilbao?) a la bus-
ca de una fortuna y bienestar que jamás hubieran soñado en sus respectivas 
comarcas... Es aprovechador por naturaleza el buen «maketo». . . Parece ser 
que este vocablo tuvo su origen entre la gente encartada. ^Vendrá del e ú s -
karo inakatu? (macarse, empezar a podrirse las frutas). ¿O bien del caste-
llano macuca? (arbusto silvestre, cuyo fruto es muy ruin , insípido y blan-
ducho). ¿O de maque? (cierto barniz o charol, compuesto de resinas y jugos 
extraídos de las plantas, muy usados por los chinos). de macuto? (ame-
ricanismo que se emplea en Cuba para designar una especie de morral que 
llevan allá los soldados). más bien con trastrueque de letras, del griego 
metcko? (el forastero establecido en Atenas y que no gozaba de los derechos 
de c iudadanía . 
(1) En Alava (F. Raraibar). «Maquila o porción de grano que el m o l i -
nero cobra por la molienda». «Del lat. molitura molienda, acto de moler». 
La i breve pretónica se pe rmutó en e antes de perderse. La explosiva sorda 
t se trocó en su homorgánica sonora í f . - ^ m o l i t u r a — m o l ¡ d u r a = m ó l e d u r a = 
moldura. Moledura, en acepción de maquila, en el libro de Alexandre 
(cop. 974): Queriente f e r sin grado pecha la moledura. 
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Maretones. Olas m u y grandes que rompen en alta 
mar . Persona inú t i l y voluminosa . (Deriv . de maretazo). 
«Se veían unos maretones atroces por la banda de afuera.» («Marichu»). 
Margo. T r apo . (Pas, Riomiera , Luena, Selaya). 
Mariselva. T u b o de la pipa. (D. Duque y Mer ino) . 
(Reg ión SE.) . 
Mapmión. M u r m u r a d o r (v. mormojear). 
Marzas. Los marcantes o marceros de la noche de 
Navidad , son dos docenas de mozos de lugar que andan re -
corr iendo las casas pisando recio con las albarcas sobre los 
mor r i l l o s de la calle, relinchando (v. r . ) o jiscando a m á s y 
mejor, p idiendo con voz de falsete y recitando las marcas 
en un r i t m o sencillo de dos frases parecido al canto l lano de 
la l i t u rg ia ca tó l ica ; restos son del ant iguo y desfigurado r o -
mance y nacieron en las tibias noches del mes de Marzo 
cuando todo convida a rondar y donde tomaron el nombre . 
(Escenas M o n t a ñ e s a s , « L a Noche de N a v i d a d » ) y («Costas 
y M o n t a ñ a s » , pag. 503. A Escalante), (v. « L a s M a r z a s » , 
D . Duque Mer ino) : ( T e r m i n a c i ó n de una mar^a tomada 
de audiiu). 
Dennos, dennos algo . Que los cascaremos 
Si mos lo han de dar Ni mos den jerrinas 
Que es la noche corta Que las magostemos 
Y hay más que jiscar. Demos coscoritos 
No mos den fisanis Que los comeremos 
Que los perderemos Y dimpués perrucHS 
Ni tampoco cucos Que eso llevaremos. — (Iguña) . 
Se usa por ex tens ión Marcear: Cantar las marzas. 
Más. A más que más: vale tanto como a más o de más 
a más. ( « P a l a b r a s , Giros y Bel lezas» , E . Hu idob ro ) . Con 
%umba y vilipendio a «más que más». (Obras Completas, 
Cutres). 
Mascá. Derivado de mascadura (ant. castellano). En 
el lenguaje popular m o n t a ñ é s equivale a moríerá y mangu^á 
(v. m ) . (Reg ión central y S, O.) 
Matancio. Hacer matando: hacer la matanza del 
chón (v. ch) . (Reg ión central) . 
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MatieffO. Se denomina así al que no ha salido de la 
M o n t a ñ a , de entre matas. T a m b i é n se dice Jato, matiega: la 
que le gusta estar entre matas (v. bardaliego). (Valderredible , 
Pesquera, Valdeolea, I g u ñ a ) . 
Mato. Llamó la atención del indiano «el mato», un ha^ 
de ramas que sirve durante la noche para *íapar la entrada 
de la cho^a: cómoda puerta sin llave, ni quicio, n i nada, a la 
cual, cuando amanece, se da un puntapié, para dejar la entra-
da libre. («El R i ñ o n dé la M o n t a ñ a » , D. Delfín F e r n á n d e z y 
G o n z á l e z ) . (Cabezón de la Sal, R ú e n t e , Tudanca) . 
Matorrueu. Matorro: en Castellano: matojo (v. es~ 
cobinoj. ( R e g i ó n central) . 
Maturranga. V i c i o o defecto oculto. Se usa en 
bastantes pueblos de la r eg ión central . 
Maya. La Maya: A r b o l descortezado y de gran a l tura , 
que se coloca en las r o m e r í a s de algunos pueblos de la M o n -
t a ñ a , dejando ú n i c a m e n t e el ramo verde de su punta o pico-
yeta (v. p.) y que sirve de g a l a r d ó n a quien esquile (v. e.) y 
lo corte, a d e m á s de un premio en m e t á l i c o que, como en las 
c u c a ñ a s , se le otorga. Tiene su e t imo log í a del l a t ín : maius de 
los dioses protectores del crecimiento M a i u s y Maia existentes 
en el p a n t e ó n Romano. E n las fiestas populares suele haber 
mayuca y mayona, o sean dos mayas de dist into t a m a ñ o . 
Cuando, en el lenguaje popular m o n t a ñ é s , se quiere mostrar 
la gran estatura de una persona, se dice frecuentemente: es 
como una maya. En las castañeras el castañal m á s elevado 
se denomina la maya. Habían traído y a la «maya» o fuese el 
eucaliptus más enorme y gallardo. ( R i n c ó n nat ivo. Cuadro 
de costumbres h i s t ó r i c a s m o n t a ñ e s a s , P. Díaz) . Mayo: casta-
ño sin injertar . 
Mayores (a). I r a mayores: Se dice asi en el juego 
de bolos m o n t a ñ é s , cuando se cuentan las diferencias entre 
los bolos hechos por cada bando con el fin de agregarlos o 
descontarlos en la t irada de los que echan a ganar; en el caso 
considerado equivale a: tantos en total ¡Sesenta y cuatro!., 
¿sesenta y cinco a marores/(Escenas C á n t a b r a s , « U n a part ida 
de bolos»}. 
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Mayucas. Clase de c a s t a ñ a s como son las llamadas: 
jerrinas, verdejas, mendrugas y verruquesas. (Región central ). 
Mayueta. Fresa silvestre que se coge en Primavera. 
E l adagio m o n t a ñ é s lo atestigua cuando expresa; E n A b r i l 
«fresas» y en Mayo «mayuetas»: Derivado de Mayo. Por ex-
t ens ión se dice: Mayuetal: Mata de mayuetas E l Dice. Cova-
rruvias dice al hablar de fresas: E l Calepino dice que en es-
pañol se llaman la fresa, miezgado y mainetas y que no son 
nombres usados univer&almente. Coger «mayuetas» o fresas 
silvestres en el monte. ( « P e d r o S á n c h e z » , cap. I . ) , (v. 7netrasJ, 
(Valles de I g u ñ a , Anievas, Buelna). 
Mecer. Congeniar. (Valles de la Reg ión central) . 
MecÍP. Mezclar. Pr incipalmente en la acepc ión de: dar 
sobrada la medida; asi se dice: Ración bien mecía: (v. tumia 
y t r i sná) : suficiente, á m p l i a . 
Médanos. G u i ñ a p o s . Porciones sueltas de hierba que 
quedan en los prados d e s p u é s de segados, (v. melanes, her-
balachos ). 
Media o calzas de estribera. Las que van su-
jetas al pie, con una trabilla o como estribo, a manera de los 
botones; equivale a la palabra peal. (Dice. voc. arag. J. Borao). 
Media sin pie (Pas, Riomiera , S. Pedro del Romeral , Selaya). 
Mediaju. Lugar donde sestea el ganado; sitio recogi-
do, al abrigo de los vientos y cubierto de matas. Por exten-
sión se usa el verbo mediar: sestear el ganado vacuno. T a m -
bién midiar, (v. maner y amil lar) . 
Media—liga. Sogas que se usan para atar los carros 
de hierba y que tienen una longi tud de quince a veinte 
metros (lo suficiente para sujetar la carga de un carro de el 
pais) y que se venden cortadas al efecto La profundidad de 
los pozos se suele medi r con ligas. ( I g u ñ a , Buelna, Anievas). 
Mediano. Cencerro, campano, (v. c ) 
Medieru. E l que va a medias con otro en la cr ia , 
compra y venta de ganados. (Reg ión central) . T a m b i é n en 
A r a g ó n , (v. Dice voc. arag. J. Borao). 
Medio-mundo. «Bolsa de red sostenida por un aro 
de alambre grueso, del cual parten cordeles que se unen y 
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amarran al extremo de un palo, que el pescador mete entre 
piernas por el otro extremo, para suspender con las manos el 
« m e d i o - m u n d o » cuando le quiere sacar de el agua. Así se 
pescan las sulas en la b a h í a » . (Pertenece al vocabular io de 
«Sot i l eza» y al pejino de pescadores). Tiene otras s inonimias 
como: retuelle, pand i l l a (v. p.) r e d e ñ o . (1) 
Megodia. Mediod ía . Que motivao a ello la b ru ja se 
q u e d ó c lavá de rodi l las en la Iglesia y que no hubiera salido 
de ella si a la « m e g o d i a » no va el campanero a tocar y ve 
asina el misal y lo c ie r ra . (Tipos y Paisajes, « L a s Brujas») . 
T a m b i é n se dice meodia y m i u d i a . f tAmorró esta m a ñ a n a ? 
¿ C o m i ó a l meodia?... ¡ G ü e n hechizo la dieron de s ú p i t o y 
continuo! («La P u c h e r a » , cap. X X Í I I ) . (Reg ión central) . 
Megollu. T a m b i é n migol lo : No es meollo, sino miga 
de pan. Se usa pr inc ipa lmente en sentido figurado, así se dice 
en el juego de bolos m o n t a ñ é s , t i r a r a l megollu, que equivale 
a t i r a r a l dos a la panojuca (v. dos): a lo seguro, a lo p r á c t i c o . 
(Anievas, I g u ñ a , Buelna, Toranzo) . 
Mejillar. (v. m i a g a r ) : Mayar (Pas y algunos pueblos 
de Vi l lacar r iedo) . 
Melanes. Hierbajos (v. m e d a ñ o s y herbalachos). 
Meletanos. Fresas silvestres (v . mayuetas armel las) . 
Melopia. Cosa explotable. (Pas y Vi l lacar r iedo) . 
Mencia (a). Intencionadamente. ( R e g i ó n central) . 
Mendrugas. Clase de c a s t a ñ a s como lo son: las j e -
r r i n a s o j a r r i n a s , verdejas, mayucas y v i z c a í n a s (clase casi 
ex t inguida y que abundaba ant iguamente) . 
Mendrugu Torpe . A veces en la acepc ión de be-
r r u g u (v. b) g r a n i t o , etc. Usado en casi toda la p rov inc ia , 
(v. ^ a m o r r u , c a l amor ru , y tasugu). 
Mengues, (v. malinos y o j á n c a n o j . E s p í r i t u s maléf i -
cos. Tiene su e t i m o l o g í a del gallego: meiga, deidad mal igna 
de la noche. Y como que es bruja, tiene «los m e n g u e s » y t u -
(1) Para destriparen él la sardina, colgar trapajos, redes, medio-
mundos y sereñas. («Sotilezs», cap. 111). 
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viendo los «mengues»^ too lo que es suyo sabe a adufre , ioos 
los cristianos que lo comen revientan de contao. (Tipos y Pai-
sajes, « L a s Brujas») , (Reg ión occidental). 
Menta de perro. Planta silvestre. 
MentiriJucas, En Castellano: ment i r i j i l l a s : T a m -
b ién se dice: mentirucas. P o r no o i r í a tus i r de « m e n t i r u c a s » . 
(«La P u c h e r a » , cap. V I I ) . ( R e g i ó n central) . 
Mentres. Usado en los pueblos del in ter ior . Mientras, 
Merbena. Planta, que al decir de los aldeanos m o n -
t añeses , con los celinos y la reicinuca (v. c y r) cura males 
e x t r a ñ o s . E l adagio m o n t a ñ é s lo atestigua al decir: 
«Quien come merbena en día de San Juan» 
«Se libra de reuma, de culiebra y de todo mal». 
Y di%: que es la « m e r b e n a » el « u n g ü e n t u de la buena sa lú» , 
que apar ta el reuma cuando a l toque de las á n i m a s se lo res-
tr iega, uno p o r el « p a s a p á n » , el « a r c a » y los « c a r c a ñ a l e s » 
haciendo cruces y diciendo muchas veces: 
«Sana, sana, monuca ga lana» , (v. m). 
Mesar. Usado en la acepc ión castellana restr ingida de: 
sacar la hierba de la p e ñ a o pella del pajar (v. p . ) con el me-
sador: o herramienta terminada en forma de agalla y que 
sirve al efecto. (Reg ión central) . 
Mesmamente. Mismamente . M u y usado en el cen-
tro de la M o n t a ñ a ) . 
Metras» (v. mayuetas y armeitas). Me/a.- mayueta. 
(Reg ión central y E ) T a m b i é n en las Provincias Vasconga-
das. (Der iv . de metra que en euskaro significa lo mismo) . 
Miagar. T a m b i é n mej i l l a r (Vi l lacar r iedo) , M a y a r : 
mau l l a r . (Valles de í g u ñ a , Anievas, Toranzo , Buelna y 
R e o c í n ) . 
Miclll. E l m i c h i : equivale a p i c h i (v. p . ) emboque, ca-
che, encache, cuatro, p e q u e ñ o y q u i z á s este vocablo se derive 
del gitano p i c i : p e q u e ñ o . (Part . j u d . de Torrelavega). 
Miehuea. (v, chuca), ( I g u ñ a , Buelna y Toranzo) . 
17 
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Mielgos. Vocablo castellano de poco uso fuera de la 
M o n t a ñ a . ¡Dijérase, de no ser por la manifiesta diferencia de 
la edad, que eran «mielgos» los siete!... ( « P a n o j a s » , José D . de 
Quijano): mellizos. (Penagos, Noja, Bareyo, Miera , Meruelo) . 
Mier. Mies. La vaca que en esta inverna mee en la 
«mier» de Tornea ha de pagar caro el or inal! (Escenas C á n -
tabras, « L a P a r v a » ) . (Us. en alg. ayunt . de Torrelavega y 
Vi l lacar r iedo) . 
Mijotes Panizos (v . narvasos). ( ¿ D e r i v a d o del p r o -
v inc ia l i smo mijo: ma íz? ) ( R e g i ó n N O . ) 
MijuetOS. Ciruelas silvestres. ( R e g i ó n central) . 
Miloja. Molleja de ga l l ina . (Reg ión central . 
Mímales. Terneros que maman hasta los quince me-
ses. (Luena , C a y ó n , Saro, Pas, Selaya). (Der iv . de mimar?) . 
Miruello. T o r d o . T a m b i é n en Asturias . ¡Pero, hom-
bre de Dios, si mi gorra tiene más Juriacos que un panal de 
abejas, ni siquiera sirve de nido a «miruellos». (Escenas C á n -
tabras, «El pobre l eban i ego») . Es t ay él parec ían dos «mirue-
llas» picando la f ru ta subido a los árboles, («E l i n d . de V a l -
de l l a» , G. Morales). 
Mis (él) Juego de el mis; nuez p e q u e ñ a que in terviene 
en el juego con cucos o cucones (a veces con avellanas) des-
cr i to por D . Delfín F e r n á n d e z y Gonzá l ez en «El R i ñ ó n de la 
M o n t a ñ a » , pag. 214). 
Mlsappimatis. En los juegos de n i ñ o s y especial-
mente en el de las pitas (v. p . ) se usa este vocablo en la 
a c e p c i ó n de: l l amar la a t e n c i ó n de a l g ú n jugador que no 
cumple las condiciones estipuladas en el juego, con el fin de 
m u l t a r l o y hacerle perder la vez o la par t ida , y expresando 
con la palabra arrimatao la falta cometida. Hay misarrecua-
tis: no hay m u l t a , si se dice antes esta e x p r e s i ó n . (Valles de 
I g u ñ a , Buelna, Reoc ín y Anievas) . 
Miul. Pieza central de la rueda del carro de labranza. 
T a m b i é n n iu l y ñul. (v. n ) . 
Mocada* Car r i l lada . ( R e g i ó n iN. E.) (v. mangu^á y 
morterá ). 
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Moearria. Mocarr ión: En castellano; mocar ro , caz-
carria. (Reg ión central y S. E.) 
Moeejón. Vocablo que pertenece al pejino de pesca-
dores y al vocabulario de Sotileza. Bivalvo de conchas casi 
negras, más largas que anchas; vive adherido a las p e ñ a s de 
la costa. Meji l lón. (Sant.r Sant." Laredo) M y t i l l u s edulis. L , 
Mochar. Topetar . ( R e g i ó n central) . 
Moduear. Colocar la hierba en modujos (Pas) {v. mw-
yos^. (Riomiera , Selaya, Saro), (v. aborucar, bolívar y bodujar). 
Molió. Fofo. (Pas, Sta. Mar ia de C a v ó n , Saro, Selaya). 
Mogo. xMuy usado en el centro de la M o n t a ñ a . R o ñ a 
que cr ian las piedras de los r íos . Algunas veces con idén t i co 
significado que tonga (v. t . ) . Musgo. E n Luena: mojo. 
Mojarrilla. L l u v i a menuda. Equivale a: mojina. 
(Pas, Corvera, Luena) . 
Mojina. (Véase mojarrina). 
Molencia. Molestia, incomodidad . ( C a m a l e ñ o , R u i -
loba, l id ias) . 
Mollejo. Preparado, maduro . (Der iv . de mol lar o mo-
llear) . (Reg ión N E . ) . 
Moma. T o m a d o de «Dia lec tos Cas te l l anos» . (P. de 
M á g i c a ) , (v. pitarrosa). 
Momo. Memo. (Reg ión NO. ) . Yo me quedé momo: 
como mubleborracho de macizo al par de las espeñas. (Mar ichu) 
Mona. (Escenas M o n t a ñ e s a s , S u u m cuique). Llámase 
«mona» a una gran bolsa o protuberancia que sale a algunos 
maices en el tallo, y que después de seca se convierte en un 
depósito de polvo negro y pegajoso: bolsa que suelen guardar 
cuidadosamente los aldeanos al coger el mái%, para untar con 
ella en la deshoja la cara del más cercano, cuando más des-
cuidado esté. (Pereda). ( R e g i ó n central y SE.), (v. deshoja). 
Mondregóte. Marrano , canalla: ¡Desalmaón!¡mon-
dregoie! ¡cochina^o! («La P u c h e r a » , Cap. X X I I I ) . T a m b i é n 
significa: fatuo, monigote, presuntuoso (v . chafandín) . ¿Die-
ronte portado? ¡Bien lo merecías! ¡ Toma estudios ahora y 
date vientos de señorío, «mondregote». («El sabor de la t i e -
r r u c a » , Cap. X V I ) . 
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Monuca galana. A r d i l l a . ( I g u ñ a , Anievas) . En 
C a m p ó o : Comadreja. Se emplea t a m b i é n en sentido figurado 
y se dice: Si pae% una «monuca» galana: persona poco vistosa 
y r a q u í t i c a (v. merbenaj. 
Moñuca. Pá j a ro p e q u e ñ o de color gris pardo y que 
tiene una especie de cresta en la cabeza. ( I g u ñ a , Anievas). 
M o n i g a l . Derivado de moñiga: b o ñ i g a : lugar con ex-
cremento de ganado vacuno. Por e x t e n s i ó n esmoñigar : des-
hacer las m o ñ i g a s . T a m b i é n se usan desmoñigar y esmoñigal. 
( I g u ñ a , Anievas), éste ú l t i m o con menos frecuencia. (Usado 
en Cuba. Pichardo, Dice, de voc. cub.) 
Montático o montazgo (i). 
Moquitear. Verbo usado en sentido figurado: l l o r i -
quear, gimotear. ^Ahora «moquiteas»? («Obra s c o m p l e t a s » , 
T o m o X V I I . Agosto). T a m b i é n se dice: moquiión al que m o -
qui ta f ác i lmen t e . ¡ T a d a y moquitona! (Tipos y Paisajes, « L a s 
Bru jas») . Moquitos: Los vecinos de Laserna ( I g u ñ a ) . 
M O P . P o r mor de eso: por causa de eso. E x p r e s i ó n ca-
rac te r í s t i ca del lenguaje popular m o n t a ñ é s . E t i m o l o g í a de 
mora (lat . ) : lo que detiene o retarda. ( R e g i ó n centra l ) . 
Mopdagueros. Especie de malvis que no canta. 
E t i m . de mordaza: mordacero: moráaguero . Nadie distinguía 
antes los malvises legítimos de los «mordagueros. («El R i ñ o n 
de la M o n t a ñ a » , Delfín F e r n á n d e z y G o n z á l e z ) . Ahí vais en-
cerrados dentro de la carreta sin abrir el pico, como malvises 
«mordagueros». (Escenas C á n t a b r a s » , «¡A la R o m e r í a ! » M o r -
daguera: borrachera. (Buelna, C a b e z ó n de la Sal, Polaciones). 
Moría. Salmuera. (Pas). 
Morenas. Montones de gavillas o de mies segada. Se 
usa en L e ó n t a m b i é n . 
Morio. T a m b i é n murió: Pared de m a m p o s t e r í a : pare-
d ó n . Dicho es que vos dije por lo que dicen; que yo, n i entro 
( i ) Tributo que se pagaba por pastar el ganado en el monte. A u n hoy 
las vacas de la cosía (a las que llaman en Campóo e Iguña , gajucas) que su-
ben a los puertos altos, pagan una cantidad por pastar durante el verano, 
lo que es un verdadero montático. («Costumbres pastoriles C á n t a b r o - M o n -
tañesas», M . EscagedoJ. 
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ni salgo... Pero tocante a lo del «murió», ¡eso pasma del toó! 
(«El sabor de la t i e r r u c a » , cap. X V I ) . De Jijo que detrás del 
« m o n o » de la Juenti me alcuentro a esi tión... Pae% que me 
huel... ( « P a n o j a s » , José D. de Qui jano) . 
Moiritos. Morenos. T a m b i é n : Especie de erizo que 
tienen algunas plantas y que recogen los ch iqui l los formando 
una bola, para i r t i r á n d o s e l o s a las muchachas sobre la falda 
donde se quedan adheridos. ( I g u ñ a , Cieza y algunos pueblos 
de Reinosa). 
Mormojear. Murmujea r , m u r m u r a r (v. marmión). 
Cuchichear o r e f u n f u ñ a r por lo bajo con enfado al recibir 
una repr imenda. T a m b i é n en Bi lbao. 
Morón. Juego de el morón: mora de gran t a m a ñ o que 
con unas cuantas m á s p e q u e ñ a s se meten en una gorra y allí 
van por riguroso orden p inchando con un alfi ler todos los que 
han con t r ibu ido a r e u n i r í a s ; el que con los ojos cerrados 
acierte a clavar el morón, se lleva el contenido de la gorra 
o de lo contrar io las que haya clavado solamente. (Valles de 
Anievas, I g u ñ a , Buelna y R e o c í n ) . 
Morterá. Es lo mismo que: mangueó, m o r r a y mascá 
(v. m ) : bofetada. Moriera: Corte profundo que se dá en la ca-
beza a los peces. ( R e g i ó n costera). 
Morrá. Equivale a d e m á s de golpe dado con la cabeza 
(morrada) , a morterá , mangu^á , y mascá. Pus te voy a dar 
dos «morrás» . . . Pero no grites aunque te salte las muelas. 
(«Sot i leza» , cap. X I I ) . Le he puesto la cara a «morrás» más 
negra que la tinta de un magano. (Esc. M o n t . , «La Leva») . 
Morra. Es bola morra: la bola «queda» (v. q.) T a m -
bién en Alava) . 
Morrillazu. Derivado de m o r r i l l o : pedrada peñas -
ca%u (v. p . ) (Torrelavega y Reinosa). 
Mos. C o r r u p c i ó n u s a d í s i m a de nos. ¡Y mucho más si 
se «mos» pone en el testú! (Tipos y Paisajes, « P a r a ser buen 
a r r i e r o » . ) (Pueblos altos de la r eg ión central) . 
Moscalindra. T o m a d o de «Dia lec tos Cas t e l l anos» . 
D . P. de M á g i c a . « ¡Taday» , moscalindrona!. («El sabor de la 
t i e r r u c a » , cap. X X V I I ) . (Poco usado en la p rov inc ia ) . 
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Moscar. E l güey vieju con la luna mosca. (Del adagio 
m o n t a ñ é s ) . Soliviantarse el ganado vacuno con los t á b a n o s , 
y con las moscas ruciniegas el caballar (v. r ) . Corre escapan 
atájame la novilla, que la condenó rompió la cebia y alargóse 
«mosqueando» de la cuadra. (Escenas C á n t a b r a s , « R e s q u e -
mo re s » ) . En sentido figurado se usa para expresar el estado 
de exc i t ac ión de una persona y se dice: Es tá que mosca: i r r i -
tada. T a m b i é n se usa mosquear. Por haber «mosqueado» los 
bueyes con los tábanos .{«De tal palo, tai as t i l l a» , cap. X X X ) . 
(v. Obras Completas, Agosto). 
Moscona. Derivado de mozcorra , desvergonzada, p i -
cara. Haciendo lo que hi^o con la «moscona» de abajo. ( « S o -
t i l eza» , cap. X X I 1 1 ) . Moscona^as... ¡Ta rasconas ! («El sabor 
de la T i e r r u c a » , cap. X X I I I ) . T a m b i é n mosconona. 
Mosconeo. V ida de travesuras y p i c a r d í a s , algo co-
mo br ib ia o br iba . Colé, Guarin y tantos otros cantaradas 
de bribia y «mosconeo». («Sot i leza» , cap. X I ) . 
Mostela. Gavi l la de sarmientos o de hierba seca (véa-
se coloñu). Las bestias tan campantes, y yo detrás con la 
mostela a cuestas: la ración de los probes animales pa lo que 
les faltaba que bregar. (Obras completas. Cutres). Mustela: 
Medida superficial parecida al carro. 
Mosolina. Más comunmente musolina: aguardiente, 
(véase aticuenta, parva, sol y sombra y susiega). Ese veniu-
rao que es de suyo un enfeli^ote y güeno como el pan, pero es 
dao a la mosolina y en cuanto se prohibe se le tristorna el ce-
lebro... (Tipos y Paisajes, «Pasaca l l e») , 
Móstrico. Pertenece al pejino de pescadores y e q u i -
vale a: mostrenco. Pa mi cuenta, es de puro «móstrico» que 
le ve. («Sot i leza» , cap. I X ) . 
Motivao (a) A causa de, por mot ivo de. Motivao a 
las vargas de acá que se subían de cargao, nenguna pareja 
arrastraba, sin quebranto más de ochenta arrobas. (Obras 
Completas, Cutres). Es «motivao a» la nube créalo usté. («De 
tal palo tal as t i l l a» , cap. I ) . Motivao a que los cirujanos y bo-
ticarios de veinte leguas a la redonda no le podían ver. («Al 
amor de los t i zones» , T ipos y Paisajes). 
- M) -
Movición* Mov imien to . Se atrevía a j u r a r que había 
pescado cierta «movición» de bra^o en el ( « P e ñ a s A r r i b a » , 
c a p í t u l o X X I I ) . (Reinosa, Torrelavega y C a b u é r n i g a ) . 
Mozá. Es la cantidad que de alguna cosa cabe en las 
dos manos, así se dice: una mozá de Jisanis. ^Queréis avella-
nas?... Aquí traigo una «mo^á» d'ellas, envueltas en un pa-
ñuelo metió en la fa ja . (Escenas C á n t a b r a s , «Po lvos de vete 
al cuerno»). T a m b i é n se dice mozada, significando una 
p o r c i ó n p e q u e ñ a de t ier ra . Sin una mo^á de tierra propia. 
(«La P u c h e r a » , capi tu lo X X I V ) . (v. embo^á). (Rg. central y 
Suroeste.) 
Mozizu. Leche desnatada. Del habla pasiego. T a m -
bién : m o f a t f u . (Saro, Selaya, Santiurde de Torange, Luena). 
(v . mozajos, maceaos, torbejo). 
Muda* Traslado que se hace con el ganado vacuno del 
invernal a la corte y viceversa (v. i . y c.) ( R e g i ó n central 
Sur y SO.) 
Muergo. Vocablo perteneciente al pejino de pescado-
res y al vocabulario de «Sot i l eza» . Molusco de conchas largas 
angostas y amarillentas; por el tamaño y la forma es idéntico 
al mango de un cuchillo de mesa. Se oculta verticalmente en 
las playas de arena, y se pesca a la bajamar, con un gancho 
de alambre. (Santander, As t i l l e ro , S a n t o ñ a . 
Mueso. Pieza del carro de labranza, (v. Dice. Calleja). 
(Reg ión central) . 
Muétaga. (v. nwéízcaj Tiene varios s i n ó n i m o s , ( v é a -
se cuétara ) 
Mugalla. L lov izna . (Reg ión central y N . E.) 
Mujero* El cuatro de bastos, en el juego del rentoy. 
( R e g i ó n N . E.) 
Mujos* (v. borucos y bólidos). T a m b i é n munjos. 
Muladeras. Toperas (v. iapanorio o tapadorio). 
Mulé. T a m b i é n muble y mugle: Mújo l . Pez m u y co-
m ú n en la costa c a n t á b r i c a ; crece hasta pie y medio, anda en 
manjúa, (v . m . ) y su carne es m u y apreciada. Porque el 
«muble» no es pe% que se deja arrinconar por barreras que 
puedan franquearse con un salto de una tercia. ( «La Puche- y^TzA 
r a» Gap. I ) . (Suances, S a n t o ñ a , S. V. de la Barquera). M u g i l 
cephalus C u v . - M u g i l auratus. Risso. Si soy «mulé viejo» no 
vus canséis en calarme la sereña! (Escenas M o n t a ñ e s a s , « E l 
fin de una raza») . (^Mov(i)le? P. M ú g i c a ) . 
Mullida. M o n t ó n de rozo, juncos, hierba, etc., que 
suele haber en las corraladas para cama de ganado. (Palabras 
Giros y Bellezas. E. H u i d o b r o ) . Tendida sobre las «mullidas» 
del corral. Un junco de la «mullida» del corral. ( «La Puche-
ra» , Gap. I I ) . Pisando y a la «mullida» del corral. («La P u -
c h e r a » , Gap. X X I X ) . Derivado de m u l l i r . 
Muragal. M o n t ó n de piedras en desorden. (Derivado 
de m u r o ) . En Pas, moradal: pi la de est iércol ; muladar . ( I g u -
ñ o , Anievas, Buelna). 
Murera. T a m b i é n mulera: se l lama así a la r e u n i ó n 
de fruta verde en hoyos recubiertos de hierba y donde se 
dejan madura r a l g ú n t i empo . Murera de cucos, Mulera de 
sorbitos. E n otras p rov inc ias : t o ñ i l . T a m b i é n morera y mo-
llera. ( ¿Der ivado de mollar?) 
Muriones. Garacoles marinos. (Der iv . de mur ió) que 
se cr ian en los malecones. Y allí revolvió peñas, y comió l a -
pas, y chupó «muriones». ( « A n t a ñ o » , Domingo Guevas). 
T a m b i é n burlones (v . b.) (Santander, Laredo, Comil las) . 
Músicu. Equivale a: chafandín (v. ch.) C h i s g a r a b í s , 
t í t e re , c h i l i n d r í n . ^Qué, ¿diste pasaporte a l que t 'acompañaba 
el otro verano?.. E n decir verdá aquél parec íame algu «mú-
sicu». (Escenas C á n t a b r a s , « C a r i ñ o f r a t e r n a l » ) . (Valles de 
I g u ñ a y Reoc ín . 
Musolina. P a ñ u e l o de cabeza. ( E n Cast.: Tela de 
a l g o d ó n m u y fina y delicada). 
Muzuelucu. T a m b i é n íno^olucu y mo^ucu y entre 
pasiegos chicu^u (v. ch. ) : n i ñ o que no ha llegado a la adoles-
cencia. Pus eso lo saben hasta los «mozucos» de la escuela, 
(Tipos y Paisajes, «Al amor de los t i zones») . Mu^uelón: g r a n -
d u l l ó n (v . chicu^u, chicho). ( R e g i ó n central al Sur) , 
«El m i mo\ucu me dijo Y qu'aluego no vinió 
Que icía qu 'avinía , Que nochi más penosa 
Que icía qu 'avinía Pasé yo en el balcón.» 
(Canto popular). 
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Nabizu (el) Uno de tantos salumerios empleados 
por los aldeanos de los pueblos pasiegos y que en este caso 
sirve para curar ciertas afecciones a los ojos, consistiendo en 
realidad en una mezcla de a z ú c a r cande reducida a polvo y 
mie l . Su e t i m o l o g í a procede del ant iguo nabit . 
Nacediza. Dícese de la piedra propia del si t io donde 
está , para d i s t ingu i r l a del canto rodado. 
Nacencia. Pertenece al castellano anticuado: nac i -
mien to . T a m b i é n se dice n a s c e n c í a con igual significado. 
( C a m p ó o , C a b u é r n i g a , Torrelavega). Se usa en Ex t remadura 
con igual s ign i f i cac ión . 
Nación (la) Entre labradores, el ó r g a n o genital de 
las vacas. ( I g u ñ a , Anievas). La vulva de la vaca. Tiene la 
misma e x t e n s i ó n que nacencia. 
N a n j a r . T a m b i é n nan ta r : Solo afecta a los pueblos 
cercanos a Asturias donde ésta segunda forma es m á s gene-
ralizada: aumentar , acrecentar. 
Narvasos. Vocablo c o m ú n a Astur ias y Santander 
(en los pueblos confines con aquella): C a ñ a s de m a í z con su 
follaje que d e s p u é s de separada la panoja, se guarda en colo-
nos (v . c.) secos para a l imento del ganado vacuno. E n el len-
guaje popular m o n t a ñ é s hay la voz pajonis (v . p . ) que tiene 
t a m b i é n esta a c e p c i ó n pero que afecta pr inc ipa lmente a la 
reg ión central (v. l le^a). 
Natadero. Fuente donde se pone el c á n t a r o de leche 
a refrescar para que se forme la nata. (Pas). 
Natas. A natas: C o n s t i t u í a n la vijenera, la buena g lo -
r i a , a natas y otras, unas costumbres genuinamente m o n t a -
ñesas , que ya van desapareciendo. (Valderredible , C a m p ó o , 
Las Rozas). 
Navazu. Vocablo de i m p o r t a c i ó n y á m / a / a . - Se dice así 
de los huertucos situados sobre arenales. Q u i z á modif icando 
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la c epc ión castellana y siguiendo el cu l t ivo por navazos ü 
hoyos empleado en los arenales de S a n l ú c a r de Barrameda, 
Navículo. P e r t e n e c i ó al pejino de pescadores; hoy 
está anticuado y a ú n el mismo Pereda no lo usó en sus obras 
a pesar de conocer m u y a fondo el lenguaje de los hombres 
de mar; se refería al a rmador de buques mercantes o p a t r ó n 
de los mismos. Derivado del vocablo ant iguo, nav icu la r io . 
Navios. Morci l las sin l lenar. (Pas, San Pedro del R o -
meral y Riomie ra ) . 
Nel. Aféres is u s a d í s i m a , así como nelay lúcu (v; c.) de 
Manuel y Manuela . No obstante, t a m b i é n se dice nelis. ( V a -
lles de ( I g u ñ a y Anievas). 
Nenguno. T a m b i é n denguno: Castellano ant iguo: 
E l cantar popular dice: 
«Anque soy hija d'un probi No tengo man. ha denguna (o nenguna) 
Y rojuca de la cara, Que no me la lavi el agua». 
Neruca. Tintilla fina. Variedad de v i d que se cu l t iva 
en la M o n t a ñ a . Hay entre otras las denominadas: de herra-
dilla, parduca, albarillo, alba mayor y menor, (v . alba). 
(Potes, L i é b a n a ) . 
Nevemi. Pico neveru. Dice Pereda: Picoteaba el «ne-
vero» en las corraladas. («El sabor de la t i e r r u c a » , cap, X X X ) , 
y acercábase el colorín al calorcillo de los hogares. 
Nial, is. Nido. Q u i z á derivado del l a t ín : n ida l : n ido 
ficticio Quien se j a^ a comer «niales» de golondrina. ( « P e ñ a s 
A r r i b a » , cap X X I I I ) . Vaya, genti, ahora ca pá ja ro a su 
«nial». (¡A la r o m e r í a ! , Escenas C á n t a b r a s . ) Cuando los mu-
chachos ibanjz «niales». (Delfín F e r n á n d e z y G o n z á l e z . «E l 
R i ñ ó n de la M o n t a ñ a » , p á g . 30). ( C a b u é r n i g a , Torrelavega) . 
Por eso gomaba aún «aprendiendo» niales. (Tonadas M o n t a -
ñesas , J. D . de Qui jano) . 
Niervos, ( r ) . Castellano ant iguo, de m u c h o uso en 
la M o n t a ñ a : nervios. (Reg ión central) . 
(1) Se lee en el poeta Herrera en su defensa propia contra el ataque del 
Preste Jacopín a propósito de las Anotaciones de Garcilaso. (Se usa en Ara-
gón , v. Dice. voc. arag. J. Borao). 
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N i e s p O S . Manzanas silvestres. ( R e g i ó n SE.) 
Niquetrefe. Mequetrefe, Taday niquetrefe. (Esce-
nas M o n t a ñ e s a s . E i ñ n de ana raza). 
Niquitis. En los juegos de n i ñ o s lo contrar io de qu i -
tis (v. g.) (Valles de I g u ñ a ) . 
Niul. Equivale a ñul y niul (Pas) y mil ( C a s t a ñ e d a ) . 
Nobleeese. Del ant iguo castellano: noblecer: enno-
blecer. Noblajón: hombre de pergaminos y casona solariega, 
e c u á n i m e en el obrar. Pues en Sotarriva hay un caballero muy 
'pudiente, cristiano viejo y más «noblajón» que el Cid. (Don 
Gonzalo G o n z á l e z de la Gonzalera, Cap. I ) . 
Nojal. La vaca que lleva m u c h o t iempo de parida. 
¿Nordá? T a m b i é n noverdá: Contraciones m u y usa-
das en toda la M o n t a ñ a : ^No es verdad? Otra ve^ i rá ¿nordá? 
hijuca («Sot i leza» Cap. X X I I I ) . ^Nordá, saleruca de Dios? 
(«Sot i leza» . Cap. X X I I I ) . (Reg ión central) . Asina en ve% de 
agoler a pescadina ¡carajoleros! agolerá a inciensu... ¿Nordá 
Maltona? ( « M a r i c h u » , L . Ocharan). 
Noruestá. En el pejino de pescadores, viento fuerte 
del N . O. (S. Vicente de la Barquera, Comillas, Laredo, San-
t o ñ a y Santander). 
Nostramo. Pertenece al pejino de pescadores y estos 
l l aman así al contramaeste. ( « M a r i c h u » , L . Ocharan.) 
Novistas. Una casilla y una cocina u hornillo donde 
guardaban la leña y encendían las lajas para las novistas. 
( « M a r i c h u » , L . de Ocharan), ( i ) 
Nuética. Coruja: Lechuza. La nuética, el cucu, los 
cárabos y el ojáncano, forman el cuarteto ca rac t e r í s t i co de 
las leyendas brujeriles m o n t a ñ e s a s . (Atenc noctua, L . ) T a m -
bién nétigna. muétaga, nuétigua, nuétiga, coruja, cuétara. 
En el valle de Pas nuética: mujer quejumbrosa) . 
Ñul. Las cambas tientas mu gastas y algo resquebra-
j á a s , las secunderas, lo mesmo que el «ñul»; lo que hace que 
las «rejas» se desencajen a la primer rodáa . (Escenas C á n t a -
bras, «De casta de h ida lgos» ) , (v. n iul) . 
( i ) Cuando no se ve la costa por causa de la niebla o por ser de noche 
dicen los marineros que: hay novista. 
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Obrera, Una obrera: Obrerada. ( « P a l a b r a s , Giros y 
Bellezas»); Con / ím/o de obreros r obj-éras dedicados en una 
casa o/inca a cierta labor. Cuidando de que la «obrerada» 
gane a consecuencia el Jornal, y la suculenta comida que allí 
hace cada dueño llevar para los trabajadores. ( L l ó r e n t e Fer-
n á n d e z , « R e c u e r d o s de L i e b a n a » ) . Pa dar abasto en la cocina 
al laberinto de la «obrerá» que come... ¡Virgen M a r í a lo que 
ella come! («La P u c h e r a » , cap. X V I . ) . 
Ocacha. T a m b i é n cacha y cachuca, por aféresis de 
ocacha: hogaza. 
Oeorrido. T a m b i é n oc'iimdfo.-ocurrente. ( R e g i ó n cen-
t ra l ) . 
Odientia. En la costumbre castellana de contar por 
reales: moneda de oro de cuatro duros, (voz anticuada que se 
usó mucho cuando el doblón (v. ¿1.). Ochenteru: hucha, áe, 
ochentines. 
Odrales* T a m b i é n odralis, yadralis, ladral y l ladral 
(v. 11.): Adrales, (v. estirpia y jef t iá j . Los vocablos con yeis-
mo pertenecen algunos a los l ími t e s con Asturias, y los d e m á s 
a la Reg ión central . 
Odre (liacer el). Separar en la nata la manteca de 
la leche que a ú n contiene, g o l p e á n d o l a en una vasija cerrada. 
(Fas), odre: torpe (v. tasugo, berrugo, calamorru, mendrugu). 
Ofreeiju. Ant iguamente , eí regalo que h a c í a n - a Jos 
novios los convidados a la boda. ( L i é b a n a , Solares, Beranga). 
Oíu En sentido figurado y en el clás ico juego de bolos 
m o n t a ñ é s : t i ra r al oíu, alJ i ju y a la. corteja (v. f .) son frases 
s i n ó n i m a s : dar al bolo de refi lón. Ábrete si puedes, y enfila la 
calle de fuera, procurando dar al «oído» al primer bolo. (Es-
cenas C á n t a b r a s , « U n part ido a los bolos») . (Valles de R e o c í n , 
Anievas, Buelna, Toranzo) . 
Ojalera. No en el sentido de: lazada, atadura o nudo 
con que se expresa el Dice. Castellano sino en el de: ojera. 
18 
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Así dice Pereda: E l hombre pica en vejera, es agobiao de 
cuerpo, baja la color, muy baja, el ojo penoso y hundió, 
mucha «ojalera», mucha, a manera de cerco ceniciento. (Tipos 
y Paisajes. « P a r a ser buen a r r i e r o » ) . 
Ojáncanu. Ojanco. Cíc lope , gigante fabuloso con un 
ojo en la frente Creen en él ya pocos aldeanos, como en las 
brujas, los malinos (v. m. ) el réspedi (v, r . ) y los mengues (véa -
se m . ) y en otros monstruos imaginar ios y s e m e j a n t e s . « ¡ Y 
vengan lenguas por delante y sálgame «el ojancano» en el mon-
t'. .. que lo mismo será para mi que si llovieran pajucas, («De 
tal palo tal as t i l la» , cap. X I ) . T a m b i é n juáncano y ojancano 
(v. Ave Maris Stella. A m o s de Escalante), 
Olla. Comer de la olla grande. ( « P a l a b r a s , Giros y Be-
l lezas»). V i v i r de lo ahorrado o heredado sin cuidarse de 
reponerlo. Dice Pereda: Dándose iodo el regalo que era com-
patible con su hacienda, aunque comiendo y a de «la olla 
grande. ( « P e ñ a s A r r i b a » , Cap. X Í I I ) . • 
Oneelem. Hucha , arca destinada a guardar onzas; 
(v. ochentin). 
Onde. Y con t e r m i n a c i ó n dialectal ondi: Donde. A n -
t iguo castellano (del lat. unde). U s a d í s i m o en toda la M o n -
t a ñ a . Por ex t ens ión se dice: Ondiquiera: Dondequiera, en 
cualquier parte. Onde si alguno de ellos desque lo amonesta-
ron deste yerro, hoy se quisiere castigar, debelo vedar su 
mayoral de ojicio o beneficio. (Partidas). Alcalde del R í o , 
dice. Pero ten entendió, que «onde» rumian cabras, chivos 
nacen. (Escenas C á n t a b r a s , «La subida al p u e r t u » ) . ( R e g i ó n 
central) . 
Onjana. Ser m i t o l ó g i c o , especie de bruja inofensiva, 
(v. ojancano), 
Onzona. T a m b i é n la orona: el as de oros. 
Opcinas. T a m b i é n Jorcinas. No se usa en la M o n t a ñ a 
s e g ú n la a c e p c i ó n que expresa el Dice. Castellano, sino en la 
de: astillas menudas, cortezas p e q u e ñ a s de á rbo le s . ( « L a P u -
c h e r a » , Cap. V ) . Por ex t ens ión se oye jorc inar y orcinar: 
hacer jorcinas. (Puenteviesgo, I g u ñ a , Vi l lacar r iedo) . (véase 
cárbanos, dolás). 
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Opal. Tiene igual s ignif icación que la que indica el 
Dice. Acad. para la p rov inc ia de Asturias. 
O r i l l a d a . Aguacero, (Pas y en otros pueblos de V i -
Uacarriedo). (v. o^vayoj. 
Orillo. Borde, canto o extremo de la hogaza. (Pas, 
I g u ñ a , Anievas); (v . Dice. voc. arag., J. Borao). 
Oriasu, o. Erizo: cubierta o envol tura de la c a s t a ñ a 
verde (v. conchos). Anoche el «ábrego» (v. a) apretó dejirme, 
de seguru que no ha dejao un «ori^o» en los castaños. (Esce-
nas C á n t a b r a s , «A a p a ñ a r c a s t añas» ) , (v. horcino). Cuando 
arrecia el «áb rego» y t i ra los frutos sin sazonar, no hay otro 
remedio que madurar los ar t i f ic ia lmente , y el aldeano lo c o n -
firma con el adagio: 
«Con ábrigu de invernizu 
Pon el «carrozal» al orizu.» (D. popular). 
Ormejos' T a m b i é n ^o/awce/os.-vencejos. En los pue-
blos confines con la p rov inc ia de Palencia. 
Ozvayo. En las provincias de Asturias y Galicia y a l -
guna vez en Santander: l luv ia menuda que cae de la niebla. 
En la M o n t a ñ a es m á s frecuente la voz chispear (v. c ) ( E t i -
m o l o g í a del p o r t u g u é s : orvalho) . (v. orillada). 
Orza. Vocablo perteneciente al pejino de pescadores 
y al vocabulario de «Sot i leza» : Tablón poco más largo que la 
altura de la lancha. Se cuelga al costado de ésta, sujeto al ca-
rel solamente, para evitar la deriva cuando va ciñiendo el 
viento. Derivado del verbo orzar (castellano). Michelin reme-
dió la deriva mandando echar la «ori;a» a sotavento. ( « S o t i -
leza», cap. X V I I ) . 
Osa. Larva . (Reg ión central) . 
Otomías. Crueldades, (¿De Otoria?: Des ignac ión en 
j u i c i o de una persona a quien se considera autora de un robo). 
Oyeros. Por yeismo: olleros o alfareros, fabricantes 
de la basa (v. b.) Los «oyeros» de Cos descargaban sus carros 
y cubrían el suelo de pucheros, platos y botijos de barro. («El 
R i ñ ó n de la M o n t a ñ a » , Delfín, F e r n á n d e z y G o n z á l e z , p á g i -
nas 322 y 323). 
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Paelón. S e g ú n el Dice. Castellano; « E n Asturias y 
Santander. Pasto que de t iempo en t iempo ofrece un prado 
desde que se le siega por el verano hasta que se vuelve a de-
jar crecer su hierba para segarle otra vez» . E l adagio m o n t a -
ñés dice haciendo a l u s i ó n a este vooablo; 
«Con güeña pación medra la jata y se mata el lichón». 
En sentido figurado buena pac ión : abundancia de rac ión en 
cantidad y calidad. T a m b i é n : paslos en general. Y asegurar 
una excelente «pación» a los ganados a l derrotarse las mieses. 
(«El Sabor de la T i e r r u c a » , cap. I I ) . 
Pacho. T a m b i é n pancho: Francisco, Bonifacio, (véase 
quico). N o hay papacho: frase corriente que expresa la supe-
r io r idad , o rgu l lo o desafío del que la dice. ( P a c h í n G o n z á l e z ) . 
Padrejón. Viscera imaginar ia . Enfermedad. Las en-
fermedades más comunes a l l í eran la « l i j adu ra» , «el padre jón» , 
el «pa ra l i s» y las del «a rca» . ( «La P u c h e r a » ) . 
Painos Los vecinos de Ontor ia . 
Paita. Canica: p i ta (v. p . ) Pa i to : T a m b i é n corro ( v é a -
se c ) : Pato. (Reg ión central), 
Pajareros. Cucos pajareros : Nuez de cásca ra d e l -
gada y mucha carne; l lamada así por la facilidad con que los 
pá j a ros pueden part i r las . D a r acotes a culo « p a j a r e r o » : Des-
nudo aplicado a las nalgas. 
Pajarón. Persona astuta y poco noble. Asturias y 
Santander, (v. g a ñ í n , castroneti). 
P a j e r i l . Equivale a galeru (v. g.) Sombrero de paja 
o j ip i japa. T rae m i demonches de «pa j e ro» duro como una 
p e ñ a Y blanco que tien que ver. (Tipos y Paisajes. « P a r a ser 
buen a r r i e r o » ) . 
Pajonis. (v. l le^a). Reuniendo unos pajones p a r a en-
derezar el camino del Pando («Mar i chu» ) . P a j ó n , en la acep-
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c ión de c a ñ a alta y gruesa de las rastrojeras de m a í z . Equivale 
a narvasos (v. n ) en los pueblos m o n t a ñ e s e s que l i m i t a n con 
Astur ias . Enire los tumbados «pajones» viejos y macilentos 
«pajones», que sólo sirven de menguada aljombra en daque 
empocilgada corralada. ( « P a n o j a s » , José D . de Qui jano) . 
Palabrear. P a l a b r e r í a , parlar . Con aquel palabrear 
^alameru que siempre tuvo. ( « P e ñ a s a r r i b a » , cap. X X V ) . Pa-
labreo: labia, estilo. («Gi ros , Palabras y Bellezas», E. H u i d o -
bro) . Esa agudeza que sacó de suyo y ese «palabreo» tan... va-
mos. {Pach ín Gonzá lez ) . iVo he comprendido cosa mayor la 
ent raña de todo eso que has plumeado ahí . Como gustar me 
gusta el «palabreo». («AI. p r imer vue lo» , cap. X X I V ) . 
JPalancu* T a m b i é n porru: porra , estaca. E l «pa-
lancu» pasiego o bordón del antiguo peregrino. (Lasaga-
Larreta, «Dos m e m o r i a s » , p á g 64). El por ru m o n t a ñ é s , de 
pastores y ^ arramacos (v. 2) es generalmente de carrasca 
(véase c) con guinchos y tachuelas que los rematan y cuaja-
dos de dibujos caprichosos: de bujeles y limuestras hechos a 
navaja, sobre su corteza. Palanquinos: Naturales de Cieza. 
P a l a pobá. T a m b i é n bala robá (v. b) ( C a m p ó o ) . De-
fecto del ganado. 
Paletas. Juego de paletas. Colocarse a l t e rna t ivamen-
te uno encima de otro con las espaldas unidas y las manos y 
brazos entrelazados de manera que uno esté agachado y el 
otro m i r a n d o hacia arr iba y p r e g u n t á n d o s e : 
¿En qué estás?:En paletas ¿Qué has bebido?; Agua Mayo 
¿Qué has comido?: Manzanetas Tente tú que yo me caigo.-Vil. I g / 
Palote. Espaldi l la . Remo grande que usa el p a t r ó n 
de lancha. (Laredo, San Vicente de la Barquera, C a s t r o - U r -
diales, S a n t o ñ a ) . 
Paletilla. S e g ú n ( « P a l a b r a s , Giros y B e l l e z a s » , 
E. H u i d o b r o ) . Una de las acepciones la de: paletil la o sea, 
ternilla en que termina el esternón y que corresponde a la re-
gión llamada boca del estómago. (Dice. Castellano). Barbaris-
mo m u y usado entre la gente r ú s t i c a de la M o n t a ñ a . Se em-
peñan en sanar a Juana curándola de la «palotilla» (Tipos y 
paisajes, « L a s Bru jas») . Otra es, en e! de «pacotilla» y se dice: 
palotilla: déb i l , enclenque. 
Pallete. Es tá i nc lu ido este vocablo en el Dice. Gaste-
l lano, pero pertenece al pejino de pescadores y al vocabula-
r io de Sotileza. «Tejido áspero de cordones de cabo y que se 
hace a bordo, sirviendo para defensa de la obra expuesta a 
roces, y f o r r o de los cantos de las cofas y pujámenes de las 
velas principales 
Pampurrias. Pamplinas, desvanecimientos. (Pas). 
T a m b i é n pampurria. ( I g u ñ a , Anievas). 
Pana—Pana- Voz para l l amar a las ovejas- (v, tuba, 
chuca y JéimJ. 
Panario. T a m b i é n Panaril : Dícese de la fermenta-
ción que sufre la pasta que se destina a hacer el pan en el 
momento de la pan i f i cac ión (levadura). 
Pancorberu. Ant iguamente l lamaban así en la M o n -
t a ñ a , a la m a y o r í a de los traficantes procedentes de Burgos 
que se dedicaban a la compra de m a í z o de borona en gran 
escala; probablemente su e t imo log ía proviene de la v i l l a de 
Pancorbo que está situada entre Burgos y V i t o r i a , ( i ) 
Pan de euliebra. T a m b i é n panojuca de culiebra: 
Especie de panoja cuyo fruto es de color encarnado b r i -
llante; la presencia de la planta q u e la produce hace 
sospechar a los aldeanos de la M o n t a ñ a la presencia de 
la culiebra y creen que es su al imento favori to. Pan de 
cucu: T a m b i é n cohillos o coiños (v, c ) . (2) Abunda en las ta-
pias viejas y camberas descuidadas. Sedum acre. T a m b i é n 
se l lama asi en algunos pueblos de Burgos y Á l a v a . Había 
comido sin f runc i r el gesto «pan de cucu», ráspanos verdes y 
uvas de bardal. («Sot i leza» , cap. X I ) . 
( 0 Según (Dice. Covarrubias) «Cuando los árabes entraron en Espa-
ña y la poblaron nuevamente y donde tapiaron a ciertos españoles cristianos 
y a quien como Elias traían dos cuervos pan en el pico; de aquí proviene la 
voz pancorvo», (véase «tamarucos»). 
(2; «Planta de la familia de las crasuláceas, con hojas carnosas, ob tu-
sas, lampiñas, elipsoidales, cortas y comprimidas, en dos o en tres filas; 
tallos numerosos, flores amarillas, en espiguillas formando corimbo». Toda 
la planta tiene sabor, acre y picante. 
Pan de sapo. Hongo. ( R e g i ó n central); (y. péos de 
lobo) 
Pandilla. Equivale a medio-mundo y retuelle (véase 
m y r) . Clase de red. Castellano redeño. 
Panel. Pertenece al pejino de pescadores y al vocabu-
lar io de Sotileza). E l suelo llano de piezas sueltas, pero muy 
bien avenidas, que tienen las lanchas. ¿Fa lca en Castellano? 
Paniquesa. Comadreja. T a m b i é n en A r a g ó n D i c -
cionario J. Borao). ( V . bonuca). 
Panojar. En el sentido figurado úsase en el dialecto 
popular m o n t a ñ é s : Acertar dar en el clavo, o cosa semejante. 
¡Ahora si que panojo! ( « P e ñ a s A r r i b a » , cap, V I . ) . Por ex ten-
s ión despanojar, usado siempre este verbo con i r o n í a , como 
diciendo: ¡ A h o r a si que ace r tas te ¡ ¡ ton t in ! 
Panto. Barr igudo. (Pas, Riomiera , Santid. de Torange). 
Panojuca. T i r a r a la panojuca: E n sentido f i g u ra -
do y en el juego de bolos m o n t a ñ é s : equivale a t i ra r al me-
gollu, t i ra r al dos, t i ra r al fisan (v. dos). As i se dice: Hay 
que asegurar dos balucos tirándose al «dos» o a la panojuca. 
Panzón. l ' l t i m o golpe que se d á con la peonza con la 
parte m á s ancha de la misma, jugando sobre monedas, cha-
pas o cosa semejante. (Toranzo e I g u ñ a ) . 
Papalona. M i r a ; bien mirao, le está bien por «papa-
rona». (Panojas, José D . de Quijano) . Derivado de p á p a r o : 
Aldeano simple e ignorante que a menudo se queda admi ra -
do y pasmado. 
Papuclláa. Mofletada. (v . morterá) . (P. de iMúgica, 
Dialectos Castellanos). Papos: mofletes. . 
Papa (la). E x p r e s i ó n genuina del dialecto popular 
m o n t a ñ é s . A^o es/á en m i l a para. ( P e ñ a s A r r i b a , Cap. X X X I l ) : 
D e t e n c i ó n de un asunto, parada, i n t e r r u p c i ó n . 
Paralís M u y usado en toda la M o n t a ñ a . Amagado de 
unparalis . («La P u c h e r a » , Cap. I V ) : Pa rá l i s i s . 
Parcial. L lano , afable y comunica t ivo . P a r c í a / o / e ¿fe 
genial (Obras completas, tomo X V H , Cutres). Parcial idad: 
(Palabras, Giros, y Bellezas. (E. H u i d o b r o ) , Calidad de pa r -
cia l . Parcial idad, tenia en lo ant iguo, como apunta el Dicc io-
-- 267 — 
rtario Cast. la s ignif icación de: sociabil idad, afabilidad en el 
genio para tratar con otros y ser tratado de ellos. 
P a r d a r i e g u . Se dice asi con especialidad, r e f i r i én -
dose a todo lo de color pardo m á s o menos coloreado. 
P a r d i l l o . (Palabras, Giros y Bellezas, E. H u i d o b r o ) . 
Rustico taimado que se dedica á industrias no siempre lícitas 
con las cuales medra y se hace temer de sus convecinos. 
P a r d u c a . Clase de v i d . (v. alba mayor). T a m b i é n 
pardilla y par dina. 
P a r i g u a l . De la misma c o n d i c i ó n , clase y c i rcuns -
tancias. Se dice mucho en frases como: los de mi parigual, 
los de su parigual. Me gustan más los de mi parigual. (Esce-
nas M o n t a ñ e s a s , La costurera). 
ParleterilCU. Parlero. Parleteruco, sin sustancia. 
{Peñas A r r i b a , Cap. X X I X ) . 
Parte. En sóbala parte: en salva la parte. (Tipos y 
Paisajes, Para ser buen arriero). 
Parva, En la M o n t a ñ a tomar la parva, no es corta 
porción de alimento que se toma por la mañana en los días de 
ayuno. (Dice. Castellano) sino que en general se refiere a t o -
mar el aticuenta, sol y sombra y mosolina (v. m . ) en las mis-
m á s faenas de labranza (la susiega). Se usa m u c h í s i m o el 
verbo parvar, en a c e p c i ó n diferente a la castellana y si en la 
de: abundancia de fruto en los á r b o l e s o en el suelo. Asi se 
dice: Cucal parvao: nogal con mucho f ru to y suelo parvao de 
cucos: en cantidad abundante. Quies tomar la parva, t'acon-
vido ¡Hombre! por no despreciar... vamos al lá. (Escenas C á n -
tabras, «La p a r v a » ) . 
Parracil. En parraci l : de par en par. Cuando j u i 
probé me cerraban las puertas los mesmus que me las abren 
ahora en «parraci l». ( « P e ñ a s A r r i b a » , Cap. X X X I I I ) . 
Parroelia. P e r t e n e c í a al pejino de pescadores y ai 
vocabular io de «Sot i leza»; posteriormente fué inc lu ida en el 
Diccionar io de la Real Acad. E s p a ñ o l a . Sardina en salmuera, 
conservada en barriles. Los huesos de sus canillas, siempre 
descubiertos, y apestaba a «parrocha» desde media legua. 
(«Sot i leza» , Cap. I I I ) . 
— 2 6 H — 
Pas. E l Pas: Sitio o t i ro desde donde se estipula en el 
juego de bolos m o n t a ñ é s , que han de lanzar los jugadores las 
bolas al s u b i r (v. s). Usado en toda la p rov inc ia . 
Pasa. Bola pasa: Se dice asi de toda bola que por l l e -
gar a la raya, pasarla o descubrir la ( s egún las costumbres de 
cada pueblo) al subir , puede d e s p u é s bir larse; (v. bola queda 
o m o r r a ) . 
Pasadera. Piedra que abarca la anchura de la pared. 
(Pas, Luena, Selaya). 
Pasaje. Cuento, r e l ac ión , sucedido. ( R e g i ó n central) . 
Pasapán. Es vocablo castellano. Garguero, parte s u -
perior de la traquearteria (v. jo rguej -u y j a b a ) . De mucho uso 
en la M o n t a ñ a . Y dimpués , tumba de acá, tumba de al lá , a 
modo de maretazos por acentro; poco dormir y un ñudo en «el 
p a s a p á n » . («Sot i leza» , Cap. X X ) . Yo nunca tuve este desgano 
que me a ñ u d a «el p a s a p á n » ; n i este temblor de al lá dentro, que 
me e n g u r r u ñ a y apoca; n i este acabarme en sospiros. («El Sabor 
de la T i e r r u c a » , Cap. X I I I ) . Lo que entró por este agujero que 
hay al ras del « p a s a p á n » . («De tal palo tal as t i l la» , Ca-
p í t u l o X X V I I i ) . 
Pasarlo. Vocablo anticuado en el lenguaje popular 
m o n t a ñ é s . Medicamento que se h a c í a pasar y se deslizaba por 
medio de una mangui ta de lienzo, a los heridos en la guerra 
de la Independencia. Diz que cuando la francesá lo empleaban 
muchu y que era el u n g ü e n t u de la güet ia salú (v. « m e r b e n a » ) 
pa los nuestros y «surh ia» (v. s.) pa los prancesonis. (De audi tu) . 
Paseras. Jun tu a las «paseras» de la rullega, alcon-
treme a un pobre viejucu pequcñtn y deslució. (Escenas C á n t a -
bras, «E l pobre l e b a n i e g o » ) . Derivado de pasadera. 
Pasiega. Vaca, de poca alzada, cuernos finos y cortos, capa 
colorada y clara, cabeza 'pequeña y graciosa, extremidades p r o -
porcionadas y J i ñ a s : la raza Pasiega presenta la función econó-
mica propia para producir leche y su sobriedad, y en consecuen-
cia el poco alimento que relativamente necesita, hace que sea 
m u y estimada en el pa í s , donde cualquiera otra raza que no 
procediese de sitio a n á l o g o y fuese a él importada, hab ía de 
resentirse, degenerando en breve tiempo. (López V i d a u r . Diser-
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t a c i ó n sobre la manera de fomentar los principales elementos 
de riqueza de la provinc ia de Santander, 1888); (v. íudanca 
y campurriana). 
Pastiza. Claro en la sierra cubierto de hierba (v. cam-
pi^o y campisireo), 
Pastrafjar. Aplastar. Se apastragó del ióo: se a n u l ó 
por carecer de medios de act ividad, perdidos en cualquier 
lance de la v ida . E n sentido figurado se dice: Te casesti te 
apastraguesti (v. camb. vocals.), Apastragar: pastragar. 
( I g u ñ a y Anievas) . 
Pastral. En ellos hemos metido un «pasiral»; una 
sarta de chorizos, un queso y dos hogazas. (Escenas C á n t a -
bras, «La Cel l i sca») , E m b u t i d o que se hace ut i l izando el 
intestino ciego. 
Patacas. E l algunos pueblos del centro de la M o n t a -
ñ a : patatas. (Bostronizo). 
Pataqueros. Naturales de Bostronizo. ( I g u ñ a ) . 
Patenti. La patenti; En la M o n t a ñ a es: una ob l iga -
c i ó n que contrae todo mu^uelón (v. m . ) de dar una convidáa 
a los mozos del pueblo con el fin de que pueda alternar con 
ellos en sus diversiones nocturnas. T a m b i é n tiene que pagar 
la patenti el mozo forastero por rondar una moza del lugar; 
generalmente se suple tal requisito pagando una c á n t a r a de 
v i n o . Ant iguamente se s o m e t í a a vo tac ión si deb ía o no ser 
aceptada. 
Pateta. Pateta es entre el vulgo de la Montaña, 
el prototipo de lo feo y de lo maléfico, peor que el mismo 
demonio. (De tal palo, tal astilla. Cap. I V ) . Por m u r i ó , se 
dice: se lo l levó pateta. E n estas Jonduras negras, na me salía 
por derecho y too l o j u i viendo patas arriba, como Pateta me 
lo arreglaba, por remate de la obra de los herejes del tren, 
(Obras completas, «Cu t r e s )» . E l día menos pensado se le lleva 
Pateta, y que ese día su nieta se queda sola en el mundo. ( R i -
ñ ó n de la M o n t a ñ a , Delfín F e r n á n d e z y G o n z á l e z ) . Castellano 
usado por Bre tón de los Herreros y Quevedo. ¡Po r vida del 
mismo «pateta»! «So t í l eza» , Cap. X V ) . 
Patifuso. Patidifuso. (Reg ión central) . 
Paulina. Se denomina así a una planta que suele sa-
l i r en o t o ñ o en los rastrojos de patatas y maiz; es de hoja me-
nuda y se reproduce con faci l idad. ( I g u ñ a , Pas y Buelna). Se 
tiraba un bocado al fresco retoño de la hondonada, pasando 
de largo; y otro más lejos, a la paulina de la heredad. ( E l sa-
bor de la t ierruca, Cap. X V I I ) . 
Payeta. Se denomina así al conjunto de tablas que se 
colocan delante del bocarón del pajar cuando se descarga en 
este la hierba que l levan allí los carros desde el prado o sierra 
donde se está segando. T a m b i é n se usa el verbo payetar con 
sus madalidales empayetar y espayetar. E l saltaba desde la 
«payeta» al carro para descargarle. («La P u c h e r a » , C a p í t u -
lo X V I I ) . 
Payo- Pajar. (Pas, C a s t a ñ e d a , Puenteviesgo, Corvera, 
Selaya). 
Payuelu Pieza de la pé r t i ga de los carros de labranza 
que va en la parte anterior de los mismos y que une los ú l t i -
mos estadojosrCon el cabezón. Después los calabazos encima 
de las panojas y en el payuelo de la pér t iga, y hala para ca-
sa. (E l sabor de la t ierruca, Cap. X V I ) . 
Peal. Especie de cabestro o ramal (otras vecesde cadena 
en la cebia) que se pone a las reses para sujetarlas al pesebre; 
el pea / s i rve para u n i r el yugo al eje del carro. Bajó a las 
cuadras, por s i había en ellas alguna res suelta o enredada 
en sus «peales». (Don Gonzalo* G o n z á l e z de la Gonzalera, Ca-
p í t u l o I ) Un ha% dé mimbres retorcidas para «peales» (Tipos 
y Paisajes. A l amor de los tizones). En sentido figurado: h o l -
gazán' , vago. 
Peclgo Pellizco. Por ex t ens ión pécigar: pellizcar. 
(Der iv . del ant. pecilgar. Gonzalo de Berceo uso pe íc igo) . Pas, 
Vi l lacar r iedo , S. P. del Romeral . 
Pedorrera. Taburete de tres pies y con el asiento en 
hueco. 
Pedrés,sa. Gallo o gall ina con plumas irisiadas o pa -
recidas a las de la perdiz. (Reg ión central) . 
Pedriear. Metá tes i s u s a d í s i m a de predicar; sermo-
near. Pedrtque: sirinoneo dé continuo: P r e d i c a c i ó n , sermoneo. 
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Después de muchas güeltas y pedriques. (Tipos y Paisajes, 
«La R o m e r í a del C a r m e n » ) Dende que vais al voto y a esos 
«pedriques» con el señorío. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «E l fin de 
una r aza» ) . Aquel mirar de ojos dulces, y aquel reir de boca 
placentera .. y hasta aquél suspiro temblón con que escuchaba 
sin perder tilde délo que yo le iba «pedricando». («La Puche-
ra» , Cap. X I I ) . Pero par más «pedriques» que echen en M i -
randa (Esc. Mont . La Leva). Usa, pedricado, el rab í D. 
Santob. 
Pedrísquera. Pedregal. ( C a b u é r n í g a , Tudanca y 
Polaciones.) 
Pedrón. Terreno cubierto casi todo de piedras de 
gran t a m a ñ o . T a m b i é n piedrón por pedrejón, y pedreguera: 
pedregal. ( I g u ñ a , Anievas, Buelna). 
P e g a n i o . P e d á n e o . 
Pegulleru Especie de bolinche o remate de las ca-
mas antiguas. En los pueblos que l i m i t a n con Asturias se 
l lama pegollu: a cada uno de los pilares de piedra o de madera 
sobre los cuales descansan los h ó r r e o s . ( I g u ñ a s y Anievas). 
Peinar. Peinarse la carga: (Palabras, Giros y Belle-
zas, E. H u i d o b r o ) . Dicese, que se «peina la carga» de hierba 
de los carros que van llenos de ella, cuando se ro^a, aplasta y 
merma algún tanto al pasar por a lgún sitio estrecho. A r r i -
mándose los bueyes con ansia bravia a todos los bardales de 
los callejones... con lo cual se «peinó» la carga algo más de lo 
conveniente. (Obras Completas, T o m o X V I I , Agosto). 
Pejino. Se dice así del habitante del pueblo bajo de la 
ciudad de Santander y de otras poblaciones m a r í t i m a s de la 
provincia : t a m b i é n se denomina jt?e;mo al lenguaje caracte-
r ís t ico de los pescadores y a sus costumbres y modalidades. 
S e g ú n el vocabular io de Sotileza, esta voz se deriva de peje: 
pez. Q u i z á de su a c e p c i ó n : hombre sagaz. 
Pelar. E l acto de recoger las panojas y c a ñ a s de las 
alubias. 
Peleosa. ( V . engarra, engaite, enlucha, aluchaj. 
Pelindrusca. Mujer ligera y sin arreglo. (Der iv . de 
pelandusca). 
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Pella. Hierba del pajar, (v. peña) . (Val le de Pas). 
Pellejo (la de). La bolsa. (Pas y la R e g i ó n or iental ) . 
Pellicos. Pellicas o jostras (v. j . ) : Especie de polaina 
de piel que usa el pasiego para abrigar la pierna y defen-
der los escarpines, (v. jostras). En cast.: piel p e q u e ñ a adobada. 
Péndiu. Otras veces pindio: Pino: m u y pendiente, 
inc l inado o con mucho declive. Sobre los lástrales «pendios» 
de la vereda. ( « P e ñ a s a r r i b a » , cap. 111). ( R e g i ó n central) . 
PendoneiTll. E l pendoneru: Elevador del p e n d ó n en 
los dias s e ñ a l a d o s como el Corpus, santo del pueblo y d e m á s 
en que a q u é l se saca en las procesiones. 
Pendones. (V. Cerla, pimías, pajonis, nan'asos y 
lle^a). 
Peña. La peña del pajar: Se refiere a la parte alta y 
apretada de la hierba contenida en los pajares; hay que mesar-
la (v. m . ) , y es como la solera del contenido en ellos, (v. pella). 
Peonada. No es exclusiva de Vizcaya como apuntan 
algunos, Dice. Castellano, sino que el mismo concepto de 
medida se usa en la p rov inc ia de Santander aunque de d i fe -
rente superficie. Así la de Vizcaya es de tres á r e a s y 894 m i -
l iá reas y la de la M o n t a ñ a usada casi exclusivamente para la 
medida de prados y sierras, es de doce carros (v. c ) o sea de 
v e i n t i ú n á r e a s y 48 c en t i á r eas . 
Peoníl. Camino peonil: Derivado de p e o n í a : Camino 
de p e ó n . (Reg ión Central) . 
Peorreros. Naturales de Comil las . 
Pepa (la). M á s c a r a o vijeneru (v. j ) que en u n i ó n del 
indianu, el maragatu y los ^arramacos forma parte del carna-
val de las aldeas del centro de la M o n t a ñ a , (v . madm.i) : «La. 
pepa>> s imula un solo t ronco, con dos cabezas y cuatro 
piernas entrelazadas de una manera fan tás t i ca e i r r i so r ia 
dando extravagante aspecto al que lo lleva. 
Perelie. Presumido. 
Perdías. Echar unas perd ías : se dice asi en las 
apuestas, cuando se venti la el valor de la cosa que r i ñ e o la 
cosa misma Generalmente se aplica a las apuestas de peon-
zas para ver cual baila m á s . ( I g u ñ a , Bueina y Anievas). 
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Pepdones. Los perdones. Pedir los perdones se dice 
en la M o n t a ñ a , cuando los que no han ido a la r o m e r í a piden 
a los que vienen de ella, avellanas o « s u s p i r o s » (v. c/mmjtwnes^ 
de los que traen envueltos en el p a ñ u e l o . Algunas nogaleñas 
salían al camino a esperar a los que volvían de las Brañas , y 
les pedían los perdones (Panojas p á g . 126, José D . de Quijano) . 
N i mo%a ni %agal se re t i rará a la tarde sin cargar elpañuelo de 
perdones. («D. Gonzalo Gonzá l ez de la G o n z a l e r a » , Cap. I I I ) . 
En B r e t a ñ a se l l ama pardón a la r o m e r í a . Con perdón de 
Udes., frase que equivale a con enmienda, (v. e y chónj y que 
la usa con frecuencia el aldeano m o n t a ñ é s (1). 
Perejetes (a). A cuchos, a riquicho, a quichos, a cu-
chi, currucucos, Jarajicho, arreborriquito. 
Perezosa. Mesa perezosa o simplemente pere^osu-
ca (2). Se acomodó en el taburete cerca de la «perezosa», car-
gada aún con los cacharros vados. («El S a b o r » , cap. X X Í ) . 
Asensi planchaba sobre las dos perezosas ( « M a r i c h u » ) . 
Periquin. (Véase p á g . 52. C o m p i l a c i ó n H i s tó r i ca 
Biográfica y M a r í t i m a de la Provincia de Santander, G. La-
saga Larreta); Baile c lás ico popular (v. sampedro) y t a m b i é n 
a lo alto, a lo bajo y a lo ligero. Así dice el cantar, seguido de 
otros de f o r m a c i ó n e x p o n t á n e a : 
A lo alto y a lo bajo y a lo ligero 
A l uso de mi tierra toco el pandero 
¡Ay! ¡Ay! toco el pandero, (repite) 
¡Vivan los de ia punta! ¡Vivan los del medio! 
¡Ay! los del dos! ¡Ay! los del tres! 
¡Ay! la mía, yo! Y la mía, ¿por qué no? 
Pernal. Tiene varias acepciones netamente m o n t a ñ e -
sas como: pernales: ramas gruesas en que se divide el t ronco 
(1) Yo soy un pobre ganadero de ganado de cerda, y esta mañana 
salía de este lugar de vender, «con perdón» sea dicho, cuatro puercos.— 
Cervantes. 
(2) «Esta mesa se reduce a un tablero rectangular sujeto a una pared de 
la cocina por un eje colocado en uno de los extremos; el opuesto se asegura 
a la misma pared por medio de una tarabilla. Suelta ésta, baja la mesa 
como el rastrillo de una fortaleza, y se fija en la posición horizontal por 
medio de un pie, o tentemozo, que pende del mismo tablero». «La perezosa 
no se usa en las aldea-, sino en el día del santo patrono, en la noche de Na-
vidad, en la de año nuevo y en la de Reyes o cuando en la casa hay boda». 
(«La neche de Navidad», Escenas A\ontañesfis, pg. 107, edic, 1864). 
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de los á r b o l e s . E s t r i b a c i ó n de una m o n t a ñ a . T a m b i é n se dice 
(como en Burgos y León) ; de las estacas largas que se ponen 
en los carros a modo de odralis. Parte del p a n t a l ó n que c u -
bre cada pierna, (v. pernera,) 
Pernal: Reinal. Cordel i l lo m u y fino y corto, en un ex-
tremo tiene un anzuelo, y por el otro se a ñ a d e el aparejo 
de pescar. Pertenece al pejino de pescadores y al vocabulario 
de Sotileza. 
Pewiepa. Algunas veces: lo que pernal y otras en el 
sentido de bacera o enfermedad del ganado. 
Perniano. Clase de yugo, como lo son el pasiega y 
vizcaíno. E l «perniano» pa la gente de Campóo, o de tierras 
adrento: esti, esti es el acabóse de la perfección. (Escenas 
C á n t a b r a s , «A la Fe r i a» ) . 
Perojos Clase de pera de p e q u e ñ o t a m a ñ o y que 
abunda m u c h o en la M o n t a ñ a ; por e x t e n s i ó n perojal: á r b o l 
que produce perojos, y perojalal: lugar con perojales. L&s ba-
nastucas clásicas con «perojos roderos» rosquillas duras y ave-
llanas tostás». « A m a d , de los R íos , Santander, «Desc r ipc ión 
del mercadi l lo de H o z n a y o » ) , Aqu i tenemos tres «petojos», 
continuó Almiñaque. (Tipos y Paisajes, « La r o m e r í a del 
C a r m e n » ) . 
Peromingan. Clase de manzanas como las pique-
ras y carretonas (y. c.) 
Personal. Exter ior de la persona. F í s i co . De m u c h o 
uso en toda la M o n t a ñ a . De «personal» a la vista lo lleva: no 
vale tres cuartos. (Obras completas. T o m o X V I I Agosto). 
Que «personal» de cuerpo Tasia. (De tal palo tal astilla. Ca-
p í tu lo I I ) . 
Pértiga. Como expresa atinadamente E. H u i d o b r o . 
(Palabras, Giros y Bellezas), A r m a z ó n del carro, o lo que 
pudiéramos llamar suelo de él. No es la lan^a propiamente n i 
tampoco vara larga como indica el Dice. Castellano. E n el 
colchón de la «pértiga». (Pedro S á n c h e z , Cap. I ) . Se removían 
y sonaban algunas tablas mal seguras de la «pértiga» vacía. 
(Obras completas. T o m o X V I I Agosto). Este carro llevaba. 
J i jo en su a r m a d u r a , el esqueleto de un toldo r sobre las tablas 
de la « p é r t i g a » yerba desparramada. (Tipos y Paisajes, «La 
r o m e r í a del C a r m e n » ) . 
Peseadina. Con esta brisa de pescadina y las tiene 
usté a todas y a cada una de ellas momas como a los mubles. 
( « M a r i c h u » ) . Olor a pescado, a cebo (macizo) de pescar y a 
algas marinas. (Pejino de pescadores). 
Peseudera Preguntona. (Deriv . deí ant. pescudir o 
pescudar: preguntar. (G. de Berceo). 
Pescueza. Mujer de costumbres l ibres. (Pas, Corve-
ra, Ruesga). 
Pestilonfja. Juego de naipes especial de las viejas. 
( R e g l ó n central) . 
Petl»al. Viga p r inc ipa l de un piso. (Pas, Riomiera , 
Selayo). 
Petrina, Metá tes is u s a d í s i m a : de pretina. De la m i s -
ma í n d o l e que p e t r i l : p re t i l . 
Pezas. Por otro nombre zapateros: Renacuajo. ( I g u ñ a 
y Anievas). 
Pezunu. Bruto , (y, ber rugu, tasugu). ( I g u ñ a , T o -
ra nzo). 
Picada. Cebo que llevan los p á j a r o s a sus c r í a s . P i c ó : 
golpe dado con la peonza por la punta . 
Picader. Como el picader, los bonitos. ( « M a r i c h u » ) 
Especie de banco sobre el que se p a r t í a el pescado en las es-
c a b e c h e r í a s . Hombre encargado de ese menester. 
Pieaderu. T r o n c o de á r b o l donde se maja la l eña o 
en las cocinas el lugar donde se pica la carne. T a j ó n o tajo 
en una de sus acepciones castellanas. (Región central). 
Picao. D e s a r t i c u l a c i ó n o d i s t e n s i ó n de los ligamentos 
escapurhumerales. 
Pieayo. Cachava. (Pas, Sta. M . " de G a y ó n , Luena) . 
Picar. P i c a r el dalle: Af i l a r la g u a d a ñ a . En los pue-
blos que l i m i t a n con Astur ias c a b r u ñ a r . Colocado el dalle 
p o r el J i lo sobre una p iedra y en la mano un mar t i l l o de corto 
mango, « p i c a b a el da l le» , es decir, hacia desaparecer mellas 
y defectos, («El indiano de Va lde í l a» , G Morales), Ta l la r ; es-
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cu lp i r : así l laman los pastores a los adornos que hacen en 
la madera con cualquier ins t rumento cortante o por la ac-
c ión del fuego. 
Picayos. Los picayos. A l hablar de « E s c e n a s C á n t a -
b ra s» y ref i r iéndose el Sr. R o d r í g u e z Parets a los c a p í t u l o s 
«El s e ñ o r p r e i c a d o r » y «El cantu y baile al s a n t u » , dice en su 
p r ó l o g o : (1) 
Damos la bien venía Pa que su mano nos eche 
Al señor preicador (repite) A todos la bendición (repite) 
( v. Esc, Cánt., «Al cantu y baile al santu».) 
Todos aquí reunidos ¡Viva, viva Riocorvo, 
Te vienen a festejar San Miguel, Yermo y Corral! 
{v. Esc. Cántabras, «Al cantu y baile».) 
Pico. E l pico del arca - en el sentido figurado: ios aho-
rros de una persona. 
Picoyeta. Picota: parte alta de los á r b o l e s . Vocablo 
m u y usado en I g u ñ a , Anievas, Buelna, Torrelavega y T o r a n -
zo. T a m b i é n cogoyeta (v. c): Carrujo en castellano, copa de 
un á r b o l , (v. curcurita). 
Pieliís. Eso, eso, resirombi^aros, pichís («iMarichu») . 
Guapos, monos. (Der iv . de p ic i : p e q u e ñ i t o . Vocabular io de 
Germania, D . Juan Hidalgo) . 
Piedra. Fregadero de fábr ica que hay en las cocinas. 
Piedra de hierro: Cantos rodados y de a l u v i ó n , unas veces 
verdosos y otras g r i sáceo y de sonido m e t á l i c o o campani l , 
pertenecientes a las rocas llamadas diabasas y traquitas. (véa-
se Galicia y cabida). 
Piesco. Prisco o m e l o c o t ó n bravio, especie de duraz -
no o a l b é r c h i g o . Por e x t e n s i ó n piescal: á r b o l que produce 
piescos y piescalal: lugar con «p iesca les» . 
(1) Verá el músico y la folklorista la antigua costumbre de cantar 
las mozas, al fon de sus grandes panderos, y bailar los mozos los típicos 
«pi ayos», cantos de carácter religioso generalmente, aunque en ocasiones 
son profanos, pues se emplean tanto para festejar al Santo patrono del pue-
blo, o al Sacerdote que predicó en su fiesta, como para celebrar el feliz re-
torno de algún hijo de la localidad que se ausentó pobre y joven para Amé-
rica y vuelve rico y afortunado. Los «picayos» de Cabuérniga , Tojos y de-
más valles de Cabezón para arriba son diferentes en su música y en su letra 
de los que se cantan en los valles bajos, y además el «tiempo» de la primera 
es «lento» en los unos y «allegro» en los otros. 
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Pigaza* Picaza (Pas, Saro, Vi l la fuf re , Selaya). 
PigazO. Ave rapaz: pigardo. (Riomiera , Toranzo , Pas, 
Selaya). 
Pijolero. Ch inchor re ro , chismoso, imper t inente . 
( R e g i ó n central) . 
Pijoletes. Garullos (v. g.) . T a m b i é n pajolete (de r i -
vado de p a j ó n ) . 
Pimentonemea, Otras veces: pementonera o r a i -
iín (v. r.-). P á j a r o de color pardo claro y cuyo cuello o papada 
es de color encarnado v ivo . (Arenas, Anievas y Buelna). 
Pimplón. Se l lama así en Santander y en algunos 
pueblos de Asturias , a : E l salto de agua formado por un 
arroyo, torrente o río caudaloso. Del lat. pimplex: fuente de 
Pimplea. 
Pinaza. (Pertenece al vocabulario de Sotileza y al 
pejino de pescadores) Embarcación sin cubierta mucho mayor 
y más fue r t e que una lancha de pesca, para cargar y descar-
gar los buques que no pueden arrimarse al muelle. Derivado 
del f rancés pinace o pinasse, procedente de p inus , barco es-
trecho y ligero de diversa d i m e n s i ó n . («Dia lec tos ca s t e l l anos» , 
P. de M ú g i c a ) , (v. Dice. Acad ) . 
Pinchón. Juego del pinchón: Juego de muchachos 
con un hier ro o palo de punta afilada, el cual , en determina-
das condiciones, se clava en la tierra h ú m e d a . Se juega con 
estacas agujadas dice Pólux {Onomásticon ix . 120)y es pre-
ciso no solo clavar la estaca en el suelo húmedo, sino hacer 
saltar las otras estacas que están clavadas, dándoles en la 
parte superior. Una vez logrado, se lanza aquella a lo lejos 
diciendo: una dos y tres, pinchón es y si el que va a por ella 
llega a p inchar p r imero que a q u é l cuatro veces, toma la m a -
no y comienza el juego a su favor. ( I g u ñ a , Anievas, Buelna 
y Toranzo) . 
Pindal. Grupo de robles espeso? y derechos, (Cos-
tumbres Past. C á n t a b r o - M o n t a ñ e s a s M . Escagedo). 
Pingar. Pender, colgar, co lumpiar , (v. escarambiiar 
y escolguitar). E n cast. pingar: percha usada en Fi l ip inas 
para llevar cargas. 
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P i n g o n a . bola píngona: En el juego de bolos: bola 
t irada con cierta desenvoltura. Tira tú el primet^o, Chirris.. . 
Ya sabes, «altas y p ingonas» que la raya va corta. (Escenas 
C á n t a b r a s , Una part ida a los bolos). 
I * i n o . Pali to para meter en un agujero (pina). T r a m o 
en la escalera de mano. Tres haces de puntas de maiz. T a m -
bién piños: c u ñ a s . 
^Pintar. Aprovechar , resultar; usado en casi toda la 
provinc ia . E l año que pintan los temperos se cosechan imas 
uvas únicas. ( « M a r i c h u » ) . 
P i n t U P Í n . P in turero . Los piniurines pescadores que 
caían por su bando. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «E l fin de una 
raza») . Farsante, ponderador. 
Pina. Del vocabulario de Sotileza. Golpe dado con los 
nudi l los , a p u ñ o cerrado. Equivale a veces a: morrá , mangu-
da y morterá . (v. m . ) 
Piñal. Equivale a p ino , (véase t e rm. caract.) (Reg ión 
Central) . 
Pión. En castellano p i n z ó n . Voz o n o m a t o p é y i c a . (véase 
piuca) . 
Pipiar. Picar, en la a c e p c i ó n de: comer uvas de un 
racimo t o m á n d o l a s grano a grano. ( « P a l a b r a s . Giros y Belle-
zas» ) . Pipiabas una uva ¿ e h ? y dimpués pipiabas otra uva... 
(Tipos y Paisajes, « L a s Bru jas») . 
Piquera. Clase de manzanas como lo son: las carre-
tonas y peromingan. Tan ducho y hábil, que distinguía de 
noche, y sin catarlas, las «carretonas» de las «piqueras». («El 
S a b o r » , Cap. X V I I ) . Piqueros: los vecinos de los Tojos. 
Piquio. Carcoma del maiz . (Valles de I g u ñ a , Anievas, 
Buelna), 
Pirulera. Sombrero de copa alta. Pirulear: presu-
m i r , vanagloriarse jactarse. 
Pisantes. Pies. T o m a d o de «Dia lec tos Cas t e l l anos» , 
(P. de M ú g i c a ) . 
Pisculizar. Indagar (Pas, S. Roque de Riomiera , Se-
laya, Luena) . E t i m o l o g í a del la t ín perscrutar i ; indagar. (Gon-
zalo de Berceo usó pescudir.) 
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Pisonderuca. Nevat i l la , (vi reina) ¡Quid, señorita! 
¡Si paéceme tener aposá sobre la rodilla una «pisonderuca»! 
(Esc. C á n t a b r a s , «¡A la R o m e r í a ! » ) (Der iv . de pisar). T a m -
bién: muchacha presumida y pizpireta. Que no se pareciera 
en nada a estas mocetonas rústicas de la aldea, ni tampoco a 
las «pisonderas», relamidas, damiselas de la ciudad. (Tipos 
y Paisajes, «Blasones y ta legas») . 
Pisopia. Epizootia . (Valles de Pas y Toranzo) . 
Pispajo. (Ci t . « P a l a b r a s , Giros y Bellezas», E. H u i -
dobro) . Trapajo, pedazo roto de una tela o vestido. E l corte 
de los cuatro «pispajos» cotí que me visto. («La P u c h e r a » , 
Cap. XXI11). Las puntas de un chaluco lleno de lamparones 
y «pispajos. ( «La P u c h e r a » , Cap. X X X I ) . 
Pisto ja. P á j a r o . Como en Vizcaya pistojo: l e g a ñ o s o . 
(Soba). 
Pitas. Piedras p e q u e ñ a s , China o pedrezuela. (Del ce l -
ta p i t : cosa p e q u e ñ a y punt iaguda) . Juego de las pitas: Juego 
de n i ñ a s , con cinco piedras p e q u e ñ a s o pitas. Hay varias 
figuras, entre ellas e s t án : la una, las dos, las tres, el aposis 
el pós, la puenti y la vana: jugar a too lo malu es, que hay lo 
que se l lama piquis o empiquis es decir, que se pierde cuando 
teniendo que coger solo una o varias pitas se tropiezan o 
mueven las otras o alguna de ellas solamente. T a m b i é n se 
dice: paitas: Salían las niñas, que, más pacificas, empleaban 
su media hora en jugar a las «paitas». («El R i ñ o n de la M o n -
t a ñ a » , Delfín F e r n á n d e z y Gonzá lez ) . Echar a la pita: Hacer 
un sorteo, que consiste, en o c u l t a r e n una mano una pita, 
dejando cerrada, pero l ibre la otra, p r e s e n t á n d o l a s al compa-
ñ e r o para que adivine . La pita la coja. En castellano: Cozco-
j i ta . T a m b i é n pita galana. (Otras veces paita (v. p.) 
Pitarrosa. En Laredo y Bilbao. S c y l l i u m c a n í c u l a , 
de dos o tres libras y momo en Castro (v. m . ) , Santurce, Ber-
meo y Algor ta a la de m á s de media arroba. 
Piteru. Tocador del pito en los bailes c lás icos . (Pas, 
Anievas e I g u ñ a ) . Gaitero. 
Pitorro. Ave mar ina . (En castellano pi torra : chocha-
perdiz) . 
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Piuca. Vi rajuca. P á j a r o p e q u e ñ o de color pardo ama-
r i l l en to y de canto m o n ó t o n o . Voz o n o m a t o p é y i c a , ( I g u ñ a y 
Buelna). 
Placenteruca. Estar una cosa placenieruca de otra, 
en el sentido figurado de hallarse a poca distancia, cerca una 
de otra y que se puede llegar a ello con comodidad. P o r estar 
tan a tresmanu del lugar y tan «placentera» de esta casa. 
( P e ñ a s A r r i b a , Cap. X X V ) . 
P l a í t i C O . L i b r o de lectura para n i ñ o s : C a t ó n . 
P l a n d i u d a . Piedra planchuda: plana, en disco, 
(v . í d r / a r a ^ (Anievas, I g u ñ a ) . 
Plancliuela. Cuando él agüele que vamos a tener 
«obra de concejo» carga sobre las costillas el maco del mate-
r i a l y la «planchuela» debajo del bra^o y se las alarga del 
pueblo. ( « E s c e n a s C á n t a b r a s » , Obra de concejo). 
Planidao. En el lenguaje popular m o n t a ñ é s : exten-
s ión grande y sin accidentes en el terreno. 
Plantillero. B r a v u c ó n . (Der iv . de plantista) . 
Plomáticas (con). Vinirle a uno con «plomáticas»: 
con cuentos o canciones (Pas). 
P l u m e a r . ( Véase a c e p c i ó n castellana ). E x p r e s i ó n 
gráfica para indicar el verbo escribir. Un «plumear» como el 
«jp/wmea» ( P a c h í n G o n z á l e z ) . Dice E. H u i d o b r o « P a l a b r a s , 
Giros y Bel lezas». De este verbo y del sustantivo «plumeo» se 
valia frecuentemente D. J. M . " Pereda en sus conversaciones. 
Pocilio. I m p o r t a c i ó n Jándola: Jicara en que se toma 
el chocolate, (v . antamilla). 
PocllO. Se admite este vocablo castellano no en la 
a c e p c i ó n de descolorido o falto de color, sino en la de podr ido . 
Podón. Á r b o l cuyas ramas han sido podadas to t a l -
mente, (v. Dice, castellano). 
Podraque. Puede ser que. ( Miengo, Santi l lana, 
Suances, Cartes). 
Polacos. Naturales de Anievas. 
Polvuno. Abono sin cama (Sic.) (Bib . M . Pelayo). 
Pomarucu. En los pueblos cercanos de Asturias: 
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manzano y manzanal y manzanar (colectivo) en el resto de 
la M o n t a ñ a . ( P e ñ a r r u b i a , Pesués) . 
Pombo. La cima de una m o n t a ñ a . 
Poneio. Anzuelos colocados a modo de ancla o riqón. 
( R e g i ó n costera). 
Ponerse. Ponerse como un castro: Enfadarse mucho , 
encolerizarse. (Pas). 
Poquellin. T a m b i é n poquillin: Arbus to p e q u e ñ o 
que da un fruto d i m i n u t o y m u y semejante a la p imien ta . 
Equivale a poqueiin en la a c e p c i ó n de: p e q u e ñ i n . 
Popcaclios. Montones p e q u e ñ o s de hierba (v. bodu-
Jos borucos etc.). 
Porona. Har ina (Der. de borona). 
Porqueta. Es una especie de porra que t i éne en su 
extremo una tuerca fuertemente a c u ñ a d a y que usan los c h i -
cos para t i ra r las c a s t a ñ a s . T a m b i é n equivale a: tuerca, sola-
mente. (Valles de I g u ñ a , Anievas, R e o c í n y Toranzo) . No 
tiene re lac ión alguna con el vocablo castellano. 
Portalada. Es una entrada suntuosa y de piedra de 
si l ler ía labrada caprichosamente y al estilo c lás ico del pa ís y 
provista de m a g n í f i c o s escudos, que suelen tener las casonas 
solariegas de la M o n t a ñ a formando parte de la tapia que r o -
dea a la fachada p r i nc ipa l del edificio. Con una de estas «por -
taladas» daba ingreso a un corral espacioso, en el que se 
alzaba una casa grande, de larga solana y amplísimo sopor-
tal. («El sabor de la T i e r r u c a » , Cap. I I I ) 
Portilla. Por t i l lo que hay de las heredades o mieses. 
Generalmente portilla significa la entrada hecha exclusiva-
mente para el servicio de las fincas: puerta. Y portillo es el 
hueco ocasionado (generalmente) involuntar iamente en el 
cercado de alguna heredad. 
Porrada. No es vocablo p r iva t ivo de la M o n t a ñ a , 
pero su uso es allí f r e c u e n t í s i m o y deja oírse m á s amenudo 
que en otras regiones: m u l t i t u d , p o r c i ó n , m o n t ó n . Echar un 
pedrique a una «porrá» de herejes. ( « T i p o s y Paisajes». «Al 
amor de los t izones») . Enseguida compro una «porrá» de 
impresos. ( « T i p o s y Paisa jes» . « U n t ipo más») . 
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Porredana. Pertenece al pejtno de pescadores y al 
vocabulario de «Sot i l eza» . Pescado de b a h í a . Según que el 
marqués prefíera «las por redanas» o las llubinas. (Tipos 
Trashumantes , «El M a r q u é s de la m a n s e d u m b r e » ) . ( R e g i ó n 
costera). 
I * o r r e t O . Variedad de algas marinas. Por su forma; 
derivado de puerro. Pertenece al pejino de pescadores y al 
vocab. de «Sot i l eza» . S i quies decir algo, lo dices claro y a 
la cara, y no escondió entre el «porreta» como los pulpes. 
(«Sot i l eza» , Cap. V I ) . 
Pos. E l Pos: una de las figuras del juego de las ^ i -
tas (v. p . ) . que consiste en lanzar una de ellas ai aire y m i e n -
tras recoger las otras cuatro, a g r u p á n d o l a s todas en una sola 
mano. (v. vana, la puenti). (Valles de I g u ñ a y Anievas). 
Posarmos. Berza vi l lana que sale en los prados des-
cuidados y en las tierras de maiz y patatas d e s p u é s de la re-
co lecc ión . Se columbró desde lejos, que él J u é quien agaza-
pado entre unos «pasarmos» detrás de la pared de un huerto 
hirió a Nisco. («El S a b o r » , cap, X X I V . ) . 
Potargos. La carreta que estrechuca de llanta, se 
comía las ganancias en «potargos»: el rodal de maera, con una 
llanta postila, daba mejor cuenta («Obra s C o m p l e t a s » , Cutres) 
y eso se estilaba entre los que más, salvo los «marinos» de 
Besana. 
Potragada. A m p o l l a producida por el l i qu ido expe-
l ido por los sapos cuando se les golpea o se les aplasta; t a m -
bién el mismo l í q u i d o . ( I g u ñ a ) . En Pas potrada: f l emón con 
pus en el pie. 
Poya. Po lv i l lo escamoso que se desprende del maiz . 
(Pas, Riomiera) . (v. p iqu io j . 
Poyos. Montones de hierba, (v. porcachos, borucos, 
bólidos, ynodujos). 
Pozonas. Se l laman así en la M o n t a ñ a , a toda clase de 
charcos o depós i t o s , en general de aguas estancadas, que se 
to rman en las cumbres, en las faldas de las m o n t a ñ a s y en 
sus repliegues. ( R e g i ó n central) . 
Ppecebias. Del pejino de pescadores. ¿Tienes algo 
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de pan?—Afo «precebias»—Arria un par de ellas. (Tipos y 
Paisajes, «Los chicos de la cal le») (Santander, Ast i l le ro , San-
toña ) : Percebes. 
Prefundos (los). El infierno. (En toda la provinc ia) . 
I P r e j j o i i a r s e . Amonestarse, proclamarse antes de 
casarse. ( M u y usado). 
Presura, Cuajo. (Pas, Riomiera , Selaya, Sta. M . " de 
G a y ó n , Corvera). 
Principal. E l principal, l lamaban en Santander, al 
A y u n t a m i e n t o o Casa Consistorial . Eso es el Consistorio o «el 
principal», como aguise dice. (Tipos y Paisajes, «Pasaca l l e» ) . 
Prisión. ( V . cebía y cebilla). 
Priviearse. Perder el j u i c i o , amontonarse. (Pas, 
Riomiera , Vi l la fuf re) . 
Prohibirse. Tiene en la M o n t a ñ a una a c e p c i ó n a n á -
loga a emborracharse; otras veces se dice privarse aunque 
con menos frecuencia. En cuanto se «prohibe» se le iristorna 
el celebro y no se puede con él. (Tipos y Paisajes, «Pasaca l l e») . 
Providencia. P r o v i s i ó n : Mandamiento en nombre 
del Podei ejecutivo. ( R e g i ó n central). 
Pmnillo. Ciruelo silvestre (Amos de Escalante, Poe-
sías) . Del. lat. prunus. 
Puenti (la). La puenti: Una de las figuras del juego 
de las pitas (v. p.) que consiste en colocar una de las manos 
ahuecada y apoyada en el suelo en forma de puente y al mismo 
t iempo lanzar con la otra una pita al aire recogiendo en este 
intervalo las otras u otra hacia a q u é l l a , (v. vana, pos). ( I g u ñ a , 
Buelna). 
Pulgar. T i r a r al pulgar (v . mano): Se dice as í , en el 
juego clás ico de los bolos, al estilo m o n t a ñ é s , cuando se t i ra 
la bola retorneándola o trabajándola de manera que d á n d o l e 
el efecto hacia la derecha del que la lanza, ya sea al subir o 
al bir lar (v. b.) la bola toma esta misma o r i e n t a c i ó n , bien 
sea para embocar (v. e.) en el p r i m e r caso o para t i ra r mayor 
n ú m e r o de bolos en el segundo. T a m b i é n se dice: emboque al 
pulgar cuando está situado a la derecha de la caja mi r ando 
desde el pas (v. p.) Fué admitido en el corro de bolos, donde 
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no iardó en hacer un «emboque» cerrado al pulgar, desde el 
último pas. (Escenas m o n t a ñ e s a s , « S u u m c u i q u e » ) . ¡Vosotros, 
¿qué raya ponéis? ¡La que marca: el emboque «al pu lga r» : 
el que lo saque lo bautiza! (Escenas C á n t a b r a s , « U n a part ida 
a los bolos»}. 
Pulientas. En Castellano: polentas: Parecido a t a l -
v ina , zahinas, poleadas o puchas algo trabadas. 
Pulienteros. Los vecinos de Carrejo y Mezcuerras. 
Polir y Pulir. No comprende n inguna de las acep-
ciones del Dice. Castellano y s e g ú n el vocabular io de « S o t i l e -
za» equivale a: vender o gastar, d i lapidar , derrochar. ( D e r i -
vado del la t ín pol i re en la a c e p c i ó n figurada de acabar. (No 
es vocablo p r iva t ivo de la M o n t a ñ a y t a m b i é n se usa en V i z -
caya y Alava . («El R a q u e r o » , Pereda). Su la y la muchacha 
querían que se «puliera» en beneficio de todos. ( « S o t i l e -
za» , Cap. I I ) . 
Pulpe. Pulpo. ¡Céntrales! ¡Puede que haiga «pulpe» 
all í! («Sot i leza , Cap. I I ) . 
Puntas. Por los caminos venían las 7nuj'eres cargadas 
con las «puntas». ( « P a n o j a s » , José D. de Qui jano) . (v. pajonis, 
cerla, narvasos y lle^a). 
Puntero. (P. M ú g i c a , «Dia lec tos Cas te l l anos» ) : p i za -
r r í n . 
Puntibojona. T a m b i é n puntibujona; vaca a la que 
le falta la punta de un cuerno, o la de las dos. 
Punto. ( « P a l a b r a s , Giros y Bel lezas», E. Hu idob ro ) . 
Punto pior: E x p r e s i ó n que equivale a tanto peor. Punto pior 
pa el caballero. (Obras Completas, T o m o X V I I , « V a de 
cuento). 
Purriegos. Mote de los vecinos de Polaciones. 
Pusiega. Cornisa de la chimenea de campana y t a -
b l i l l a en las cocinas de l lar bajo. La lu% que había sobre la 
«pusiega» sobre la cornisa de la chimenea. (E l R i ñ o n de la 
M o n t a ñ a » , D . Delfín F e r n á n d e z y G o n z á l e z ) . No quiere decir 
t r é b e d e s como indica E. H u i d o b r o , ( « P a l a b r a s , Giros y Be-
llezas») cuando dice: Colocada sobre la «pusiega». ( P e ñ a s 
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A r r i b a n , Cap. I V ) , o por lo menos la acepc ión genuinamente 
m o n t a ñ e s a es la p r imera . 
Puvlsera. Losa sobre el techo del hogar, (Pas, Ca-
b u é r n i g a ) , der iv . de pavesa: pavesera, puvisera. 
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Q u é . Equivale a: por q u é , en la acepc ión de cantidad, 
p o r c i ó n o r a c i ó n . Así lo expresa Pereda cuando dice: Contaba 
con un buen qué. («La P u c h e r a » , Gap. I V ) . En el lenguaje 
popular m o n t a ñ é s hay la e x p r e s i ó n s i n ó n i m a . Tener un buen 
«aquél» (v. a.) tan frecuente como la anterior. Que apañó por 
las Américas un buen porqué. ( « M a r i c h u » ) . 
Queda. Se dice en el juego de bolos m o n t a ñ é s , bola 
queda o morra {v . m . ) la que tirada desde el pas (v. p.) no 
llega o pasa {según la costumbre del pueblo en que se juega) 
de la raya estipulada como l í m i t e de validez para el birle 
(v. b .) . Por ex tens ión se usa el verbo í/ueí/anse e m p l e á n d o s e 
algunas veces quedar en la acepc ión de aquedar (v. aquedar). 
E l dicho popular entre jugadores de bolos es: Bola «que-
da» emboque espera. T i r a r una bola quedauca es lanzarla 
m u y lentamente, templauca, (v. t . ) 
Quej izu . Otras veces queji^osu: quejicoso, que se 
queja con frecuencia. Se deja o i r por L a m a r ó n , Puente N a n -
sa y en toda la r eg ión pasiega. 
Quesada. Quesadillo. (Pertenece al vocab. del valle 
de Pas, Se íaya y C a s t a ñ e d a ) . 
Quico. En el Valle de I g u ñ a y en el de Anievas y 
Buelna se l laman quicos a los sapos; voz o n o m a t o p é y i c a que 
imi t a su canto m o n ó t o n o . A l hacerlos caminar de prisa los 
mu^uelos (v. m . ) les dicen: Quico sapo, corre que te capo. 
T a m b i é n es c o r r u p c i ó n de Francisco y equivale a Pacho, 
Pancho y Chisco (v . c.) 
Quichos ( l l eva r a) (v. a cuchos). Llevar a otro a 
horcajadas sobre la espalda. 
Quimba. T a m b i é n quilma y quima, u s á n d o s e mucho 
el aumentat ivo quimbón y quimbal: rama de á r b o l . Por exten-
s ión se dice: desquimbar, esquimbar y desenquimbar (v. d) . 
Se te acusa, en parte que pasa el montanero, de haber traído 
tu hija una carga de «quimas (Esbozos y R a s g u ñ o s , «E l t i ra-
3 0 
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no de la A ldea» ) . A y ú d a m e a descargar la « q u i l m a » que 
viene e c h á n d o m e los hombros abajo.. . (Escenas C á n t a b r a s , 
« U n a noche en el m o l i n o » ) . En este caso qu i lma equivale a 
saco de har ina . Ambas acepciones se usan en todos los pue-
blos del in te r io r . 
Q u i ñ ó n . No se usa en la M o n t a ñ a este vocablo, s e g ú n 
la a c e p c i ó n castellana y aunque deriva de ella, significa: gajo 
de naranja o de l i m ó n especialmente. Como consecuencia se 
oye decir frecuentemente: e s q u i ñ o n a r y d e s q u i ñ o n a r . Y cuan-
do no, el ¿ a r c o mesmo lo gana ra pescando o í ros en él, y de 
ese « q u i ñ ó n » c o m e r í a m o s . («Sot i l eza» , cap X I V ) . 
Q u i q u i . Se usa m á s en la capital y su a c e p c i ó n es s i -
n ó n i m a a la que en el dialecto popular m o n t a ñ é s t ienen: 
l uc i a iu y escurcio. A veces q u i r r i q u i y p i r r i q u i con igual sig-
nificado. 
Qui tament i . Derivado del ant iguo castellano: qui ta-
mente (por t e r m i n a c i ó n dialectal ca rac t e r í s t i ca ) . Se deja o i r 
m á s frecuentemente en el valle de C a m p ó o . 
Qui t i s N i quit is . Se dice así en los juegos de canicas, 
cucos, pitas y en todos aquellos juegos de chicos donde es 
preciso re t i rar una pieza sin mover la que está en contacto 
con ella, indicando que si esto ocurre se pierde el juego o la 
vez; t a m b i é n prohibe ret irar o qu i t a r algo que pueda estor-
bar el mov imien to l ibre de alguna pieza con la que se juega, 
pues de lo contrar io hay, miserramatis (v. m. ) [v . fendis-s in) 
(valle de I g u ñ a ) . 
Quisqu i l l a . No es vocablo pr iva t ivo de la M o n t a ñ a 
y por influencia de Vizcaya se emplea mucho en los pueblos 
que l i m i t a n con esta provinc ia : C a m a r ó n . (Castro-Urdiales , 
S a n t o ñ a , San Vicente de la Barquera, Comil las , Laredo). 
Quizaes. Del ant iguo castellano: quizabes: q u i z á s . 
P u é s «qu i zaes» lo sea, si bien se m i r a . . . y «qu izaes» no, p o r 
o t ra par te . («El Sabor de la t ierruca, cap. X ) . 
R 

Raba. Rabas de pulpo: pertenece al pej ino de pescado-
res y se denominan así a: los t e n t á c u l o s de este an ima l y 
t a m b i é n se dice a la raba en lugar de: a la rabera, palabra 
castellana cuya acepc ión general es la que se refiere a la parte 
posterior de alguna cosa y en el lenguaje popular m o n t a ñ é s 
solo se aplica a la trasera de los v e h í c u l o s . T a m b i é n se usa 
enrabar que tiene entre los pescadores la verdadera significa-
ción castellana: (v. enrabar ) , cebo para la pesca de sardinas, 
(v. a r r e g a ñ a r el carteo). Raba : a n g a r i a . L a mujer del tio 
Bo l ina está clavando unas «.rabas de p u l p o » en la pared . 
(Esc. Mon t . « L a Leva» ) . 
Rabiar. Se usa en el dialecto popular m o n t a ñ é s , en 
el sentido figurado, teniendo como s i n ó n i m o a: hacer b i r r i a , 
y se dice que rab ia el peón o peonza que se intenta bailar y 
sale lanzado violentamente h a c i é n d o l o de lado y no por el 
h e r r ó n (v . h . ) o queda colgado del r e ñ a l o zumbel , (v. r . ) 
Rabi l . No corresponde este vocablo ú n i c a m e n t e a la 
provinc ia de Asturias sino que se deja o í r en la parte N O . de 
la de Santander; con frecuencia: r ab i lucu , r a b i l ó n y r a b i l : 
c i g ü e ñ a l o manubr io . T a m b i é n se dice del m o l i n o movido a 
brazo que sirve para qui ta r el cascabillo a la escanda o t r igo 
blanco. Por ex t ens ión se inc luye en el dialecto popular de la 
M o n t a ñ a el verbo r a b i l a r : dar al rab i l . 
Rab i l a r . Mover el remo r á p i d a m e n t e ; t a m b i é n se 
oye, por la parte de Suances y Laredo, emplear este vocablo 
en m a r i n e r í a , en la a c e p c i ó n de: cabecear la e m b a r c a c i ó n ; 
que r a b i l a y t a m b i é n se dice así en el sentido de rabear: mo-
ver la cola un a n i m a l . No tiene re lac ión con la palabra caste-
llana, rabiza y pertenece al pejino de pescadores, (v. desra-
b é a r ) . 
Rabonear. D a r rabonabas: robotadas. En los bailes 
populares pe r / ^wm, a lo alto y a lo bajo y a lo l igero, sampe-
dro ( e l j . / í a ^ e a r ; figuras c lás icas de losmismos. ¡ B r a c e a r de j i r -
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me condenaos y « r a t é a l a s » m á s de p r i s a ! (Escenas C á n t a b r a s ^ 
«El cantu y baile al s a n t u » ) . 
Rabueos de gayu. En el dialecto popular m o n t a -
ñés se l l aman así a: ciertas nubecillas de esta forma que se 
ven en el celaje por la parte SE. ( C a b u é r n i g a y valle de Cam-
póo) . Equivale a l agujero del áb rego (v . a ) de Polanco, Reo-
cin y otros puntos y dicen en aquellos que los rabueos de g a y u 
traen agua cuando aparecen solos y que cuando hay r a b o í i 
(aumentat ivo con t e r m i n a c i ó n dialectal de rabo) o sea cuando 
uno de los rabueos es m á s pronunciado y r eneg r íu pronto 
viene el á b r e g o y de a h í el refrán m o n t a ñ é s : 
«Raboti oscuru, ábrigu s iguru». 
Blancas vedijas inalterables, y rabos de gal lo más ef ímeros , 
sobrenadando. («El S a b o r » , cap. X X I I . ) . 
RabllCO—candil. Por semejanza de forma, p á j a r o 
de cuerpo d i m i n u t o con una cola desproporcionada con rela-
c ión a su cuerpo y de forma punt iaguda , a modo de extre-
midad de un candi l , con cuyo vocablo él m o n t a ñ é s ha que-
r ido expresar g r á f i c a m e n t e la p r inc ipa l ca rac te r í s t i ca de a q u é l . 
(Valles de I g u ñ a , Anievas) . Rabudos: Naturales de Santa 
Cruz de I g u ñ a . 
R a i t i n . Rai t inuco. Otras veces pimentonera o pemen-
tonera: pet i r rojo o pard i l lo del lenguaje castellano. 
R á i z . D a r en la r á i ^ : Se dice de la parte infer ior o es-
taca de los bolos, en el juego clás ico m o n t a ñ é s , y se reco-
mienda a veces para sacar los emboques (v. c ) escuadraos con 
la frase siguiente u otra semejante: 
«Hay que encañonali bien en la «ráiz» pa embocar». 
T r a n s f o r m a c i ó n de palabra aguda en grave por mod i f i c ac ión 
dialectal . (Val le de I g u ñ a ) . 
Raja. Zarzamora. (Bolt . de la B ib . M . Pelayo). 
Rajuca P á j a r o p e q u e ñ o de color pardo-amar i l l en to . 
Tiene este nombre en algunos pueblos de la provinc ia (So-
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lares, Reocin, Trasmiera) y t a m b i é n piuca (v. p ) en Val le de 
I g u ñ a , Toranzo, Buelna). 
«Salgan a la luz los astros naturales Y cante la rajuca en los bardales 
y las estrella? y las miruellas». 
(«Tipos y Paisajes, Blasones y Talegas»). 
Ralengo. P r o v i s i ó n . (Bol . Bib . M . Pelayo). 
Raleza Metá tes i s comunis ima . Persona r a l a : rara. 
(Del castellano ant iguo) . (Val le de I g u ñ a ) . 
R a l i e n t a r Sostener mucho la ú l t i m a nota en los 
cantares; se usan t a m b i é n rallenieo y rallentear: sosteniendo 
con cadencia. (^"Derivado de rallar?). T a m b i é n en la acepc ión 
de reventar de har tura , (y. restellifar). Los labios entreabier-
tos de los muchachos a l p r o n u n c i a r « r a l l e n t a n d o » la ú l t ima 
nota. ( « T o n a d a s M o n t a ñ e s a s » , cap. V I . José D . Quijano). 
Rallones. Panojas de maiz con m u y pocos granos. 
(Por ana log í a con: ra l lo) . 
Ramaja l Ma to r r a l . ( Deriv. de ramaje). Fronda, 
follage, enramada. 
R á m i l a T a m b i é n rosmi l l a , rosmila y campi^uela. L a 
r a m i l l a : G a r d u ñ a : m a m í f e r o c a r n í v o r o de color gr is-pardo 
en todo el cuerpo exceptuando la garganta que es blanca; 
hace mucho d a ñ o en los gallineros y suele hab i t a ren las cua-
dras y lugares calientes; el m o n t a ñ é s teme sus fechor ías y por 
aquella circunstancia lo hace notar en sus adagios: T a m b i é n 
r é ^ m i l a . 
«En la brasa o en'la cuadra ten cuidiao de la rámila». 
En sentido figurado: mujer activa y hacendosa. Los paña l e s 
que nos s i rvió aquella aldeana, viva como una « rámi la» , l impia 
como los chorros de oro. («La M o n t a ñ a » , p á g . 43). 
Ramonea]?. Cebar el ganado con ramas de á rbo le s . -
R a p e t ó n Cierta red para pescar sardinas (1). 
(1) Su uso comenzó en la costa Santanderina y en vista de sus exce-
lentes resultados se extendió su aplicación a los demás pueblos de la costa 
cantábrica. (Datos tomados de las «Antiguas marinerías*, de don Clemente 
San Cebrián de Quevedo). T a m b i é n se lee en ellas la aplicación del verbo 
rapetonear y habla de los rapetones o mejores pescadores con rapetón: pro-
bablemente'y a deducir de antiguas interpretaciones, su etimología procede 
de dejar al rape, sin rastro de pescado los lugares donde se enclavaba la red 
así llamada. 
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Raposos. Naturales de San Vicente ( í g u ñ a ) . 
Raquero. Del ant iguo castellano; hoy pertenece al 
pej ino de pescadores y al vocabulario de «So t i l eza» . M u c h a -
cho que se dedica a l merodeo entre los buques de la d á r s e n a , 
a la bajamar, en muelles, careneros, etc. Tiene su e t imo log í a 
en raque: acto de coger fraudulentamente los objetos p e r d i -
dos en las costas por a l g ú n naufragio. Por ex t ens ión se usa 
raquear : andar al raque, es decir hu r t a r o m á s bien piratear 
y r a q u e r i l : interpretando acciones propias de raqueros (Tipos 
y paisajes, «El r a q u e r o » ) , 
R a s c a ñ o . Osezno (Bol . B ib . , M . Pelayo) v. e scañones . 
Rasolis. Seda, raso, Vusoti^os la cachucha de « raso l i s» 
(Escenas M o n t a ñ e s a s , «El íin de una r aza» ) . En sentido figu-
rado, bambol la , campanil las . ( « P a l a b r a s , Giros y Bel lezas», 
E. Huidobro) . ¿Lo Sabé i s p o r boca de esos predicadores de 
« raso / í s?» («Sot i l eza» , Gap. X X I I ) . ¡S i cuando tú vas, y a es-
toy y o de vuelta, probetuco.. . « r a s o l i s » ! {«Sot'ÚQza.», Gap. V I ) . 
R á s p a n o s . Vocablo castellano usado poco fuera de 
la M o n t a ñ a : A r á n d a n o , rasponera. Planta v a c c í n i c a de raiz 
dispuesta en vás t agos verduzcos y correosos que da un fruto 
negro, de sabor dulce y agradable. R á s p a n o s verdes y uvas de 
bardal. («Sot i l eza» , Cap. I X ) . 
R a s p a ñ a p . T a m b i é n se oye r a s p a ñ e a r y a r r e s p a ñ a r : 
Goger las cosas r á p i d a m e n t e o hurtar las al descuido, arreba-
t á n d o l a s (Der iv . del lat . loe. adv. de rapio, is: llevar por 
fuerza.) En castellano r a p i ñ a r . I r a l r e s p a ñ u : coger las cosas 
que se echan a la r a p i ñ a . E l momento de repartir entre los chi-
quillos, o mejor de echarles «a l respaño» como ellos dec ían , unos 
p u ñ a d o s de dulces o de calderilla. («El R i ñ o n de la M o n t a ñ a » , 
Delfín F e r n á n d e z y Gonzá l ez ) . (Reg ión central) . 
R a n t a ñ ó n . T a m b i é n r a s p a ñ ó n : que qui ta las cosas 
por sorpresa (Pas). (v . respañu (al) . 
Ratinas. Vacas de poca alzada. Der iv . de rata. (Re-
gión central) , (v. gaspana). 
Ratoneruca. En castellano: reyezuelo, abadejo. (Re-
gulus acistatus). Por su costumbres de v i v i r en agujeros y 
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oquedades de á rbo le s y muros, sin hacer grandes vuelos, sé 
le ha dado este nombre . (Valles de I g u ñ a y Anievas) . 
Raya (la). Se dice así en los pueblos del centro de la 
M o n t a ñ a al: l ím i t e de un pueblo con los fronterizos ( i ) 
Reblincano. A c c i ó n o efecto de retozar o br incar . 
Es c o m ú n al lenguaje gallego. Tener reblincano: saltar de 
gozo. 
Rebolla. En los l ími tes de Asturias: T ronco de á r b o l , 
generalmente de roble. (Lat . vulgar rebollus, de r o b u r ) . 
Asientas tus posaeras en el « ta jón», (v. t.) acolocas el « ia ju» 
en la « rebo l l a» y mientras sobre él descargas el p r i m e r go lp i 
de j a c h u p a s ó s e una hora. (Escenas C á n t a b r a s , Brosio el A l -
barquero). (Rionansa, R u i í o b a , Tresviso). 
Rebombe. Acc ión y efecto de rebombear. ( « P a l a -
bras, Giros y Bel lezas», E. H u i d o b r o » ) . 
Rebof íu . Fango que se deposita en los cauces de los 
mol inos o en las presas. Tiene una s igni f icac ión parecida a 
la de moho en castellano. Por e x t e n s i ó n se usa mucho el verbo 
reboñar : y t a m b i é n r ebuña r : d ícese as í , cuando se para la rueda 
de un mo l ino por embalse del agua en el canal de salida o 
por rebosar a q u é l l a en el cauce; anegamiento. ( L i é b a n a , Po-
tes y confines de León ) . 
Rebotillai?. Regoldar, eructar. T a m b i é n regotrar y 
reguil lar . 
Rebur io . Pericarpio de la nuez, (v. machiza) y se l la-
man reburionas (equivaliendo a escazuelones) las nueces que 
estando en sazón salen f ác i lmen te del pericarpio. 
ReburizO. Equivale a reburio, (v. machiza, mareta, 
carroncha). 
Rebusca. I r a la rebusca: Tiene la acepc ión castellana 
de: volver a buscar, pero con dos aplicaciones casi exclusivas 
( i ) En las vi/eneras (v. v . ) los llamados ^arramacos o campaneros 
(v. z.) no pueden postular fuera de este limite sin consentimiento del pue-
blo vecino, originando el pisar la raya serios disgustos si no se respeta la 
consigna recíproca entre los pm blos que celebran aquella fiesta; son remi-
niscencias de tradiciones celtas, cuando en las luchas se iniciaba el com-
bate pisando uno de los contendientes la linea o confín de los campos a de-
fender. (Región central). 
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y dignas de m e n c i ó n ; la p r imera se refiere a la rebusca de cu-
cos (v. c.) o sea, que cuando se han sacudido los encales y re-
t i rado su fruto, el d u e ñ o de él consiente a los muchachos i r a 
la rebusca o s:a que les concede el derecho de llevarse las nue-
ces que encuentren allí olvidadas; i r a la rebusca en los baut i -
zos: es recorrer el trayecto que sigue a q u é l para a p a ñ a r por 
segunda vez los caramelos que hayan quedado en el camino, 
de los que arroja el padr ino . (Valles de I g u ñ a , Anievas y 
Buelna) . 
R e c a l c ó n . Dar un recalcón: Tropezar con el pie; re-
ca lzón . (Toranzo, I g u ñ a ) . 
Recijai*. Recular. (Reg ión central) . 
Reci l l a . R e b a ñ o de ovejas (Bol . B i b l . , M . Pelayo). 
Recodii*. Vocablo perteneciente al ant iguo castellano: 
recudir: Volver a acudi r a a l g ú n lugar. 
iRecolesI In t e r j ecc ión . Y y o , ¡ r eco les ! l a p á n d o m e las 
orejas p o r no oílos lus i r de mentirucas, y apretando a correr 
calleja abajo, como si los demonios me l levaran . . . y creo que es 
la p u r a v e r d á . («La P u c h e r a » , cap. V I ) . 
R e c o o t r a v i c i ó n C o n t r a d i c i ó n . T a m b i é n se usa 
c o n t r a v i c i ó n . 
Recordanza. Castellano ant iguo: r e c o r d a c i ó n . 
Hecudiar . Derivado del castellano, cuidar; tiene la 
acepc ión de guardar el ganado con cuidado y t e n i é n d o l o a la 
vista. E s t a r a r e c u d i ó o « r e c u d i a o » : puesto a salvo. En la 
M o n t a ñ a se emplea m á s frecuentemente por Trasmiera y 
Potes y allí se encuentra el vocablo en legajos antiguos y o r -
denanzas para a p a r c e r í a s de ganados. 
R e d í a o s . Becerro de un a ñ o . I tem n t á s , cinco riales 
el d í a que se haga el « m a r q u e o » de los « r e c h a o s » y otros c i n -
co el d í a que los suban a l puer tu . (Escenas C á n t a b r a s , « C o n -
cejo de a p a r c e r í a » ) . 
Redeno. Coja usté el r e d e ñ o , y cuando remolque el 
pe%... ( « M a r i c h u » ) . Saco o manga de red sujeta a un aro de 
h ier ro y provista de un mango largo, (v. retuelle.) 
Redota. Ter reno de rozo. (Pas, Selaya, Saio, Luena) . 
R e g a ñ a s . Knáñna iS ( andr inas ) . 
Regen d i n . Rajado, hendido. Por el aquel de que «re-
g e n d i a s » desritieron... las campanas de la iglesia. (Tipos y 
Paisajes, « U n t ipo m á s » ) . No obstante es mucho m á s usado, 
sobre todo en el centro de la M o n t a ñ a j i end i r (v . camb. de 
consonts., Foné t i ca ) y por tanto j i é n d i n . 
R e g o r d í u . Del ant. castellano: regordido. (Coplas de 
Mingo Revulgo): grueso, rechoncho: Otras veces en la acep-
c ión de hincharse o abultarse. 
Regotrar Equivale a rebotillar. (Der iv . de regoldar) 
y regui l lar . 
Reguera. Parte h ú m e d a del prado por haber ar royo 
en t iempo l luvioso . (Pas y Vi l lacar r iedo) . 
Regui la r . E n g u i r l a r (Pesquera) Estrabismo. 
Regu i l l a r . Equivale a rebotil lar y regotrar (v. r ) . 
R e g u ñ o . Rebujo, (v. e n r e g u ñ a r y arreguciar). ( T o -
ranzo, I g u ñ a , Buelna). 
Relcinuca . Planta maravil losa que se c r ía entre los 
bardales de bosques tupidos y frondosos; a juzgar por la fé 
que el aldeano m o n t a ñ é s tiene de ant iguo en ella, se oye de-
cir a los viejos: que la reicinuca puei al comicán (v. c) o sea 
que el gusanucu del c á n c e r desaparece con cocimientos ca-
lientes de esta e x t r a ñ a planta y de otra llamada celinos ( v é a -
se c). (Datos tomados en Sil ió y San M a r t í n de Aguayo) (véa-
se merbena). Derivado de ra íz : raizeina, raicinuca, reicinuca. 
( E t i m . ) 
Reinetas. Clase de manzanas como lo son: las carre-
tonas y las piqueras (v. p) peromingan . 
Reinuca . Reina. T a m b i é n pisonderuca (v. p) M o t a -
cil la A l b a . L . (Valles de Anievas, I g u ñ a y Buelna). 
Rejaza. Arrejada. Instrumento cortante que usan los 
labradores para desbrozar los arados cuando se l lenan de tie-
rra y t a m b i é n para cortar las plantas que nacen entre las 
juntas de terrenos enlosados; tiene forma t r iangular y mango 
largo. En sentido figurado se dice: Cor ia m á s que una « r e -
jaca»: r e f i r i éndose al á b r e g o huracanado. Por ex t ens ión 
se usa el verbo rejacar : sorrapear. 
Rejero. Equivale a ca rami l le ra (v. c). 
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R e j u n d i r , (v. a r r e j u n d i r ) : Aprovechar , l uc i r , cur t -
d i r . N i el t rabajo me « r e j u n d e » . («El Sabor de la T i e r r u c a » , 
c a p í t u l o X I I I ) . / C o m o « r e j u n d e » el buen s u s t e n t o . y no me 
d e j a r á D o ñ a M a r í a p o r mentirosa, aunque esa m á s a la vista 
lleva la robuste^. («El Sabor de la T i e r r u c a » , cap. X V I I I ) . 
T a m b i é n r e j u n d i r : volverse a h u n d i r . {De f u n d i r véase cam-
bio cons. F o n é t i c a ) . 
Relamtoei». (v. l amber ) . E p é n t e s i s c o m u n í s i m a : Re-
lamer. Por ex t ens ión se usan: r e l a m b i ó n y r e l a m b i o n ó n . (Del 
la t ín r e l a m b é r e ) . R e l a m b í o : presumido, re lamido. (Reg ión 
central) . 
Relampuso* Persona r u i n y miserable en todos con-
ceptos. 
Relimemos. Requilorios, embustes y rodeos. 
Rel incl iap . Relincho: planta mala en el prado. (Pas) 
Bulliciosos rumores de los ú l t imos cantos o postrimeros r e l i n -
chos. ( « M a r i c h u » ) . Tiene el mismo significado que j i s c a r 
(véase j ) : gr i to m u y sostenido de a legr ía que al fin de una 
c a n t á a dan los mozos en la ronda, juntos o aisladamente. 
T a m b i é n se usa r e l i n c h á por j i squ io (v. j i s c a r ) . M i r a , h o m -
bre: entovia retumba sobre la p e ñ a el « r e l i n c h i u cas d a u » . 
(Escenas C á n t a b r a s , « L a subida al p u e r t u » ) . Se f u é encres-
pando la bulla; sonaron los p r imeros « r e l i n c h o s » ; comentaron 
los cantores. («El Sabor de la T i e r r u c a » , cap. X V I ) . 
R e l ó . V i l ano , corona de pelos o filamentos del fruto 
de muchas plantas de la fami l ia de las compuestas; los c h i -
cos las cogen para ver de cuantos soplidos lanzan al aire d i -
chos filamentos, d e s p e g á n d o l o s o a r r a n c á n d o l o s de la planta, 
averiguando por este n ú m e r o la hora en que lo realizan. ( V a -
lles de I g u ñ a , Toranzo y Buelna). 
RelocHu. T a m b i é n enrelocheciu: entontecido, lelo. 
(Reg ión central) . 
R e l u m b r e . A c c i ó n y efecto de re lumbrar . Gentes de 
viso, « r e l u m b r e » de mesa. (Obras Completas, T o m o X V I I , 
de « P a t r i c i o R i g ü e l t a » ) . 
Rellena* Equivale a magano (v. c h i p i r ó n ) . 
R e m á . Acto de remar todos los remeros a la vez. Per-
tenece al vocabular io de «So t i l eza» . Remadura. 
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Remanga. En el dialecto popular m o n t a ñ é s tiene 
dos acepciones: Red que se usa especialmente para pescar 
truchas en los remansos, de forma cón i ca , con dos varas en 
los extremos de la base para sujetarla. En el sentido figurado 
se dice: Tiene buena remanga: a a q u é l que por su egoismo 
admite cualquier negocio ventajoso y sucio. E l cuerpo no es 
m á s que una « r e m a n g a » en aquella t i e r r a ; lo mismo da l l e -
narle, que no l lenarle. (Esc. Mon t , , («La Leva») . 
Remellón.* Er izo de la c a s t a ñ a escalentia o que abre 
f á c i l m e n t e . (^Remellado?: que tiene mella) . 
R e m o j ó n . T a m b i é n r emoj in : guiso con la asadura 
del cerdo. 
Remol le ro . Ceniza, hojarasca y orcinas que se echan 
para c u b r i r la borona; (v. remuelle). ^De rebollo?, porque 
t a m b i é n se dice: rebollero. 
Remontaos. T a m b i é n se dice: remonta. (Véase Nota 
del Sr. D . E. Pedraja Samaniego, en el « A v e r i g u a d o r de C a n -
t a b r i a » ) . Cal^onis remontaos: No se refiere como en castellano 
a poner palas y pisos nuevos a las botas sino a ios « c u c h i l l o s » 
que se colocan en los pantalones nuevos con el fin de refor-
zarlos y adornarlos,con p a ñ o de otro color, al estilo del pa í s . 
En sentido figurado: tiene los «ca l^on is r e m o n t a o s » . Se dice 
del hombre i n t r é p i d o y decidido. T a m b i é n se dice: con r e -
montera. 
«Quiero ver a mi galán (Éste de media «cachera»); 
(Como buena montañesa) La chaqueta, sobre el hombro; 
Palo pinto en diestra mano, El calzón, con remontera; 
Un clave!, tras de la oreja; Andares jacarandosos, 
Siemprevivas, al sombrero y parares de majeza.» 
(Esc. Cánt., «El mozo montañés»). 
Remofiuelo. Salvado de t r igo . (Pas). T a m b i é n r e -
boñuelo . 
Remuel le . Remollero (v . r . ) y rebollero. 
Rendar. Remedar. (Bol . de la B ib l . de M . Pelayo). 
Rentarse. Mojarse. (Bol. de la B i b l . de M . Pelayo). 
Rentera. Finca en arr iendo. (Reg ión central) . 
Rentiegos. Pecis rentiegos o que rentean: peces que 
nadan contra la corriente ( l a r i e n t i ) y que se pescan en los 
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c a ñ a l e s con b u t r ó n o b u i t r ó n , o sea en presas o cercados he -
chos al efecto y para jusear (v. j . ) Los pescadores expresan la 
buena c o n d i c i ó n del pez reniiego diciendo: 
«Cabezuca renegría, con espuncias, parducu y muy zorrucu». 
Por esta ú l t i m a cualidad suele decirse de alguien que tiene 
trastienda que es: pez con espuncias (v. e.) E t i m . corriente: 
riente: r i en t i : rentiego: rentear. {Val le de I g u ñ a ) . 
R e í i a l . En castellano: reinal o zumbel . 
Reo (de). Sabe l a r g a r de reo hasia cuatro lichonis. 
( « M a r i c h u » ) . Ar reo . Sin i n t e r r u p c i ó n , sucesivamente, ( i ) 
Repiqueta . Cencerro de p e q u e ñ o t a m a ñ o . (Potes, 
C a b u é r n i g a ) . 
Repoi*peo. Derivado del castellano: al retortero, pero 
con varias acepciones. Una , s e ñ a l a n d o el ru ido producido 
por el agua al he rv i r y se dice que reporpea; otra, expresan-
do los m u r m u l l o s propios del á b r e g o cuando tiene caracteres 
de ventajal (v. v . ) y forma remolinos pasando las c a ñ a d a s v io -
lentamente; andar a l reporpeo: i r de acá para a l l á , husmeando 
con sagacidad y d i s i m u l o . 
. Represada. Represa. (Reocin, I g u ñ a , Anievas, T o -
ra nzo). 
Repudio . Repugnancia. 
R e q u e j á . Terreno pobre te rminado en cuesta para 
entar en la l l anura . 
Requ i l l a r . Levantar. (Santiurde de Reinosa, Pes-
quera, Valdeolea). 
Resalsepu. E x t e n s i ó n de mar en que se agitan v 
rompen sin cesar las olas. (Pertenece ai pejino de pescadores 
y al vocabulario de « S o t ü e z a » ) . T a m b i é n salseru (v. s.) 
Resno. Especie de cabar ra (v. c.) 
R é s p i d í . Puede ser voz o n o m a t o p é y i c a como su s i n ó -
n i m o cispe, del s i lbido especial de la serpiente i r r i t ada o aper-
( i ) Es el adverbio, arreo, descompuesto por Ja pronunciación vulgar 
que ha tomado equivocadamente la s í laba ar por ta contracción al de la pre-
posición a y el artículo él. y transformando arreo en t i reo. 
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cibida para la de í ensa ; o de réspice imperat ivo del verbo 
la t ino: r e s p i c é r e : m i r a r a t r á s . (F . Baraibar). T a m b i é n r é s p e d e : 
g r i j u de culiebt~a. ( i ) Menos delante del que tenga « r é s p e d e 
de cu l i eb ra» porque paece ser que con éste no tienen ellos p o -
der. (Tipos y Paisajes, « L a R o m e r í a del C a r m e n » ) . P a r a que 
me cayera a l l í mesmo redondo de coraje y del « r é s p e d e » que 
me e n t r ó (Tipos y Paisajes, « U n t ipo más» ) . 
Respetivi ,e . A l respetive: respeto a, a medida: De uso 
f r e c u e n t í s i m o en el dialecto popular m o n t a ñ é s y vocablo que 
se extiende en casi toda la provinc ia . Los tiempos «a l respet ive» 
que corren van cambeando. («El sabor de la t i e r r u c a » , cap. X ) . 
iVb quiero meter en cuenta, pa «el respet ive» la buena ley que 
dende mo^os nos tuvimos su padre y y o , p o r lo que siempre 
f u e r o n esta casa y la suya como la u ñ a y la carne. ( «La P u -
c h e r a » , cap. V I I ) . T a m b i é n se emplea como s inon imia , rela-
tive a: que hace r e l ac ión a alguna cosa: Pero no solo de t a -
j á s y p i c a r d í a s vive el hombre, sino t a m b i é n de un buen roce 
personal, v is tos idá de los ojos y recreo del magin «re la í ive a » 
lo que hubo r a c i ó n a manta en la ocas ión que te pinto- ( « O b r a s 
c o m p l e t a s » de Patricio R i g ü e l t a , tomo X V I I ) . N i p i n t á en un 
papel resultan mása«a l respet ive» de la comenencia. ( « S o t i -
leza», cap. I V ) . 
Respicl iar . Retozar. ( L . Ocharan). 
Respindiajos . Malezas. (Vi l lacar r iedo) . 
Respigo. La semilla de la berza. T a m b i é n respingo. 
Respingo. Salto brusco. Respigo. 
Resquemor. En sentido figurado: me queda un 
« r e s q u e m o r » : tengo un resentimiento. E n la acepc ión de 
escocer, se usa con mucha frecuencia. E n la subida del pedre-
g a l se h a b í a caido ella ( L i t u c a ) dos veces, y sobre una misma 
( i ) Aguijón o piel de culebra de quien cuentan extraordinarias fanta-
sias y no menos Interesantes maravillas; entre ellas se concede al aminiculo 
la de curar el ivancio (v. i ) , ahuyentar los fantasmas ma'ignos que amora-
gan (v. a.) o mortifican las personas y animales e \ las casas donde entran, y 
«diz que chupan el aguuca del capaceti (v. c.) dando mala jeta pa siempri de 
los jamasis». Comiendo réspedi alguna persona sin saberlo o encontrándolo 
sin buscarlo, no se tiene cuidado de malas querencias ni de intromisiones 
chismosas. 
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rod i l l a , que deb í a estar hecha una c o m p a s i ó n . . . po r lo que la 
« r e s q u e m a b a » . ( « P e ñ a s A r r i b a » , cap. X X I I ) . 
Resquieza. Rendija. Resquicio. {Luena, Sta. Mar ía 
de G a y ó n , Saro, Vi l la fuf re ) . 
Restel l izap. Ral lentar (v. r ) (Vega de Pas, Guriezo, 
Puenteviesgo). 
F t e s t i ñ a r . T a m b i é n re t ing la r (v. r ) . Retumbar, res-
t a ñ a r , restallar. 
Resto. Juego de envite. (Reg ión central) . 
Restpojazo. Herida en los cascos de los animales. 
Restrol iza . Jarana. (Pas, Riomiera , San Pedro del 
Romeral) . 
Restrombisarse Desperezarse echado en el suelo, 
revolcarse. Sin que puedan respichar n i restrombi^arse sino 
estirando del v a r a l del c a r r u . ( « M a r i c h u » ) . 
Retajap. T a m b i é n re ta ja la r : aiajar. (Reg ión central) . 
RetapoPCÍón. Rata parte, y t a m b i é n pro rata parte 
loe. lat. en p r o p o r c i ó n . Siempre j u i de estos, cutres, siempre 
p o r sujeto leal y s o c o r r i ó en cuentas de « r e t a p o r c i ó n » . ( « O b r a s 
C o m p l e t a s » , Cutres). Por e x t e n s i ó n , aunque menos frecuente-
mente, se usa retaporcionar en el sentido de especificar; así 
dice Pereda: ¿ C u á l e s son esas menudencias? Yo quisiera que 
tú me las « r e t a p o r c i o n a r a s b ien». («D. Gonzalo G o n z á l e z de 
la G o n z a l e r a » , cap. V ) . 
RetinglaP. Resonar. ( E t i m . del la t ín re t innire . reso-
nar, r e t i ñ i r ) . P roduc i r mucho ru ido . « R e t i n g l a b a n » vasos y 
cajuelas. (Obras Completas, T o m o X V i l , de « P a t r i c i o R i -
güe l t a» ) . S i « r e t i n g l a » mucho (la escopeta) taparvos las ore-
jas . («El sabor de la t i e r r u c a » , Cap. X X I X ) Lanzaba la i n -
ter jección y el improper io que « r e t i n g l a b a n » . («Sot i l eza» , 
Cap. X I V ) . Retingle: Acc ión o efecto de ret inglar . Motivas a l 
« r e t i n g l e » todo lo de a r r i b a se viene a t ie r ra . (Obras Comple -
tas, T o m o X V I I , «E l óbo lo del p o b r e » ) ; (v. rus t i r , r e s l i ñ a r ) . 
RetOPIieaP. En el juego de bolos m o n t a ñ é s se e m -
plea este vocablo en !a e x p r e s i ó n : rc lornear la bola, que 
equivale a t r aba ja r la bola, y amb:is expresiones signif ican: 
dar efecto con la mano a a q u é l l a para que ai chocar con un 
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bolo o bolos determinados, se escuadre (v. e.) y haga emboque 
(v. e.) o t i re muchos bolos. Templauca y r e t o r n e á y t a m b i é n : 
alta y respingona dicen los c á n o n e s del juego para indicar la 
m á s acertada d i spos ic ión en la t irada del castizo juego m o n -
tañés . (Reg ión central) , (v. bornear la bola). 
Retue l le . Cierta red de pescar semejante al medio-
mundo (v. m) . Pertenece al pejino de pescadores y tiene su 
e t imo log í a en retellus, d i m i n u t i v o de rete: red ( l a t ín ) . T a m -
bién es s i n ó n i m o de pand i l l a (v. p . ) , vocablo castellano de 
m u c h o uso en la M o n t a ñ a y con poca frecuencia en otras re-
giones. 
Retur iap . Rezongar, g r u ñ i r , r e f u n f u ñ a r a lo que se 
manda, e j e c u t á n d o l o de mala gana. 
Revidar . En la acepc ión de ladear u obl icuar un 
objeto para poderlo pasar por una puerta o hueco por el cual 
no cabe en la pos ic ión ordinar ia o no rma l . ( T a m b i é n en 
Alava . F . Baraibar) . ¡ C r i s t o ! va y empieza a « r e v i r a s e » , em-
p i n a el rabu, agacha las orejas y escomien^a a saltar de b a r -
d a l en bardal, no m á s que con a q u é l de t i rame. . . porque 
v i l l anu lo es. ( « P a n o j a s » , José D . de Qui jano) . (Proven^al se-
g ú n P. de M ú g i c a ) . Dialec. castell. 
R e v o l í . Remol ino que produce en el mar al hundirse 
un objeto vo luminoso . iVo nos vaiga a a r r a s t r a r el reboli 
que f o r m a a l dirse a pique el b e r g a n t í n . ( « M a r i c h u » ) . 
R i b i o . Aseo. T a m b i é n r ib iarse : asearse. 
R i e n t i (la). Aféresis c o m u n í s i m a , con t e r m i n a c i ó n 
dialectal de: corriente. ( I g u ñ a , Buelna, Anievas, Toranzo) . 
Riestras . Derivado del vocablo castellano, ristras, en 
el sentido figurado y e p e n t é t i c o : echas las «.r iestras» se dice 
de cuando jedan (v . j . ) las vacas. Placenta y membranas que 
envuelven el feto: secundinas. ( I g u ñ a , Toranzo , S. Felices). 
R i n g l e . Palabra soez (v. cosqueti) ( I g u ñ a , Anievas) . 
R i q u i c l i o . (v a cuchos y j a r i c h o ) . Jugaba de c a p i -
rotazos y vueltas «a r i q u i c h o » con sus c o n t e m p o r á n e o s . (Esc. 
Mont . S u u m cuique) 
R i q u i r r a q u i Carraca en castellano. E n este caso es 
voz o n o m a t o p é v i c y así como cuando se emplea el mismo voca-
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blo re f i r iéndose al ins t rumento formado por un cuco bien vanao 
provisto de m a n i l l a y i á r j ' a r a o ruedecilla; el cuco tiene que 
ser grande y de esquinas o nervios que pe rmi tan sin d e b i l i -
ta r lo , hacerle tres agujeros, dos de ellos para el eje o man i l l a 
y el otro para sacar el h i lo casero o bramante arrol lado a 
a q u é l en el r i q u i i - r a q u i . ( I g u ñ a , Buelna y Anievas) . 
Riscas. Hendiduras en las rocas. (Der iv . de risco). 
R i s i ó n . Hacer la vis ión: hacer el payaso, el r i d í c u l o . 
( I g u ñ a y Anievas) . 
R i s p i ó n . P incho en la hierba segada. (Pas) (Deriv . de 
r ispido: á s p e r o ) . 
R i t a m e n t i . Hitamente: justamente, de una manera 
legal. Del ant iguo castellano; se halla insertado en algunos 
documentos de los antiguos Concejos y G u a r d e r í a s de la M o n -
t a ñ a . Hoy está casi en desuso y solo se deja o i r en algunos 
pueblos retirados de G a b u é r n i g a . 
R i z ó n . Pertenece al pejino de pescadores y al vocabu-
lar io de «So t i l eza» . Anc la de ires bracos. E n cuyas grietas 
a t a s c ó el Joseo el « r i ^ ó n » del barquichuelo. («La. P u c h e r a » , 
Gap, X X V I ) . • . . 
Robla. L a Robla: Costumbre a n t i q u í s i m a . Alboroque 
o agasajo que se hace a los que intervienen en una venta; 
t a m b i é n robrar o afianzar un contrato con una l ibac ión entre 
comprador y vendedor. E t i m o l o g í a del l a t í n , roborare: a f i r -
mar alguna cosa, vigorizar ( i ) . 
( i ) Ál estar casi conformes entre el precio demandado y el ofrecido 
viene primeramente la realización del promedio o sea lo que en el lenguaje 
popular montañés se dice: pzr t i r el -faín, la- facuca' jieaa-.'Cfpl-.^ Di.maT que 
esté en trato; Cogían mai\_para ocho meses, «part ían» con el amo una novi-
lla cada año . (Tipos y Paisajes, Para ser buen arriero); después de convenci-
do y legalizado por el buen provecho te haga que el vendedor contesta al 
comprador como signo de aceptación, se t ima la robla o convidá con que 
finaliza el contrato. Para juzgar lo antiguo del vocablo, téngase en cuenta 
que se hahla de él con la palabra alvomc (a'boro^ue) en el t í tulo 25 d- las 
Cortes de León celebrado t i ano 1.020. (Keinosn y el Valle de Campoó . Julio 
G. de ta Puente). «Son pocas las ventas .ie nuestras ferias en que no se pro-
muevan a'garadas al reconoc miento de los ganados, lo cu;il exige la inter-
vención de más personas que aumentan los gas'os de la roWa has^a el extre-
mo de no querer los vendedores entrar con^a obligación de pagarlos, como 
ya siempre fué costumbre y quedarse las ventas por estas pequeñeces:. rueda 
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R o c i ó n . Agua que en forma de grueso roc ío entra en 
los buques por fuerza del viento. Salvo la ruciada tan aparente 
como antes queda rá . ( « M a r i c h u » ) . 
Roclie (en). Aparejo de pesca enredado entre algas 
o rocas del mar. (Ocharan). 
Roche l (al) Salir a pescar de noche. A l g ú n marinero 
de los que iban a peces a l rochel. ( « M a r i c h u » ) . 
Rodal. Rodalis y rodalucu: Este vocablo m o n t a ñ é s no 
tiene re lac ión con el significado que le dan algunos Dicciona-
rios Castellanos y generalmente su a c e p c i ó n es la de: eje y 
ruedas (en jun to ) de un carro de labranza, aunque algunas 
veces haga referencia a: carro tosco y s enc i l l í s imo de uso f re-
cuente entre labradores de la M o n t a ñ a . Verdaderos caminos 
de cabras donde sólo p o d í a n andar los pesados «rodales» . ( « P e -
dro S á n c h e z » , cap. I ) . N o se conocía el carro de rayos que anda 
ahora: la carreta de Penaos, que costaba una onza, n i el « roda l» 
de maera que no pasaba de cuatro duros. (Obras Completas, 
t o m o X V I I , Cutres). T i n M o r u g o ! A q u í t r á iga l e esti « roda l» 
pa ver de gohcrt íale lo mejor que se puéa . (Escenas C á n t a b r a s , 
«De Casta de h ida lgos» ) . 
Rodea. RodiUaí trapo. (Guarnizo, Villaescusa, P i é -
lagos). ' ' ". • . •• 
: R o d e r Ó n . Surco o cambera [v . c.) Cada hondonada 
era un lago; cada « r o d e r ó n » un torrente. («El Sabor de ia 
t i e r r u c a » , cap. X X I V ) . T a m b i é n se emplea el d i m i n u t i v o dia-
lectal roderuco. Derivado de rueda. T a m b i é n perojo rodero 
(v. p , ) : clase á e perojos m u y sabrosa. 
Roderos. Clase de perojos. Pues évate con el perojo 
« r o d e r o » . ' ( A g o s t o , Pereda). • . • • . . 
hny entre los feriantes esia frase que va haciendo fortuna: De roblas y cabe-
%ás cada uno la mitad. (Lasíga Larreta, «Dos memorias», pág. 67). Él ven-
dedor después de recibir el precio, entregi al comprador la ahijada como 
símbolo del dominio que le transmite y se procede a dar la tradici' nal so-
lemnidad al trato, remojándole en la taberna con la robla (alboroque; "robo-
ración, corroboración o confirmación del trato) requisito sin el cual estos 
paisanos, observa Pereda, no dan por terminado n ingún negocio aunque 
para cumplir con la ley U amortajen con más testimonios y sellos que un 
archiv.j de hipotecas (Escenas Montañesas, «La Robla»), 
Rodrigrón. ( i ) T a m b i é n j u g á b a m o s a las « g u e r r i l l a s » 
y a l « r o d r i g ó n » , juegos m u y en uso entonces que los h a b í a 
t r a í d o un seminarista de Cervatos. (Escenas M o n t a ñ e s a s , 
« A n t a ñ o y h o g a ñ o » ) . ( T a m b i é n lo cita F, Baraibar. Palabra 
usada en Alava . 
Roldar . Rondar. (Cambio ca r ac t e r í s t i co de la Reg ión 
central) . 
Ron t e (a). Seguido (Pas). En Galicia arrente : A ra íz , 
a ce rcén . (^De arreo?). 
Ronzuel la . Rendaja en castellano. L l á m a s e así en 
Reocin, Buelna, Polanco y d e m á s pueblos adyacentes, y r o n -
daja en valle de I g u ñ a , Anievas y Toranzo . E l á s p e r o g r a z -
nido de la « r o n z u e l l a » . («De tal palo tal as t i l l a» , Cap. I ) . 
R o ñ a . Equivale a marc ia , machima, rebur i{0 , c a r r o n -
cha. 
Rosqueo. F igura del baile popular m o n t a ñ é s (véase 
sampedro, pe r iqu in , y a lo alto, a lo bajo y a lo l igero) . L 'acolo-
caremos en la cabecera del c o r r o ; a m á s , pa mejor poder 
hacela una « a g a c h á » de saltu o a l g ú n « rosqueo» . ( « E s c e n a s 
C á n t a b r a s , «A la r o m e r í a » ) . 
R o s m i l l a / íámíYa; g a r d u ñ a . A l g i m a vez rósmí7<2. (v. r ) . 
Rozadio. Ter reno de robadlo: que por abundar el 
rozo, argomas y zarzas, se puede rozar (v. helguero): Roza-
dero. 
Rozo* Garavitas o escajos que se emplean en la cama 
de los ganados. 
R l i e i niegas. Moscas ruciniegas o rociniegas: Mosca 
del ganado caballar. Deriv . de r o c í n . 
R u c H l (a). Dejar a uno a r u c h i : e x p r e s i ó n equ iva -
lente a: dejarle sin nada de lo expuesto en el juego. Por ex-
t ens ión se emplean ind is t in tamente enruchar y a r rucha r , 
y menos frecuentemente rucha r . Las dos primeras formas 
las usan m u y a menudo los chicos en los juegos del boche o 
( i ) Juego del calderón según (P. de Múgica. Dialectos Castellanos, pá -
gina 35), refiriéndose al Dice, de Diez: Si ha existido este nombre ha caído 
en desuso. Quizá ha habido confusión entre el apellido Calderón y el nom-
bre Rodrigo, del célebre Rodrigo Calderón, ministro de Felipe I V , 
joch i . la peonza y la tuia y otros propios de la edad (v. j y t) . 
Se usa en Ext remadura y Valencia este vocablo. 
Ruena. Pieza del carro de labranza. (Reg ión central) 
R u e ñ o . Rodete. Especie de rosca hecha de lienzo, 
p a ñ o u otra materia que se pone en la cabeza para cargar y 
llevar sobre ella a l g ú n peso. Su uso se extiende a las p r o v i n -
cias de Asturias y L e ó n , c o n s e r v á n d o s e el vocablo en los 
pueblos que l i m i t a n con Santander. [Sus respectivas J á m u l a s 
de mayor empuje, con sendas cestas... a la cabera, sobre el 
« r u e ñ o » de colores. («El sabor de la t i e r r u c a » , Cap. X V I I I ) . 
Cabecil en castellano. Pa que se mude los piojos m a ñ a n a , que 
es domingo. . . o pa « r u e ñ o s » del carpancho. («Sot i leza», ca-
p i t u lo V ) . 
Ruinera . A r r u i n a m i e n t o , encajinamiento (v. escu-
chumi^au ) : raqui t i smo, (v. t r iscaj i los) . 
Rul lega . Por el respetive: convién hacer t amién l i m -
pieza de la « r u l l e g a » que atraviesa p o r metá del pueblo, que 
es mucha la bro^a que cont ién . (Escenas C á n t a b r a s , « O b r a 
de Conce jo») : Reguera. 
Rumante la . Francachela. A lbo ro to y calaverada de 
los marinos en tiempos de Sotileza y algunos a ñ o s d e s p u é s . 
( « P a l a b r a s , Giros y Bel lezas», E. H u i d o b r o ) . E r a m u y atesa-
do y f o r m a b a con «los m a r i n o s » en sus pa r r andas y « r u m a t e -
las». («So t i l eza» , cap. V I ) . 
R u m e n . Hi le ra . (Bol . B ib . , M . Pelayo). 
Rumiagap, Menos usado que miagar (v. m) : M a u -
llar , en castellano. 
Rumiago T a m b i é n lumiago : l imaco (v. l u m i a g o j : 
lumiaco. 
Runflante . Tiene la misma a c e p c i ó n que inflante 
(v. i ) : e n g r e í d o , (v. r u n f l a r , de quien se deriva). 
Runf la r . M u g i r el mar o el viento, o ambos a la vez. 
E l adagio m o n t a ñ é s dice: 
«Cuando «runfla» la cueva de Oreña uncí los güeis y veti por leña.» 
E s t á n a l l á , (en los C o r r a l e s ) p a s ó é l . . . é í m e s m o (tren) ¡ a j o ! 
con un « r u n f l a r » y una j u m e r a y un t ron ío fantesioso... ¡ a j o ! 
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lo mesmo que si Juera suya y no de nusotros la t i e r r a que iba 
pisando, ( « O b r a s C o m p l e t a s » , tomo X V I I , Cutres). E t i m o l o -
gía del lat. ruffa: tu rba , con fus ión . T iene la variante r u n t a r : 
zumbar , resollar, resoplar. 
R u s t i r . T a m b i é n r u s t r i r : escocer. Del castellano; ros-
t i r , asar. R u s t r i ó : como en Asturias: tostar el pan y mascarlo 
cuando está tostado o duro. T a m b i é n : resonar. Dice lapreso^ 
na que con el « r u s t r i ó » de la escopeta. (Escenas M o n t a ñ e s a s , 
« S u u m c u i q u e » ) (v. r e t i n g l a r ) . 
Ruta . T a m b i é n c/^-arrera ( I g u ñ a ) y / o r ^ e (Liendo) : c i -
garra. Juego de n i ñ o s ; colocar una tablita al extremo de 
una cuerda y hacerla r u t a r por movimien tos de r o t a c i ó n . 
(Valles de I g u ñ a y Anievas) . 
Rute9i. R u m o r , susurro (del I t . r ú m o r ) . Se usa por 
ex tens ión el verbo r u t a r : susurrar, m á s bien: r e fun fuña r , re-
zongar, y R u t ó n : el que ruta. Afa le gustaba el « r u t e » de la 
m a r («La P u c h e r a » , cap. X X V I ) . ¡ P u e s poco « ru te , r u t e » se 
ha a rmado en el pueblo sobre el caso. («De tal palo tal as t i l l a» , 
c a p í t u l o X X V ) . 
Rust iana . Rebanada. 
s 

Sabiegu. En las matanzas o m a t a n d o (v . m . ) : los 
chorizos que no es t án hechos de carne, sino con visceras o 
carne infer ior del cerdo. En Alava : sabaderos. 
Sable. Arena y arenal. Se usa mucho en Santander, 
La Revil la y S. Vicente de la Barquera. 
Saca. T iene la a c e p c i ó n castellana: (costal grande y 
ancho), pero restr ingida, re f i r iéndose solamente a la paja o 
cebada. Los garrotes del pienso colgaos de los armones trase-
ros, y la « s a c a » de cebá aentro.. . y hala pa l lá , cutres, con la 
pa?*eja e n m a n t á , el eje bien enjabonao p o r la calentaera, pa 
que no cantara . ( « O b r a s C o m p l e t a s » , Cutres). (Valderedible , 
Reinosa, Pesquera). 
Sacaizu. Otras veces y en algunos pueblos de C a m -
póo : socai^u: Buey delantero, en los carromatos tirados por 
tres bueyes al uso campur r i ano o del Valle de C a m p ó o , 
Y piensa que piensauy ago r r a que « a g o r r a » , (v. a.) r p i d i e n -
do a reito el pico que me fa l t aba , c o m p r é el socalzo. ( « O b r a s 
C o m p l e t a s » , Cutres) Desde que tuve el «socalzo*, no me 
contentaba con Reinosa ( i r a ) . ( « O b r a s C o m p l e t a s » , T o -
mo X V I I , Cutres). 
Sagal l ino Cuerda vegetal, especie de velorto. S e g ú n 
Sierrapando: S á b a n o (?) que se emplea para conducir la hier-
ba. (Bol . B íb . , M . Pelayo), 
Sa lc inu Sauce. T a m b i é n sa rc inu y por e x t e n s i ó n : 
salcinal: lugar donde se c r í a el sauce; salci se usa menos 
frecuentemente, (salcedal). (v . calci). (Valles de Anievas, 
I g u ñ a ) . 
S a l i d o . T o m a d o de Dialectos Castellanos. P. de M u -
gica. Derivado de sal. 
Saliba. En sentido despectivo equivale a j a l i b a (v. j . ) 
Salmor la . Salmuera (Pas, Selaya, San Pedro de] 
Romeral) , (v . m o r i a ) . 
Salsero. Remolinos espumosos que forman las olas 
al azotar las rocas de la costa. Equivale a resalsero. (Laredo, 
Castro-Urdiales) . S i p i l l aba alguna m o j a r r a en el salsero que 
a r m a n las aguas. ( « M a r i c h u » ) . 
Saltapraos. Saltamontes en castellano. En el l e n -
guaje popular m o n t a ñ é s se designan así varios, g é n e r o s (es-
pecies de los) locusta y a c r l d i u m : (Locusta v i r i d i s i m a , L . 
Locusta grisea. F. A c f i d i u m cceruleus, L . A c r i d i u m i t a l i -
c u m L . ) ( I g u ñ a , Anievas, Toranzo) . 
Saluga. Simiente del l ino . (Bo l . Bib . M . Pelayo), 
Salva-. E n salva la oca s ión : en ocas ión como. No cabe 
en lenguas n i en papeles lo que uno viera, «en salva la oca-
s ión» presente, («El sabor de la t i e r r u c a » , Cap. X I I I ) . 
Sal va J e r ó n i m o Alocado y sin ju ic io {v . g r a n i ^ u ) 
Valle de R e o c í n . 
Sal lar . Sachar (Del lat ín sarculare) en castellano: es-
cardar con el sacho; en la M o n t a ñ a se l lama sallu y sachu a 
la azada grande para sal lar y es un apero de labranza que 
tiene el mango largo y hierro en forma de t r i á n g u l o o rectan-
gular, un ido al astil por una ese terminada en cubo para i n -
t roduc i r a q u é l . En la M o n t a ñ a suelen ejecutar esta labor las 
mujeres o salladoras. Como la o p e r a c i ó n se ejecuta alguna 
vez repetida, se dice t a m b i é n res^/Zar; sallar otra vez. T raba -
j a n d o a la ve% en una obra de concejo, en el «sal lo» y « resa l lo» 
de una t i e r r a o en la recolección de la yerba de un p r a d o . 
(«El R i ñ o n de la M o n t a ñ a » ) . E l adagio m o n t a ñ é s suele expre-
sar lo siguiente: 
«Vacucas y praos, «sallar» y coger, no puei ser». (Dicho pasiego). 
T a m b i é n sayar: U t i l pa r a « s a y a r » el mai%, l levar colonos 
de h ie rba y acaldar bien una carreta . («El indiano de V a l -
de l l a» , G. Morales). Oigo los cantares de las « s a l l a d o r a s » y 
que las veo en largas Jilas, con el sombrero de paja, la saya 
de color y en mangas de camisa. («El s a b o r » . Cap. I I ) . 
S á m i o . Enfermedad del ma íz . Vocablo derivado de 
samia: g é n e r o de insectos del g é n e r o de los co l eóp te ros . C a m -
bio de g é n e r o (v. p i q u i o ) . (v. poya). 
, Sampedro <el>. (WéaLse p e r i q u í n ) ( i ) . . . 
Sandifesio. Adefesio. E l s e ñ o r no mampay^e si no 
paicen «sand i f e s ios» con los mingo?~ondangos de ahora. ( « T i -
pos y Paisajes») . iVo ie quieras hespir, B a s t i á n , que de « s a n -
di fes io» a «sand i f e s io» no va un pa lmo. («De tal palo tal as-
t i l la» , Gap. X I ) . 
Sangrera. C o n g e s t i ó n s a n g u í n e a de la vaca. (Pas, 
Luena) . 
S a n g r í a . Gomo se lee en « P a l a b r a s , Giros y Bel le-
zas» , E . Hu idobro : en la M o n t a ñ a se denomina asi a una 
bebida que se compone con agua, v ino y a z ú c a r , no con agua 
de l i m ó n y v ino como expresa el Dice. Castellano. E n san-
g r í a . . . ¿ n o hay a q u í agua? ¿ n o hay a d ú c a r ? ¿no hay r í o j a ? 
(Escenas M o n t a ñ e s a s , « S u u m c u i q u e » ) . (v. l i m o n á ) . 
San j na n i n . ¡ U n san juan in! D i m i n u t o gnomo, m i -
n ú s c u l o Mer l ín ! de aquellos prados, pr imorosa min i a tu r a de 
la c r e a c i ó n ¡ L i n d o y maravil loso en su p e q u e ñ e z el a n i m a l í n 
rojo con las patucas negras.! (v, catal inuca, curuca) . 
Sanjuanin de Dios, cuén tame los dedos y vete con Dios. 
{«Caminos de la Montaña», J . Díaz de Quijano,). 
San t imper ie . Intemperie . ¡ H a de saber dende hoy 
qu i én es ca une!... porque está la m i casa a b r a s á de los « s a n -
t imper ies» y p o r qué es tán otras tan blancas y repollas: («So-
t i l eza» . Cap. X X I I I ) . 
San tucos V iñe ta , grabado, d ibu jo o estampa de 
( i ) ¡Estrambótico baile el «Sampedro»! Danza semisalvaje de célticos 
orígenes, que tiene reminiscencias de ritos orientales... ¡Extraña danza 
pagana cuya música monótona es una simple y piadosa al Señor Sampedro... 
Los mozos comienzan el baile con cabriolas y zarándeos, hasta que desta-
cándose del grupo uno a uno, sin dejar los acompasados brincos, hincan la 
rodilla ante la vieja que escogen por pareja, sin que ésta se mueva de su 
asiento hasta la tercera vez... Entonces cede e! pandero a la vecina y sale ai 
corro con el gallardo mozo. El , disfrazado con cintas y lazos, bandas y 
colgantes y tocando las «tarrañuelas» (v. t) , salta, gira, se tuerce, y conto-
nea, rápido, ágil, febril, alrededor de la vieja, como un palomo rondador .. 
La vieja, en tanto, con sus amplias vestimentas cotidianas, mueve los bra-
zos suavemente en ademanes pausados y misteriosos, dando unas lentas 
vueltas como si la trajesen atolondrada los saltos y contorsiones del dan-
zante... («Panojas», José Díaz de Quijano). 
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cualquier clase. Hacer santucos: hacer impresiones con el 
cuerpo sobre la nieve. 
S a p o . Enfermedad de las vacas. (^Deriv. de sapillo?: 
t u m o r que sale debajo de la lengua a los lados de boca). 
Sapero. Chapar rudo . (Pertenece aX pejino de pescado-
res y al vocabular io de «Sot i l eza») . Las llobinas y los « s a p e -
ros» que t rabo. ( « P e d r o S á n c h e z » , Cap. X X I I I ) . se ocultaban 
las barbadas corno la angui la escurr idiza, y los « s a p e r o s » o 
« c h a p a r r u d o s » de viscosa y amar i l len ta p ie l . ( « A n t a ñ o » , D o -
m i n g o Cuevas). ( S a n t o ñ a , Santander). 
Sarapudio. Arbus to . (Pas). (^Deriv. de sarapia?, por 
i m p o r t a c i ó n i n d i a n a ) . 
Sapcina. Sarcinucas. C o r r u p c i ó n de sardinas. (Re-
g ión central . 
Sapgfieta. T a m b i é n j a r g u e t a (v. j . ) Probablemente 
tiene su e t i m o l o g í a de sargo: sargu, pescado de mar (Cova-
rruvias . Dice.) o de sarga, por su forma, ( d i m i n u t i v o ) . Per-
tenece al vocab. de «Sot i l eza» : pescado de ¿?a/z/a. (Santander 
y S a n t o ñ a ) . 
Sarmil lepa . Acc ión o efecto de regurgitar . Bol . de 
la B ib . , M . Pelayo. 
Sapza. Zarza, sar^alis; zarzales (v. barda l , desarmar 
y t resar^al) . (v. sar^ucon. el m i smo cambio de consonantes). 
Sapzu. En el lenguaje castellano: zarzo. Te j ido de va-
ras, c a ñ a s o mimbres que se colocan en algunos desvanes y 
sobre el l lar de algunas cocinas pobres. Sube chisporroteando 
hasta m á s a i 'Hba del « s a r ^ o » del d e s v á n . (Tipos y Paisajes, 
«Al amor de los t i zones») . A n t a y e r era c a s t a ñ o de pie, que se 
curaba en el « s a r ^ o » del d e s v á n . («El Sabor de la T i e r r u c a » , 
cap. V I I ) . P o r el mismo « s a r ^ o » pasaban p a r a sa l i r p o r entre 
las tejas, a f a l t a de mejor chimenea, el humo de la cocina y 
el t u f i l l o del establo. («De tal palo tal as t i l l a» , cap. V I ) . En 
el lenguaje popular m o n t a ñ é s equivale t a m b i é n a carpancho 
y ca in fu (v. c) y en el sentido despectivo se d icé : «e r i s un 
s a r ^ u » ; persona de poca val ía y mucha vejera (v. v ) . ( I g u ñ a , 
Buelna y Anievas) . T a m b i é n : s e r ó n . 
S a r p u j á n . Chico de doce a dieciseis a ñ o s que tiene a 
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sus ó r d e n e s el pastor que cuida de una c a b a ñ a en los puer -
tos. S i les patee bien, a l « s a r r u j á n » p a g a r é m o s l e a medias, 
entre el pueblo y nosotros los pastores: (Escenas C á n t a b r a s , 
«Conce jo de a p a r c e r í a » ) . T a m b i é n s a n r r u j á n . 
Satanincas. S a t a n á s . Usase solamente p a r a atenuar 
la dureza de a lguna e x c l a m a c i ó n o i m p r e c a c i ó n . ( « P a l a b r a s , 
Giros y Bellezas», E . Hu idobro ) . ¡ A l m a de «Satanincas!-» 
(«La P u c h e r a » , cap. V I I ) , P o r el « s a t a n i n c a s » o por el d i a ñ o 
que cargue con usté, (T ipos y Paisajes, « P a r a ser buen 
a r r i e r o » ) . 
S a ú g u . S a ú c o . T a m b i é n se dice por ex t ens ión : s a u c á l 
y s a u g á l : conjunto de matas de saugos. (Anievas e I g u ñ a ) . 
Sayal. No en el sentido que expresa el Dice. Castella-
no sino en el de: saya de gala o falda exterior del vestido de 
las mujeres del pueblo (antigua usanza campurr iana) en los 
d í a s de r o m e r í a . (Su e t imo log ía procede de saga, sagun o 
vestido telar que usaban los celtas). 
Secunderas. T a m b i é n sigtinderas: Cada una de las 
piezas que van a cada lado de la pieza central donde se d e r i -
va el eje de las carretas; van colocadas entre el ñ u l y las 
cambas, (v . ñ y c). 0 
S e d e ñ a - Pertenece al pejino de pescadores. T a m b i é n 
sedal y s e r e ñ a : Cuerda del aparejo de pescar. Pa largar la 
«sereña» sernos cabildo nusotros que pa comerse la ujana, como 
si no j u é r a m o s naide. («Sot i leza», cp. V I ) . (Ast i l lero , S a n t o ñ a ) . 
Sefoco. Sofocón, (v . camb. de vocal, castells). 
Segar Segar bolos: Manera c lás ica de t i ra r o derr ibar 
lós bolos en el juego t íp ico m o n t a ñ é s . Se dice bola siega o de 
siega: la que por estar cerca de la caja (v. c) de los bolos, o 
en ella, se puede segar alcanzando con la mano a aquellos. 
Las siegas pueden ser: a la mano, a l pulgar o de revés. Vamos 
a ver que t a l surte esta... M a l me arreglo pa «sega r l a» . (Esce-
nas C á n t a b r a s , « U n part ido de bolos») . M i n g o , tu que tienes 
buen compás , amira si alcanzas a «sega r» esta. (Escenas C á n -
tabras, « U n par t ido de bolos») . 
Seguer i l l a . En los pueblos m á s internados suele 
o í r se este vocablo: seguidi l la . 
Seguranza. S iguran^a: Pertenece al castellano an t i -
guo y es de mucho uso en toda la M o n t a ñ a : seguridad, c o n -
fianza. ¿ H a y « s e g u r a n z a » , s i no hay « s e g u r a n z a » de que la 
cosa se haga como se pide? («Sot i leza», Cap. V I ) . Del lat. v u l g . 
securantia. ( R e g i ó n central). D é l a su seguranza vos q u e r r í a 
f a l l a r («La estoria del Sennor Sant. Mi l l án , 199») (1) • 
Sejo. Sitio en el que abundan las lastras. (Valles de 
C a b u é r n i g a y de Enmedio) . 
Sel. Terreno comuna l y p rop io para pastos. Se usaba 
en la M o n t a ñ a hace m á s de diez siglos, s e g ú n documento que 
i n s e r t ó el Padre F ló rez en « E s p a ñ a S a g r a d a » . Por ex t ens ión , 
seluca y selón. Conduciendo el ganado camino del «sel» de la 
Cuajaruca, en los puertos de B r a ñ a l e n g u a . (Escenas C á n t a b r a s , 
«Conse jo de a p a r c e r í a » ) . Tienen a su disposic ión, durante la 
primavera, «seles» en ios montes comunes de abajo. (Escenas 
M o n t a ñ e s a s , «El día 4 de O c t u b r e » ) . 
Seleaip. (2) Descansar el ganado. 
Semana (la). Juego de n i ñ o s . 
Señor i l ! . Conjunto de señores . E l «señor ío» m á s p u -
diente de' la provincia en cuatro ringleras de arriba ' abajo. («De 
tal palo, tal as t i l la» , cap. V I I I ) . Guarda el papelucu, vdse'a la 
comedid, que diz que'estaba cuajd i de' «señorío» prencipai. ( T i -
pos y: Paisajes, « L a r o m e r í a del C a r m e n » ) . : - • •• 
Serpent iegu. Cambera serpentiega: que serpentea. 
. . ,(1.). .«lEsta frase y otras que.podía, apuntar, .nos prueban que aún . a me-
diados de la novena Centuriá no era el' latín en nuestra provincia el lenguaje 
del "pueblo,'sino un idioma que iros'es hoy completamente descorrocido 
pero.que subsiste en la toponimia.de los Lugares .raoníañeses.que no son. de 
raíz latina». (Costumbres Pastoriles Cántabro-Montañesas . M . Escagedo). 
{No se.dehm de Sedes dice M". Escagedo en esta obra, es palabra cántabra) . 
(2) Hay en esta provincia sobre su parte más elevada, entre Campos, 
Cabuérniga y Polaciones unos pastos es los puertos de Lodar, Pcñalabra , 
Palombera, Brañamavor y otros «donde» van desde Junio a Octubre los ga-
nados o cabanas, de varios pueblos de la indicada región que están en pleno 
dominio de ese «arivilegio» el cual fué en los autos promovidos p - r e l Con-
cejo" de Viaño, declarado en 1630 por la Real Chancillería de Valladolid, 
manteniendo a dicho Concejo en su Jerecho « le llevar su cabana con palos, 
pastores, perros y cencerros, a picer las hierbas y beber las aguas, «selea ido» 
y majadeando a los sitios de Bus Cabrero. Bustamezán, Cueto de Espinas, 
etcétera, etc. (Escenas Montañesas, «El día 4 de Octubre») . ' • 
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Rien t i serpentiegando: corriente que serpentea. Ser^en/te^ar; 
serpentear. (Reg ión central). 
Sepul tu ra . Sit io en el que se coloca en la iglesia la 
famil ia del fallecido y enciende cirios y candelas. 
Sernas o seminePUcas. Terrenos francos y m u y 
a p r o p ó s i t o para el cu l t ivo de maiz. (Pueblo de La Serna). 
S e r ó n . Equivale a sar^a (v. s). 
Serrano. Ser ranucu: P á j a r o feo, ch iqu i t ín y de vo% 
desagradable. («De tal palo, tal as t i l l a» , cap, I X ) . 
Serr inas . V . jer-r inas . ( C a s t a ñ a s silvestres o de 
monte) . T a m b i é n : h a r r i n a s y j a r r i n a s . 
S e r r ó n . Serrador. D i m p u é s de Toas los Santos,, espen-
%aron a bajar, como bajan toos los a ñ o s en toav ía , cuadr i l las 
de « s e r r o n e s » que desde el lau de a l l á de la sienta, se pan, p o r 
a q u í , r i o abajo, hasta m u y lejos, a se r ra r madera, donde 
encuentran quien se lo mande y pague. («El Rute del po.zu», 
D . Demetr io Duque y Mer ino) . ; • ; •.; -
Serrote . Sierra p e q u e ñ a , serrucho. (Usado en toda la 
prov inc ia ) . . • - • • •• ; >' 
Sesgadas* Ti rones que dá el pez al hallarse pnisio^ 
ñe ro en el anzuelo. (Ocharan). (Laredof Gaslro Urdiales). 
Setal . Seíwrio , se/wra.-Do-nde se-crian, setas; Seto.* 
Sextafer ia . Vocablo perteneciente a.Asturias y San-
tander. (De xesta feria, el viernes). A c c i ó n o efecto de x é s t a -
f e r i a r . Con este vocablo se expresaba la p r e s t a c i ó n vecinal para 
la r e p a r a c i ó n de caminos f i r a caminos) u • otras necesidades 
de; los pueblos, a que los, vecinos, tenjan o-bligacion de; concu^-
r r i r ios1 viernes^ en ciertas épocas del-ano. • " 
S i . Dé p o r -si:- de si. Es semoviente- <<de po r ••sif -m-esmo. 
( « T i p o s y paisa jes» , «Al amor de los tizones»).- Sobre -sif: 
Hacienda cerrada «sobre s í» : cerrada p o r todas partes. 
Sier ras calvas. Se denominan así las ocupadas 
por jelechos (v. j ) garavi tas y brezo sin pasto alguno. 
Sie t ico lor i s . T a m b i é n s i lgueru - o j i lguero en cas-
tellano. ( L i é r g a n e s , R e o c í n , Golind.res, Liendo) . 
SilciO. Sed. (Bo l . .B jb . , M . Pelayo). 
Si lguerU- Del Castellano antiguo con modi f i cac ión 
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dialectal: equivale a s ie í ico lor i s . Y t o n á va y toná viene, a l an-
d a r de la pare ja y la ve% mesma del ca r ro . . . Un p u r o «s i lgue-
ro» , vayaporque no cerraba boca. («Obras C o m p l e t a s » , Cutres). 
S i l ó n . Equivale a socovto, socámbaro , soplao: A u m e n -
tat ivo de silo en la acepc ión dialectal: Grieta profunda en el 
terreno, (v . cuerrago) 
Simen. E jemplo , s i m i l , a semejanza de, parecido a: 
Cosas a l simen: cosas semejantes. (Pueblos que l i m i t a n con 
Vizcaya) . 
Sinflnl tO. Por s tnj ini to: por siempre j a m á s . Es lo 
mesmo que empiorar la cosa pa insoecula «.sinfinito». («La P u -
c h e r a » , cap. V I ) . 
S i n f o n í a . Se l lama así al a c o r d e ó n . H a comprado 
una s infonía en una tienda de alemanes y ha oído misa mayor 
en la Catedral. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «A las Ind i a s» ) . 
S i n j u n d i a Cantinela. E n el sentido de repe t i c ión 
molesta de una cosa. (v. solfa). Vaciedad, ton te r í a , (sin - en -
j u n d i a ) . 
SiPgePU. E n el pejino de pescadores: el camino de 
sirga. 
S i r l ó n Sierra y lugar donde suele pastar el ganado 
lanar. Su e t i m o l o g í a viene de s i r r ia o sirle que en castellano 
significa: excremento de esta clase de ganados, (v . cagalitas). 
S i P u e ñ o . Conquiriego. (v . c). Bo l . B ib . M . Pelayo. 
Siyaucu . Derivado de ensillar o mejor de si l lar . Se 
dice así cuando, al estilo pasiego, se colocan los n i ñ o s peque-
ñ o s atados al c u é v a n o con cuerdas, Es tar «s iyaucu» : colocado 
en el cuévanó sobre las «cestañas» y dispuesto para que aunque 
lo « jó r r iquen» (v : j ) o muevan, atravesando m o n t a ñ a s , no se sal-
^a de aquél . 
SobanO. Alcalde de mar, o presidente de un cabildo de 
los dos que antiguamente y de mareantes, hab ía en Santander. 
Su e t i m o l o g í a parece proceder de sobar: en la a c e p c i ó n de 
manejar o q u i z á d e s á b a l o - s á b a n o - s o b a n o (Pertenece al pejino 
de pescadores). Yo pensaba ver solamente a l « S o b a n o » cuando 
volviera de la mar esta tarde, («Sot i l eza» , cap. V ) . 
Sobau Sobadas: Equivale a la r e g a ñ a d a de otras p r o -
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vincias o sea, una especie de tortas hechas con har ina mante-
ca, huevos y a z ú c a r , m u y recocida y amasada: los aldeanos las 
suelen hacer como regalo predilecto en bodas y bautizos o en 
d í a s de marcado s e ñ a l a m i e n t o , sobaos y vasallonas (v. v) con-
dimentados con todo esmero. Queso de Flandes y miel de abe-
j a s ; después, chocolate con sobadas de manteca y bollos de M a -
llorca. («El sabor de la t i e r r u c a » , cap. X X I I ) . 
Sobaquina. En el dialecto popular m o n t a ñ é s no tie-
ne la s igni f icac ión que en Castellano s inó que se emplea equi-
valiendo a tar inga, tardnca (v . t ) : zurra o somanta. 
S o b r e s a b i d o . Previsto, sabido con a n t i c i p a c i ó n , 
antes de verificarse o hacerse p ú b l i c o . T a m b i é n en Vizcaya, 
Alava y G u i p ú z c o a . 
Socaire. Pertenece al pejino de pescadores: estar al 
abrigo del viento. En el Dice. Castellano: Paraje de la nave 
por donde la vela expele al viento. 
Socala A l a m b r e fino al extremo del aparejo de pescar 
donde va el anzuelo. Saco el coble grueso entalingo una socala 
de bo?iitos, encarno hasta enterrar el anzuelo... ( « M a r i c h u » ) . 
S o c a l i ñ a . Se usa indis t intamente soca/znu y saca l tñu , 
es palabra castellana, de uso m u y frecuente en la M o n t a ñ a y 
de poco uso en otras provincias. iVo es esa, Nardo, la cuenta 
que habernos ajustao: no me vengas con socal iñas y engaños . 
(Escenas C á n t a b r a s , «De p i l l o , a p i l lo») . 
S o c á m b a r o s . C á r c a v a en Castellano: Montes acc i -
dentados, angostos e intransitables. (Cartes, Reoc ín , Cieza, 
Miengo) . ív. socovios). 
Socarrena. Socarena o socarrena. Cobertizo; espe-
cialmente el que hay en las corraladas para meter los aperos 
de labranza, el carro, etc. ( « P a l a b r a s , Giros y Bellezas»). Bien 
provisto el corral de rozo v junco para las «camas» y de matas 
y tueros para el hogar la «socarreña» accesoria. («El sabor de 
la t i e r r u c a » , cap. V I I ) . 
S o c ó v i o s . Hoyos producidos por el agua y d i s imula -
dos por el terreno, dejando el hueco invisible; tiene por sino-
nimias en el dialecto popular m o n t a ñ é s , socámbaros y soplaos: 
soplados, (v. cuerragos). 
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Soflama. Vocablo cuya a c e p c i ó n en el dialecto popu-
lar m o n t a ñ é s es m u y diferente al que expresa el Dice. Caste-
l lano . Proclama. A l o c u c i ó n . Las horas que pasan en echar la 
«soflama» a la calle pareceme siglos. ¿ S o / l a m a va a dar también? 
(«D. Gonzalo Gonzá l ez de la G o n z a l e r a » , cap. X X V I I ) . S i a 
cada osequio ha de a c ó m p a ñ a r una «so / lama» del osequiante, 
( « O b r a s C o m p l e t a s » , tomo X V I I , Va de cuento), otras veces 
se le interpreta como: A u t o r i d a d , influencia. Por estar aga-
rrado a buenas aldabas, o séase por pr ivar con gente de mucha 
«sof lama». («Los hombres de p r o » , cap. I ) . So f l amer í a : Pala-
b r e r í a . M á s viejo que esta «so / l amer ía» es el refrán que sabemos'-
¿Dónde i r á el g ü e i que no are? { D . « G o n z a l o Gonzá l ez de la 
G o n z a l e r a » , X X V I ) . 
Sojao. Parte del carro de labranza. {¿De sollao?: U n i ó n 
de tablas a modo de t a r ima) . 
Solanar. Sit io defendido de las aguas y m u y soleado: 
solana. 
Solai*. Huer to . Con cercado «solar» enfrente, para lo to -
cante a los forrajes y legumbres. («El sabor de la t i e r r u c a , » ca-
p í t u l o V I I ) . 
Solengua* Salengua: Enfermedad que contrae el ga-
nado vacuno cuando se tienen preferencias con otras reses 
o en presencia de aquellas se les da pienso o hierba; t am-
bién lo adquiere al lamer alguna res muerta que hal lan en el 
monte en estado de d e s c o m p o s i c i ó n (v. lamberizu). Se emplea 
el vocablo en sentido figurado y equivale a envidia o despe-
cho; asilos muzuelucos á'iczn:. que si comen alguna golosina de-
lante de otros a quien no se convida les entra a estos soiengua y 
se les p a r t i el corazón. (Valle de I g u ñ a ) . A l l i una suelta, y l a p a -
reja a casa, pa que a los pobres animales no les en t r á ra «solen-
g u a » . . . ¡ A j o ! porque son asi de suyo más sentios y leales que los 
hombres mesmos. ( « O b r a s C o m p l e t a s » , Cutres). T a m b i é n se 
dice en C a b u é r n i g a s o l e n g u a ñ u : S i no ha curado mi solo caso 
de «so lenguaño» , es por que la enfermedad es mor t í fe ra más no 
por haber dejado de echar a tiempo por «la boca abajo» del pa -
ciente animal, con el auxi l io conductor de una teja, el agua de 
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j abón , aceite y vino blanco bien caliente. (Escenas M o n t a ñ e s a s , 
« L a R o b l a » ) , (v. acorar). 
Soleto. Juego de muchachos. Soleta. E n soletos: en 
chancletas. Se l legó a la mesa, a mucho andar, una mocetona 
desg reñada y en «soletas» («El sabor de l a T i e r r u c a » , cap. V I ) . 
Solfa. Canti lena. Acc ión o efecto de solfear. Cada se-
mana me lo pide: antanoche repi t ió la «solfa». («Obras c o m -
ple tas» , tomo X V I I Agosto). Tenor , son, manera ( « P a l a b r a s , 
Giros y Bellezas»). S i a cada osequio ha de a c o m p a ñ a r una so-
flama de osequiante y todas ellas en tonás en una mesma «sol /a» 
( « O b r a s C o m p l e t a s » , tomo X V I I . «Vá de c u e n t o » ) . Solfear: 
contarle a uno algo, advert ir le para su gobierno alguna cosa. 
Hay que escribir todo esto... en la «solfa» conveniente a l resul-
tante. («De tal palo, tal as t i l la» , cap X X V I I Í ) . Equivale a 
sinjundia en algunos casos (v. s). 
Solivlantapse. En la acepc ión de: aturdirse, i n c o -
modarse, azorarse. (Reg ión central) . 
Sol y Sombra. Equivale a mosolina, paiva, susiega, 
aticuenta. (Reg ión NO. ) 
Sollap. Del ant iguo castellano; sollar soplar (véase 
asuellarj. 
Sementado. Abr igado . (Pas, Santa Mar ía de G a y ó n , 
Selaya). 
Somo. Del ant. cast.: c ima o lo m á s alto de una cosa 
(v. picoyeta, curcurita). 
S o m o s t á . Bur la pesada con afrenta y zaherimiento. 
( « P a l a b r a s , Giros y Bel lezas», E. Huidobro) . ¡ R e j o n g r i o / /esto 
era una «somostá» pa mi . («La P u c h e r a » , cap. X I ) . Otras ve -
ces: ^ w o . s / i : Sacudida que el ganado vacuno dá con la cabeza 
para espantar las moscas. Ref i r iéndose a personas: espantada 
brusca. 
Sonar. Pegar, castigar. (Pas, Vil lacarr iedo) . 
Sonar (a). Equivale a cucar. Que suene la bola sobre 
el madero o t a b l ó n que hay al extremo del birle para que la 
bola sea pasa. 
S ó n i n . Paragoge u s a d í s i m a en los pueblos altos: son. 
Sopas. Hace?-sopas: Dicen los mut í l e los , (v. m.) que 
- -
hacen sopas: cuando lanzan piedras m u y planchuelas o t a r ja -
ras (v. t , ) sobre la superficie del agua, en a l g ú n remanso 
extenso, de manera que a q u é l l a s vayan t o c á n d o l a a l t e rna t i -
vamente el mayor n ú m e r o de veces y a la mayor distancia 
posible. (Anievas, I g u ñ a ) . 
Soperos. Mote de los vecinos de Casar de Periedo. 
S o r b i t a l , Á r b o l f ruta l cuyo fruto es m u y p e q u e ñ o , a 
modo de perojos (v . p.) o peras de poco t a m a ñ o que en la 
M o n t a ñ a l l aman sorbiios y que son m u y jugosos. ( E t i m o l o -
gía , sorber: sorbido: sorbito). ( I g u ñ a , Anievas, Toranzo) . 
Sorrapap. Algunas veces se usa so r rapea r y otras 
re jacar (v. r . ) : Raspar y l i m p i a r con la azada, en el p r i m e r 
caso, y con la rejaza en el segundo, la superficie de un sen-
dero o campo donde no se quiere que crezca la hierba, (véase 
sor re r ) . 
SOPPGP . L i m p i a r la hierba del suelo. Vale por sorrapar . 
S o p p í p i a . P o r un r end i j a l abierto entre la sor r ip ia 
del iejau colose una teja viniendo a caer sobre el cabezal de la 
cama de m i g ü e l a . (Escenas C á n t a b r a s , «A a p a ñ a r cas tañas») . 
(Derivado de r ip io) . Por e x t e n s i ó n , s o r r i p i a r : enr ip iar . 
Soti leza. Castellano anticuado: Sutileza: (Pertenece 
al pej ino de pescadores y al vocabulario de la hermosa novela 
de Pereda, así in t i tu lada) . L a par te m á s J i ñ a del aparejo de 
pescar, donde va el anzuelo. Las hay de alambre, de cordeli l lo 
y de tan^a. P o r ex tens ión , todo cordel m u y Jino. («Sot i leza») . 
T a m b i é n sot i l : sú t i l (antiguo castellano). 
S u b i ó . Ponerse o estar a « sub ió» : Derivado de asubiar: 
Guarecerse del agua cuando l lueve. 
S u b i r . En el juego de bolos m o n t a ñ é s : subir bolos es 
t i rar los desde el pas (v. p.) así como bajar es cuando se t i ran 
b i r l ando (v. b . ) 
Sucap. Subi r con la azada las tierras c a í d a s por efecto 
de la l l u v i a . ( R e g i ó n central) . 
Sudar. Destilar jugo las c a s t a ñ a s que se es tán asando, 
(v . chifla?'). Se dice de las ramas de á r b o l e s con savia a b u n -
dante. 
Sueste. P e r t e n e c i ó al pejino de pescadores y al voca-
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bular io de «So t i l eza» : posteriormente se i n c l u y ó en el Dicc io-
nario Castellano; vocablo elevado por Pereda a la d ignidad 
del id ioma nacional . Sombrero de lona encerrada, con el ala 
estrecha p o r delante y m u y ancha po r d e t r á s . Se le ponen los 
marineros cuando llueve o amenaza l l u v i a . (La e t i m o l o g í a es 
de Sursueste, viento del Med iod ía y Jaloque de el M e d i -
t e r r á n e o ) . 
Sula. No tiene este vocablo en el lenguaje popular 
m o n t a ñ é s re lac ión alguna con el significado que expresa el 
Dice. Castellano. Pertenece al pejino de pescadores y al voca-
bular io de «Sot i l eza» : Pescado de b a h í a , p e q u e ñ i t o y plateado 
de color. Como sulas nos a t rapan ¡ U ñ a ! no te canses. (Escenas 
M o n t a ñ e s a s , «La Leva» ) . (Qu izá su e t imo log í a provenga del 
ave p a l m í p e d a l lamada así y por el color de su plumaje) . 
(Suances, Santander, S a n t o ñ a ) . 
Sul l a r . « S u l l a b a » la nué t i ca (v. n). Se dice así del 
ru ido e x t r a ñ o y de ma l a g ü e r o que lanza la lechuza; verda-
dero sortilegio y fa ta l í s imo presagio para el m o n t a ñ é s ; (v . b u -
jue l a r ) . 
S ú p i t o . Repentino, improviso , s ú b i t o . ( « P a l a b r a s , G i -
ros y Bellezas») . De súp i to y continuo: precipitadamente, s ú -
bitamente. A que vfenen las cosas a p a r a r , M a r í a , M a d r e de 
Dios, y tan de «súpi to r con t inuo» . («La P u c h e r a » ) , C a p í -
tu lo X X I ) . 
S ú r b i a . Veneno de origen m u y antiguo ( i ) . En la 
M o n t a ñ a stírfo'a y s o l i m á n son cualquier veneno, generalmen-
te. Pues ¿ qué e r e s ? — S ú r b i a — ¡ E s o te diera y o pa ra que r e -
ventaras, a m m í i / / { « S o t i l e z a » , Cap. I ) . 
S u r c a ñ u . T é r m i n o o l ínea que d iv ide unas hereda-
des de otras. (Pueblos l i m í t r o í e s con Patencia). (Derivado 
de surco). 
( i ) Estrabón, hace notar que «de una hierba semejante al apio (que 
parece ser el napelo o matalobos), forman un veneno activísimo que mata 
sin dolor, y le tienen a la mano (los cántabros) para usarlo en cualquier 
adversidad, especialmente por si daban en manos de romanos», y el 
R. M . Florez, transcribiendo las palabras del geógrafo, añade: «Floro, dice 
que hacían el veneno del árbol tejo, acaso le confeccionaran de uno y otro». 
(«La Cantabria», pág. 129, de la tere. edic. Cit. Amador de los Ríos, San-
tander). 
— 326 — 
S l i r d l l * . Emerger del mar . Sur t i r , en la a c e p c i ó n de: 
brotar el agua hacia ar r iba . (Laredo, Castro-Urdiales). Pos 
paice usté un af~guaje que « s u r d e » p o r la mesma pi-oba del 
batel. ( « M a r i c h u » ) . 
S u r t i r . En la acepc ión castiza m o n t a ñ e s a : Acc ión o 
efecto de v ib ra r una cosa cogida con la mano y golpeada por 
el otro extremo; entonces se dice que s ú r t i . S e g ú n el D icc io -
nario Covarrubias: es la recudida que hace la cosa que ha d a -
do golpe p i ñ m e r o en alguna parte , como la p iedra que d ió en 
el m u r o y de a l l í « s u r t i ó » e hi%o d a ñ o a a lguna persona. (Del 
verbo: inusi ta to , sulto, as cuyo compuesto es resulto y así 
decimos de ^olpe o de resurtida). (Anievas, I g u ñ a , Cieza, 
Toranzo) . T a m b i é n S u r t i r : salir, resultar bien una cosa como 
en la frase: Le s u r t i ó bien el negocio. 
Suseru. Poner la borona en el suseru. Por ex t ens ión 
suserarla y suserar: Colocarla en unas tablas colgadas del 
techo en las cocinas y despensas. Tiene su e t imo log ía de su -
sero,a (ant iguo castellano): colocar en la parte superior y de 
arr iba. 
Susiega. Tomar la «sus iega» o echar la «sus iega» : 
Bebida que se toma a la hora de la siesta en los trabajos del 
campo, (v. at icuenta) Derivado de sosiego y sosegar. (De sub-
sessus, a, u m ) . A l l i d e p a r t í a n ; a l l í tomaban la m a ñ a n a ; y las 
nueve, y las diez, y las once, y la «sosiega». («Sot i leza» , cap í -
tu lo X I I I ) . A q u í está la «sos iega», di jo plantando el cortadil lo 
en la mesa. («El sabor de la T i e r r u c a » , cap. X I ) . 
SllSOS. Lugares y colinas elevadas; coteru, co tor ru 
(v . c). De sursum que ya en la t ín vu lgar presenta la a s imi l a -
c ión de rs en 55 doble convert ido luego en sencilla. ( C a m p ó o 
de suso, Vil lasuso) . 
SustifactO. («Dia lec tos Cas t e l l anos» , P. de M ú g i c a » ) : 
Estupefacto. 
Sus t ipendio . Est ipendio. Por ex t ens ión ; sustipen-
d i a r : estipendiar. A h í va la carga, esta es la gu ia , resultaba 
conforme, venga el «sus t ipend io» . ( « O b r a s C o m p l e t a s » , C u -
tres). ¡ U v a ! Pero n á de «sus t ipendio» n i de socorro pa el caso. 
(«Sot i leza» , cap. V ) . 
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S u t i e r r e Acc ión o efecto de enterrar, (v. desaterrar J. 
( I g u ñ a , Anievas). 
Suyo. De p o r suyo : de suyo. L a gente de la aldea, 
como usted sabe, es «de p o r suyo» dejadona y abandonada. 
(Tipos y Paisajes, « U n tipo más») . 

T 

Tabal . Vocablo perteneciente al pejino de pescadores 
y al vocabulario de «Sot i leza» . Atabal o atabaleo: Envase en 
que vienen de Galicia las arenques; se denomina así por su 
forma de t i m b a l o t a m b o r i l . 
T á b a n o , (v. d a r to r tón , av ión , cordubia:) Molesto. 
(Pas, Vi i lacarr iedo) . 
Tabona. Charco cenagoso, pantano. (Dice Ene. Hisp. 
Amer icano) . 
Taday. C o n t r a c c i ó n p o p u l a r í s i m a merced a la t íp ica 
frase; T a d a y probeta . («El Sabor de la T i e r r u c a » , Cap. X ) : 
Quita de a h í , pobreza. Taday niquitrefe. ( «Escenas M o n t a ñ e -
sas» , «E l fin de una raza») . 
T a j a d e m . T a m b i é n tejaderu: Compuerta para dete-
ner la corriente del agua en los cauces; m á s castizamente: 
contrapuertas y comportas (v. c.) (Der iv . de tajara o t a r j a r a ) 
Como en A r a g ó n : tajadera, (v. Dice. voc. arag., J. Borao). 
T a j a n c ó s u . ( D e r i v . de la palabra vulgar tajancoco: 
despreciable). 
Tajera. Ropa sucia (Bol. de la Bib l io t . , M e n é n d e z 
Pelayo). 
Tajorna . C e r n í c a l o : (Bol. de la B i b . , M . Pelayo. 
Ta lad ro r i a ^Quc diremos cuando t 'a levantasy co-
locaste f r e n t i a la « t a l a d i w i a » ? («Es c. C á n t a b r a s » , Brosio el 
albarquero): taladro para hacer albarcas. 
Talayero. Aféresis u s a d í s i m a en la capital: atalaye-
ro: Atalaya, vigía o encargado de la atalaya. Esta m a ñ a n a 
avisó a m i madre el «a ta laye? 'o» , que quedaba a la vista « L a 
M o n t a ñ e s a » . («Sot i leza») . (Santander, Ast i l lero) . 
Tale ro . Plancha de hierro para cocer la borona. (De-
rivado de talo: especie de torta de har ina de ma íz ) . (Val le de 
Pas). 
Tallueza. Hoyo para cal. (Bol. Bib . , M . Pelayo). 
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T a m a r ú e o s Compradores de ganado procedentesi 
de T á m a r a (Falencia). De r ivac ión probable de T a m á r i c o s : ( i ) 
Tambesco.^ Co lumpio en que se mecen y divier ten 
los muchachos. («¿Derivado de tambalear?) Se usa en la ca-
p i t a l , (v. b a r q u í n b a r c ó n ) . 
T a m b o r i l . Aparato para asar c a s t a ñ a s . ( V a l l e de 
Pas), {Como tambor, en la 4.a acepc ión que da a esta pa labra 
la Academia. ( E . Hu idobro ) . 
Tangar ro . De tangir (del lat. t a n g é r e ) , del castellano 
ant iguo: tocar o t a ñ e r : Bote de conservas lleno de piedras, o 
sin ellas, para hacer ru ido . ( I g u ñ a s y Anievas). 
Xangar te . Cubeta de madera, con una duela sobre-
saliente que le sirve de asidero, destinada para achicar. ¿ E s -
t á n los tangartes p a r a achicar y~ un p a r de remos dispuestos? 
( « M a r i c h u » ) . 
Tanque. Vocablo en uso en las provincias vasconga-
das y Santander. En la M o n t a ñ a , se denomina así a: un ta r r i to 
a modo de vaso de porcelana o la tón donde se saca el agua de 
las tinajas o herradas (v . h.) Por ex t ens ión se usa el verbo 
tanquear y t anqu ia r : sacar el l í q u i d o con tanque. La a c e p c i ó n 
castellana es: p ropó l eos . Voz imi t a t iva . 
Xansiqutera . C o m ú n a León y Santander: siquiera. 
Xanso. Cansado. (Voc. del valle de Pas). 
Xanza. Pertenece al pejino de pescadores y al vocabu-
lar io de «Sot i l eza» : Sedal: H i l o de capullo o de cerda. 
Xapa. Hacer una tapa. Pertenece al pej ino de pesca-
dores y al vocabulario de «Sot i l eza» . Equivale a t i rarse a 
capar: tirarse al agualde pie. (v. colé). (Ast i l le ro , Santander, 
S a n t o ñ a ) . 
Xapanor io (el). En las toperas, la t ierra que levan-
(1) La zona en la cual habitaban los Cántabros Tamáricos, más espa-
ciosa que la de los Velegienses, tenía sus fronteras por el N . con la de los 
Cántabros Cóncanos desde Cabrera, con la de los Vadinienscs desde la Peña 
Espigúete y con la de los Juliobrigonses desde Cervera hasta Aguilar de 
Campóo, dividiendo términos al O. con los Astures Angustanos desde 
Cabrera hasta Portillejo, hacia eí Sudeste de Saldaña, al S. con los Vac-
ceos, desde Portillejo hasta Herrera del río Pisuerga, y desde Herrera hasta 
Aguilar de Campóo con los Cántabros Velegienses por Levante. (Fernández 
Guerra. Cit. Amador de los Ríos. Santander). 
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tan los topos para hacer sus madrigueras. E l adagio m o n t a -
ñés dice; 
«Joraca sin «tapanorio», no es llevadorio». 
Xapa pajada. Boqueras en los bueyes. (Bol . B i b l i o -
teca M , Pelayo). 
Taparlas . Del vocabulario de «Sot i l eza» . T r a g a r 
todo el humo de cada chupada a l c iga r ro ' ¿ C o n q u e tú f u -
mas eh? ¡ A y que contra! . , . ¿ Q u i e r e ver cómo las « t apo»? (Es-
cenas M o n t a ñ e s a s , « E l R a q u e r o » ) . (As t i l l e ro , Santander, San-
t o ñ a . ) 
Tarabucos F lor en forma de tarabil la que da un 
arbusto silvestre. (Reg ión central). 
Taranca. T a r i n g a : zurra , paliza. (^Derivado de t a -
rascada?) 
T a r g a ñ a . Juego de n i ñ o s . ( ¿ T á n g a n a ? ) (v. tu ta ) . 
Tar isco . Mordisco. M u e r d o : dentellada. (Usado t am-
bién en Bilbao). 
T á r j a r a . Tar ja , en la a c e p c i ó n castellana de: p l a n -
chuela de metal o de madera q u é se dá como señal en a l g u -
nas tiendas y casasj de comercio. Pedajo de teja o piedra 
« p l a n c h u d a » que los muchachos dan forma redondeada y 
que sirve para jugar a la tuta, a l castro y para hacer sopas 
(v. s). Las dos acepciones provienen del ant iguo, t a r ja : m o -
neda antigua castellana. 
T a r m á o s . A h o r a vamos a a jun ta r unos « í a r m á o s » 
( ramaje secoj de estos que hay p o r a q u í pa l levárselos a 
Tiano . («El R i ñ o n de la M o n t a ñ a » , Delfín F e r n á n d e z y G o n -
zález) . T a r m á s : Hace f a l t a a m a ñ a r l a embu t i éndo l a ( la basna) 
estas « t a r m á s » y « b e r g u i l l o » a l j o raco que tengo y a preparas . 
( « E s c e n a s C á n t a b r a s , «La Cel l isca») . ( C a b u é r n i g a ) . 
Tar inga . Ta ranca : zurra , paliza. Y como y o digo a 
los muchachos m á s de cuatro veces: Pedim.elo por la puerta, 
condenaos, que y o vos lo d a r é en mano p rop ia , sin que me lo 
robé is malamente, con ultraje del á r b o l y riesgo pa vusotros 
de una « t a r i n g a » . ( « O b r a s C o m p l e t a s » , tomo X V I I . Agosto). 
Tar ta . No es ni tortera, n i tortada, sino: plato de d u l -
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ees que forman un conjunto; equivale a colineta (v. c), ele-
vada y vistosa. ( « P a l a b r a s , Giros y Bel lezas», E. H u i d o b r o ) . 
(Der iv . del bajo l a t ín , farta: rellena). 
T a r t a j o . Ta r t amudo : tartajoso. 
T a p u j a . Ta rab i l l a . T a m b i é n t a n d a (v. is iorneja) . 
(Voc . del valle de Pas). 
T a r r a ñ u e l a s . C a s t a ñ u e l a s . Ponte garboso, Celedo-
nio, no niegues la casta, que asuenen bien las « t a r r a ñ u e l a s » 
v los «cascabeles» . (Escenas C á n t a b r a s , E l canto y baile, «Al 
s a n t u » ) . ( D i m i n u t i v o cast. de t a r r e ñ a s ) . Se convenció de que 
no estaba y a su madera p a r a « t a r r a ñ u e l a s » , n i su talle p a r a 
la desgarbada y exigente levita. (Tipos y Paisajes, «Blasones 
y T a l e g a s » ) . T a m b i é n en Bilbao. 
T a r r e ñ a . Derivado de tarro: especie de taza en que 
los pastores o r d e ñ a n las ovejas, cabras o vacas. 
Tar rusca r . T u r r u s c a r : tor rar o tur rar , ( i ) 
T a s c ó n . La hierba recogida. (Pas). (Bol Bib . M . Pelayo). 
Tastana. Panal. (Pas). (v. colmena y du jo) . 
T a s t a ñ ó n . Viejo. (Pas). (Bol . de la B i b l . M . Pelayo). 
T a m b i é n c a s c a ñ ó n . 
Tastes. Ast i l las p e q u e ñ a s , (v, ¡ o r c i n a s , do lás , g a r -
g a j i n a ) . 
Tasug'O. A d e m á s de la acepc ión castellana, se dice 
del ganado que tiene color parecido al del tasugo: canoso. 
Tasugo era de pelo y un poco cerrao de gamas; pero con una 
volunta y unas anchuras y una firmeza de remos. ( «Obra s 
C o m p l e t a s » , Cutres). En el sentido figurado: ser un tasugo: 
se dice de la persona terca y de poco entendimiento (v . be-
r r u g u j . M i r a queres « t a sugón» , Brosio. Cuatro a ñ o s hace 
p o r las t é m p o r a s de San Mateo que escomen^aste a prender 
el o j ic iu y tovia no sabes... (Escenas C á n t a b r a s , «Bros io , el 
A l b a r q u e r o » ) . Por ex t ens ión se usa el verbo atasugarse: e m -
perrarse, obcecarse. 
Teja . T i l o silvestre. (Bol . de la B ib l io t . M . Pelayo). 
Tejavana. ( « P a l a b r a s , Giros y Bel lezas», E. H u i d o -
bro). En el Dice. Castellano solo indica el modo adverbial 
( u Rechhuir los dicnies. 
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a teja vana. En la M o n t a ñ a es un t inglado o cobertizo. Una 
« t e j a v a n a » humilde a la derecha de la puer ta . («Peñas A r r i -
ba» , Cap. X X V I I I ) . 
Tejuelo. Quic io . (Valle de Pas). 
Telar. Es t a r hecha un « t e l a r» : Mujer m u y flaca. 
Telegaña. T e l a r a ñ a . (Reg ión central) . 
T e l e F U . Como en A r a g ó n (v. Dice. .voc. a r a g o n é s de 
J. Borao). Palo o estaca de las barandas de los carros de l a -
branza (v. estadojos). Y luego en t ra r el ca r ro con sus horcas 
y «dobles te le ras» . («El S a b o r » , Cap. I I ) . 
Tembl íos . Jiendirse de temblios: hundirse de t e m -
blores. ( I g u ñ a ) . 
Terciar. Terc ia r , el ganado: escoger el adecuado para 
a l g ú n objeto. Jato terciauco: escogido, promediado. Terc ia : 
t r imestre de la c o n t r i b u c i ó n , (v. t e r r ó n ) , ( i ) 
Terzón. N o v i l l o t e r r ó n : de tres a ñ o s . T o r i l l o ter-
ciaucu. Como en A r a g ó n (y, Dice. voc. arag. J. Borao). 
Terreno. Descubierto, sin nieve. P a r a j e desneva-
do (Pas). 
Terrentorial. T e r r i t o r i a l . Es semoviente de p o r si 
mesmo y f inca imposible en c o n t r i b u c i ó n « te r ren to r ia l» . . ( T i -
pos y Paisajes, «Al amor de los tizones). 
Testajarse. Atascarse el carro. (Bol . Bib. M . Pela-
yo) . v . entorcarse. 
Testerazu. Testarada. T a m b i é n ta^tera^u. Le dió 
C a r p i ó un « t e s t a r a ^ u » («Sot i leza», Cap. I I I ) . A l u m b r a r un 
«tes te ra fo» a Muergo , («Sot i leza» , Cap. I ) . 
Tí. A p ó c o p e de t ío y t ía , usado f r e c u e n t í s i m a m e n t e en 
toda ía M o n t a ñ a , para ambos sexos. Así se dice: T i Goyo, 
T i P i l a r a indist intamente. (D. F. B a r á í b a r en el Vocabulario 
de palab. usad, en Alava dice: E n Santander «l ia» es el t ra ta-
miento que la gente del pueblo da a las suegras.) (Pereda, Es-
cenas M o n t a ñ e s a s , « L a Leva») . La signif icación de t i no es 
siempre de t ío , n i de t ía , sino que hace las veces de t ra ta -
miento entre gente aldeana. 
( i ) En Cabuérniga «tercia» eqjivale a: aclarar el maíz. «Tercio»: la 
parte de la cosecha que paga el rentero o «casero» al propietario y entonces 
se dice que la finca se da a renta al «tercio». 
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Xichai*. Derivado del castellano: tesar. A n d a r para 
a t r á s los bueyes o vacas uncidos, cuando se les aguijona o 
golpea en la cabeza para que retrocedan. Pos esie c a m p u r r i a -
no cog ió t a l « d u d a » y tema a l tren rec ién estrenao, que una 
noche I t sa l ió a l encuentro a l l á en su t i e r r a , y a h i j á en mano 
se e m p e ñ ó en « t icha le» a t r á s (Obras Completas, « C u t r e s » . ) 
¡ T i c h a a t r á s ! : In t e r j ecc ión usada en estos casos. ¡Novi l lo , 
a r rea palantef. . . ¡ T i c h a a t r á s ! (Escenas C á n t a b r a s , «E l Buen 
pas to r» ) . T a m b i é n se usa en sentido figurado en la a c e p c i ó n 
de: pararse, oponerse a alguna cosa Solo que tú y y o tendre-
mos que i r p o r onde nos manden. . . f f gracias que no diga el 
uno a r r e y el otro « t icha» . (D. Gonzalo G o n z á l e z de la G o n -
zalera, Cap. X X V I ) . 
Tierruca (la). D i m i n u t i v o dialectal de t ierra: P ro-
v inc ia de Santander. 
Tinaderu. T a m b i é n te inaderu : Lugar donde se 
guarece en el monte el ganado. Se dice ganado tinao o teinao 
el que aswfoa (v. a) en estancia cubierta donde se recogen y 
al imentan (v . inverna l ) . Der iv . del cast. tena o t inada. Por 
e x t e n s i ó n se usa en los pueblos que l i m i t a n con Asturias: 
t a í n a r y destainar: colocar o ret irar el ganado de las tainas. 
Ganado tainao. 
Xintilla. T i n t i l l a J i ñ a o neruca: Clase de v id (v. Alba 
m a y o r ) . T a m b i é n t imbi l l a ( L i é b a n a ) . T i n t i l l o : v ino poco su-
bido de color. (Dice. Calleja). 
Xintón Pincho ' ( C a b u é r n i g a . Tudanca , C a b e z ó n de 
la Sal). 
Tiragomas T i r ado r : honda de tiras de goma, con 
la que juegan los chicos. 
Tiratacos. Con un pedazo de tronco, que cog ían los 
chicos en las camberas, del arbusto l lamado s a ú g o (cuyo co-
razón es blando) lo vanaban f ác i lmen te y otro pedazo de 
alvi l lano que adaptaban al hueco, dejando un trozo del g rue-
so del p r imero , para servir de mango o man i l l a y tope, h a -
cían un ins t rumento p a r a / ¿ r a r t iros inofensivos, c a r g á n d o -
los con dos tacos de estopa bien macerada en la boca. Y 
poniendo uno por cada extremo y apretando elmango c o n -
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t ra el pecho, p r o d u c í a n fuertes detonaciones por la p r e s i ó n 
del aire entre ambos tacos. Cuando entre és tos , se llena el 
c a ñ u í u con agua se denominan t i ra-aguas. (Reinosa, A n i e -
vas, I g u ñ a , San Felices). 
Tiric ia . A lguna vez en el sentido de ictericia (v. 7a/-
d i a j Tiriciarse:SiterQcerse y i i r i c i o : aterido. T a m b i é n e n t u m i ó . 
Xiri l lar . Sietemesino, muchacho de poco b r í o . ( L . de 
Ocharan). 
Títere. Agal la del roble. (Vocab. del valle de Pas). 
Tiznielo. T a m b i é n i i^ñie lo : Incapacidad de a s i m i -
l ac ión . 
Tobera. M á s c a r a . (?) (Bol . de la B ib . , M . Pelayo). 
Tocinero. P á j a r o . Uno de «7 'on^uel la», otro de «toci-
ne ro» , dos de m i r u e l l a » , uno de « r a i t í n » y otro de « c a l á n d r i -
g a » . (Escenas C á n t a b r a s , «De p i l lo a pi l lo») . 
Tócliu, Alelado. ¡ J o s que tóchu ! ¡Jesús que tonto! 
Tojo. Derivado de tol lo (Del eusk. zulo: agujero). No 
tiene en el lenguaje popular m o n t a ñ é s la acepc ión castellana 
de: arbusto silvestre, solamente (ga rav i t a s ) , sino: t ronco 
ahuecado que suele servir de asiento o de tajo en algunas 
casas de la M o n t a ñ a y t a m b i é n : tronco o á r b o l quemado y 
t a m b i é n ahuecado donde labran y anidan las abejas. (Esca-
lante. A v e M a r i s Stella, Cap. X V Í ) . (v. du jo j . 
Tonga. La acepc ión castellana se restringe en el d i a -
lecto popular m o n t a ñ é s y solo emplean los aldeanos este 
vocablo, re f i r iéndose al musgo que se forma en algunas 
fuentes o lugares pantanosos. 
Tonino. Delfín. T o n i n a , (v. Cambios de géne ro ) . 
Tonso. Vocablo anticuado: esquilado. (Del lat. t o n -
s ú r a y de tonsum supino de t o n d é r e : trasquilar. T a m b i é n 
chosquilao (v. tosquilar) . 
Toliear. Pacer el ganado la o t o ñ a d a o t o ñ á . 
Toperas, (v. iapanor io) . Montones de tierra que los 
'topos sacan a las bocas de sus ga le r ías . 
Torbejo. Leche que queda al separar la manteca. 
(Pas) v . trebejos, mosaicos. T a m b i é n trabe/os. 
Torcanal, T a m b i é n iorcu y torca l . Derivado de to r -
as 
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ca: concavidad formada en las m o n t a ñ a s por la u n i ó n de 
unas p e ñ a s con otras. Hoyo o sima donde pueden atascarse 
las ruedas en los caminos. Cerca de la cima hay un hoyo 
p r o f u n d o que a l l í l l aman « to rcón» , pe r fo rado en roca viva. 
( «La M o n t a ñ a » , Gustavo Morales, p á g . 40). A la entra h a y 
una po^a de agua f resca y m á s a l l á una « t o r c a » vacia, que 
di% que no ha h a b i ó quien sea pa a lcon t ra r el f o n d o . { « P a n o -
jas» , José D. de Quijano). T ó r c a l o : torcal , sitio donde hay 
torcas; madera llena de nudos, torcida y rugosa. 
X ó r c i l l . A l g u n a vez tocio: torc ido. 
Tórdulo. M i r l o . (Val le de Pas). (Bol . B ib . , M . Pelayo). 
T o r i l l o * N o v i l l o terrón (v. t). 
Xomapie. Desde la p a r e d en que estaba la puerta 
hasta la de enfrente, h a b í a un madero sujeto en ambas, el 
« t o r n a p i é » . («El R i ñ o n de la M o n t a ñ a » , Delfín F e r n á n d e z y 
Gonzá lez ) . 
T o m o , D a r torno. Tiene dos acepciones en el dialec-
to popular m o n t a ñ é s . Una perteneciente al pej ino de pesca-
dores: vencer remando en un bote. Daba torno a cualquiera 
de su p a r i g u a l remando en un bote. («Sot i leza», cap. V i l ) . 
Otra en la a c e p c i ó n de balaustres o tornos. F o r m a n d o un 
arco, a m a r r a d a a los « to rnos» del ba lcón. ( P a c h í n Gonzá l ez ) . 
T o r t a y olla* ¿ Q u é j o r n a l estipula? S e g ú n se haga el 
ajuste: S i es con «tor ta u ol la» o las dos cosas á la ve%: en este 
ú l t imo caso llevarele ocho reales de sa lar io : siendo en seco, 
once», (Escenas C á n t a b r a s , « L o s jueves en T o r r e l a v e g a » ) . 
Tor t e ro . Tor t e ro natura l donde hacen la tortuca o 
borona los pastores. E l s a r r u j á n las a r r i m a b a a un m o r r i l l o 
l lamado «el t o r t e r o » p r ó x i m o a la lumbre p a r a que esponja-
ran . («El R i ñ o n de la M o n t a ñ a » , Delfín F e r n á n d e z y G o n z á -
lez). Pala de madera para meter la borona en el fuego. 
TortO. T o r t a p e q u e ñ a : pastel. ( I g u ñ a y Pas). 
T o r t ó n (dar). Ponerse pesado, (v. t á b a n o , cordubias, 
a v i ó n ) . 
Tor tuca . Bo rona (v . boronal) : pan de m a í z , talo en 
castellano. 
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T o r r é n d u . Tor rezno . Pedazo de la humada que asa-
mos; y se l lama así porque se tuesta y asa. (Del lat. t o r r é r e i 
tostas, asar) a diferencia de lo d e m á s que se guisa o cuece, 
(v . coscoritos). ( I g u ñ a , Cieza, San Felices). T a m b i é n torreno 
en Pas y Selaya. 
Xosáncano. Tos fatigosa y profunda. En el mismo 
concepto y de menos uso son los s i n ó n i m o s tose rá y tosiegá 
(v. coscojo). 
T o s t a d i l l o . Una de las tres clases de vinos que fa-
brican los lebaniegos ( i ) . 
T o s q u i l a r . T a m b i é n i rosqui tar , ch i i squi la r : T r a s -
qu i l a r (v. ionso). 
Trabajar. T r a b a j a r l a bola: En el juego de bolos 
m o n t a ñ é s equivale, en sentido figurado, a: darla efecto: re-
t o r n é a l a (v. r ) . M á s flexibilidad en la m u ñ e c a pa ra « t r a b a j a r 
las bolas» a «la m a n o » y a l « p u l g a r » y hacer emboques («El 
indiano de Va lde l l a» , G. Morales), (v. bornear) . 
Tradolle. Marco cuadrado hecho de listones donde 
los marineros recogen y pliegan sus aparejos de pesca. Perte-
nece al pejino de pescadores. Desentalingo, la a r r o d i o en el 
tradolle y hago rumbo a la m i casa. ( « M a r i c h u » ) . 
Trampá de hierba. Carretada. Carro a medio 
llenar. (Vi l lacar r iedo y Torrelavega). 
Trancos. En el lenguaje popular m o n t a ñ é s , la acep-
c ión de este vocablo es la de: piedras de gran t a m a ñ o que 
generalmente, se colocan en los r íos y regatas para pasar de 
un lado a otro. La a c e p c i ó n castellana es el salto de un t r a n c ó 
a otro. ( I g u ñ a , A nievas). 
Trapa. No tiene n inguna de las acepciones castellanas 
Trapa de j unc i anas o poleos: Especie de escoba que usan los 
( i ) De «color hermoso de topacio, tónico, Fortincáni ar mático, 
«delante del cual nadie hable del Málaga, ni del Por I H, ni ••el U K /. n\ Sé 
ninguno de l .s afamados vinos españoles ni extranjen. »; J co nú namad.. 
de «yema» (v. j ) que tiene un delicioso saboi agridulce y en g an ca u 
dad exportado'por Santander para México y para la Isia leGuba • < • de. 
con razón, es preferido al Burdeos. Por ú timo, el lli mai < e «1. , .•!». que 
es más descolorido y más ácido y se destina para los o b i u ü i . » (Llorenui 
Fernández , págs. y ó a 77. «Recuerdos de Liébana»), - . \ • 
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aldeanos para barrer los hornos de pan, re t i rando o aca ldan-
do las cenizas. Pincel de trapo o a l g o d ó n . ( I g u ñ a , Anievas) . 
Trapear, Se dice que trapea cuando nieva despacio y 
en copos gruesos. Caer trapos: nieve grumosa en forma de 
gracea. E n C a m p ó o / r m r a . No aparando un momento de t r a -
pear, a c o t á n d o n o s la cara la Juerte cellisca apenas a s o m á b a -
mos el m o r r o p o r el ventano. (Escenas C á n t a b r a s , « L a ce-
l l i sca») . E l trapeu de la nieve iban tan a m á s , que daba gustu. 
( « P e ñ a s a r r i b a » , cap. X X V I ) . 
Trasmandarse. Usado en Á l a v a : Desviarse. (Der i -
vado de tresmanu: tresmano). 
Trasminar. A t u r d i r , marear. Se dice de los olores 
penetrantes. (Bol . de la Bib l io t . de M . Pelayo). ( V . Dice, de 
la Academia) . 
Trebejos. E n el habla pasiego: Suero que queda de 
la e l a b o r a c i ó n de la manteca. T a m b i é n : í r abe jos y torbejos. 
(v. mosaicos, mo^ajos, m o f i ^ u j . 
Trecha. Sendero ancho. (Der iv . de trocha) . (Liendo) . 
Tremontorio. P romontor io en m o v i m i e n t o . ( D e r i -
vado de t remor: t emblor ) . 
Trempasar. T a m b i é n entrempasar: sobrepasar. 
( R e g i ó n central), 
Trempaniegu. Dícese de los frutos que llegan a 
s a z ó n antes de t iempo. S i el mai% a q u é l se cogía p o r « t r e m -
p a n i e g o » . («El Sabor de la t i e r r u c a » , cp. X I I I ) : Temprane ro . 
Trenca. En a c e p c i ó n m á s á m p l i a que la admi t ida por 
el Dice, de la Real Academia E s p a ñ o l a . (Palos de colmenas 
para sostener los panales). P o r mor de salirse las « t r e n c a s » 
de los brazales, p o r estar y a p o d r i ó el p inage d ' amar re (Es-
cenas C á n t a b r a s , «De casta de h i d a l g o s » ) . Pieza del carro de 
labranza. 
Trentes. T a m b i é n trentis: Apero de labranza a 
modo de pala con p ú a s o dientes de hier ro algo c u r v a -
dos hacia a r r iba é n su extremidad y u s a d o g e n e r a l -
mente para traspasar abonos o coger p e q u e ñ a s gavillas. 
(Del l a t in trideus tr identis) : Tr identes en castellano, (tres 
dientes). ¿ S o n quienes cuatro viejos y un p u ñ a d o de mo^os 
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que los a m p a r a n p o r deber n a t u r a l y sin m á s armas q ü e e/ 
h o r c ó n y «las t ren tes» , p a r a hacer cara a quien tiene la gue-
r r a po r oficio? («El Sabor de la t i e r r u c a » , cap. V I I ) . ¿ L o ve? 
L o mismo coge la agu ja que las «t rentes» . (Escenas M o n t a -
ñesas , «A las Ind i a s» ) , 
Xresarzal. Lugar o espesura de sardas (v. s). 
Tresechtones. Grandes placas de g r a n i t o conge-
lado que hay en las laderas s o m b r í a s de los montes d í a s des-
p u é s de un temporal de nieves y de g r a n i t o . ( « P a l a b r a s , Giros 
y Bel lezas», E . H u i d o b r o ) . E n el valle de Pas: ventisquero. 
Treslape. Parte de la lastra superior que en los te-
jados cubre a la infer ior . (Val le de Pas). Bol . de la B i b l . de 
M . Pelayo. 
Xresmanu. En el dialecto popular m o n t a ñ é s : a c c i ó n 
o efecto de acercarse o aproximarse: p l a c e n t e r í a . T resma-
narse: ponerse placentero. P o r estar tan a « t r e s m a n u » del 
l u g a r y tan placentera de esta casa, solamente nusotros bebe-
mos de eya; de suerte y modu que es una soledá de las m á s 
solas. ( « P e ñ a s A r r i b a » , Cap. X X V ) . (Valles de Anievas y 
Toranzo) . (v. t rasmandarse). 
Xpesponío , . (Der iv . de trasponer): traspuesto. Se usa 
el verbo trasponerse en la a c e p c i ó n de desmayarse o desva-
necerse; (v. Dice. Cast. de la Academia) . 
Xrieliorias. Dícese de unas piezas alargadas en fo r -
ma de c u ñ a y que sirven en los carros de labranza para suje-
tar las ruedas al eje de los mismos. N o se ocupe del barandal , 
que tanto las teleras como las « t r i c h o r i a s » y estadojos queda 
de cuenta nuestra el a r reg lo . (Escenas C á n t a b r a s , de «Cas ta 
de h i d a l g o s » ) . 
Xriguem. T a m b i é n la t r igue ra : Criba o harnero 
para zarandar el t r igo . (Pueblos l imí t rofes con Palencia). En 
Pas: mentiroso. 
Xrilladura. Les ión ocasionada en la piel por la pre-
sión leve de un cuerpo e x t r a ñ o al rozar: rozadura (v. l i j a -
d u r a ) . En sentido figurado: t r i l l a de palos: equivale a: zurra 
(v. t a r i n g a ) , 
Xrisea. (Der iv . de triscar); (v. sobaquina, t a r i n g a ) : 
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/ .urra. T r i s ca r : hacer ru ido con los dedos al bailar al estilo 
m o n t a ñ é s . 
Xriseají los . R u i n ( y . J i l o r i o , qu iqu i , l uc i a tu ) . 
Triscar. Romper, quebrar con ru ido . T r i s q u í o : esta-
l l ido ( i ) . 
Triseonas. Clase de cerezas (v . a l i s a ñ a s , alberucas). 
Trisnar. E n el sentido de tr iscar: comer mucho . 
B ien t r i snao: bien al imentado, luc ido , bien parecido. Cosa 
de u n s e ñ o r tocayo de usté, a lo que supe, bien « t r i s n a o » de 
estampa y parcialote de genial , ( « O b r a s C o m p l e t a s » , Cutres). 
L a vaca mia , que f u é «bien t r i s n á » a l pue r lu , vuelve en los 
puros huesos. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «El d ía 4 de O c t u b r e » ) . 
A p r i m a noche en casa, el ca r ro en el po r t a l , la pare ja en la 
corte y «bien t r i s n á » , y a l pico del arca, p o r p r o p i a mano de 
la mujer, los tres y los cuatro napoliones ( « O b r a s C o m p l e t a s » , 
Cutres). A l g u n a vez en el sentido de llevar, como suena en 
Lorenzo de Segura y el Arcipreste de Hi ta : 
«Ay, Dios, díxo la duenna, el corazón del amador 
En cuantas guisas se mueve con miedo e con temor: 
Acá e alia lo tresna el su quejoso amor.» 
(Arcipr. de Hita, c. 826.) 
Xriznar. Der iv . de treznar: ordenar los haces en tres-
nales. 
Trompijo. T r o m p a p e q u e ñ a : pion^uca. (Renedo, 
C a b e z ó n ) : T r o m p i c o . 
Troncada. Pertenece al pejino de pescadores y al v o -
cabulario de Sotileza. Embestida de una e m b a r c a c i ó n a otra 
o a cualquier objeto resistente. P o r m o r de eso y pa ayuda de 
males, nos pegaron aquella « t r o n c a » esta m a ñ a n a en el cabil-
do. ¡ Y p a eso le c i tan a uno y le sacan de casa !» (Escenas 
M o n t a ñ e s a s , « L a Leva» ) . 
Troncones. Tronos de sard ina seccionados trans-
versalmente (Bol . B ib , , M , Pelayo). Pertenece al pejino de 
marineros. (Laredo, Castro). De l seno un cuchillo que lo m i s -
i l ) Dice D. F. Baraibar: «Hacer ruido entrechocando el dedo medio 
con el pulgar. Del bajo latín triscare, del gótico triskan «patear», según el 
Dice, dé la Acad. Esp. Suena ya en Gonz. de Berceo y el Arcip. de Hita.» 
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7no s e r v í a p a r a p i c a r tabaco como p a r a hacer troncones o 
á s p a g o s de sard ina . ( « M a r i c h u » ) . 
X r i l j i l » . Del ant iguo castellano: traer. M u y usado en 
toda la M o n t a ñ a en varios de sus tiempos, como: t ruj iendo, 
t r i j i , t ruje y t ru j i e r a . C l a r u , ende que aposaron a l l u g a r esos 
indianos de agostera que «tri jo» el barco, los probes que a q u í 
aselamos como si ya no Juesemos nadie. (Escenas C á n t a b r a s , 
« R e s q u e m o r e s » ) . Llevaba puestas las mismas botas que t ru jo 
a l venir a esli mundo. ( « M a r i c h u » , L . de Ocharan). 
iXubaí Voz o n o m a t o p é y i c a . Es curiosa la vo% la t ina , 
dice P. de Múgica Dialectos Castellanos, con que se imi t a el 
mug ido del ganado vacuno, para l l amar lo o aquedarlo (v. a.) 
Oyóse triste y monó tono de ve^ en cuando el ¡ t u b a ! ¡ t u b a ! del 
l ab rador que l lama su ganado. (Escenas M o n t a ñ e s a s , « L a 
noche de N a v i d a d » ) . 
Tueán. Seta. (Valles de Anievas y Toranzo) . (v. peos 
de lobo). 
Xuei»a. Pozo de sal. QDe tueca?: Hueco o cavidad que 
hace la carcoma en el t ronco de un á rbo l ) . ( C a b e z ó n , T o r r e -
lavega). 
Tuérasanu. 8 Pie derecho gi ra tor io , que en las cocinas 
de l lar bajo sirve para colgar la carami l le ra , el candi l , e tcé te -
ra. (Bib. M . Pelayo). QDe tuerce?) 
Tulundra. C h i c h ó n . (Del vocab. pasiego). (¿De to-
londro?) 
Tumbalear Tambalear . Más clás ico j o r r i c a r { v . ] . ) 
Tumic ión . Acc ión o efecto de entumecerse. (Der iva-
do de a tomir : helarse). T a m b i é n e n t u m i ó : entumecido. 
Tupino. Zambo. (Der iv . de topo; por su manera de 
andar). T a m b i é n : topino. (Valles de Anievas e I g u ñ a ) . 
Tuquir. Tocar . De parecida índo le fonét ica que tus i r : 
toser. (Pueblos altos). 
Turujal . Lugar con turujos o calambrojos (v. c.) 
(Val le de I g u ñ a ) , 
Turriar . En el dialecto popular m o n t a ñ é s se usan los 
vocablos t u r r i a r y t u r r i a d a y la in ter jecc ión ¡ t u r r i a ! para 
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l l amar o aquedar el ganado lanar o cabrio y tuba para el 
vacuno, (v. a t u r r i a r ) ( i ) . 
Tuta. Voz m o n t a ñ e s a de procedencia euskara (zuta: 
tieso, ergido): Mar ro , chi to o t á n g a n a . (Taxus) . Pieza de ma-
dera generalmente y de forma c i l ind r i ca sobre la que se pone 
el dinero en el juego de la tuta, que consiste en t i ra r con 
chapas o t á r j a r a s (v. t ) a aquella, para derr ibar la , desde el 
pas (v . p) y ganar las monedas m á s p r ó x i m a s a la t á r j a r a 
que de la tuta . (Valles de I g u ñ a y Anievas). 
Xudanca. En Á l a v a íur^mco se l lama al buey o cebón 
de Santander. Raza de ganado vacuno procedente de T u d a n -
ca (Santander) (2). (v, c a m p u r r i a n a y pasiega). 
(1) Haciendo referencia a este vocablo dice D. Santiago Alonso Garrote: 
Etimología: «Según los arqueólogo.1?, de la raiz sánscrita gu, go, toro, pron 
ceden e! griego bous y el latín bos, de igual significación. De bous naciero-
burr y tur, encontrándose el primero en las inscripciones votivas o consa-
gradas a los dioses, que tienen esculpido un buey de piedra. (Burr Magno-
nis, Hübner , 734; Burr Macilonis, Ib id , 3.052) en el apellido Rc-burr-o y 
en nombres de pueblos. El latín conserva bura, burdunculus, bur rh inon, 
burra, bucería, bucerus y otras cuantas significaciones referentes a la raza 
bovina. La raiz tur, de toro, abunda en inscripciones lusitanas: Turens, H . 
788; Turranius, 365 individuales; Ture i , 745, pat ronímico; laríbus T u r o l i -
cis, 435 gentilicio; y en la toponimia Turgal ium (Truj i l lo) , Torralba, con 
toros de piedra, etc. (Vid. Costa, «Mitología y literatura cclto-hispanas). Es 
por tanto, tur la raiz genuina de los dialectales «turriar», «turriada» y tuis 
verbo, acción y grito efectuados por y con el ganado vacuno, exclusiva-
mente, pues no se dice que «turrian» una cabra o un carnero». 
(2) Caracterizada por tener la cabeza corta, frente ancha, hocico grueso 
y cuadrado, cuello grueso y corto, extremidades pequeñas y bajas, muscu-
latura fuerte y palpable, costillar saliente, pecho y vientre amplio, bajo y 
caído, cuerpo corto y recogido, con formas redondeadas, cuernos gruesos 
en su base, duros y más bien cortos que largos, eminencias huesosas dolien-
tes, en particular en las articulaciones, y sin ninguna aptitud zootécnica por 
consiguiente muy desarrolladas. (Disertación sobre la manera de fomentar 
los principales elementos de riqueza de la provincia de Santander 1888. Ló-
pez Vidaur). 
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Ubiau. Es tar ub iau : con abat imiento, fatigoso, ago-
biado. En el valle de C a b u é r n i g a se dice t a m b i é n auyau , 
pero solo pertenece a los pueblos altos. La p r imera forma se 
deja o i r t a m b i é n por V a l d i g u ñ a , Buelna y Anievas. En Cieza 
wjrar y no u y a r : tener o no tener t iempo. T a m b i é n uyau . 
Ueias (a). A expensas de. (Pertenece al vocabular io 
neto de los pasiegos). T a m b i é n a Judas . (S. Roque de R i o -
miera , C a s t a ñ e d a , Saro). 
Ufar. Es palabra que se ha anticuado: cometer rate-
r ías entre el elemento marinero; pertenece al vocabular io de 
«Sot i leza» y al pej ino de pescadores, y estuvo m u c h o t iempo 
u s á n d o s e solo en la capital m o n t a ñ e s a . 
Ufia. Se dice comunmente vaca u f í a : a la que tiene 
h i n c h a z ó n en la ubre. S e g ú n el vocabulario de «So t i l eza» : 
vejiga inflada. Corrientemente se emplea, por e x t e n s i ó n , el 
verbo u j i a r en la acepc ión ampl ia de: hincharse algo. Se deja 
oi r por Guriezo, Ramales y Matienzo, pr incipalmente . ¡ D e s -
ínflate y a , hijo, que tienes la cara como una « u f i a » ! ( « S o t i -
leza», Cap. V I I ) . 
Ufpagios. Santos ufragios . Aféresis c o m u n í s i m a : s u -
fragios. ( R e g i ó n central y SO). 
Ujana. Tiene otras formas c a r a c t e r í s t i c a s como: usana, 
gujana y bujana, en los valles de Reocin, I g u ñ a y Toranzo . 
S e g ú n el vocabulario de «Sot i l eza» ; Gusana, lombr iz de la 
basa (v. b) . Es la l o m b r i z de tierra que se usa para la car-
nada, como dice Pereda. Ya no m o r d í a la « u j a n a » el m u y 
ladino. (Escenas M o n t a ñ e s a s , «E l fin de una raza») . T a m b i é n 
tiene acepc ión figurada: ujanu o c o m i c á n (v. c). Es el « u j a n u » 
que me barrena la e n t r a ñ a d í a y noche. («Don Gonzalo G o n -
zález de la G o n z a l e r a » , Cap. X X V Í ) . Dos s e r e ñ a s , var ias sa r -
dinas y una escudilla con « u s a n a s » cogidas en el sable. ( « M a -
r i c h u » ) . 
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Uneideru. Dice así de a l g ú n an ima l capaz de ser 
uncido. T a m b i é n yuncidei-u , que recuerda a jungere , en a n -
t iguo castellano Junc i r (v. j ) . Después de la meiamorjosis de 
Galatea en novil lo « u n c i d e r o » d á n d o s e a ref lexionar . (Escenas 
M o n t a ñ e s a s , « S u u m c u i q u e » ) . 
Unción. Vocablo perteneciente al pej ino de pescado-
res. S e g ú n E. H u i d o b r o , ( « P a l a b r a s , Giros y Bellezas») . Vela 
m u y p e q u e ñ a que suele armarse en el castillete de p roa de las 
lanchas cuando sobreviene una galerna. 
Ungtientu. U n g ü e n t o de la g ü e ñ a s a l ú (v. merbena 
y re ic inuca) . (Valderredible , Pesquera, I g u ñ a , Vi l l aca r r i edo) . . 
Upar Aféresis c o m ú n a Galicia; aupar, ¡ u p a ! : ¡ a u p a ! 
Urta. Y a r r i a y cobra, ahora una faneca, después 
una ur ta , m á s tarde un cabracho. ( « M a r i c h u » ) . Pez parecido 
a la breca. 
Usar. Entre los verbos m á s genuinamente m o n t a ñ e s e s se 
encuentran por su a c e p c i ó n ca rac t e r í s t i ca usar y no usar que 
equivalen a no tener miedo en la soledad o a tenerlo, s e g ú n 
la forma empleada. E m p e c a t á , e m p e c a t á . . . ¡ M u j e r , s i y o «no 
uso» de noche, a l pasar j u n t o a su casa! (Tonadas M o n t a ñ e -
sas. Cap. I I I , José D. de Quijano) . No hallarse a gusto sin 
c o m p a ñ í a . 
Utre. Voz antic. E n escritos antiguos, m o n t a ñ e s e s 
equivale a: odre. 
Uvas de euliebra. T a m b i é n se la l lama panojuca 
de euliebra (v. p . ) 
Uviar. Pertenece al castellano ant iguo y significa: ve-
ni r , llegar el ganado a reunirse bajo techado en los t empora -
les T ienen dos s i n ó n i m a s t a inar (v. t . ) y asubiar (v. a.) de 
m á s uso en la M o n t a ñ a , especialmente la ú l t i m a citada, ( i ) 
lUyaváí In te r j ecc ión campur r iana con y e í s m o carac-
te r í s t i co : ¡Allá va! 
( i ) De a uviar vino: asK^újr. 
V 
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Vacia. D a r en la vacia: ref i r iéndose a personas: dar 
en la ijada. Tiene una s inonimia ca rac te r í s t i ca que es j a b a 
y t a m b i é n se dice: d a r en la jaba (v. j ) . 
Vadera. No tiene re lac ión con el vocablo castellano y 
se admite en el lenguaje popular m o n t a ñ é s en la acepc ión de: 
cauce por donde corren en los montes las aguas pluviales. 
Vafu, O. Es tá inc lu ida entre las voces castellanas an t i -
cuadas que tienen t o d a v í a uso en la m o n t a ñ a : equivale a: vaho, 
y puede oirse en Ramales, Castro U r d í a l e s o Laredo. 
Val. A p ó c o p e u s a d í s i m o en la M o n t a ñ a , de la tercera 
persona del presente de indicat ivo del verbo valer: Ato val pa 
na ( « P e ñ a s a r r i b a » ) . 
Valdenoceda (de). Cerezas que hay en la M o n t a -
ñ a , (v . a lberucasy trisconas). 
Valle j a s . T a m b i é n vallejo, s. Desde lo m á s hondo del 
valle hasta lo m á s alto de tas m o n t a ñ a s , s in que a los m ú l t i -
ples matices de verdura , que tiene el terreno cultivado, f a l t e la 
sombra de los grandes bosques y el claro-obscuro de las ne-
vadas cimas y pro fundas «val le jas» de la P e ñ a . ( L l ó r e n t e 
F e r n á n d e z , « R e c u e r d o s de L i é b a n a » ) . 
Vana. Hacer la vana. Se dice así a una de las figuras 
de que consta el juego l lamado de las pitas (v. p) y que c o n -
siste en colocar sobre la mano las cinco pi tas y dar r á p i d a -
mente la vuelta a aquella para coger el m á x í m u n de é s t a s , y 
cortar unidades de ventaja. T a m b i é n se usa en la M o n t a ñ a el 
verbo vana r en el sentido de ahuecar, así se dicé : vana r un 
tiratacos (v . t). Vana r un cucu pa un r i q u i r r a q u i (v. c). ( V a -
lle de I g u ñ a ) . Desvanar emp léase en la acepc ión de vanar 
aunque menos frecuentemente que a q u é l . 
Vantal. Derivado del anticuado: devantal: delantal. 
Vapora. L a vapora o el cochi sin caballos se dec ía en 
los pueblos altos de la M o n t a ñ a , al a u t o m ó v i l , cuando empe-
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zaban a c i rcular esta clase de v e h í c u l o s . (Valles de I g u ñ a y 
Anievas) . 
Varada (dar una). Echar un cá l cu lo en una tasa-
c i ó n . (Pas). Locuc ión tomada probablemente del sentido que 
tiene el t é r m i n o «vainada» entre los mineros. (Bib. de M . Pe-
layo, E . H u i d o b r o ) . Se suele emplear este vocablo en las ro-
blas del valle de Pas, Luena y Vi l lacar r iedo . 
Varal. V a r a l de avillanas o albi l lanos: No en la acep-
c ión castellana de vara de gran t a m a ñ o sino en el de lugar 
donde hay muchas varas. A ver esas costillas que es tán cu ran -
do en el « v a r a l » . (Esc. Mon t . , « L a noche de N a v i d a d » ) . 
Vasallona. T a m b i é n vallona y v a s a l l ó n . T o r t a gran-
de de pan rellena de anguilas, que antiguamente se regalaban 
en las antiguas A b a d í a s y Merindades d e s p u é s de los b a u t i -
zos; posteriormente se celebraban con torrendos (v. t) cosco-
n a s (v . c). alvi l lanas, torrejas y soban (v s). A l cabo de tanta 
brega, se ha sacado p a r a la « v a s a l l o n a » y darse uno la ú l t i -
ma carena en puer to seguro. («Sot i l eza» , cap. X X ) . Véase 
basallona. 
Vasija. L a vasija. En castellano: vaj i l la . Vocablo m u y 
extendido en toda la M o n t a ñ a . A las dos y media f r e g ó la «va-
s i ja» . (Tipos y paisajes, « I r por l ana») . D e s p u é s de haber ce-
nado los tres sirvientes y recog iéndose la «vas i j a» . ( « P e ñ a s 
A r r i b a » , cap. X X I ) . T a m b i é n se dice vasa: cacharros de barro 
que suelen comprar las aldeanas en las ferias o r o m e r í a s de 
la M o n t a ñ a , (v . basa). T a m b i é n vasal, equivalente a; vasar. 
Vedano* Porque de un clavi jón hice un «vedano» a fuer-
za de p u ñ o . («El sabor de la t i e r r u c a » , cap. V I I ) . 
Vegada (en esta). En esta c a m p a ñ a , por esta vez, 
(Pas). (Usada en c a t a l á n ) . . . faga dos vegadas la v is i ta . . , (Cer-
vantes) ( i ) . 
Veguilariu. Probablemente del ant iguo vexi la r io o 
Portaestandante. (Nota tomada de un acta de salida de una 
goleta en el siglo X V I I del puerto de Santander). 
( i ) «E>te sustantivo anticuado se u s a t o d . v í a entre pescadores de agua 
dulce e la frase «dar una v* gada» en la signiiicición de reconocerlas redes, 
botrinos, anzuelos y demás artes dispujstos pira la pesca», Del latín vice: 
vez, F. Baraibar). 
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Vejera. Vejez o seña les de ella. ( « P a l a b r a s , Giros y 
Bel lezas», E. H u i d o b r o ) . Pereda lo emplea cuando dice: E l 
hombre pica en vejera. (Tipos y Paisajes, « P a r a ser buen 
a r r i e r o » ) . 
Yeldar. Vendar (Bol . de la Bib l io t . M . Pelayo). 
Vena. Esta palabra técn ica sólo ha tenido entre el v u l -
go, ap l i cac ión a los terrenos c a l a m i n í f e r o s y no a los de h ier ro 
abundantes en la provinc ia . ( R e o c í n , Comil las , U d í a s ) . S a l í a 
de «vena» en Requejd pa las ferrerias de P o r t o l i n o de Montes-
claros al d i r parr iba; y esto más locia a l resultante por mejora 
del peculio. ( «Obra s c o m p l e t a s » , Cutres). Por e x t e n s i ó n , venar: 
arrancar calamina, ( i ) 
Vendaval. Gomo se expresa: (Palabras, Giros y Be-
llezas, E . H u i d o b r o ) . E n la m o n t a ñ a no es: viento fue r t e que 
sopla de la parte del mar , como dice con poca p r e c i s i ó n la 
Academia, sino viento casi siempre fuer te del Oeste o N o r o -
este y especialmente del Oeste. De p ron to hubo una vi^ai 'ón a l 
Noroeste; r u g i ó el « v e n d a v a l » arisco. («El sabor de la t i e r r u -
ca» . Cap. X X I V ) . T a m b i é n se dice: vendajal con el mismo 
significado. 
Veno. C o r r ú p c c i ó n del verbo venir , como: vin i t i s ve-
nitis, v inivis y f u i v i s ; expresiones ca rac t e r í s t i ca s del lenguaje 
V a l d e g u ñ é s . 
Venturao. No en el sentido de venturoso s inó de 
infeliz. Adjet ivo u s a d í s i m o ; aféresis de desventurado. P o r 
aqu i se e s b o r r e g ó el « v e n i u r a o » . («De tal palo, tal as t i l la» . 
C a p í t u l o X X V I U ) . 
Veranís . Pá j a ro p e q u e ñ o de tonos gr i sáceos y pico 
negro. Los chicos dicen que el v e r a n í s tiene el m a / e n los 
s a l c i ñ a s (v. c.) y en efecto, generalmente anida en los troncos 
de estos á r b o l e s . (Valle de I g u ñ a y de Anievas). 
Veranlzas. Sitios: lugares donde pasta el ganado 
en verano. 
(i) La primera acepción hace en Bilbao referencia al hierro exclusi-
vamente. 
'4 
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Veraste tú.. Veraste: v e r á s t ú : A m i r a c a r a d a la 
Iglesia «veras te» que ensabanao p r e s é n t a s e el campo. (Escenas 
C á n t a b r a s . « G e n i o y F i g u r a » ) . 
i V e r d a d O S l i I Se dice así cuando se quiere expresar 
que se tiene r a z ó n o se dice la verdad, contestando general-
mente al insulto: ¡ m e n t i r o s o ! ( I g u ñ a , Buelna, Anievas.y algo 
en Toranzo) . 
Verdal, (v. sargal) : C o r r u p c i ó n de bardal . Por ex-
t e ns ión ve rdá l i s (v. b a r d á l i s j y verdal iegu; t a m b i é n v e r d e l ó n 
y verdelonis por v e r d e r ó n y verderones, 
Verdel. En Laredo, Vizcaya y Alava , scomber scom-
brusL ; sarda Galicia, Cantabria, caballa en valenciano ( A r a n -
zadi). Los berdeles o gibias g u a r d a n la costanera. ( C a p í t u l o 
1.072. A r c i p . de Hi ta ) . 
Verdejas. Clase de c a s t a ñ a s , (v. J a r r inas o mayucas) 
Verdugos. Pues s e ñ o r que dos d í a s de reposo a la 
p é r t i g a y a l roda l ; que a m a ñ a esta tuchoria , que pon este 
«ve rdugo» , que el e n c a ñ a o del toldo y la j abonera en su pun to . 
(Obras Completas, «Cu / r e s» ) : vastagos (vocablo relacionado 
con v i rga , v i r g u l t u m de la raíz var: fuerza, v igor ) . Piezas del 
carro de labranza. E n cuanto a l «eje» pue i aguantar una 
temporaa, que los «ve rdugos» no han hecho la menor mella 
en él. (Escenas C á n t a b r a s . «De casta de h ida lgos» ) . 
Verieuetal. Derivado de vericueto. V i r i g ü e t a l y ve~ 
r igüe to (v. fonét ica) : Campos desiguales dé valles y collados 
á s p e r o s y angostosos. 
Veriglieto. Vocablo perteneciente al pejino de pes-
cadores y significa: cierto marisco comestible, (v. verieuetal). 
VerruQtiesas. (Derivado de verrugosas). C lase de 
c a s t a ñ a s (v. j e r r inas - - mayucas) . 
Ver miniar. Tener abundancia de alguna cosa; m á s 
especialmente de alguna plaga (Pas). Del la t ín , vermino, as, 
are, criar gusanos, estar .plagado de gusanos. Bol.^de la B ib l io -
teca de M . Pelayo. 
Vezá. (vaca). Acostumbrada o avezada a pastar en 
una m i é s determinada. (Der ív . de vezar). (Luena) . T a m b i é n 
se dice de otro a n i m a l cualquiera. 
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Vidia. Velor to hecho del tallo dé la c l e m á t i d e . Bolet ín 
de la Biblioteca M . Pelayo. 
Vigal, M o n t ó n de hierba. (Pertenece al vocabulario 
pasiego pr inc ipa lmente , pero se usa t a m b i é n en muchos pue-
blos de Vi l lacar r iedo) . 
Vijenera. Fiesta t íp ica del centro de la M o n t a ñ a , ( i ) 
Vilanu. Del ant iguo castellano: mi lano (v. ¡ j e l a ! 
Vileeep» A n t i g u o castellano: envilecer. Se usa mucho 
el par t ic ip io pasado vileciu con t e r m i n a c i ó n dialectal: e n v i -
lecido. 
Vilidilla. Comadreja, (v. bonuca, ville?'ia y r á i n i l a j . 
Vilorta Juego que usan en casi todas las aldeas o por 
lo menos en muchas de Castilla la Vieja, con un palo t e r m i -
nado en un arco encordelado. ( « T i p o s y Paisajes») . Tiene su 
e t imo log ía del l a t ín : v i r g u l t u m , rama, vara, palo. 
Villagarda. Juego de la v i l l a g a r d a : E n los Valles 
pasiegos y en centro de la M o n t a ñ a se juega en o t o ñ o y c o n -
siste en colocarse los ind iv iduos en lugares h ú m e d o s o en 
terrenos blandos donde se pueda hacer un hoyo p e q u e ñ o , fá-
ci lmente y con un palo afilado en el extremo; la t ierra así ob-
tenida se reserva afl costado del mismo agujero, y al que 
pierde le van jocando (v . j) el suyo h a c i é n d o l e cada vez m a -
yor , l l evándo le la t ierra que a ú l t i m a hora le fa l tará para cu-
b r i r el / o r £ i c u ( v . j ) ; entonces los d e m á s se la i r á n lanzando de 
un lado y de otro hasta que obtenga la suficiente para este 
objeto. 
( i ) Especie de Carnaval que se celebra a fin de año (despidiendo al 
viejo-Enero, que es de donde procede la etimología del vocablo); otra deri-
vación posible y análoga a la anterior es: de Bijenero o Bijanero, refirién-
dose al úl t imo día del año, es de^ir dos Janos uno que mira al nuevo y otro 
al viejo año y recíprocamente; el objeto de la «vijenera» es postular en el 
pueblo y en sus c anfines, en los sitios estratégi os donde ha de pasar la gen-
te que acude de los contornos a presenciar la fiesta, esta labor está enco-
mendada principalmente a Jos «zarramacos» (v. z) «campaneros» que «jo-
rrican» {v. j) ios cencerros en la «raya» o límite del pueblo; mientras los de-
más «vijeneros» procuran au nentar la recaudación en el interior. Existen 
tipos consabidos y característicos como: « l a m a J a i m » , «el oso», ala pepa», 
«el indianu», «el maragatu» y otros. La cantiHad obteni a se dedica a cele-
brar el día de Reyes con una suculenta comida. (Datas tomados en una «vi-
jenera» celebrada en San Juan de Reicedo, Valle de Iguña. ) 
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Vil lán. E n Laredo; Squatina á n g e l u s . 
Villeruea. T a m b i é n v i l l e r i a , v i l l a r i a y v i l l a r u c a : 
Comadreja. C r e í a t a m b i é n que la «v i l l e r i a» mataba el ganado 
de las personas que a l topar con ella en un d e s v á n no la d i j e -
r a n : v i l l e r i a , Dios te bendiga de noche y d í a . («La P u c h e r a » , 
c a p í t u l o I V ) . 
Viras. Se usa en p l u r a l . Suero. Como derivado, v i ren -
gaje (hacer el): sacar las viras . (S. Felices, I g u ñ a , Toranzo 
y Pas). 
Virazón. Otras veces v i r a r o n : ( « P a l a b r a s , Giros y 
Bellezas», E . H u i d o b r o ) . Este vocablo no tiene en Santander 
el sentido que le da la Academia, sino en el de cambio repen-
t ino del viento y m á s especialmente el del Sur huracanado al 
Noroeste. Con f recuencia t e rminan estos huracanes (los del 
S u r ) con una v i r a t ó n r á p i d a a l Noroeste. («El Sabor de la 
t i e r r u c a » , cap, X X I I ) . 
Virolo Bizco o que padece estrabismo, (v. e n g u i r l a r ) 
(Derivado de vi rar : que vi ra la vista). 
Virón. E l centro de la corriente de un r ío . (Vocabu -
lar io de los pasiegos). 
Vista baja. Los de la vista baja': los cerdos, A s i n o m -
bran siempre los aldeanos m o n t a ñ e s e s a este a n i m a l (otras ve-
ces: l i c h ó n , c h ó n , y go r r i nu ) y a ú n esto diciendo la f r a se sa-
cramental «con p e r d ó n » (otras dicen: con enmienda) (P. G. .yB.) 
P a r a rescatarla tuvo que vender uno de «la vista b a j a » (con 
p e r d ó n de los oyentes) y un celemín de fisanes. (D. Gonzalo 
Gonz á l e z de la Gonzalera, cap. X I I ) . Alguna vez se usa en 
sentido figurado como en- M i r a r como sigue roncando N a b é , 
paece uno de la «vista ba j a» {v . c h ó n ) . (Escenas C á n t a b r a s ) . 
Viste—berza. C o r r u p c i ó n de: vice-versa. («El Sabor 
de la t i e r r u c a » ) . 
Vistosa. Vaca, que por la mala d i spos ic ión de las pes-
t a ñ a s , se recela de todo y se hace peligrosa. (Bol . de la B i b l i o -
teca M . Pelayo). (Vi l lacar r iedo e I g u ñ a ) . (v. a t r i e n t á ) . 
Visual . Aspecto, traza. Hasta pasmados del «v i sua l» 
pomposu que iban tomando los pasadizos y la escalera. ( « P e -
— 3^7 -
ñ a s A r r i b a , Cap. X X V I I ) . T a m b i é n se usa visual idad en el 
sentido de vista o panorama. L o que se recrea el hombree 
con « v i s u a l i d a d e s » como esta. («El sabor de la t i e r r u c a » , 
Gap. X I I I ) . 
Vizcaínas . Clase de c a s t a ñ a s (v. mendrugas, m a y u -
cas). T a m b i é n hay r u g u : v izca íno y f ron t i l e s v i zca ínos (y, f ) . 
Vocingleo. De vocinglear: v o c i n g l e r í a ; m á s corr ien-
te que ch i l l a r . 
Volanceju. T a m b i é n ormejos (v. o) ( i ) . 
V olandiegos. N i a l con p á j a r o s «vo land iegos» : P á -
jaros ya dispuestos para abandonar el n ido por p r imera vez. 
C r í a s volantonas en Castellano. ( I g u ñ a , Anievas y Toranzo) . 
Vrano. Sincopa u s a d í s i m a en los pueblos altos: Verano. 
( i ) LO mismo en la Montaña que en León y Falencia y quizás en otras 
partes, no es el que habla la Academia, sino pájaro algo mayor que el 
avión, con alas muy largas y afiladas, que unido a sus patas extremada-
mente cortas, le impiden emprender el vuelo si no es dejándose caer de 
alguna altura; tiene un vuelo rapidísimo y es de color negro brillante. 
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Yadralls . Modi f i cac ión y variante de odral is (v. o.) Su 
empleo es m á s frecuente en los confines con Asturias , asi 
como odral is tiene su uso extendido por todo el resto de la 
prov inc ia , con c a r á c t e r m á s genuinamente m o n t a ñ é s . (Véase 
l ad ra l ) . 
Y aja. T a m b i é n se usa el mascul ino con t e r m i n a c i ó n 
dialectal JKO/W; entra este vocablo, de lleno, entre los i n f l u e n -
ciados por el dialecto popular L e o n é s y su e x t e n s i ó n en la 
M o n t a ñ a está reducida a los pueblos l imí t rofes con aquella 
provinc ia , ( i ) 
Yampas. Tiene dos acepciones; una ref i r iéndose a 
Hampas (v. I I . ) y la otra en la de tapas o cubiertas delgadas: 
cachas en Castellano. 
Yaneijar. Palabra 'casi anticuada y que en el siglo 
x v n tuvo todav ía uso frecuente en la M o n t a ñ a . Verbo d e r i -
vado de yacija: lecho, cama o cosa donde se está echado, se-
g ú n el Dice. Castellano. ( L i é b a n a ) . 
Y a ñ e j r u . Pertenece a i m p o r t a c i ó n « i n d i a n a » (y. i . ) De-
r ivado yayei^o: En Cuba: entrometido, que se mete donde 
no le l laman o no le impor ta . En el sentido figurado se usa 
en la M o n t a ñ a el verbo y a ñ e a r , d i c i é n d o s e que r a ñ e a a quien 
llora de mentirijucas. Q u i z á s corresponda a un vocablo o n o -
m a t o p é y i c o esta ú l t i m a y curiosa a c e p c i ó n . 
Yavi ja . T a m b i é n se oye l lavi ja (v. 11.) Clavija, en Cas-
tellano. Úsase el verbo yavijar o l lav i ja r cuando se colocan 
o ponen \a.s yavi jas , así como desyavijar o desllavijar en caso 
contrar io , d i c i éndose puerta desyavijd o sin clavija, (véase i s -
turneja J. 
( i ) Tiene esta denominación un ave del tamaño de una perdiz, de 
cuerpo y alas de color ceniza, aunque más obscuras las últ imas; está ar-
mada de un fuerte espolón con que pelea y se defiende; tiene la cabeza pe-
queña y adornada con un moño de plumas y el cuello que es bastante largo 
ceñido por un «collarucu» blanco rojizo; tiene a cont inuación otro de p l u -
mas más largas y de color de pizarra. 
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Y é C H . T a m b i é n llécu (v. 11.) terreno v i rgen . Vocablo 
con mod i f i cac ión dialectal e influenciado por el dialecto p o -
pular a r a g o n é s . Tiene su uso casi l imi tado al centro de la 
M o n t a ñ a , donde domina m á s el yeismo. 
Yeldar. Pa ponérse las a la torta, y a «yelda», y meterla 
enseguida entre el 7*escoldar de la lumbre. (Escenas C á n t a b r a s , 
« G e n i o y F i g u r a » ) , (v. dieldu y dieldar) . 
Yelsu . E p é n t e s i s u s a d í s i m a . Por ex tens ión yelseru y 
yelseria . 
Yema. Z)e rema; Clase dev ino lebaniego, (v. tostadillo J. 
Yeriza l . Lugar fért i l para yeros Q yervos. A l l ab ra -
dor m o n t a ñ é s , la presencia de esta planta en los terrenos de 
siembra, le indican la buena calidad de ios mismos; el adagio 
pasiego lo justifica dicien do: T ie r ruca con yeros siempre la 
qu ie ru . ( i ) 
Y e M l l . Tiene el m i s m o significado que yer^osu. E n 
los valles de í g u ñ a , Buelna y Anievas pr incipalmente , se dice 
que un chón o l i chón (v . c) es y e r ^ u o y e r ^ ó s u cuando medra 
poco y presenta un aspecto basto y recio al mismo t iempo. 
Yóviu . Ter reno m o v i d o o arrastrado por las aguas en 
las tierras de labranza. (2) 
Yuciatu. Equ iva le a/tícíaíM (v. 1) por y e í s m o (v. es-
curc i au , j u r c i o j . (Se usa en la parte NO. de la p rov inc ia ) . 
Yufjatu. E n la a c e p c i ó n de yugo, lo expresa H . A l -
calde del R í o . { A q u í me ha mandao m i padre pa que m'haga 
entrega del « y u g a i o » que e n c a r g ó l e hace tres meses) en su 
obra, « E s c e n a s C á n t a b r a s , De Casta de h i d a l g o s » . En el mis-
mo sentido dice: L a « y u g a t a » pasiega no sirve m á s que pa 
j u n c i r vacucas y d i r con el r o d a l a l monte a p o r una carga 
de l eña . (Escenas C á n t a b r a s , «A la fer ia») . Otra a c e p c i ó n m á s 
extendida que la p r imera es la que equivale en otras p r o v i n -
cias a yugada: Yugo de novillas o de vacas jóvenes ( r e f i r i én -
( j ) Y en el valle de Iguña: «La tierra de yeros, que no de jelechos». 
(2) Transformación y cambio de acento, de llovido; la influencia del 
lenguaje popular asturiano se deja entrever por esta característica que 
afecta en esencia al lenguaje de la Montaña, solo en caso muy raros. 
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dose a la pareja misma) . T a m b i é n se emplea el verbo j o ^ a r -
poner las vacas al yugo: conyugar: unci r . Tienen fama los 
yugos de Cieza. E l rú s t i co Ganimedes, a p o y á n d o s e en la « y u -
g a t a » de la pare ja . (Escenas M o n t a ñ e s a s , «La R o b l a » ) . 
Y u j a l a l . Vocablo derivado yugos : especie de berros 
que se cr ian en los p á n t a n o s (valle de C a b u é r n i g a ) . Colectivo 
con mod i f i cac ión dialectal: terreno a p r o p ó s i t o para yujos. 
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Zacear. Se usa en lugar del verbo castellano cecear y 
tiene como derivados zazu y zazosu en s u s t i t u c i ó n de ceceoso. 
T a m b i é n se dice: zarabitear y zarabitu (v. z). 
Zagala. Se usa en la M o n t a ñ a en el sentido de rolla u 
orzaya: n iñera de pocos años que está a l cuidado de n iños de 
pecho. ( « P e ñ a s A r r i b a » ) . Vocablo de mucho uso en toda la 
provincia y especialmente en Santander donde tiene a d e m á s 
la acepc ión castellana y adquiere el verbo zagalear: hacer of i -
cio de zagala; mucha impor tancia y peculiar a p l i c a c i ó n . 
Verás que la «zagala» Es una mocetona 
Gentil que te embelesa. de alborotada greña. 
(Esc. Mont. «La Primavera»). 
Zahinas. Gachas o puches de har ina . No es p r iva t ivo 
de la M o n t a ñ a . E n esta a c e p c i ó n y con c a r á c t e r m á s genu i -
namente m o n t a ñ é s se usa el vocablo pulientas. Voz á r a b e . 
Zalagarda* Equivale a zaragata M u y usado en los 
pueblos altos de Castilla y poco en otras provincias . 
Zalona. A veces se oye salona aunque con menos fre-
cuencia. No es voz pr iva t iva del dialecto popular m o n t a ñ é s ; 
solo la segunda forma con la modi f i cac ión dialectal del d i m i -
nu t ivo salonuca p o d r í a considerarse como tal ; de otro modo 
solo p o d r í a tomarse como provinc iona l i smo que afecta entre 
otras provincias a la nuestra. Impor tac ión j á n d a l a : ( C á n t a r a 
o botija grande). 
ZarramaCOS. T a m b i é n zamarracos. En las fiestas 
llamadas vijeneras (véase v) se denominan así , a los i n d i v i -
duos que ponen los campanos, por cuyo mot ivo t a m b i é n se 
l laman campaneros, los que sobre una especie de zamarra de 
celpudo o estera l levan atados por el asa una serie de cence-
rros o zumbas de gran t a m a ñ o , que / o r n o m o mueven de un 
lado para otro produciendo grandes ruidos; su aspecto es fan-
tás t ico y o r ig ina l ; l levan la cara tiznada de negro, un p a ñ u e l o 
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ch i l l ón atado a la cabeza, polainas negras de p a ñ o (general-
mente las reglamentarias del e jérc i to) , un cucurucho bordea-
do de cintas coloreadas y un porru de guinchos hecho de 
carrasca o de acebo con bujeles y limuestras ( v . b y 1). Su e t i -
m o l o g í a viene de zamarrear o sacudir. ( I g u ñ a , Cieza, Valle 
de Anievas, Toranzo) . 
Zamarro (buen). Ubre m u y llena. (Bol. B i b l . de 
M . Pelayo. ( T r a s m i é r a , V i í l a c a r r i e d o ) . 
Zambear. Verbo derivado de zambo y cuya ex ten -
s ión en la M o n t a ñ a está patentizada no solo por su ap l i cac ión 
a las personas sino en mayor escala a las cosas; asi se dice: 
á r b o l que zambea por el viento; estadojos ^ambeaos. Visto que 
los animales se « p l a n t a n » bien a l caminar , que no se aprietan, 
que no « z a m b e a n » del cuarto trasero. (Escenas M o n t a ñ e s a s , 
«La R o b l a » ) . 
Zamorru. Aldeano poco culto y de c o n d i c i ó n torpe 
(v. be r rugu) . Derivado del e ú s k a r o , ^abar: torpe, pesado; 
les alaveses dicen: zaborro y nosotros ^ a m o r r u . (v. ^api tu y 
tasugu ) . 
Zamporraasu. T a m b i é n ^ a m p o r r á : Golpe dado en 
ca ída violenta . 
Zapa. Enfermedad de las vacas. (Bol . de la B i b l . de 
M . Pelayo). (Luena, C a b u é r n i g a ) . 
Zapatazo. T a m b i é n p á p a l o : enfermedad del ganado 
que produce cojera. Dis t ingue a la legua un cólico de un « e m -
p a n d e r a m i e n t o » y en las cojeras no confunde el ^apata^o con 
el babón . (Escenas M o n t a ñ e s a s , « L a R o b l a » , (v. Dice. Acad.) 
Zapatero. ( V . pe%as): renacuajo. Hasta « z a p a t e r a s » 
que se cogieran en las mismas aguas de los propios regatos. 
( T i p . y Psjes , «Blasones y T a l e g a s » ) . T a m b i é n en Alava ( i ) . 
Zapita. Ant iguamente eran de madera y a ú n se c o n -
serva a lguna en el Centro de la M o n t a ñ a , de talla m e r i t í s i m a 
como las colodras y maquileros (v. m ) de otras épocas ; Uá -
( i ) Es una adaptación al castellano del eúskaro zapaburu, que significa 
lo mismo. También en la Montaña y en Alava se da este nombre a eh teje~ 
dor, insecto hemíptero de la familia de los hidrofílidos. Hydrómetra stag-
n j r u m , por la semejanza entre ciertos movimientos del insecto y los de los 
zapiteros cuando cosen el calzado, — L . 
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mase así a una vasija donde se recoge la leche cuando se o r -
d e ñ a ; antiguamente t a m b i é n seusaba la ^ a p i t á : medida acep-
tada por los m o n t a ñ e s e s . En el sentido ñ g u r a d o . se l lama f a -
p i t u : al hombre de poco entendimiento (v. ^ a m o r r u , be r rugu) . 
L e c h e r ó n (v. jennosoj . Voy de una correndera a casa, o r d e ñ o 
la Pinta y traigote una «.^apiía» c o l m á a de leche. (Escenas 
C á n t a b r a s , « C a r i ñ o f r a t e rna l» ) . T a m b i é n ^apito: Enc ima la 
tercia y «%apito», o sean los vasos de madera que sirven de 
medida. («El Ind iano de V a l d e l l a » , p á g . 38, G. Morales). 
Zaquito. Zoquete, Mendrugo . ( C a b u é r n i g a , Val le de 
C a m p ó o ) . 
-Zaratoitear Tiene a veces la misma acepc ión que 
zaceaj- así como zarabitu que zazu, pero casi siempre es una si-
non imia de escarajitar. (v . e). 
Zarza. An t igua masera trenzada de velortos que se 
colocaba al lado de la lumbre para orear las c a s t a ñ a s d e s p u é s 
de sacadas del carrozal (v. c). Equiva le a sarzu en algunos 
casos (v. s). 
Zappamá. Tiene en el lenguaje popular m o n t a ñ é s dos 
acepciones distintas; una cuando se emplea en la frase se a r m ó 
una za r r amá en que equivale a. j a r a m i (v . j . ) : juerga, bu l l i c i o ; 
otra en el sentido de leña (1). Se arrimaban las gentes a l calor 
de la « z a r r a m a d a » ardiendo sobre la borona que se cocía en el 
llar . («El sabor de la T i e r r u c a » , cap. X X X ) . Su e t i m o l o g í a 
parece derivarse del vocablo m o n t a ñ é s charami , que significa 
lo mi smo que c hamará y que a su vez tiene su origen en el cas-
tellano: chamarasca. Leña menuda, hojas y pali l los delgados 
que dándoles fuego, levántafi 'mucha llama sin consistencia n i 
durac ión . (Dice. Academia) . 
Zarramangar Derivado de arremango. Significa 
trabajar poco pero aparentando hacerlo con mucha soltura. 
Se usa zarramangosu y se l lama así al que zarramanguea con 
excesivos movimien tos . 
Zarramplinga. Z a r r a m p l í n : F a r g a l l ó n , chapucero. 
(1) Leña menuda o jorcinas y también tatfn o yerba áspera que el ga-
nado deja en el pesebre, helécho seco o rozo con que se hace la \ a r r a m á ' 
fValle de Pa§, Cabuérniga). 
25 
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cha fa lón Se usa con m á s frecuencia hacia los l ími t e s con 
Asturias. ¡ T a d a y , « z a r r a m p l i n g a ! » S i algo te deben y de algo 
vos remuerde la conciencia, bien que lo cobres. («E l sabor de la 
T i e r r u c a » , cap. X X V I I I ) . 
Zonclieril. E l que hace o vende zonchos o capachos: 
Como que el pobre «zonchero» pensó enloquecer de a l e g r í a . ( « E l 
sabor de la T i e r r u c a » , cap. X V ) . Cortando varas de avellano 
para hacer en su caso «zonchos» y adrales. («El sabor de la 
T i e r r u c a » , cap. X V ) . 
Z o n e l i o Capacho. 
Zoroonclón. Tiene algunas s inonimias , entre ellas 
zorrucu, castroneti y g a ñ í n Equivale en castellano a zorras-
t r ó n , z o r r o n g l ó n y zorrocloco, siendo dos las formas en que 
se usa en d i m i n u t i v o : %orronclucu y ^or ronc lonucu . La p r i -
mera con m á s frecuencia. A l l í eran de ver la socarroner ía y la 
ingenua astucia de los contratantes, entre todos los cuales era 
ti-Pedro el bañero uno de los m á s «zorro7iclon .es». ( « P a n o j a s » , 
D , José D . de Quijano). 
Zuna, Resabio, mala m a ñ a o falsia de una c a b a l l e r í a ; 
T a m b i é n en Asturias , en sentido figurado, perfidia o mala 
i n t e n c i ó n de una persona. A Muergo, mas que por feo se le 
aborrece por burro con zunas, («Sot i l eza» , capí X I I ) . T a m b i é n 
dice Pereda: Las zunas y las virtudes de cada mareante. 
(«Sot i leza» , cap. X I I l ) . Como .derivados se emplean los ver -
bos enzunar y deszunar con alguna frecuencia, (v. Dice. Real 
Academia) 
ZllFX*iascazii. Zurr iagazo. Tiene varias acepciones: 
Golpe ,qon. .palo p ve jpr ío , equiyal iendo a lambregqzu. Golpe-
teo de la l l uv i a , nieve o granizo en las c a s a s á r b o l e s , etc. aj 
al impulso del viento huracanado. Con la ayuda de una « z u -
r r i a s c a d a » feroz que se estrelló de repente contra las puertas del 
balcón. ( « P e ñ a s A r r i b a » , cap. X V I I ) . Granizada, en el sentido 
figurado de, « m u l t i t u d de cosas que caen en abundancia y 
con c o n t i n u a c i ó n » . E l mejor d í a le echa una zurriased de la-
tín que no se la sacude en todo el año . (Escenas M o n t a ñ e s a s , 
«La noche de N a v i d a d » ) . 
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